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Volumen IV MAYO-AGOSTO 1949 Nümero 11 


Hace exactamente un año que en este «ismo lugar examinába- 
mos tres maneras de contemplar el Derecho canónico que podíam 
destacarse como más fundamentales: con ferspectiva histórica, con- 
siderándolo como algo pretérito; desde un punto de vista actual, a 
través del Código, considerándolo como algo vigente, pero muerto; 
y con un criterio realista, viendo en el mismo Derecho canónico una 
manifestación más de la vida de la Iglesia quien, “ast como renueva 
sus métodos apostólicos e ilustra con nuevos documentos las inteli- 
gencias de sus fieles y completa los cuadros de su Jerarquía, impone 
también autoritativamente unas normas jurídicas que sirven de cau- 
ce al torrente de esas actividades. Cauce que es al mismo tiempo 
secular y novísimo..." 

Esta tercera manera es la que hacía suya en aquel editorial nues- 
tra, Revista. Aún más, la que insistíamos en manifestar que era 
nuestra desde el principio: *Por eso quiso hwir de la actitud. pura- 
mente exegética del Código para abrir sus páginas más: a trabajos 
de tipo histórico, a estudios de carácter filosófico, al examen de las 
nuevas normas que constantemente emanan de la Sede Apostólica, 
a la vida que en la práctica cotidiana tienen esas normas y las del 
Código, a la indicación de posibles mejoramientos de los que el De- 
recho canónico, como toda obra humana, es susceptible y que es ló- 
gico indiquen y señalen quienes se dedican a su estudio”. | 

En el año transcurrido desde entonces, ¿ha habido algo que 
aconseje una rectificación? Todo lo contrario. La necesidad de con- 
templar así el Derecho canónico ha aparecido más y más. 5 

No nos referimos sólo a hechos lejanos, aunque bien elocuentes, 
como el preclaro ejemplo del Beato Juan de Avila, ya comentado 
en otro editorial, por no haber querido “aceptar jamás un concepto 
del Derecho de la Iglesia, que hace de él algo yerto e inmóvil en 
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manos del canonista”. La confirmación ha venido de hechos bien 
cercanos y notorios. 

La Santa Sede ha continuado abriendo nuevos caminos. El acsto 
audaz del Romano Pontífice ofreciendo cauce jurídico a los Insti- 
tutos seculares, lejos de haber sido rectificudo, se ha completado 
y perfeccionado más y más con nuevos documentos. Y en el terreno 
de la cooperación misional, otro gesto, personalísimo, del mismo 
Romano Pontífice ha permitido que se inicie una especialísima co- 
nexión de una diócesis española con un Vicariato apostólico que, aun 
falta todavía de pleno desarrollo, ha suscitado ya vivísimo interés. 

No es, por tanto, el Derecho canónico un orgamsmo perfecto, 
pero inerte. Es algo vivo, que busca y anhela constantemente su 
mayor perfección, para responder con ella a los elevados fines a que 
se endereza. Ejerce sobre él la Iglesia una constante labor de poda, 
enderezamiento e intenso cultivo. Directamente, por medio de su la- 
bor legisladora, como hemos visto. E indirectamente, por sus ca- 
nonistas. 


Porque es muy significativo lo ocurrido también en este terre-. 


no durante los meses que comentamos. Un canonista, seglar por más 
señas, publicó hace unos años un elenco de mejoras que podrían in- 
troducirse en el Código. Para los que tienen a éste por algo perfecto 
e intangible, el libro: fué una sorpresa. Para la Iglesia, algo digno 
de tenerse en cuenta. Tanto, que al publicarse la legislación matri- 
monial para los orientales, se han hallado recogidas en ella todas las 
observaciones que el citado autor hizo. Lo que constituye una buena 
lección. Y por darse a base de hechos, harto elocuente. 

No hay, por consiguiente, lugar a rectificación alguna. Los me- 
ses transcurridos aconsejan mantener la misma actitud abierta a 
todo: a la Filosofía jurídica, a la Historia del Derecho, al Dere- 


cho secular..., y en lo doméstico, no sólo a la exégesis del Código, - 


sino al constante e íntimo contacto con la actividad legislativa de là 
Iglesia y al servicio indirecto de esta actividad con la crítica y la ini- 
ciativa. Actitud abierta que, en ultimo término, vendría a adecuarse 
con estas dos expresiones: ver en el Derecho canónico una manifes- 
tación de la vida de la Iglesia; servir a esta Iglesia de una manera 
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REMEDIOS JURIDICOS EN LAS CAUSAS 
MATRIMONIALES 


Restringimos este trabajo a las causas matrimoniales, tanto de nulidad 
como de separación, que han sido tramitadas y falladas en procedimiento 
ordinario judicial, y nos preguntamos: ¿qué remedios jurídicos son apli- 
cables a estas causas? 

El Código de Derecho canónico menciona dos remedios ordinarios con- 
tra las sentencias en general: la apelación (1) y la querella de nulidad (2), 
y dos extraordinarios: la oposición de tercero (3) y la restitución im inté- 
grum (4). A todos estos remedios hay que añadir la revisión o nueva 
proposición de la causa (5), la cual ha de ser considerada como remedio 
ordinario en aquellas causas que la adm'tan. Nos abstenemos de tratar ex 
professo de la apelación, la querella de nulidad y la oposición de tercero, 
porque las normas aplicables en estas materias a las causas matrimonia- 
les son las mismas que rigen para las sentencia judiciales en general. Asi, 
pues, nos limitaremos a tratar de la rest.tución in integrum, y de la revi- 
sión o nueva proposición de la causa. 


I) RESTITUCIÓN "IN,'INTEGRUM" , 


Nota característica de la restitución es, segün el derecho del Código, que 
sólo se admite este remedio en aquellas causas que nunca pasan a ser cosa 
juzgada. Por eso el mismo Código trata de la cosa juzgada y de la res- 
titución en el mismo título (6) bajo la rübrica "De re iudicata et de res- 
titutione in integrum", dando a entender, ya desde el primer momento, | 
antes de! formular el texto de los cánones atinentes, el íntimo enlace que 
entre una y otra existe. Expuestos taxativamente y con precisión los casos 
en que se produce la cosa juzgada (7), las causas en que no se da nun- 


- (1) Can. 1.879-1.891. 
(2) Can. 1.892-1897. 
(3) Can. 1.898-1.901. 
(4) Can. 1.905-1.907. 
(5) Can. 1.903. 

(0) Lib. IV, tit. XV.- 

.(7) Can. 1.902. 
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ca (8) y los efectos de !a misma (9), expone el Código en los cánones 1.905 
y s guientes el remedio jurídico que puede emplearse contra la cosa juz- 
gada, para destruirla. No es, pues, la restitución un remedio jurídico que 
vaya directamente contra la sentencia, como van la apelación y la querella 
de nulidad, sino contra la cosa juzgada, con el fin de dejar expedito el 
aa camino para que pueda darse nueva sentencia, como si la anterior no se 
E hubiera pronunciado. Por eso, así como la apelac ón, la querella de nuli- 
| dad y la oposición de tercero van englobadas las tres en el mismo título (10), 
por ser remedios directos contra la sentencia, como dice la rübrica, así por 
el contrario la restitución va en título aparte y bajo otra rübrica, en la 
que no se hace alusión expresa a la sentencia, aunque ind rectamente pueda 
resultar, y de hecho resulte, ésta afectada por el remedio. "Suam speciem 
desumit—dice LEGa-BaRTOCETTI (11)—ex suo obiecto quod est res iudi- 
cata quam impetit." 


De lo dicho se desprende que, para que pueda ejercitarse la acción de 
restitución in integrum, se exige, como presupuesto básico, que exista cosa 
juzgada. “Exinde—prosigue el mismo autor citado—in causis in rem tudi- 
catam non transeuntibus proprie non competit hoc remedium.” Y lo mismo 
dice CORONATA (12): “A fort ori non datur remedium hoc [restitutionis] 
contra sententiam quae in rem iudicatam nondum transierit." Y como las 
. . Sentencias en las.causas matrimoniales jamás adquieren autoridad de cosa 
juzgada, síguese en ültimo término que contra ellas no puede legitimamen- 
te pedirse la restituc ón in integrum. 

A la misma conclusión se llega, considerando que tal remedio tiene el. 
carácter de extraordinario, como dice el mismo canon 1.905. Es algo 
exorbitante y fuera de la ley común, la cual, por razón de bien publico, 
protege decididamente la firmeza de las sentencias; es juríd camente od'oso 
y, por consiguiente, de interpretación estricta, no pudiendo ser extendido 
fuera de los casos en los que el Derecho lo permite (13). Luego, si pu? ede ý 
hacerse uso de otro remedio jurídico cualquiera para corregir la injust'cia 
de la sentencia, no puede llegarse a la restitución. Y ese remedio existe 
. Sempre, tratándose de causas matrimoniales: la revisión o nuevo examen 
de la causa conforme a los cánones 1.903 y 1.989, de que luego hemos de — 
tratar; remedio que, sobre ser más „favorable; más PARDEE y más fácil de | 


——— la : E 4 ? 
(8) Can. 1.903. A NI AA 
(9) Can. 1.905. - KO ) adr. PEA Sa 
(10) Lib. IV, tit. XIV. JM. ) PEDIS PN 
(11) Comm. m iudicia ecca., vol. III, (Roma, 1941), tit. XV, art. 5, n. a SAA 
(42) Inst. Iuris Canonici, vol. III (Turín-Roma, dán n. S Bean 
AS) LEGA-BARTOCETTI, l c, EER 
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introducir, es un remedio ordinario. “Cui competit ordinarium, non datur: 
extraordinarium." 

Otra prueba de que las sentencias matrimoniales no admiten la res- 
titución podemos deducirla de la Instrucción de la S. Congregación de Sa- 
cramentos de 15 de agosto de 1936. Esta Instrucción es nimia y deta- 
llada; y, sin embargo, ni siquiera menciona la restitución im integrum. ¿Se- 
ría explicable tal silencio si en las causas matrimon ales—de tanta impor- 
tancia— pudiera darse ese remedio contra la injusticia de las sentencias? 

No obstante lo dicho, no podemos pasar en silencio que las Normas 
por las que se rige la Rota Romana (14) no son todo lo expresivas que de- 
b eran serlo en este punto. El artículo 84 de dichas Normas habla de la 
restitución im integrum, y dice que ha de obtenerse del Supremo Tribunal 
de la Signatura Apostólica; pero no hace distinción entre las causas ma- 
trimoniales y las de otro género. Cierto es que la competencia de la Rota’ 
no está restringida a las causas matr moniales, sino que se extiende a todas JA 
las causas eclesiásticas, en gerera!, salvo ligeras excepciones. Mas siendo 
las causas matrimoniales las que absorben casi por completo la actividad. 
de aquel Alto Tribunal, no deja de llamar algo la atención que no se haga 
alusión a ellas, para exceptuarlas, al tratar de la restitución. No queremos ` 
con esto decr que el silencio en dichas Normas constituya un argumento 
de fuerza en contra de lo que llevamos dicho; pues el silencio nada pre- 
juzga en este caso, ya que la Rota es competente para entender en otro 
género de causas que admiten restitución, y a ellas puede aplicarse lo que 
en el artículo citado se dispone. Al comentar dicho artículo CONRADO BER- 
NARDINI (15), dice que tanto la Rota como la Signatura Apostólica lo han. 
aplicado también a las causas matrimoniales, “en las cuales es muy ex- 
traña (valde singularis) la restitución, ya que nunca pasan a cosa juzgada”, 
y concluye diciendo que tal vez en una nueva edición de las Normas sea 
excluido de ellas este recurso en cuanto a las causas acerca del estado de 
las personas. Sin afirmar ni negar nosotros el hecho de la aplicación, de 
que nos habla BERNARDINI, podemos en contrapartida traer a colación otros 
hechos, de los cuales no se puede dudar, por hallar constancia de ellos en Acta . a 
Apostolicae Sedis. Es el primero una sentencia de la Signatura Apostólica — 
de 31 de mayo de 1919 (16). Tratábase de una causa de nuldad de ma- 
trimonio en la cual habían recaído dos sentencias, una de ellas ante la Rota, 
conformes en contra de la nulidad. Recurrió la parte actora a la Signatura - 


o " ) í * p j 
(14) 29 de junio de 1934; A. A. S., XXVI, 440-402. ^ . | ye 
/ (48) Leges processuales vigentes apud S. Rotae Tribunal, ed. 2.» (Roma, 1947), nota — 
al art. 84. , wes 
(16) A. A. S., XI, 295 y sigs. US. ; b APA 
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Apostólica, pidiendo que, de no declararse nula la sentencia rotal, se le 


concediera por lo menos el beneficio de la restitución, y se formuló el si- 
guiente dubio supletor'o: “Sitne locus restitutioni in integrum in casu?" 
La decisión de la Signatura fué la siguiente: “Bemittatur quaestio pro novo 
examine ad S. Romanam Rotam"; y se dió la siguiente razón de haber 
desechado el recurso: “Como la restitución im integrum es un remedio 
extraordinario, especialmente contra las sentencias que han pasado a ser 
cosa juzgada, dijeron [los Emmos. Padres] que en esta materia [matri- 
monal] no puede tener lugar." Otro hecho similar podemos alegar, to- 
mándolo de la decisión rotal de 19 de mayo de 1919, que se publicó en Acta 
Apostolicae Sedis dos años después (17). En la causa a que se refiere esa 
decisión de la Rota habían precedido dos sentencias rotales, ambas contra 
la nulidad del matrimonio. La parte actora, después de haber apelado y pos- 
teriormente renunciado a la apelación, recurrió finalmente a la Signatura, 
pidiendo la restitución; y aquel Supremo Tribunal decretó lo siguiente: 
-© “Utatur iure suo apud Tribunal S. R. Rotae, ad norman can. 1.605, $ 1, 
n. 5." El canon citado por la Signatura 1.603, $ 1, n. 5, trata precisamen- 
te del nuevo examen o revisión de las causas matrimoniales, y, por con- 
sigu ente, la respuesta de la Signatura virtualmente implica la declaración 
de que, hallándose la parte recurrente en el derecho de proponer ante la 
Rota la revisión de la causa, no hay necesidad de concederle la restitución 
solicitada. 


- Como se ve, no hay lugar a la restitución in integrum en las causas 


matrimoniales, y, por consiguiente, sobra, para nuestro objeto, todo lo 


demás que acerca de este instituto jurídico pudiera decirse. 
o $ 


II) LA REVISIÓN O NUEVA PROPOSICIÓN 


Saa 


Concepto de “revisión” 
| 


La palabra “revisión” puede tomarse en dos acepciones: una genérica 
y Otra específica. En sentido genérico hay revisión de causa siempre que 


ésta se plantea de nuevo y es examinada por un tribunal u organismo 


distinto de aquel que primero conoció en ella y la falló; y a esto puede 


llegarse tanto en virtud de apelación legítima como por cualquier otro 


cauce canónico. En sentido específico la revisión o nueva proposición de 
causa sólo tiene lugar cuando ésta no se introduce ante el tribunal compe- 
tente en virtud de diae formal, sino acogiéndose a la facultad que el 
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Derecho concede para que cierto género de causas puedan proponerse tantas 
veces como se quiera, no obstante la pluralidad de sentencias conformes 
y cualquiera que sea el tiempo transcurrido desde la ültima, siempre que 
en cada caso se verifiquen ciertas y determ nadas condiciones que el Dere- 
cho exige. No tratamos nosotros de la revisión en sentido genérico, sino 
en sentido especifico. 

Para que mejor pueda apreciarse el concepto de "revisión", vamos a 
establecer un ligero parangón entre este instituto jurídico y la apelación, 
que es, entre todos los remedios jurídicos contra las sentencias, el que más 
afinidad t'ene con la revisión. 

Apelación y revisión.—Siendo las causas matrimoniales de aquellas que 
afectan al estado de las personas, las sentencias que se dicten en estas cau- 
Sas no pasan jamás a ser cosa juzgada, como explícitamente dice el ca- 
non I.989, aplicando el principio general establecido en el canon 1.903. 
Y esto implica que no se presume con presunción iuris et de iure la verdad 
jurídica de la sentencia (18), y que ésta, la sentencia, puede ser impug- 
nada directamente, proponiendo de nuevo la causa ante el tribunal supe- 
rior, como se haría en caso de apelación (19). 

No es necesario hacer resaltar la gran semejanza que hay entre am- 
bos institutos. En ambos es presupuesto esencial que haya una sentencia 
definitiva, que ésta se cons dere injusta por el recurrente, que contra ella, 
directamente contra ella, se recurra al tribunal superior de apelación y que 
la finalidad del recurso sea obtener la reforma de la sentencia recurrida. 
Mas ¿quiere esto decir que de las sentencias en las causas matrimoniales, 
por ei simple hecho de que nunca pasen a cosa juzgada, se puede apelar 
sempre, con apelación propiamente dicha, aunque haya habido ya dos 
sentencias conformes o haya transcurrido el tiempo fatal de diez días para 
interponer la apelación? La revisión ¿es en estas causas sinónimo de “ape- 
lación"? La cuestión podrá, a primera vista, parecer baladi; y, sin em- 
bargo, creemos que no lo es, máxime en nuestra patria, en donde a las 
sentencas matrimoniales firmes de los tribunales eclesiásticos se les re- 
conocen efectos civiles de gran importancia, por lo cual conviene precisar 
bien los conceptos. 

Solamente cabe la revisión, en sentido específico, cuando no cabe ya 
apelación propiamente dicha, bien sea porque hay dos sentencias confor- 
mes, o porque no se ha apelado dentro del plazo fatal de diez días, o por- 
que, hab: éndose apelado, no se ha proseguido la apelación en el plazo de 


(18) Can. 1.904. 
(19) Inst. 1.936; arta 247, SA 
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un mes, o porque de cualquier otra forma se ha desistido de ella o ha ca- 
ducado. El Código, en su terminología, jamás llama “apelación” a la 
revisión de la causa: le llama “nueva proposición”—ulterior proposi- 
tio (20)—, “revisión ”—retractatio (21) —, “nuevo examen” (22). La Ins- 
trucción de 1936 emplea la m'sma terminología del Código; pero, más 
explicita que éste, dice que cabe revisión “aun en aquellos casos en que 
no haya habido apelación” (23), con lo cual, al contraponer una a otra, 
da a entender que la revisión en sentido específico expresa un concepto 
pu distinto del de apelacón. La Rota Romana, al plantearse ante ella una 
=- — nueva proposición de causa, en la cual ha habido dos sentencias confor- 
ET mes, formula un dubio previo a la admisión en los siguientes términos: 

—— — “An ulterior causae propositio admittenda s't vel reiicienda in casu" (24), 
i eno bien: “An causa admittenda sit ad movum examen” (25), en confor- 
-  — midad con la fórmula del canon 1.603, $ 1, n. 5, y no intercala en el 
dubio el término "apelación". Nos parece, pues, en vista de todo lo ex- 
puesto, que en los textos legales y en la jurisprudencia de la Rota puede 
fundamentarse la diferencia entre los conceptos de rev sión o nuevo exa- : 
men y de apelación. Y no creemos que para ello sea óbice el que en el ca- a 
mon 1.987 se conceda al defensor del vínculo facultad para apelar aun | 
después de haber dos sentencias conformes en pro de la nulidad del ma- 
. trimonio; pues eso, lo más que significa, es que la segunda sentencia de 
ese tenor no es, por un favor del derecho, firme y ejecutiva hasta pasa- 
dos diez dias de haber sido notif cada. Mas si, pasado ese plazo fatal sin 
apelación, quisiera plantearse de nuevo la causa, entonces ya no podría: 
. hablarse de apelación, sino de ulterior propositio o retractatio. 

- Los autores hemos de confesar que son extremadamente parcos en | 
tratar la cuestión que nos ocupa. La mayor parte de ellos—por lo menos 
B. An que nosotros tenemos a mano—se limitan, puede decirse, a transeri- 
EO r ei texto de los cánones 1.903 y 1.989. Sin embargo, TORRE (26), que 
2i emp eza llamando “apelación” al recurso interpuesto contra dos senten- 
«cias conformes, termina diciendo: bt casu ERRE LU de vera 2 suu 


— (0) Can. 1.903, Poa SEMA po NC AES Phin es : 

(21) Can. 1.989. + bine gree NC 
(22) Can. 1.603, $ 1. El término bio, examen” del canon es genérico y puede cormprene i 

P apelación; mere el galgo lo ha empleado TUM abarcar tambien la revision propiamente " 
cha i KEA y Y e 

Mi Inst. cL, art. 17,00 d RAGE E d 
. (94) Torre, Processus matrimonialis. Nápoles, 1947), art. 217, P 151. y 
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REMEDIOS JURIDICOS EN LAS CAUSAS MATRIMONIALES 
propositione ulteriori"." Más explícito, LeGa-BARTOCETTI (27) dice, co- 
mentando el canon 1.903: “Dilapso autem decemdio locus non est appel- 
latiomi, sed alteri remedio aditus patere debet." 

La doctrina que venimos exponiendo tiene además, a nuestro juicio, 
otras razones que la confirman y que brevemente vamos a exponer. 

Cierto es que las sentencias matrimoniales, tanto en las.causas de nu- 
lidad como en las de mera separación (28), jamás adquieren autoridad 
de cosa juzgada, o lo que es lo mismo, jamás adquieren aquella f rmeza 
absoluta y poco menos que indestructible que el derecho concede a las 
sentencias que no afectan al estado de las personas; pero esto no quiere 
decir que no puedan tener cierta firmeza relativa, que produce efectos ca- 
nónicos en el fuero externo. Siempre pueden, sí, ser objeto de impugna- 
ción directa en el fuero externo, sin que preceda el benefico de la res- 
tituc On im integrum; pero mientras legítimamente no se impugnen, se 
consideran firmes para todos los efectos y pueden y deben ser ejecutadas. 
Como es bien sabido, tratándose de causas de separación, se considera fir- 
me la sentencia aun única, en pro o en contra de la separación, desde el 
momento en que, pasados los diez días, no hay pendiente apelación en 
contra de ella. Lo mismo ha de decirse en las causas de nulidad, si la 
sentencia única y no apelada es favorable al matrimon' o; mas, si es ad- 
versa, jamás adquiere firmeza, en tanto no haya segunda sentencia con- 
forme. | 

Ahora bien: el estado litigioso, que comienza con la citación del deman- 
dado, persevera en tanto los litigantes no se hayan apartado del pleito,. 
o haya caducado la ‘nstancia, o haya recaído sentencia definitiva, firme 
o que deba ser considerada como tal. El que a una instancia suceda me- 
diante apelación otra instancia, no interrumpe la lit spendencia; pues, in- 
terpuesta apelación legítima contra la sentencia, ésta no tiene firmeza al- 
guna. El pleto sigue siendo el mismo, no sólo específica, sino también | 
numéricamente, sin solución alguna de continuidad. y sin experimentar 
variación alguna más que en cuanto al grado en que se ventila, variación 
que es completamente accidental y extrínseca al objeto de la controversia, 
La apelación no es nueva proposición de causa—ulterior proposttio, que 
dice el canon 1.903=, sino que es continuación de la proposición hecha. 
en primera instancia, lo mismo que, pendiente la apelación, el juicio s'gue 
siendo el mismo, mientras no haya sentencia firme, cualquiera que sea el - 
- número de las instancias. Por el contrario, una vez que ha recaido sen-  — 
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tenca firme—en el sentido expuesto—cesa ya la litispendencia y se pro- 
duce automáticamente un estado jurídico entre los litigantes, que dimana 
de la verdad jurídica de la sentencia dictada. Aquel que ha obtenido una 
sentencia favorable firme ha entrado. en poses ón de la verdad jurídica; 
y ese estado posesorio, con todo los beneficios que la posesión lleva con- 
sigo, persevera en tanto aquella verdad no sea eliminada por otra senten- 
cia posterior adversa y firmie. Si, andando el tiempo, se promueve la re- 
visión de la causa, entonces, y no antes, surgirá la wlterior propositio y 
nacerá una nueva litispendencia, numéricamente distirta de la anterior; 
pero el estado posesorio existente en el momento de plantearse la revisión 
no sufre de suyo alteración alguna. La posesión adquir da no s? pierde 
por el mero hecho de que la causa sea sometida a nuevo litigio, mientras 
no haya sentencia firme que despoje de ella al poseedor. 


Resumiendo lo dicho: el concepto genuino de "apelación" excluye el 
concepto de sentencia firme anterior, la soluc on de continuidad en la li- 
tispendencia, y la posesión de la verdad juridica con todas sus conse- 
cuencias. La revisión o nueva proposición de la causa no excluye nada 
de esto, antes bien, lo supone. Por lo tanto, el que la revisión tenga mu- 
chas y grandes afinidades con la apelac ón propiamente dicha, sobre todo 
en cuanto a su desarro o y en cuanto a los efectos jurídicos de la sen- 
tencia que recaiga, todo ello no es razón suficiente para que se confun- 
dan los conceptos. 


Y no se diga que esto es pura teoría y que en la práctica poco importa 
que a la revisión se la considere como apelación o no se la considere como 
tal. A esto podríamos responder que la práctica del derecho no está re- 
fiida con la precsión en los conceptos y en la terminología. Pero, ade- 
más, vemos nosotros otra razón que hace salir la cuestión del ADR pu- 
ramente especulativo para situarla en el de las rea idades. 


Pudiera ser hasta cierto punto—sólo hasta cierto punto—baladi la 
cuestión, si las sentencias matrimoniales de los tribunales eclesiást cos so- 
lamente produjeran efectos canónicos ante el fuero de la Iglesia, como 
ocurre en la mayor parte de las naciones. Pero otra cosa muy distinta 
sucede en aquellas naciones—entre las cuales, afortunadamente, se en- 
 cuentra Espafia—en que las decisiones firmes de los tribunales ecles ás- 
ticos en esta materia no sólo cuentan con el apoyo del brazo secular para 
los efectos canónicos, sino que surten plenamente efectos civiles, bas- 
tando para ello comprobar que la sentencia es firme y ejecutiva. La expe- 
riencia ha comprobado suficientemente que litigantes de mala fe venci- 


dos en el juicio no interponen apelación en el plazo hábil, con el fin de ` 
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dar largas y dejar que el tiempo corra y se convierta en aliado suyo. 
Cuando la parte vencedora recurre al fuero civil para la ejecuc'ón de la 
sentencia, echan mano de toda clase de subterfugios para impedir que la 
sentencia se ejecute. Y cuando ya se les han cerrado todas las puertas, 
entonces recurren a la nueva proposición de la causa, que para ese caso 
tenían reservada. Si el tribunal eclesiástico que dió la sentencia cae en 
considerar la revisón como verdadera apelación, no hay ya nada que 
hacer en el tribunal civil; éste saca inmediatamente la consecuencia de 
que, si la sentencia está apelada, no es firme y, por consiguiente, no es 
ejecutiva, pese a todos los decretos de ejecución provisional que puedan 
emanar del tr bunal eclesiástico: la ley civil espafiola (29) habla de “sen- 


tencia firme de nulidad o divorcio del matrimonio canónico”, y no hay - 


posibilidad de conseguir que el organismo civil preste su auxilio para ha- 
cer, verb gracia, que los hijos sean depositados en poder del cónyuge 
inocente, aunque la sentencia de separación haya sido motivada en peligro 
de alma de los mismos hijos. Y si en estas circunstancias no se consigue 
el auxilio del brazo secular para los efectos canónicos, no hay siquiera 
que pensar en que pueda otorgar los efectos meramente civiles que la 
ley de nuestra patria otorga a las sentencias eclesiásticas firmes. Estos 
efectos meramente civiles revisten gran importancia, y la no concesión 
de ellos, o la dilación en concederlos, puede causar perjuicio gravísimo al 
cónyuge que ha obtenido a su favor sentenc'a de separación o de nulidad. 
Y si bien es cierto que dichos efectos no interesan directamente a la Igle- 
sia y son ajenos a su fuero, sin embargo la equidad natural y la caridad 


exigen que el juez eclesiástico no los ignore por completo ni haga caso 


omiso de ellos, sno que procure, en cuanto está de su parte y sin salirse 
de su esfera, no dar ocasión positiva para que otros mixtifiquen los con- 
ceptos y salga con ello quebrantada la justicia. No queremos con esto 
decir que, distinguiendo bien entre apelación y revisión, el cam no ha de 
presentarse siempre llano y expedito para la ejecución; pero no cabe du- 
dar de que la facilita. Y como, por otra parte, hay suficiente base canó- 
nica para hacer esa dist nción, creemos que ha de hacerse cuidadosamente, 
por lo menos en nuestra patria, y que debe denegarse la apelación, cuan- 
do canonicamente no hay lugar a ella, aunque luego se admita la revisión, 
si es que se pide y es procedente admitirla. 


(29) Cod. civ., art. 82. 
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2. Introducción de la revisión 


Examinaremos quién puede introducirla, en qué causas y ante qué 
tribunal. 

Sujeto activo.—Pueden introducir la revisión todos aquellos que pue- 
den acusar el matrimonio, a tenor del canon 1.971, incluso aquel cónyuge 
que en instancias anteriores haya obtenido sentencia favorable a su pre- 
tensión anter ormente deducida, si llega a obtener el convencimiento de 
que la sentencia última recaída es injusta. La razón en que s? funda el 
principio de que las causas matrimoniales no pasan nunca a cosa juzga- 
da, o sea el evitar ocasiones de pecado y velar por la institución matri- 
monial, tene siempre aplicación en la revisión, tanto si se trata de parte 
vencedora como de parte vencida en el juicio anterior. Y ésta es otra ca- 
racteristca que la diferencia de la apelación, la cual sólo puede interpo- 
nerla (30) aquella parte que se crea perjudicada por la sentencia o, en 
iguales circunstancias, el representante y defensor del bien públ co. 

Objeto de la revisión.—Es revisable cualquier sentencia matrimonial 
válida y firme que se considere injusta, cualquiera que s?a el tenor de 
la m sma, según ya hemos dicho. Y en este caso la revisión ha de versar 
acerca del mérito de la causa, lo mismo que se hace en el grado de ape- 
lación. Esto creemos que hoy, después del Código, no admite discusión; 
pues para él todas las causas matrimoniales son revisables y ninguna pasa 
jamás a cosa juzgada, ni aun las de mera separación que cuentan con dos 
sentencias conformes adversas a ella. 

Mas ¿qué decir de las sentencias nulas? ¿Es fatal en estas sentenc'as 
el p'azo de treinta anos que el canon 1.893 fija para plantear la querella 
de nulidad? Nos referimos a las sentencias nulas con nulidad insana- 
ble (31); pues si la nulidad es subsanable (32), se convalida la sentencia 
por el mero lapso de tiempo que para impugnar la validez asigna el ca- 
non 1.895 (33). .Pues bien: tratándose de nulidad insanable, nos parece 


que la querella puede introducirse siempre, cualquiera que sea el tiempo 


transcurrido desde que se publicó la sentencia, por las siguientes razo- 
nes: en pr mer lugar, si la razón por la cual una sentencia matrimonial 
válida puede siempre impugnarse, aunque hayan pasado más de treinta 
afios, es porque jamás pasa a cosa juzgada, esa misma razón milita, y 
con mucha más fuerza, si la sentencia es imsanablemente nula. De lo con- 


(30) Can. 1.879. 
(31) Can. 1.892. 
(32) Can. 1.844. 
(33) Inst. cit., art. 211, 8 3. 
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-canónica a sola la revisión del mérito de la causa. : Viro MN 


| de. procedimientos eclesiásticos a raíz. de. la promulgación del Código, - sostenga (vol. Ht, 
| 1919, n. 518) que “se entabla la nueva demanda ante el juez que conoció en primera ins- 
. tancia o según las reglas que se exponen en el numero 521”, es decir, ante el juez que últi- — 
: mamente. falló la causa. Padeció asimismo un error, no tan explicable, LEGA-BARTOCETTI (0. C., 
“tt. XV, art. 2, n. 12), quién: sostiene que la revisión debe introducirse ante el tribunat or 
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trario, si no pudiera ya impugnarse su validez, y sí sólo la injusticia de 


la misma—en el supuesto de que fuera también injusta—, habría que 
afirmar que la sentencia se había convalidado, lo que está en pugna con 
la insanabilidad de la misma. Y no vale af rmar que al bien público inte- 
resa fijar un tope para que pueda proponerse la querella de nulidad. 
A esto responderiamos 'que más interesa al bien público sostener las sen- 
tencias válidas que las sentencias nulas, como lo demuestra el hecho de 
que para impugnar la justicia de las primeras se concede sólo un plazo 
de d'ez dias, y para impugnar la validez de las segundas uno de treinta 
anos. Y si, esto no obstante, puede siempre impugnarse la justicia de y 
aquéllas en causas matrimoniales, ¿por qué no habrá de poder impugnar- js 
se, también siempre, la validez de éstas en las mismas causas? No se T 
nos oculta que a manera de excepción puede proponerse siempre la nuli- oe 
dad; pero ¿por qué no también a manera de acción, cuando pueda ser con- D. 
veniente tomar la iniciativa? Además, el canon 1.903 se limita a hablar miu 
de una “ulterior propositio", sin decirnos si esa ulterior proposición de ^ + ^. 
la causa ha de ir encaminada a revisar la justicia o la validez de la sen- ! 
tencia anterior; y la querella de nul dad nadie podrá negar que es una 
verdadera “ulterior propositio". Se—ha"a, por consiguiente, dentro. del 
expresado canon y no hay por qué restringir la aplicación de la fórmula 


Tribunal competente.—Tratándose de sentenc'a: válida, está ya ‘fuera "od : 
de toda duda que el tribunal ante el que debe introducirse la revisión es | 
el tribunal superior de aquel que dió la sentencia revisable, o sea el tri- 
bunal de apelación. Explicitamente lo dice la Instrucción de 1936 (34). 
"m ES natural que así sea, por la gran semejanza que na en este caso, 
entre la rev/sión y la apelación. Be 

Si se trata de plantear querella de nulidad contra la sentencia, pasa- 


“dos los treinta años, juzgamos que ésta debe introducirse no ante el tri- — AM. 


bunal superior, sino ante el mismo que dió la sentencia nula, ateniéndo- 
nos a lo que dispone el canon 1.893. Lo que dispone acerca de este punto - 
el artículo 217, § 1, de la Instrucción de 1936, creemos que no es apli- 
cable a la querella. de nulidad; pues no ha intentado—ni tal vez podría— . 
derogar un precepto claro y terminante del Código. Por otra parte, es deo 


($4) Inst, art. 217, 8 1. No es de extrañar que Muniz, que escribió su. meritisima obra 
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creer que el citado artículo se redactó pensando solamente en la revisión 
de las sentencias válidas, pero injustas, que son inmensamente más fre- 
cuentes que las sentencias nulas, de suyo rarisimas. Sin embargo, si se 
hubiera ya tratado y fallado por sentencia la querella de nulidad, la re- 
visión de esta sentencia pertenecería, como es natural, al tribunal superior. 


3. Requisitos para la revisión 


Los indican los cánones 1.903 y 1.989. Si no ha habido dos senten- 

cias conformes, no se requiere causa alguna especial para que pueda ad- 

: mitirse la revisión; mas, si las ha habido, es preciso que se aduzcan nue- 
vos y graves argumentos o documentos. E 

El canon 1.903 se expresa en los siguientes términos: “Nunca pasan 

a cosa juzgada las causas sobre el estado de las personas; pero dos sen- 

tencias conformes en estas cauass hacen que no deba admitrse nueva 

proposición si no se aducen nuevos y graves argumentos o documentos." 

Ei sentido de este canon—para lo que de momento nos interesa—es ob- 

vio: solamente exige que existan nuevos y graves argumentos o docu- 

mentos, cuando hayan precedido dos sentencias conformes; luego, si no. 

ha habido esas dos sentencias, no son precisos esos argumentos, ni gra- 

ves ni leves, porque el canon no los exige. El principio general básico 

establecido en él, de que, dichas causas jamás pasan a cosa juzgada, ac- 

tüa plenamente, en ese caso, sin restricciones ni cortapisas. Esto creemos 

que está claro. 


Sin embargo, la redacción, tal vez poco transparente, del canon 1.989 ha 
venido a dar pie para que una lectura superficial del m'smo pueda engen- 
drar alguna confusión, sobre todo en aquellos que no están muy acos- 
tumbrados a realizar una visión de conjunto de cánones paralelos o en- 1 
tre sí relacionados. Dice este canon: “Como las sentencias de causas ma- 
trimoniales nunca’ pasan à cosa juzgada, las causas mismas podrán siem- 
pre ser tratadas de nuevo, si se presentan s argumentos, quedando - 
en pie lo que se prescribe en el canon 1.903.” El canon transcrito es evi- 
dentemente paralelo, o mejor dicho, es una aplicación a las causas ma- 
trimoniales en concreto del principio general establecido en aquel anterior 
para todas las que afectan al estado de las personas. Pues bien; leyendo 
-—superfic'almente, como hemos dicho—el canon 1 -989, no sería extraño 
. que alguien dedujera la siguiente conclusión a sensu contrario: “luego S3 
munca pum ser de nuevo tratadas esas causas, si rio existen graves ar- . 
dr gumentos”, Esta cone user no fluye, ihe las Buenas reela, de la 16- edt 
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gica, de la norma que sienta el canon. 1.989; aun considerado con indepen- 
cia del 1.903. 

El enunciado contenido en el tan repetido canon 1.989 es lo que en 
lógica menor se llama comünmente "proposición compleja condicional" 
con una circunstanci modal de tiempo. En ella la existencia de argumen- 


` tos (nuevos y graves) es la condición; la posibilidad de tratarse de nuevo 


, 


causas es el condicionado; y el adverbio "siempre" es la circunstan- 
cia modal, la cual afecta no a la condición, sino al condicionado. Sería, 
pues, un error de interpretac ón trasladar del condicionado a la condición 
el adverbio "siempre", al hacer una determinada ilación por consecuen- 
cia, diciendo, verbigracia, que se requiere siempre la existencia de argu- 
mentos, para que las expresadas causas puedan tratarse de nuevo; pues 
el canon no dice que los argumentos se requieran siempre, sino que se re- 
quieren para que las causas puedan siempre ser tratadas. Seria asimismo 
una grave falta contra las reglas de la lógica si, tratándose de hacer una 
ilación por oposición, al adverbio "siempre" del condicionado se le con- 
trapusiera en el m'smo condicionado el adverbio “nunca” y se dedujera 
la conclusión que arriba hemos consignado; pues los expresados adver- 
bios—"siempre" y “nunca”—, al tener carácter de universalidad, hacen 
universales las proposiciones a las que afectan, las cuales son por lo mis- 
mo proposiciones no contradictorias, sino contrarias; y es cosa sabida que 
la ilac ón por oposición sólo es correcta cuando de dos proposiciones opues- - 
ias una es universal y particular la otra, lo cual da lugar a là Oposición 

por contradicción. La única ilación, pues, que por oposición puede co-: 
rrectamente hacerse en el caso-a base de los expresados adverbios, ne- 
gando al mismo tiempo la cond ción enunciada, no es la que consiste en 
contraponer al adverbio "siempre" (universal afirmativo) el adverbio 
"nunca" (universal negativo), sino la locución adverbial "no siempre" 
(particular negativa). De aquí resulta que la conclusión que lógicamente | 
puede deducirse, al negar la condición, es sólo la siguiente: "Luego las 


la 
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causas matrimoniales no pueden siempre—o mejor y más claro: no siem- — 


pre pueden—ser tratadas de nuevo si no existen argumentos." Y puesta. 
esta conclusión, procedería ya de ella el verdadero Lm canonico, 
que: no es estrictamente lógico, llamado “a sensu contrario" y que sería - 


el siguiente: "Luego algunas veces pueden ser de nuevo tratadas las cau- 


sas matrimoniales, aunque no existam argumentos." 


Esta clase de argumento, frecuentemente empleado por los canonis- 


tas, no tiene, claro está, una fuerza incontrovertible y arrolladora, de pre mi 
cision matematica, como: la tienen aquellos que se hacen a base ünicamen- 
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te de.las leyes inmutables y apriorísticas de la lógica pura; pero no cabe 
dudar que, fundado en la manera de expresarse de los que hacen las le- 
yes, tiene su fuerza, mientras no haya alguna razón de peso que oponerle. 
Y esta razón no sólo no existe en nuestro caso, sino que se halla muy 
conforme con la conclusión que hemos visto fluye del texto y el sentido 
del canon 1.903, al cual explícitamente remite el 1.989. 

Hemos traído todo esto a colación con el fin de demostrar que no 
sólo no hay oposición entre los dos citados cánones, que se cmplementan, 
sino que el texto del segundo, aun aisladamente considerado, no, ofrece 
base sólida para sostener que siempre se requieren nuevos y graves argu- 
mentos para revisar las causas matrimoniales, incluso cuando no han pre- 
cedido dos sentencias conformes. 

Cerramos este apartado transcribiendo el artículo 217 de la Instruc- 
ción de 1936, que dice así: “§ 1. Como las sentencias en las causas ma- 
trimon ales nunca pasan a ser cosa juzgada, las mismas causas podrán 
tratarse de nuevo ante el tribunal superior, sin exceptuar los casos en que 
no hubiera habido apelación, o se haya abandonado ésta, o haya caducado. 


$ 2. Pero dos sentencias conforme en estas causas hacen que no deba 


admitirse nueva proposición, si no se aducen nuevos y graves argumen- 
tos o documentos." Nos agrada más la fórmula de este articulo que la 
de los cánones 1.903 y 1.989. En ella se establece primero el principio 
general—suprimido el adverbio "siempre" que es innecesario—, y des- 
pués, p?ro en párrafo aparte, la excepción de ese principio. Así creemos 
debería haberse redactado el canon 1.903, referente a las causas, en gene- 
ral, que afectan al estado de las personas; y por lo que se refiere al 1.989. 
bastaría haber hecho una remisión al 1.903 en esta forma u otra seme- 
jante: “Quod ad retractationem causarum matrimonialium attinet, stan- 
dum est praescriptis can. 1.903." 

Pasemos ahora a exponer en qué consisten esos nuevos y graves ar- 
gumentos o documentos de que hemos venido hablando: 

Argumentos.—La palabra latina "argumentum", que emplean ambos 
cánones, I.903 y 1.989, y el artículo 217 de E Instrucción tiene en len- 
gua española la significación de “argumento”, “razón” o “prueba”, y se 
deriva del verbo "arguere". Por consiguiente, en la significación propia 
y específica de este verbo es donde hay que buscar la significación E 
Sustantivo de él derivado. Ahora bien: d cho verbo significa ‘ “argúir” 


o “argumentar”, lo que impl' ca operación de la inteligencia, encamina- . 
da a deducir una conclusión, mediante una ilación legítima o raciocinio, 


Wi de otra. u Otras verdades conocidas. El fundamento de que se POS para 
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hacer esa deducción, supuesto algün principio de carácter un'versal, pue- 
de ser una verdad puramente especulativa, como ocurre de ordinario en 
los argumentos o pruebas de la filosofía pura, o puede ser también un 
hecho comprobado mediante alguno de los medios legítimos con que los 
hechos suelen comprobarse, v. gr., por prueba testifical, documental, etc. 
Pero el argumento propiamente dicho no siempre consiste en la mera com- 
probación de un hecho, sino en la c conclusión a que se llega, partiendo del 
hecho comprobado. 

Siguese de aquí, cifiéndonos a nuestro objeto, que la palabra "argu- 
mentum", de que hacen uso los cánones citados, abarca toda clase de 
pruebas, razones o deducciones que puedan servir para llegar a una con- | 
clusion concreta acerca del objeto del litigio, con la cual ha de contes- . A 
tarse, afirmativa o negativamente, en la sentencia al dubio formulado; : 
pues a la sentencia, y no a otra cosa, es a lo que se ordenan todas las ac- | 

_ tuaciones judiciales desde el momento en que la parte actora ha llevado a M 
juicio una determinada pretensión. Son, pues, verdaderos argumentos, tan- A 
to los que directa e inmediatamente tienden a comprobar un hecho que tiene 
conexión con la cuestión controvertida, como los raciocinios que, compro- : 
bado el hecho, se emplean para demostrar dicha conexión y la necesidad 
de que se prnuncie sentencia en un setido determinado. 


Si el Código, al exigir nuevos argumentos en los lugares citados, hu- 
biera querido referirse únicamente a la mera comprobación de hechos con- 
cietos mediante nuevas pruebas de los mismos, seguramente que hubiera 
empleado la palabra latina "probatio", que es la que emplea indefectible- | 
mente en el epigrafe del título X del libro IV y en los cánones bajo él com- . 
prendidos, y nunca, creemos nosotros, hubiera empleado el término "argu- — 
mentum", el cual ciertamente tiene la significación de "prueba", pero to- ne 
mada ésta en el sentido amplio que hemos expuesto, y no solamente en el 
restringido en que la toman los cánones 1.747-1.836, o sea limitándola a Sd 
la de confesión de las partes, testifical, pericial, de acceso y reconocimiento —— 
judicial, instrumental, de presunciones y de juramento. Verdad es que, en la. 
. mayoría de los casos, versarán los argumentos acerca de alguna de dichas | 
pruebas; pero ello no es razón para que se extluyan las nuevas deducciones o 
argumentaciones que se hagan a base de las pruebas ya practicadas. Hállase - E 
- avalado este parecer nuestro por la sentencia arriba citada de la Signatura: 1 3 
Apostólica, en una causa en la cual no se trataba de nueva comprobación de — 
hechos, sino de apreciar en orden a la sentencia la fuerza de las deposiciones - 
practicadas, o.sea, lo que se hace en las alegaciones a base de raciocinios. LA 

A den la. ae iidem. Emmi. Patres quod i in e 
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hac causa forsam depositiones minus aestimatae fuerint quam meruis- 
sent..." (35). En el mismo sentir abundan BOBERTI y CORONATA, cuyas 
palabras textuales nos place transcribir: "Latius patent—dice el primero— 
nova argumenta, quala offerre possunt quaelibet probationes, etsi circa 
facta iam adducta sed non satis probata, immo et magis perpensa adduc- 
tarum probationum consideratio. Practice iurisprudentia, cum in discri- 
men ius divinum dubitat inveniri, valde benigna est in novis examinibus 
admittendis" (36). Y el segundo se expresa asi: "Nova argumenta essent 
etiam facta iam adducta melius probata et perpensa" (37). Por consi- 
guiente, la palabra “argumentum” comprende: a) el aducir y probar hechos 
no aducidos antes; b) el probar mejor los hechos que antes se habían ya 
aducido, y c) el razonar, alegar o deducir consecuencias de los hechos en 
instancias anteriores aducidos y probados, o sea estimar mejor la prueba 
EA practicada. No podemos, por lo tanto, suscribir la opinión de Muniz (38), 
el cual dice que "los nuevos y graves argumentos a que se refiere el ca- 
non 1.903 son otros informes técnicos o periciales que vengan a destruir 
o a poner en tela de juicio los primeramente recibidos; y creemos—prosi- 
gue—que en la revisión de estas causas no debe admitirse otra prueba que 
la documental, a no ser que cualquier otra hiciera evidente el error de la | 
sentencia". Sin duda alguna, el eminente y benemér:to canonista fué mo- 
vido a sostener dicha opinión, apoyándose en el texto del mismo canon, el 
cual habla de “argumentos o documentos". De éstos vamos a tratar a con- 
EU. -tinuación. 


| Documentos.—El término latino "documentum" se deriva del verbo 
"docere", que significa “enseñar”, “instruir”, “mostrar”, "informar", : 
“hacer ver". Por consiguiente, dicho término, en su estructura latina, pue- 
de aplicarse para designar todo aquello, de cualquier clase que sea, de lo: 
que uno se sirve para patentizar una cosa o llevar el convencimiento al 
ánimo de otros. Y no debemos olvidarnos de que el Código está redactado 
en lengua latina; por lo cual no podemos buscar la significación neta y 
original de sds voces en la que actualmente tengan las españolas que del. 
latin han sido derivadas, aunque éstas conserven su morfología y hasta el - 
mismo grafismo. El uso, “penes quem est ius et forma loquendi", como 
dijo el poeta latino, ha hecho que no pocas palabras espaíiolas no tengan 
ya hoy la misma significación que sus primitivas latinas. Buen ejemplo - 
de ello tenemos, sin ir más lejos, en el verbo "retractari", que leemos en el 


20 16 5(98) «91. Mayo 1919; 4.8. (Sip XI, 909. v 

. .. (36) ROBERTI, De processibus, vol. II, n. 511, pág. 250. - 
... .. (37) CORONATA, O. Cy, vol. III, n. 1.424. . ^ x 
.. (88) Procedimientos eclesiásticos, vol. III, 1919, n. 517. 
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= e) chia 4 d c é , 
canon 1.989, y que no significa lo mismo que el español “retractarse 
obstante proceder éste de aquél. 


Ane 


A pesar de esto, siempre que en otros lugares emplea el Código. la 
palabra "documentum", la toma en una acepción que, sin salirse de su 
significación genérica, es mucho más restringida. El “documentum” en el. 
lenguaje del Código es siempre un escrito, mediante el cual se comprueba 
o puede comprobarse algo. Basta leer, para no salirnos del libro IV, los 
cánones 1.812-1.824, 2.020, 1.022 y 2.032-2.036. 

¿En cual de las dos acepciones ha pretendido el canon 1.903 usar la 
palabra latina "documentum" : en la primera, más amplia, o en la segunda, 
más restringida? Bien pudiera ser que en esta ültima; pues es de presumir, 
mientras no conste lo contrario, que es uniforme el uso de la terminología 
del Código. Pero esto no deja de ofrecer sus dificultades en nuestro caso. 

En efecto: la dificultad con que de primera intención tropezamos es la 
discrepancia que se nota entre los cánones 1.903 y 1.989. El primero de 
ellos hace mención expresa de los “argumentos” y de los “documentos”, 
contrapon éndolos en cierto modo entre sí por medio de la particula dis- 
yuntiva “vel”. El segundo, que es sin duda alguna aplicación del primero, 
hace caso omiso de los documentos y sólo menciona los argumentos, cual 
si aquéllos estuvieran comprendidos en éstos lo mism que la especie lo está 
en el género; pues no creemos haya nadie que, para explicar la discre- r 
pancia, diga que el legislador procedió con criterio distinto al tratar de 
las causas que afectan al estado de las personas, en general, y de las que se s 
refieren al matrimonio, en concreto. Si esta explicación se admitiera como 
legítima, habría que decir qué documentos nuevos y graves—v. gr., una 
inscripción matrimonial descubierta posteriormente a la sentencia—no son 
suficientes para proceder a la revisión de una causa de nulidad de matri- . 
monio por bigamia, por no hablarse de “documentos” en el canon 1.989, 
y lo son, en cambio, a tenor del 1.903, para revisar cualquier otra no ma- 
trimonial de menor entidad, p. ej., una de filiación natural o legitima, de 
ciudadanía o de vecindad en un lugar determinado, las cuales pertenecen | 
también a las causas que afectan al estado de las personas. 

Eso sería un absurdo jurídico, por lo cual hay que rechazarlo de plano. 
Y si esto es así, si sería absurdo ese criterio, ¿por qué el canon 1.903 hizo — 
mención expresa de los documentos? ¿Es que se intentó excluir los otros 
medios de prueba que no sean: documentos, v. gr., la prueba de testigos, 
el reconocimiento pericial, .etc.? Ya hemos dicho lo suficiente acerca de la 
palabra “argumentum”, en la cual, a nuestro juicio, están incluídos todos. 
los medios de prueba incluso los documentos, ya lo dicho nos atenemos. - 
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Mas entonces cabe repetir la pregunta: si están incluídos, ¿por qué los 
menciona el canon? Creemos, por lo tanto, que la redacción correcta, en 
este punto, es la del canon 1.989, y que el mencionar los documentos en 
el 1.903 no es otra cosa que una redundancia, que no sirve más que para 
engendrar confusión. 


Todas estas dificultades—si es que lo son—desaparecerían si el término 
"documentum" hubiera de tomarse en su significación más amplia, como 
sinónimo de “argumentum”. En ese supuesto un térm' no sería meramente 
explicativo del otro, sin afiadir ni quitar el segundo cosa alguna a la sig- 
nificación del primero. 


Argumentos o documentos muevos.—Si éstos consisten solamente en 
hechos no aducidos antes o en pruebas de los hechos hasta entonces no 
producidas, fácilmente se ve que se verifica la condición de novedad exigida 
por los cánones. Mas si los argumentos consisten únicamente en raciocinios 
encaminados a estimar mejor la prueba antes aportada, es preciso, para 
que pueda decirse que son argumentos nuevos, que hasta entonces no se 
hayan aducido y que el tribunal, por su parte, tampoco haya hecho mérito 
de ellos al apreciar la prueba. La simple afirmación de que las partes di- 
sienten del criterio del tribunal inferior en la apreciación, si no se corrobora 
con Otras razones nuevas, no puede tenerse en cuenta para los efectos de 
admitir la revisión cuando haya dos sentencias conformes en la causa. 


Argumentos o documentos graves.—La gravedad de éstos consiste pre- 
cisamente en la fuerza que probablemente, con probabilidad sólida, puedan 
tener en orden a provocar una reforma de las últimas sentencias conformes; 
pero, como dice la Instrucción de 1936 (39), no es preciso que sean graví- 
simos, y mucho menos, que sean decretorios, o sea, suficientes, sin más, 
para dar sentencia. La inmensa mayoría de las sentencias, s/n excluir las 
matrimoniales, tienen por base la apreciación de hechos; y en esta aprecia- 
ción es. donde los jueces pueden padecer error, bien sea no percibiéndolos 
o bien no dándoles la fuerza que tienen en orden a la controversia. Pero no 
basta cualquier perversión de los hechos: se precisa que sea realmente 
grave y que influya en el ánimo de los jueces para dar sentencia. “Nomine 
perversionis factorum huiüsmodi venire non potest quilibet error in quem 


. sive in percipiendis sive in aestimand:s factis inciderint inferiores iudices, 


sed significatur tantum—attenta quoque huius vocis genuina vi—talis fac- 
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forum corruptio quae iudicum mentem-in edenda sententia a veritate ag- 
noscenda prorsus abduxerit” (40). 


4. Procedimiento en la revisión 


La admisión de. la revisión no ofrece dificultad alguna cuando no hay  - 
dos sentencias conformes: basta que se pida la revis' ón al tribunal superior 
de aquel que conoció en la instancia anteriór. Prescindimos, pues, de este 
caso y nos ceñimos al de dos sentencias conformes anteriores. 

Como a quien pide la rev'sión es a quien le interesa que ésta sea admi- 
tida por el tribunal, debe probar que hay argumentos o documentos graves 
para la admisión; y al tribunal es a quien toca apreciar el peso de esas 
nuevas razones (41). A $e 

Antejuicio.—Para comprobar que existen nuevas razones debe hacerse 
lo que Muniz llama “antejuicio” (42), en el cual debe probarse la exis- 
tencia de ellas, oyendo al defensor del vinculo, si la causa es de nulidad; 

y si de separación, nuestro parecer es que debe oírse al fiscal, por tratarse 

de causa que afecta al bien püblico. Las diligencias que se practiquen con 
este objeto sirven para información del tribunal, lo mismo que la inqui- iu 
sición especial previa a la instauración del juicio criminal sirve para infor- = 
mación de la Curia. Ha de fijarse un dubio especial, como lo fija siempre 
la Rota Romana, en estos o paces términos: “An admittenda sit ad no-. 
vum examen causa, de qua in cast”, o bien m OU similar: ^An admit- 
tenda sit nova causae propositio, de qua in casu." (ran a 

¿Es necesario, para la validez de las diligencias, que se cite también y 
a la otra parte, la que tiene a su favor las sentencias? Creemos que en es- EC 
—tricto rigor del derecho esto no sería necesario; pero la prudencia más  . 
elemental, y hasta la equidad, exigen que se haga la citación, ya que dicha _ LEN 
parte tiene a su favor un estado posesorio y no tiene por qué verse im- — Me 
plicada en un nuevo litigio, que tal vez consiga evitar con su intervención ^. 
en el antejuicio. Pero, además de ésta, hay otra razón de índole práctica. ^|. 

- Si el antejuicio se lleva a cabo sin intervención de la otra parte, Jas dili: (2008 
gencias que en él se realicen no quedan legitimadas, lo mismo que tampoco | 
quedan las de la inquisición especial previas al planteamiento del juicio 


3 v 
criminal. Por consiguiente, no dun hacerse oie uso de esas 


| (40) Signat. ADR 31 mayo 1919; TS cit, m. 297. No ADDERE tid de teneis ‘presente que MA 
en causas como las matrimoniales, en. las que entra en juego el derecho divino, la Iglesia — 
- procede con criterio de. benignidad, más bien que de rigor, en la apreciación de la Breed 
de los nuevos argumentos. cue admitir la nueva pope de la causa. 
(41) Inst. art. n. EOS RO i Fe a A 
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diligencias en contra de la parte no citada, si se decreta la admisión. Ahora 
bien: admitida la revisión de la causa por el tribunal y citada entonces, 
como habría que hacerlo, la parte que no lo fué en el anteju'cio, podría | 
ésta oponer, antes de la contestación de la demanda, una excepción litis 
finitae perentoria del proceso: la de tener dos sentencias conformes favo- 
rables a su pretensión; excepción que no puede decirse sea una construcción 
arbitraria, pues tiene su fundamento en los cánones 1.903 y 1.989. Y «para 
excluir esta excepción no tendría la otra parte—la que introdujo la revi- 
sion—mas remedio que replicar a su vez a esta excepción con otra, ale- 
gando la existencia de nuevos y graves argumentos o documentos, lo que 
tendría que probar de muevo en contradictorio. Tendría, en una palabra, 
que legitimar la prueba aportada en el antejuicio, con pérdida de tiempo 
y notorio entorpecimiento de la marcha del proceso. Todo esto sin contar . 
con que podría la otra parte desvirtuar dicha prueba, al dársele ocasión 
para impugnarla en la legitimación, poniendo así al tribunal en el trance 
de tener que revocar el decreto de admisión de la revisión que había dictado. 
Apelación.—El alegar, en contra de la revisión, la existencia de dos 
sentencias conformes es oponer una excepción; vy esta excepción —legítima.. 
por fundarse en los cánones ya citados—-es perentoria del proceso, ya que 
tiende a impedir que éste se plantee. De prevalecer, elimina en absoluto la 
revisión de la causa. ¿Cabe apelar contra la decisión del tribunal que re- 
suelva acerca de esta excepción y, por consiguiente, acerca de la admisión : 
de la causa a nuevo examen? | 
Tal decisión puede o admitir la excepción propuesta o rechazarla. Si lr. 
primero, es evidente que contra ella puede apelarse al tribunal superior, lo . 
mismo que puede apelarse de la decisión del tribunal que se declara incom- 
petente para conocer en una causa (43). Mas si el tribunal rechaza la excep- 
ción, o sea, si admite la causa a nuevo examen, no obstante la excepción 
. propuesta, ¿es apelable también esta decisión? Creemos que sí, como vamos 
a intentar demostrar, desarrollando algo más algunos FASEB NOS due. ya. 
hemos apuntado. 2 
Formamos al efecto el siguiente raciocinio: el defenderse alegando la 
existencia de dos sentencias conformes es una excepción: procesal peren- 
toria que excluye el proceso; la decisión judicial por la que se rechaza una 
excepción perentoria tiene fuerza de sentencia definitiva; luego es apelable. 
La excepción en sentido estricto la define ROBERTI ERES que es una 
exclusión de la acción, mediante la cual el reo retarda o elimina por com- 
pleto la acción intentada contra él. Esta es ma pales ue directamente | 
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se persigue cuando, apoyándose en el canon 1.903, se alega que hay dos 
sentencias conformes en la causa y que ésta, por consiguiente, no puede 
ya de nuevo proponerse. Es, pues, una verdadera excepción. 

Las excepciones pueden ser sustanciales o procesales, segun que afecten 
al mérito de la causa o al proceso. La excepción de que nos ocupamos no 
afecta, ciertamente, a la causa; pues de ella no depende el que la sentencia 
recaida haya de considerarse justa o injusta. Afecta, sin embargo, al pro- 
ceso, ya que, de prevalecer la excepción, el proceso de revisión no podría 
introducirse ni, por lo tanto, podría revisarse la sentencia. Es una excepción 
procesal, como son las de incompetencia o de cosa juzgada. 

Las excepciones procesales, lo mismo que las sustanciales, pueden ser 
dilatorias o perentorias, segün que retrasen solamente la introducción del 
proceso o excluyan en absoluto el que éste pueda plantearse. Interpuesta la 
excepción de dos sentencias conformes en una causa matrimonial, ésta, si 
la excepción llegara a prevalecer, no podría ser sometida a nuevo examen, 
a tenor del canon 1.903. La excepción va directamente contra e] derecho de 
acción, en aquel caso concreto, de la parte que intenta promover el proceso 
de revisión. Es, pues, una excepción perentoria que excluye el proceso (45). 

Si hubiéramos de catalogar esta excepción, tendríamos que colocarla en 
el grupo de las excepciones llamadas litis finitàe (46); pues se funda en la 
existencia de dos fallos anteriores, con los cuales se ha puesto fin al litigio. 
No es, sin embargo, excepción de cosa juzgada, la cual sabemos que nunca 
se produce en las causas matrimoniales; pero es algo que tiene con ella 
cierta semejanza; es lo que pudiéramos llamar “cosa juzgada condicional”, 
que se presume verdadera con presunción simple de derecho y que es firme, 
en tanto no surjan nuevos y graves argumentos para someter la causa a 
revision. (Téngase presente que la enumeración que hace el canon 1.629 
de las excepciones llamadas litis fimitae no es taxativa.) y 

De ningún modo puede calificarse de excepción de incompetencia, ni abso- 
luta ni—mucho menos—relativa; pues no se refiere directamente a la juris- - 
dicción que pueda competer al tribunal para conocer en la causa, sino a la 
acción de la parte que pretende introducirla. El canon 1.903 dice que "ul- - 
‘terior causae propositio admitti non debeat", lo que equivale a negar acción 
“al que la propone. Mas si se quiere ver cierta semejanza de ella con la ex- 
cepción de incompetencia, esa semejanza la tendría con la de incompetencia 
absoluta y no con la de incompetencia relativa. 


(44) Ob. cit., n. 277, " 
(45) Véase ROBERTI, O. C., n. 158, III. 


Ay a P M RM eS 


LORENZO MIGUELEZ 


Que la decisión judicial por la que se rechaza una excepción perentoria 
tiene fuerza de sentencia definitiva, y por cons:guiente es apelable, creemos 
| también poder afirmarlo. 
x La prohibición de apelar de cualquier sentencia interlocutoria o auto 
Y judicial arranca del Concil'o de Trento, el cual restringió la apelación a 


des “las sentencias definitivas y a las interlocutorias con fuerza de definitivas 
D o cuyo gravamen no pueda ser reparado por la sentencia definitiva" (47). 
Eu . El Cód go, más parco en palabras, se limitó a prohibir la apelación contra | 
n “el decreto del juez o contra la sentencia interlocutoria que no tenga fuerza 

de definitiva" (48). Mas, sa'vo alguna rarísima excepción, todos los canonis- 
i p - tas convienen en que el derecho del Código reproduce ex integro el derecho 
Eo . . anterior, y en este sentido se han pronunciado la Instrucc ón de 1936 (49), 


en la cual se vuelve a hablar expresamente de *gravamen", y la jurispru- 
dencia de ia Rota Romana; por lo cual el derecho actual ha de estimarse, 
a tenor del canon 6, número 2.°, por las interpretaciones que los autores 
daban al derecho del Tridentino (50). Puede, pues, apelarse del decreto 
o sentencia interlocutoria "que crean algün obstáculo para el negocio 
princ pal, por causar un perjuicio grave que no puede ser reparado por 
la sentencia definitiva, o sólo con gran dificultad, o no 2 pot. completo, o no 
sin perjuicio de la parte”. (ry 

Ahora bien: los autores—por lo menos muchos y de Hole ATIE 
. entre las sentencias con fuerza de definitivas, y de las cuales, por consi- 
. guiente, puede apelarse, aquellas por las que se rechaza una excepción pe- ES 
rentoría (52). Y con razón; pues el desestimar una excepción de esa natu- 
Talza implica siempre, para la parte que la. interpone, un gravamen que no y 
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(46) Can. 1.629, $ 1. i) 

(47) Sess.. XXIV, de reform., cap. 20. 

(48) , Can. 1.880, AOS oe 

2-49) A51. TS y 9, 06 Dr Š di j | Ve. 
(50) S: R. R. D, vol. SD Dec. vut, "n des 1930, na 7; ibid., Dec. XLIV, 30. qui 1930, ç 

nn. BN Sas qe PAGAN 
(51) Sent. 17 feb. 1930, 1. cit. PR VUE E re NES ENS ofa v 
(52) “Quarto. Sententia interlocutoria havens vim definivae est illa per quam. d : 
. vel re jicitur exceptio peremptoria” (REIFFENSTULL, Jus can. univ., lib. II, tit. XXVII, $ 1 

an. LORS: vel per quam admittitur seu rejicitur exceptio peremptoria” (FERRARIS, Prompta 
bibliotheca, . vy. “sententia”, n. 10). * Habet. vim definitivae, Vv. gr. qua... dicit [iudex] se e 
incompetentem vel contra, qua exceptionem aliquam. peremptoriam admittit vel reiicit” (Bour N 
e iudiciis ecclesiasticis, vol. IL, subsectio III uM X, “De sententia interlocutoria”). FIR. 
pecie habentur uti vim defnitivae habentes: admittit vel reiicit fei EE 


.'  remptorlam" (LEGA-BARTOCETTI, Com. in iud. ecca 
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es reparable por la sentencia definitiva, aun en el caso de que se obtenga 
favorable: el seguir hasta el final un pleito con todas las molestias y per- 
juicios que esto ocasiona; pleito a cuya elim nación tiende la excepción 
perentoria, la cual, precisamente por eso, manda el derecho que se inter- 
ponga antes de la contestación de la demanda (53). No es el menor de 
esos perjuicios—pero no es el ünico—el que dimana del estado litig.oso 
que se produce y que impide verificar alteración a:guna en la cosa liti- 
giosa (54) en tanto no haya sentencia firme, con lo cual padece una res- 
tricc ón de importancia el libre uso del derecho sobre la misma cosa. Este 
perjuicio tampoco es, de ordinario, reparable por la sentencia definitiva; Ug 
pues la inhibición del uso del derecho que se ha tenido que padecer es cosa 
completamente pasada, y “facta pro infectis haberi nequeunt”. 

Y no cabe decir, en contra de lo expuesto, que no es apelable el decreto 
del juez por el cual éste se declara competente (55); pues esto es verdad 
si se trata de competencia re'ativa, y no es éste el caso que nos ocupa. | 
No se trata en nuestro caso de dilucidar si es este o aquel juez el que puede Rd 
jurisdicc:onalmente conocer en, la causa, sino de saber si si el juez—sea 
el que sea—puede adm tir la acción del que lleva a su tribunal una causa 
matrimonial en la'que hay ya dos sentencias conformes, aunque por otra 
parte tenga el tribunal a su favor alguno de los títulos ordinarios en que 
fundamentar su competencia relativa, v. gr.,.por razón de domicilio, con- 
trato, etc. De poder traer a colación la competencia en nuestro caso, de- 
bería hablarse de competencia o incompetenc a absoluta; y bien claro está . 
en el artículo 29 de la Instrucción de 1936 que es apelable la decisión del .. 

tribunal que rechace la excepción de incompetencia abso'uta, por lo cual 
vendríamos a llegar a la misma conclusióh que propugnamos. Además, la 
razón de por qué no es apelable el decreto del juez declarándose compe- 
tente, cuando se duda de su competencia relativa, no hay que buscarla en ` 
la no existencia de gravamen no reparable por la sentencia definitiva; pues 
este gravamen puede existir, y de hecho muchas veces existe, por lo cual 
en la legislación anterior dicho decreto era siempre apelable (56). Si hoy ea n 
. " mo se puede apelar de él es porque el Código, por razón de bien público, ^ 
| para que no se hicieran interminables los litigios, quiso restringir el de- — 


los mismos casos de sentencia interlocutoria con fuerza de deflnitiva que este autor, y lo. b 
¢ aj . impugna solamente en la afirmación. que hace de que tiene ese carácter la sentencia por la 
cual el jüez se declara competente (Procedimientos eclesiasticos, vol. III, .n. 466, 6.3); mas 
en otro lugar—incongruentemente, a nuestro juicio—dice que’ “no es apelable -la sentencia, 
“rechazando la excepción perentoria" (ibid. n. 188, i). — aa EE a SA 
E (53) Can. 1.629. .. - zr Le E. ii j Mus i 
(54). Can. 1,725, n. 9.9 « EN e tr i Ta ; 


e 


- 
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recho de apelación. Pero lo que el Código ha establecido para un caso con- . 


creto y bien determinado no puede, ni aun por analogía, extenderse a otro 
—por grande que se crea ser la afinidad entre ambos—si ello implica coar- 
tación del libre ejercicio de los derechos (57); y el denegar la apelación es 
coartar el derecho de defensa, que procede del derecho natural y que se 
ejercita mediante aquélla. ee 

Sustanciación del proceso.—Una vez que sea firme el decreto de admi- 


sión de la causa a revisión, el proceso se desarrolla ya normalmente, con 


las mismas características de un proceso matrimonial cualqu.era que se 


ventile ante un tribunal superior en grado de apelación. Se fijará el dubio 


oportuno acerca del mérito de la causa, se admitirán las pruebas que se 
ofrezcan por las partes (58) y se dictarán sentencia, la cual será, o no, 
apelable, según los casos. UM Orc od 
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Auditor de la Rota Española . 
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y otros en contra. ; 


EL MATRIMONIO EN LA LEGISLACION 


SOVIETICA 


La Unión de las Repüblicas Socialistas Soviéticas constituye la sexta 
parte de las tierras emerg das del globo. Llega desde las atroces estepas 
siberianas hasta las montafias del Cáucaso y desde el rio Dniester hasta el 
estrecho de Bering. 

Hay en ella países de espigas y desiertos de tundra helada, nieves eter- 
nas y jardines amenos, todos los climas, todas las flores, todas las faunas, 
cráneos y mandibulas de todas las formas. Mas de cien pueblos. Sus 21 mi- 
llones de kilómetros cuadrados están bordeados por 14 mares, con un des- 
arrollo de costas igual a un ecuador y medio. Sus cerca de 200 millones 


- de habitantes están somet/dos desde hace veinte años a la experiencia social 


y política más asombrosa que conoce la Historia moderna. Su comienzo fué 
recibido entre nosotros con escepticismo; el Estado socialista se consideraba 
por aquellas calendas como un imposible, y las primeras fases de su esta- 
bilizac ón, después de la tormenta, fueron miradas por nosotros como un 
suceso prodigioso, casi diabólico. Nadie “entonces creía que el régimen ruso 
podría durar más que la tormenta que le dió el ser. 
Más tarde sucedió el asombro, luego el silencio. Al otro lado del telón. 
de acero el régimen bolchevique proseguía su obra revolucionaria sobre un 
pueblo inmóvil. El sistema comunista no sólo no fracasó, sino que hizo pro- 
sélitos por toda la tierra, colocando en los países burgueses quintas colum- 
nas encargadas de subvertir el capitalismo y provocar la revolución bolclie- 
vique en el mundo. | à 
- Después de la última guerra, Rusia está entre los vencedores, con lo cual. 
sus pretensiones de influencia internacional han crecido de un modo des- 
mesurado. El régimen soviético, visto desde los países de tradición occi- 
dental, se presenta como un monstruo descomunal dotado de propósitos 
“atroces. De Rusia habla hoy todo el mundo apasionadamente, unos en favor 
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Es, pues, muy lógica la curiosidad del jurista por ese régimen. En esta 
lección estudiarémos el matrimonio en el Derecho soviético. La inst tución 
matrimonial, por su importancia en la vida de la sociedad y en la del indi- 
viduo, t ene en cualquier sistema jurídico una importancia primordial, y en 
Rusia tiene un interés extraordinario, porque, a diferencia de otras insti- 
tuciones, en el matrimonio la experiencia revolucionaria ha sido completa, 
por haber llegado la legislación hasta la meta del concepto comunista. 


$ 1. (CONCEPTO SOVIÉTICO DEL DERECHO 


Dibujar un croquis del Derecho matrimonial francés o suizo no es difí- 
cil. Entenderlo, tampoco. No es dificil tratar con gente de fuera de casa 
cuando lo ünico que de ellos nos separa es el lenguaje y el modo y norma 
accidental de ordenar la vida. Tratándose de Rusia, la cosa varia. Lo de 
menos es el contenido de las normas: el Derecho soviético parte de otros 
supuestos, se alimenta de otro espiritu, busca fines distintos de los que per- 
sigue nuestro Derecho. En estas condiciones, discurrir—y escuchar— sobre 
el Derecho ruso es tarea extrafia y dificultosa. Corremos grave riesgo de 
malentendernos. El biólogo que tropieza con una nueva especie de molusco 
no tiene que torcer ni acomodar sus ideas generales ante el nuevo animal 
descubierto, porque todos obedecen a un mismo plan y se pueden encasillar 
en las redes de sus conceptos. Ante el Derecho ruso nuestra act tud tiene que 
ser semejante a la del biólogo ante un semoviente del todo nuevo: un ser 
vivo ante cuyo estudio tuviera que revisar sus conceptos fundamentales de 
célula, de tejido, de función y el propio concepto de vida. 

Nuestras ideas jurídicas parten del ser humano social y del concepto de 
Derecho natural. El fin del Derecho es ordenar la vida social con arreglo 
a princ'pios inmutables que la revelación divina ha interpretado y comple- 
tado. El Derecho alcanza su realización amplia en la sociedad organizada, 
Estado e Iglesia, cuyas autoridades encarrilan las actividades humanas his- 
tóricas que desembocan en la vida eterna. La ley, para serlo, debe ser justa. 
La codificación, para ser eficaz salvaguarda del orden, debe ser fija y deter- 
minada, mejor cuanto más inmutable. Las instituciones fundamentales 
.— familia y matrimonio, propiedad y testamento, autoridad y obediencia 
a la ley—pueden ser reguladas periféricamente por las leyes positivas, pero 
nunca modificadas en su núcleo esencial e inmutable. 


D 


Estos conceptos, para nosotrós elementales y básicos, son Vh un co- 
mun'sta radicalmente falsos. En “Izvestia” de 20 de j junio de 1925, Lenin 
escribió: “Es moral lo que es util al partido comunista ;. inmoral, lo; Hunc le 
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perjudica" (1). Ya en 1848 los autores del manifiesto comunista se expre- 
saban asi: "Vuestro Derecho no es otra cosa que la voluntad de vuestra 
clase erigida en ley, voluntad cuyo contenido está determinado por las con- 
diciones materiales de existencia de vuestra clase." El comunismo, mate- 
rialismo dialéctico, no ve en el hombre otro elemento que el económico. Se- 
gün esta concepción la estructura de la sociedad civil debe buscarse en la 
economía politica. “Guardémonos del error que consiste en estudiar las ca- 
tegorias jurídicas sin referencia a los hechos sociales que ocultan”, dice el 
comunista FoNTEYNE (2). Al cesar la sociedad primitiva comunista y como 
consecuencia de la aparición de la propiedad privada, la sociedad se ha es- 
cindido en dos porciones separadas por un antagonismo irreconciliable: la 
clase económicamente poderosa, clase dominante, y la clase de los despo- 
seidos, dominada por la primera. El antagonismo es ineludible, porque se 
plantea en un terreno biológico primitivo, el de la satisfacción de las ne- 
cesidades de la vida, el del nivel vital de cada uno. Las dos clases, tesis 
y antesis, no podrian convivir si no hubiera aparecido como sintesis de la 
lucha un equilibrio en la institución que llamados Estado, nacido, como se 
ve, de una necesidad económica, la de la producción de lo indispensable 


.para la vida, que la lucha de clases impediria. He ahí el origen del Estado. . 


Su misión originaria es regir por la coacción una sociedad trabajadora por 
su división interna. Y el Derecho es simplemente la coacción ejercitada por 
el Estado sobre las clases antagónicas para instaurar el orden roto por la 
lucha. Estos simples conceptos básicos en el comunismo llevan a consecuen- 
cias incalculables. Porque el Estado, nacido para garantizar la producción, 
crea el Derecho, que es su razón de ser, a tenor de las condiciones contin- 
gentes y de las necesidades de esta producción, es decir, a tenor de las clases 


" dominadoras de los medios de producción. De ahí que el Derecho se con- 


vierte irremediablemente en instrumento de opresión de la clase fuerte sobre 
la otra, un instrumento de soberanía política y económica, fecunda en sus 
orígenes, más tarde nefasta al convertirse en medio de producción de una 


“clase contra los añhelos de-la otra. El socialismo científico define el Derecho 


como un conjunto de normas establecidas por el Estado para proteger el 
régimen social considerado como expresión activa de la voluntad de la clase 
dominante, para consagrar y perpetuar los intereses económicos y politicos 


de esta clase. Esta voluntad convertida en ley está condicionada y determi- . 


nada por los intéreses de la producción en las distintas fases de desarrollo 
^. 


(1) “Est moral ce qui est utile au Sati communiste, inmoral ce qui lui mitt, » Citado por 


- GHAPLET, La famille em Russie..., pág. 86. 


(2) Droit et justice en UU. R. S..S.,-pág..46.- 
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de la sociedad clasista. El Derecho, pues, es contingente y variable, sin rela- 
ción con una idea trascendente e inmutable de la justicia. 
La filosofía burguesa ha chupado su savia de esa misma tierra de los 
hechos sociales, conformando con ellos su fisonomía. En primer lugar crea 
a Dios a su imagen y semejanza, le atribuye un carácter personal y eterno 
y pone en su voluntad intangible y soberana los fundamentos del derecho 
br burgués. Luego establece el Derecho como fuente del poder político y lo 
NAN explica como una categoria metafísica y eterna, con lo cual el interés de la 
clase dominante queda protegido por el Derecho natural, es decir, por la 
Divinidad. Incapaz de forzar al hombre a obedecer a la justicia, ha estable- 
cido que es justo obedecer a la fuerza (3). Tres construcciones fundamen- 
cing tales ha ideado esta filosofía burguesa: la autoridad politica, la propiedad 
E D privada y el matrimonio monógamo, con su secuela la familia. 
| Es necesario, pues, romper estas construcciones religiosas, filosóficas 
y Jurídicas, cuyo origen y sentido es oponerse a las aspiraciones de la 
ase dominada. 2 
El socialismo pretende fundar un nuevo Derecho borrando la línea que 
separa lo püblico de lo privado, suprimiendo el contraste entre los intere- 
.Ses privados y los sociales y ata en una concepción esférica, 
en un sistema único y total (4). 
Veamos ahora la construcción en cuanto se refiere al matrimonio. 


: 
| 


(3) PASCAL, Benedig ed." Haver, pág. 74. Citado por FONTEYNE, 0. ¢., pág. 43. 
(4) Paralelamente a este concepto de la subordinación del derecho al Estado y en relación 
a ella creemos necesario apuntar otro concepto Soviético de gran alcance que explica su actitud 
en e] campo del derecho. Es principio fundamental del marxismo que el Estado y el derecho 
no tienen una misión eterna en el mundo. “Cuando ya no haya clases sociales que sujetar 
por medio del Estado, cuando no exista el dominio de una clase sobre otra... desaparecerá 
la necesidad del poder estatal encargado hoy de esa función” (ENGELS, Herren Eugen Dührings 
Umwilzung der Wissenschaft, trad. italiana de S. Purrrz, Milano, 1901). Ahora bien, en 
Rusia ya no existe otra clase que là proletaria y, con todo, el aparato estatal sigue funcio- 
rando ostentosamente. Esta palmaria contradición entre la doctrina y la práctica bolchevique 
ha debido de excitar la curiosidad científica de algün: camarada, puesto que en relación al 
XVIII Congreso del Partido (10 mazo 1939) Stalin se planteó esta objeción y la respondió 
diciendo que la cesación del Estado sólo puede verificarse cuando se haya eliminado el peli- 
gro exterior de los países capitalisías por la conversión de todos ellos al sistema comunista. 
i (V. texto integro del discurso Questioni del Lininismo, por STALIN, traducción italiana de ` 
v P. TOGLIATTI, Roma, 1945, IL, págs. 350 y sigs.). Como se ve, la liquidación de los Estados 
va burgueses se considera como una Sonda sine qua non para. ‘el advenimiento de la sociedad NS 
comunista, universal por su naturaleza, sin Estados ni Códigos. De ahí la estupenda movi- = 
lidad y adaptabilidad del derecho y de la política - rusá. ‘En vano se le objetan sus inconse- 
cuencias y contradicciones; mirando las cosas desde el ángulo comunista, nada hay más lógi- 
co que su postura. El comunismo se presenta a la .vez uno y mültiple, nacional y extranjero 
en los.varios Estados: hay un solo comunismo, aunque- haya un. partido comunista ruso, otro 
inglés, otro italiano, etc. Estas diversas manifestaciones y artidos. son meras aparie 
- juegos verbales sin’ trascendencia - en el fondo de la idea comunista. El mismo 1 
partito. de nigün modo refleja el sentido del comunismo: es sólo una e est 
7 cual se. reviste "momentáneamente para: épater les bourgeois y la máquina d ocrá 
1 y ‘nacional. Los ordenamientos jurídicos rusos' son otra de sus. superestructu 
-~ y transitorias. Por debajo de ellas, esencialmente, el comunismo _ bolcheviq 
TRA ‘politica revöhicionaria PA su Seas 3 nm se a firma indep n 
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S 2. PRECEDENTES HISTÓRICOS DE LA LEGISLACIÓN ACTUAL 
DEL MATRIMONIO RUSO 


En cualquier estudio jurídico, los precedentes histórico-legales arran- 
can en épocas lejanas; vale aquí la frase trillada de que sus orígenes se 
pierden en la noche de los tiempos. Para que todo sea paradójico, la his- 
toria del matrimonio ruso comienza el afio 1917. El Derecho soviético no 


es producto de una lenta evolución: nació de la tormenta revolucionaria ; 


desdé sus comienzos adoptó una actitud abiertamente hostil para con: el 
antiguo régimen y no ocultó su intención de romper todo lazo con el rico 
patrimonio de leyes y tradiciones que los siglos habían acumulado en Rusia 
hasta 1917 (5). El artículo 6 de la ordenanza del Comité Central Ejecutivo 
dice textualmente: “Está prohibido. interpretar las disposiciones del Có- 
digo sobre la base de las leyes de los gobiernos derribados y de lá práctica 
de los tribunales anteriores a la revolución” (6). Por ` otra parte, la sepa- 
ración de la Iglesia y del Estado, vigente desde 1918; ha abierto un foso 
infranqueable entre el antiguo matrimonio, esencialmente religioso, y la 


tado, incluso del ruso, y de todo derecho o voluntad que mo sea la propia ideología. y la 
voluntad de sus jefes, no internacional, sino a-nacional y. a- estatual, soberana e' ilimitable 
por cualquier derecho, incluso el internacional. Cfr. LENER, Dinamica del bolscevismo sul : 
pleno mondiale, en “La Civiltá Cattolica" del 21 agosto 1948: v. ibi textos de LENIN.y STALIN. 
Siendo .esto así, asombra que los teóricos del derecho internacional no hayan ` ‘avisado a 
tempo de la imposibilidad radical de entenderse con los comunistas en un. plano democrá- 
tico y que ahora (¡ahora!) se acuse a los rusos en la O. N. U. de engaño y “mala fe. No. EOS, 
comunistas vienen diciendo. clar amente, desde hace varios lustros, qué pretenden y por dónde 
quieren ir. Lo han dicho en sus teorías y en su. práctica. ¿A qué, viene ahora. decirles: que 
son mendaces y que su democracia es falsa? Como también nos asombra que algunos cató- . 
iicos hayan interpretado jubilosamente la ley ‘del 8° de julio' de 1944, que a'contimuación es- - 
tudiamos, como una .vuelta parcial a los principios - jusnaturalísticos ` en materia matrimo- . 
niai. El fenómeno jurídico comunista debe. ser visto desde el ángulo comunista si no que- 
remos errar lamentablemente. No hay tal vuelta ala tradición, sino sólo una providencia 
superestructural y transitoria que, a juicio de los jefes comunistas, uu exigido las SUCUS 
tancias de la postguerra. 

(5) Lo dicho no significa que de la veh a la manana se eYaporó | en Rusia el pensa- 
miento jurídico del tiempo de los zares. Tal afirmación: sería ingenua e increible. Las ideas 
antiguas siguieron, claro está, influyendo en el alma del pueblo. y en las actuaciones judi- 


ciales de la primera época comunista. El mismo. legislador no acertó a desligarse.. «súbitamente 


del peso de diez siglos de historia jurídica como. lo reclamaban los principios comunistas. 
Aún más, las leyes experimentaron un retroceso hacia, Tas ideas .prerrevolucionarias. en tiem- 
pos de la N. E. P. (así se llama la nueva política económica instaurada por Lenin. en 1921). 


J V. sobre este punto ELIACHEVITCH-TAGER-NOLDE, Traité de Droit civil et commercial des so-  — 


viets, vol: 1, págs. 19-91, 113-1145^ "CHAPLET, La famille en Russie soviétique, tit. uie ‘caps II. 
Pero este notable movimiento retrógrado que se observó desde el principio. en el campo. de 
los, derechos patrimoniales reales mo ha existido en la codificación de la ley del: matrimonio | 


(la cual ha seguido unà. marcha ininterrumpida hacia la realización. pura y neta de la: don 


revolucionaria) hasta la gey de 8 de. vit de 1944. wd » rA. SQ np s eie M eS 
,(6) .PATONILLET, VOl. s d aa. a Me NEA 
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ley comunista (7). En estas condiciones, no existe posibilidad de vincular 
históricamente el matrimonio comunista con el de la época imperial La 
historia, pues, del matrimonio actual ruso toma su arrancada de la instau- 
ración del régimen comunista. 

El artículo 13 de la Constitución de la U. R. S. S. sefiala los nombres 
de dieciséis Repüblicas socialistas soviéticas confederadas en la Unión (8). 
No todas entraron al mismo tiempo en la Confederación ni tienen todas 
las mismas leyes. La primera en extensión (92,5 por roo del total de la 
Unión) es la Repüblica socialista federativa soviética de Rusia, con unos 
130 millones de habitantes, sobre un total de unos 185 millones. Ella ha 
sido, además, el nücleo de la Unión y es la sede central del partido comu- 
nista, por lo cual su legislación ha inspirado ampliamente la de los otros 
Estados, algunos de los cuales van adoptando sus Códigos íntegramente. 
En esta lección nos limitaremos a hablar de Rusia, indicando en nota al- 
gunas particularidades interesantes de los otros Estados. 

La evolución del. Derecho matrimonial ruso comienza dos meses des- 
pués de la revolución bolchevique. Se trata de los primeros decretos dados 
en aquella primera etapa sangrienta, en la que los bolcheviques arrollan 
cuanto encuentran a su paso, pensando ingenuamente que la nueva civili- 
zación surgirá pura y espontánea de entre las ruinas. Estos decretos de 
1917, sin relación entre sí, correspondientes a las necesidades del mo- 
mento, sancionaron el divorcio, equipararon la prole legítima a la ilegitima, 
seculatizaron el matrimonio y establecieron la situación jurídica de los 
hijos. Simultáneamente, otros. decretos, igualmente subversivos, trastor- 
naron el campo de las relaciones patrimoniales. E] resultado fué la anar- 


.quía. Y los revolucionarios hubieron de resignarse a hacer, como en los 


paises burgueses, un Código. Concesión dolorosa que explicaron diciendo 
que ia codificación no sería definitiva, llamada como estaba exclusivamente 


a superar un estado de crisis (9). 


4 


(7 Los comunistas no pudieron establecer rápidamente oflcinas de matrimonios en todo 
el territorio a causa principalmente de la guerra civil, por lo cual hubo que hacer excep- 
ciones a la norma de nulidad del matrimonio religioso a partir del 90 de diciembre de 1917. 
Las excepciones se reflrieron, sobre todo, a los territorios ocupados por el Ejército. blanco. 
En Sakhaline el matrimonio religioso estuvo equiparado al registrada civilmente hasta 
septiembre de 1925. ; Y . 

(8) Son éstas la Reptiblica socialista federativa soviética de Rusia y las Repúblicas so- 
cialistas soviéticas de Ukrania, Bielorrusia, Azerbaidjan, Georgia, Armenia, Turkmenia, Our- 
bek, Tadjik, Kazakh, Kirghiz, carelo-finlandesa, Moldavia, Lituania, Letonia y Estonia. De ellas 
constituyéron la unión primitiva en el primer Congreso, de los Soviets de la U. R. S. S. de 
30 de diciembre de 1922 los Estados de Rusia, Ukrania, Rusia blanca y Transcaucasia. En 1995 
entraron en la Unión Ouzbek y Turkmenia; en 1929, Tadjikistan. 

(9) He aquí algunos pasajes de la introducción al Código de la familia (v. texto íntegro 
en CHAMPCOM MUNAL, en Bulletin de la Societé de législation comparé, 1926, pág. 290): “Al editar 
códigos el Gobierno proletario... no pretende crear códigos eternos o códigos destinados a sub- 


sistir durante siglos; no quiere imitar a la burguesía, que tiende a consolidar su autoridad và-. 
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Apareció asi el Código de 1918, titulado Código de leyes sobre las ac- 
tas del estado civil, el derecho de matrimonio, de la familia y de la tute- 
la (10). De süs cuatro títulos, está destinado al matrimonio el segundo, 
que contiene 8r artículos, del 52 al 132. Recoge y completa las tendencias 
extremistas de los decretos de 1917, establece la libertad absoluta del di- 
vorcio (ya por consentimiento mutuo ya por repudio unilateral), separa la 
institución familiar de la matrimonial al considerar la paternidad natural 
como única fuente de la familia y equipara totalmente la mujer al marido 
en sus relaciones personales y económicas, así como en sus relaciones con 
los hijos. Contiene, además, disposiciones negativas encaminadas a eliminar 
la influencia tradicional de la Iglesia en el matrimonio y en la familia (11). 

Y, con todo, este Código tuvo una duración muy limitada. Los extre- 
mistas y la práctica de los tribunales del pueblo no estaban conformes con 
la norma codicial de la necesidad absoluta del registro para la validez del 
matrimonio, Los dirigentes soviéticos estimaron que era necesaria una 
reforma del Código. El Comisariado del Pueblo de Justicia, encargado de 
la revisión, presentó un proyecto de nuevo Código en 1923, que fué re- 
chazado; otro al afio siguiente, que tampoco tuvo fortuna y, por fin, otro 
en 1925, que, después de largas discusiones (12), entró en vigor el dia 1 de 


liéndose de esos códigos eternos... El Gobierno proletario construye sus códigos como todas 
sus leyes dialécticamente; los elabora de modo que cada día de su existencia contribuya a su- 
primirlos como leyes del Estado; con estas leyes se propone el fin de hacer inútiles las leyes, lo 
mismo.que el filósofo FicutTp señala a cada Gobierno el fln de hacer inútiles los Gobiernos. La 
autoridad proletaria tiene clara consciencia... de que los códigos se crean solamente para perío- 
dos de corta duración, período que ella se esfuerza apasionadamente por reducir todo lo posible. 
Pero este periodo de transición es inevitable..." : ù 

.(10) EI Código no lleva fecha. Fué votado por el Comité Ejecutivo de los Soviets en 16 de 
septiembre de 1918 y publicado en la “Colección Legislativa” rusa de 1918, nn. 76-77. En 1920 
v 1921 sufrió importantes retoques. En todo caso, es anterior a la Nep y precedió en cuatro 
afios al Código civil. . : 

(11) “Art. 71. La diferencia de religión no constituye impedimento matrimonial. Art. 72, La 
condición de monje, el sacerdocio y el diaconado no son impedimentos. Art. 73. No se prohibé 
el matrimonio a las personas que hayan hecho voto de celibato, aunque sean representantes del 
clero blanco o negro [católico u ortodoxo].” p ; 

(12) El proyecto se discutió oficialmente en los soviets de los pueblos y ciudades, en los 
organismos del Partido, en los Comités de trabajadores de las fábricas, en la prensa, etc. Más 
de 6.000 relaciones de estas discusiones llegaron al Comisariado del Pueblo de Justicia. El 82 
por 100 en las poblaciones rurales y el 60 por 100 del total se mostraron adversarios del sis- 
tema del matrimonio no registrado. Es un poco extrafio que, siendo tantos los enemigos, este 
Código lograse mayoría en las votaciones deflnitivas: las cifras de estos sufragios no han sido 
publicadas (DALIVO, Le mariage en Droit soviétique, pág. 21). V. Detalles y textos sobre estos 


debates en CHAPLET, 0. C., págs. 41 sigs. Se conservan, en cambio, numerosos textos y detalles | 


de las discusiones. He aquí el rapport de Prarov, delegado de Volodka, miembro del Comité Eje- 
cutivo Central: *La población rural, dice, está muy apegada 8 la idea religiosa del matrimonio 
AP considera que este acto no es un acto de diversión frívola que se pueda crear hoy destruir 
mañana. Este proyecto intenta legalizar la multiplicidad de matrimonios y el derecho de tener 
muchas mujeres: los campesinos lo consideran como una medida que traerá pronto, con la po- 
ligamia, el disgusto, la degeneración y la ruina moral” (CHAPLET, pág. 42).. 


producida provocaron las leyes de 1936 y, sobre todo, la de 1944, que aporta retoques esenciales 


. al sistema al prescribir. el registro obligatorio y el consentimiento de ambos cónyuges para el 


D 


divorcio. : i 
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- “Sin duda, estas voces honradas de los campesinos no se apagaron. Ellas y la degeneración 
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enero ‘de 1927. Este Código, actualmente vigente, convirtió el matrimo- 
nio en un asunto privado; sin sanción pública; el registro quedó reducido 
a un medio voluntario de prueba; como contrapartida, también el divorcio 
pasó a ser asunto privado. Era el último paso hacia la meta comunista. 
En cambio, desvirtuó, conforme a la práctica de los tribunales, otro prin- 
cipio muy revolucionario, el de la separación de bienes, al consagrar en su 
articulo 10 la comunidad de bienes adquiridos durante el matrimonio (13). 
E "Este Código, hoy vigente, ha experimentado cambios sustanciales en 
5 virtud del^Ukd£ del Soviet Supremo de la U. R. S. S. de 8 de julio 
E de 1934, que marca una nueva fase en la evolución de la política familiar 
comunista. La ley, publicada en la “Gaceta Oficial del Soviet Supremo" 
el 15 de julio; tiene cinco capítulos. Los cuatro primeros establecen sub- 
sidios importantes à la. mujer prolífica, casada o no, a partir del tercer 
? hijo (art. 3); aumentan la licencia o permiso por motivo de embarazo y de 
T parto (art. 5) y disponen providencias sobre el trabajo de la mujer encinta 
ta (arts. 7-11). La maternidad es exaltada con la institución de la medalla 
de Maternidad, la orden “Gloria materna” y el título de “Madre heroica” 
(arts. 12- 15), y, por” “último, se establece un impuesto progresivo para los 
célibes y las familias poco numerosas (arts. 16-18). Pero es, sobre todo, el 
capítulo 5 (arts. 19-32) el que aporta un contenido jurídico de excepcional 
Importancia al establecer de nuevo que sólo el matrimonio registrado pro- 
duce consecuencias jurídicas y que el divorcio ya no está al arbitrio de los 
casados, debiendo. ser en cada caso objeto de una sentencia judicial y su 
consiguiente tegistro (14). 3 


i (13). Conviene advertir que en:Rusia.el régimen comunista de la propiedad duró muy poco. 
La Nep hizo volver :en este punto. a la revolución sobre sus pasos; hoy existe en Rusia un 
régimen de capitalismo atenuado, sobre la base de propiedad pública (nacional o municipal), 
propiedad coopérativa y propiedad privada. Cfr. Código civil, arts. 52 y sigs. Los comunistas 


e Yada, Cfr. Fonteyne, d. ¢: pág. 51 sigs. | 


nocida en los países. burgueses,. encaminada ' a fines demográficos : el contenido de las normas 
habla en favor. de esta interpretación. Desde luego, hay que excluir consideraciones de orden 
moral, Refiriéndose 4. las. Nuevas disposiciones sobre el divorcio (que es donde la nueva Jey ha 
i actuado principalmente su rigor y su sentido de. regresión hacia los conceptos tradicionales), el 

mentado. autor Pi ADO Wee ..non si puo trascurare che nel nuevo: pisema Eua 


aseguran que estos conceptos no equivalen à las ideas burguesas de propiedad püblica y pri- 


NS La ley ‘no ‘leva’ preámbulo” motivatorio de sus disposicionés, _ NAPOLITANO (La famiglia 
sovietica, Roma, 1945, pág; 122), la’ interpreta, como una vasta providencia, de amplitud . desco- - 
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$ 3. CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL CÓDIGO 


El título textual del nuevo Código de la familia es Código de leyes so- 
bre el matrimonio, la familia y la tutela. Precedido de una disposición del 
Comité Ejecutivo Central Panruso para su puesta en vigor, contiene 143 
artículos, agrupados en cuatro títulos, que tratan, sucesivamente, del ma. 
trimonio, de las relaciones recíprocas de padres e. hijos y otras personas 
unidas por lazos de parentesco, de la tutela y curatela y del registro de 
actas del estado civil. Los títulos se dividen en capítulos y éstos en artícu- 
los; muchos capitulos llevan uno o más apéndices complementarios con el 
título de “Nota”. El primer título, del matrimonio, abarca cuatro capítu- 
los; el primero (tres artículos) contiene disposiciones generales; siguen 
otros tres artículos sobre el registro de los matrimonios. El capítulo III, 
cn diez artículos, regula los derechos y deberes de los esposos; el capitu- 


lo IV contiene ocho artículos sobre la extinción del matrimonio. Total, 24 


artículos solamente. 


He aquí la primera característica: de esta notabilisima legislación; su. 


brevedad y sencillez extremas, observables. igualmente en los otros Códigos 
soviéticos (15). Ciento cuarenta y tres artículos sirven hoy para regir la 
vida jurídica de los antiguos súbditos de aquel imperio, cuya frondosa le- 
gislación se recomendaba menos por su claridad que por su amplitud y vo- 


lumen. Rusia no se ha regido en la antigüedad por costumbres como los 


anglosajones, sino que ha tenido desde muy antiguo leyes escritas. Antes. 
de la revolución, la legislación rusa no había logrado unidad interna: las 
fuentes indígenas y. las tendencias. cultistas de. inspiración occidental se 
combatían en la arena de las leyes. El régimen comunista ha logrado. la 
unidad, rompiendo con el pasado. Junto. a esta mezquina ventaja no puede 
señalarse como prez su pretendida sencillez (16). 

Para el profano en ciencias jurídicas, la lectura de un Código es a 
veces tarea imposible. La ciencia jurídica (como la Filosofía escolástica, 
como la Paleontologia) ha construído su lenguaje técnico, instrumento de 
precisión fabricado para dar al concepto jurídico claridad y perfil exacto. 
Esta claridad y precisión es la que, paradójicamente, hace los Códigos 


i 


' (45) Los rusos tienen, aparte de. diversas leyes sobre rc siren: derecho "rado: de- 
recho de minas, etc., y además del Código. de Ja familia, un Código civil, un Código de enjui- 
ciamiento civil, un Código. penal y otro de enjuiciamiento criminal,- 

(16). No estudiaré los defectos de redacción, los defectos materiales éxplicables por. la extra- 
ordinaria rapidez con que el. Código fué concebido y escrito. Es curioso observar a veces entre | 
estos lapsus las ideas burguesas que precisamente se B eliminar del Código, por ejem- 
plo: “Las personas que contraen OA » (art. 134), 0 


. 
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modernos oscuros y herméticos para el profano. De ahí esa cierta rigidez 
y tiesura del lenguaje científico-jurídico. Pero el legislador ruso no se 
dejará influir de ese "prejuicio burgués". El hará un Código al alcance 
del pueblo, una especie de catecismo que todos pueden consultar y com- 
prender. Un Código como lo quería Cantos Marx, que toda persona de 
buen juicio pueda aplicar sin dificultad. Ante un Código así, el hombre de 
la calle se sentirá satisfecho y creerá lealmente haberlo comprendido. Pero 
un jurista, capaz de caminar inoffenso pede por las abstracciones y com- 
plicaciones del Código alemán, ante las formulaciones rusas se queda 
desconcertado. Cada artículo le planteará un mar de preguntas inquietas 
que en la ley quedan sin respuesta, y así, la pretendida sencillez del Código 
ruso resulta en realidad imprecisión y desconcierto. Abeja en la flora de 
los actos humanos, el jurista ha elaborado históricamente su ciencia y su 
perfección a consecuencia de innümeros contactos con la realidad proble- 
mática. El ideal es el Código omnisciente y omnipresente, aquel en cuyas 
mallas queda enredada toda la realidad infinitamente cambiante de los 
actos libres. El exoticismo del Derecho, ya sea el primitivo del ius feciale, 
ya el moderno cientificista, no obedece a un afán de ocultación, sino a la 
necesidad de estabilidad y fijeza de las normas. Al reaccionar contra él, la 
ley rusa se pone ingenuamente de nuevo en el primer peldaño de la evo- 
lución, sin comprender que tendrá de nuevo que ascender penosamente. 

La experiencia comunista dirá si algo util se puede extraer de ella en 
orden a la popularización del derecho. Por ahora, la consecuencia de este 
sistema ha sido, lógicamente, una ampliación desconocida entre nosotros 
de los poderes del juez. La indeterminación de la ley suplida por la fun- 
ción judicial, la cual ha adquirido en Rusia una importancia desmesurada, 
pasando a ser fuente de derecho. También entre nosotros la jurisprudencia 
colma las lagunas del Código. Pero esta función es entre nosotros acciden- 
tal y praeter intentionem: función necesaria en cuanto que los Códigos, de- 
fectuosamente, no la han cumplido conforme a su misión. En Rusia no 
es asi. Los Códigos soviéticos'no dan más que directrices de la idea revo- 
lucionaria, y lejos de pretender el encasillamiento de toda la vida en sus 
normas, al contrario, aspiran a su propia desaparición. La "legalidad revo- 
lucionaria" obra principalmente de la Nep en un concepto paradójico. 
Los jueces no están atados en su función por disposiciones cuidadosamente 
detalladas: son ellos quienes en contacto con la realidad han de dar las 
normas concretas revolucionarias. La ley se completará así vital y autén- 


tica, apoyada en la realidad y tomando fuerza de ella. como Anteo de la 


"Tierra. 
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Mas no sea crea que los rusos prentenden contruir así un derecho se- 
mejante al burgués. El praetor peregrinus creaba Derecho en Roma, con- 
cediendo acción en relaciones jurídicas no previstas por el ius civile. Los 
rusos no pretenden repetir da capo toda la evolución del Derecho, arran- 
cando de esas primeras bases imprecisas de su Código. Esa gran libertad 
concedida a los tribunales, esa extraordinaria plasticidad de las normas 
ha sido buscada deliberadamente para fines revolucionarios. La revolución 
tiene necesidades diversas en cada tiempo: el Derecho puesto al servicio 
de la revolución no puede encerrar a los tribunales en reglas demasiado 
estrechas que impedirían unas funciones que la idea bolchevista considera 
como esencialmente variables. Esta particularidad del Derecho soviético 
no es sino una consecuencia fácil del concepto ruso del Derecho, arriba 
explicado. Con él se comprende bien que los rusos hayan investido a sus 
magistrados de poderes amplisimos para poder intervenir en las relaciones 
individuales cada vez que la política soviética lo exija. 

Por ültimo, destacaremos en el Código soviético de la familia la rea- 
lización extremada del moderno seudo-ideal del feminismo. En la primi- 
tiva familia romana el pater familias gozaba de su autoridad independien- 
temente de su función fisiológica de padre (17). Más tarde, la potestad pa- 
tenal irá unida a la condición de padre y aparecerá la potestad marital como 
distinta de aquélla. De estas ideas vive toda la Edad Media y Moderna. 
Sólo en nuestros tiempos el feminismo ha restringido las funciones sociales 
de la unión conyugal, destacando la personalidad jurídica, social y politica 
de la mujer, antes absorbida y como cubierta por la de su marido o su 
padre. Las leyes sobre el divorcio han sido el jalón principal en la marcha 
evolutoria de esta llamada emancipación. El legislador soviético no ha 
vacilado en ponerse de un salto en el extremo de este camino, rompiendo 
con un golpe audaz todos los lazos que atan a la mujer y colocándose de- 
cididamente en el otro extremo diametral de los antiguos patres familias. 
El matrimonio en la ley soviética es sólo unión, de los esposos, pero éstos 
conservan su economía separada; la mujer conserva su nombre, su domi- 


cilio y su nacionalidad distinta de los de su esposo y puede dedicarse a las - 


tareas que le agraden; su condición es igual exactamente que la de su 
esposo en orden a sus relaciones conyugales y al gobierno de los hijos 


- 


(17) En latín antiguo, pater no significa padre. Los romanos expresaban el concepto de 
padre con là palabra parens. Pater viene de la raíz pat (pastor), el que rige. Así Jüpiter es pater 
deorum, aun de aquellos que no engendró. Los romanistas actuales admiten que la primitiva 
familia romana es una organización política bajo el pater. De todos son conocidos los residuos 


de esta organización en la época histórica del derecho romano y la evolución: posterior de'la 


tutela /del sexo y de la patria potestas. 
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menores; los llamados "derechos de los padres" (18) (sucedáneo de nues- 
tra "patria potestad") pertenecen igualmente a ambos, y en cuanto al di- 
vorcio, la ley lo admite en iguales condiciones para cada uno de los casados. 

En resumen, las normas matrimoniales soviéticas traducen en términos 
concisos y decididos los dos principios que dominan toda su política so- 
cial; igualitarismo e individualismo. Estas dos palabras, que encierran la 
negación de las fuerzas morales y espirituales del pasado, nos explican el 
sentido de la obra comunista, cuyos distintos aspectos, en cuanto al ma- 

y trimonio se refieren, veremos a continuación (19). 


$ 4. REALIZACIÓN DEL MATRIMONIO 


El Código de 1918, recogiendo los decretos del año anterior que ya 


E mencionamos ($ 2), consagraron el sistema de la necesidad del registro para 
2 E la validez del matrimonio: el Código: actual rompió con el sistema, con- ,- 

5 virtiendo el matrimonio en un acto privado cuya realización depende úni- + 

; a camente de la voluntad de las partes; el Estado renuncia inmiscuirse en la 

E. sanción del acto (20). El registro existe, pero no como acto conclusivo y 


T í constituyente del matrimonio, sino como un medio facultativo de prueba. 
Ahora bien, el matrimonio produce efectos sociales, por lo cual es nece- 
M sario un criterio discriminativo de la realización del matrimonio. El Có- 
» digo soviético no determina directamente este criterio. Indirectamente, 
queda determinado. por el artículo 11, que dice: | 


4 


, “Art. 11. El efecto del art. 10 del presente Código [efectos econó- 
micos] se extiende igualmente [además del matrimonio registrado] al 
patrimonio de personas que se hallan en matrimonio de hecho, aun no 
registrado, si estas personas se reconocen recíprocamente por esposos. 
o bien si el tribunal ha establecido entre ellos estas relaciones matri- 
+ oe. por medio de señales suministradas por su vida efectiva.” 


(18) Cfr. art. 33 del Código de la familia. —-— : A 


(19) No tratamos de hacer crítica de la postura comunista, sino mera indicación de su . 
Sistema. Diremos aquí, sin embargo, que en punto a feminismo el trastorno comunista ha sido s 
de una magnitud asombrosa. La mujer rusa vivía en tiempo de los zares sometida a su marido t 
“e un modo increíble; véase sobre este punto CHAPLET, O. C., til. II, caps. 1-2. Pero la realidad i 
actual, no solamente vista desde el ángulo teológico-católico, sino desde el punto de vista del 7 
sentido natural de las cosas, resulta atroz. Para todo este apartado véase la introducción al 
' Código de 1918, escrita por LAMBERT (PATONILLET, O. C., Vol. I). Bue yi ag 
j (20) La forma o solemnidad del acto no es de suyo esencial al matrimonio: el derecho ca- 
. nónico la desconoció hasta el capítulo Tametsi, de la sesión 24 del Concilio Tridentino, y "ac- 
. tualmente el matrimonio se considera puramente consensual en algunos lugares de Escocia y _ 
en: buen húmero de los Estados Unidos de Norteamérica. La idea de matrimonio, como hecho 
independiente de un verdadero contrato, tampoco es nueva en la historia del Derecho. Roma- — 
nistas actuales de primera nota admiten que el matrimonio romano en la época clásica ere ^ - 
un mero "rapporto di fatto” (BONFANTE). Cfr. D'ERCALE, “Il consenso degli sposi e la perpe-  - 
 tuitá del matrimonfo nel diritto romano e nei padri de la Chiessa" (Roma, 1938). - «Eie T M 
$0 : TA » ; ó b , Kd TE ^ a PY $ p + 2 a 5 g LA 
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Nada más. Ninguña condición especial se exige para casarse. Por lo 
demás, ello aparece normal en un sistema que no reconoce el derecho na- 
tural y que, de su parte, convierte el matrimonio en negocio privado de 
los esposos. Por los distintos criterios discriminativos contemplados se 
pueden establecer dos grupos de matrimonios: el registrado y el de hecho: 
este puede estar además declarado judicialmente. 

Matrimonio de hecho.—lua noción de. éste aparece indecisa en el Có- 
digo, acaso como efecto de la reacción hostil que provocó en la pobla- 
ción rural la idea de equiparar el matrimonio de hecho al registrado. Se- 
gún el artículo 11, este matrimonio se da en dos casos: cuando las partes 
se tienen mutuamente por esposos y cuando el tribunal así lo establece 
apoyándose en señales suministradas por la vida real: ¿Qué señales son 
éstas? El artículo siguiente da tres criterios a los tribunales con los cuales 
la noción del matrimonio de hecho resulta un poco menos vaga. Estos 
indicios son: “El hecho de habitar en común, la existencia, en razón de la 
cohabitación, de una economía común, y la revelación de relaciones con- 
yugales ante tercero por medio de la correspondencia u otros documen- 
tos...” Y la ley añade: “así como también, en su C380; el sostenimiento 


teia reciproco y la educación en común de los niños” 


El primero de los casos apenas $i tendrá aplicación, Guards se eG 
la existencia de un matrimonio, para urgir las obligaciones. que de él 
derivan, el Código señala los indicios que habrán de regir la conducta del. 
juez en la decisión: entre ellos no se encuentra el hecho del reconocimiento 
mutuo. Valdrá, sin embargo, en virtud del papel preponderante que el: De- 
recho soviético atribuye a la función judicial. La enumeracion del articu- 
lo 12 no es taxativa, según tienen establecido de. consuno la doctrina y la 
jurisprudencia (21), cosa por otra parte reclamada por la: imprevisión y | 
vaguedad del mencionado artículo. Pero, además, ocurre que en el Derecho 
soviético no rige el principio de que onus probandi competit ei qui asserit ; 
los actores presentan, claro está, sus pruebas, pero al margen de ellas el 
juez tiene la misión de indagar por todos los medios la pepe X las 
pruebas de derecho, i : 

El matrimonio de hecho : ya no existe en Rusia: Wu eae ere pot 
el artículo 19 del Ukaz de 8 de julio de 1944, cuyo texto es como sigue: 


T d [el Soviet Supremo dispone] 49. Establecer que sólo el.matri- 
- monio registrado engendra los derechos y deberes entre cónyuges in- 
- dicados por los Códigos sobre el matrimonio, la familia y la tutela de 
las Repub Kas federadas. Las personas que, a a Ja publicación del pre- 
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senle ukaz, se encuentren en relaciones matrimoniales de hecho, pueden 
regularizar esas relaciones mediante el registro del matrimonio indi- 
cando la fecha en que comenzó la vida comün de hecho.’ 


La primera parte de esta ley reproduce literalmente el artículo 52 del 
viejo Código de 1918, de cuya derogación tan controvertida hemos hecho 
mención. Al cabo de veinte años vuelve a prevalecer el criterio de aquellos 
que afirmaban: que “el matrimonio es un asunto serio". La nueva ley 
vuelve hacia los conceptos tradicionales de la política familiar y atribuye 
al hijo legítimo una posición débilmente privilegiada, como se verá. 

Matrimonios registrados.—El registro ha sido establecido, según el 
artículo 1, en interés del Estado y de las partes, porque a ambos interesa 
que conste de la existencia de un matrimonio. Es decir, que para asegurar la 
protección legal de sus relaciones matrimoniales, los esposos, aunque su 
matrimonio vale ya mutuo consensu, piden al oficial civil que redacte un 
acta en ia que conste oficialmente el matrimonio. Ahora bien, el registro 
exige una serle de condiciones que algunos han interpretado como impedi- 
mentos (22), a la manera de nuestros Códigos, erróneamente, porque sólo 
son impedimentos para el registro, no para el matrimonio. Los artícu- 
los 4-6 y 132 señalan estas condiciones, que son: 1) consentimiento de 
ambos; 2) edad legal, que es la de dieciocho afios; 3) no estar casado; 
4) no ser débil de mente o atacado por enfermedad mental; 5) no ser las 
partes parientes en linea recta o hermano y hermana, ya sean hermanos 
consanguineos o uterinos. 

1) La noción accidental del consentimiento para el matrimonio puede 
inducirnos a pensar en la nulidad del matrimonio afectado de vicio de 
consentimiento. Nada más lejos de la realidad. Ni el dolo, ni la condición . 

E. resolutiva o suspensiva, ni el miedo, ni el error, ni el estado hipnótico, ni 
la embriaguez, son obstáculos a la validez del matrimonio registrado; por 
lo demás, la posibilidad del divorcio solucionarían el caso que se presen- 
tara (23). No hay que olvidar que el Código ruso desconoce la acción de 
nulidad en materia del estado civil de las personas. Ahora bien, no es he- 

cesaria la presencia de ambas partes para el acto del registro: basta que la 

E parte presente exhiba pruebas del consentimiento de la otra; se citan casos 

de registro del matrimonio de un muerto Sea) Mucho menos. e exige el 


eig a 

- (22) Cfr. OESTERLE (GERARDO), Consultationes iuris matrimonialis (Roma, 1938). E 
ti out eut ode (art. 153) castiga al que hace registrar un matrimonio sólo para abu- f 

sür mujer, con la intención evidente de PAIS en se y ES el juez quie : 

. Cuándo ha existído esa intención. $ y 2 i a ^ E y dee j 
(24) DoLivo, O. c., p. 33, cita el caso de admisión de una Gotha dA en la que una mujer à 1 
pedía el registro de su matrimonio con.N, difunto, cuya correspondencia demostraba que dicho i 


registro no se habia hecho en vida por “prejuicios eae per Dorivo critica: esta. providencia 7 


i 


pe 
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consentimiento de padres o tutores; al contrario, el Tribunal Supremo ha 
aplicado a padres y tutores el articulo 197 del Código penal, que castiga 2 
toda persona que.coaccione a otra al matrimonio. 


2) La edad nübil es alta con arreglo al criterio de los Códigos mo- 
dernos: dieciocho años (art. 5). La autoridad competente puede dispensar 
a la mujér en casos excepcionales hasta la edad minima de siete afos. 
Desde luego, una vez hecho el registro, aunque falte la condición de edad, 
el matrimonio vale. 


(3) El artículo 6-prohibe el registro de un matrimonio si alguna de 
las personas está ya casada con matrimonio registrado o no. Además, los 
recurrentes tienen que dar el nümero y el orden numérico de sus matri- 
monios anteriores y el número de sus hijos para que cada uno sepa el es- 
tado económico de su consorte a causa de la obligación de alimentos. No 
hay que pensar, sin embargo, que en Rusia se mantiene, en virtud de esta 
ley, la monogamia. El sistema de la U. R. S. S.. al convertir el matrimonio 
en asunto privado, ha hecho posible la pluralidad simultánea de todas las 
formas de matrimonio (25). Desde luego, podían existir dos matrimonios 


simultáneos de hecho y no hay inconveniente en que uno o ambos decla- - 


rados judicialmente. Tampoco se ve dificultad en registrar un matrimonio 
haciendo indicaciones falsas al oficial encargado del registro. Si el hecho 
se descubre, el autor de la falsedad será-castigado (26), pero el matrimo- 
nio vale, porque no existe acción de nulidad. Por este procedimiento de 


indicaciones falsas se puede registrar un matrimonio existiendo otro no. 


ya sólo de hecho, sino también registrado. No hay necesidad de añadir que 
la posibilidad de la poligamia se verifica en los mismos términos para la 
poliandria. ` : 

4) Sólo las enfermedades mentales se sefialan como impedimento. 
Pero además las partes deben manifestar por escrito (art. 182) que están 
sabedoras recíprocamente de su estado de salud, disposición encaminada a 


del Comisariado de la.Justicia como opuesta al artículo 4, letra a), ya que no nubo -consenti- 
miento del difunto precisamente en virtud de esos “prejuicios”. A nuestro parecer, esta crítica 
está ella misma “prejuiciada” por la idea occidental. Recuérdese lo dicho (8 1) sobre el con- 


cepto soviético del Derecho. Là 
(25) Decimos el sistema jurídico de la U. R. S. S. No nos atreveríamos a afirmar otro tanto 


de la idea de los dirigentes comunistas. Véase MYRKINE, 0. C., P. 178. El espíritu del artículo 6 — ; 
del Código parece reflejar la idea monogámica aceptada “como la forma históricamente creada 


y adaptada mejor que otra alguna a las relaciones sociales contemporáneas” (ROURSKY, discurso 
en la tercera sesión del ¡Comité Central Ejecutivo, 1926). Pero las lagunas de la ley permiten 
la poligamia, tal como se explica en el texto. Véanse en DOLIVO, 0. C., P- 61 sig., Casos de po- 
ligamia eceptados por el Tribunal Supremo ruso. ý : 

(26) Las penas del artículo 88 del Código Penal son prisión o trabajos forzados por un año 


o multa hasta de mil rublos. 
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evitar el contagio venéreo y tuberculoso principalmente (27). Esta norma 

es una concesión a los' partidarios del certificado médico prematrimonial. 

5) El artículo 6, letra c prohibe registrar un matrimonio "entre pa- 

rientes-en línea recta ascendiente o descendiente, lo mismo que. entre her- 

manos y hermanas germanos consanguíneos y uterinos". Este parentesco 

de suyo nada tiene que ver con el matrimonio: el sistema ruso se atiene 

ünicamente a la paternidad natural. De esta condición habremos de decir, 

como de las otras, que no-afecta a la validez del matrimonio y que es sólo 

PEN un impedimento para el registro. He aqui un caso notable. Una mujer de 

JIVA Lamara acudió al tribunal para pedir medios de sustento para sus tres 

MEE hijos que ella había tenido de su propio padre. El tribunal, lejos de aten- 

derla, intentó llevar el caso al tribunal de lo criminal. El procurador gene- 

"NE ra| Krvlentze respondió textualmente: "No hay lugar a perseguir el caso 

P: ante el tribunal de lo criminal; en la solución de estos casos y otros se- 

ey mejantes hay que evitar cuidadosamente el marchar a remolque de los 
prejuicios burgueses” (28). 


.. El procedimiento ‘es: sumamente simple, Las Y se presentan al 
funcionario civil y piden la inscripción. El oficial les lee los artículos 4-6 
del Código (lo que señalan los impedimentos) y la responsabilidad pena! 


. . en que incurren si falsean sus documentos (art. 88 del Código penal), re- "5 
dacta el auto, lo lee a las partes y éstas lo firman junto con el oficial; pa- - 3 

~- _, gan una tasa arancelaria y reciben un certificado del registro (29). Y una 3 
vez hecho, el registro es definitivo y el matrimonio inatacable (30). 30 


(27) El Código Penal castiga con tres años de privación de libertad (art. 150) a toda per- 
sona que, sabíéndose contaminada de venéreo, contamina a otra. Si sólo là expone conscien- 
“temente al contagio, la pena es seis meses de privación de libertad o de tranajos es url 

(28) IzvESTIA, 1926, n. 241. Cfr. CHAPLET, 0. €., p. 183. : s y 


, (99) En la práctica, el registro tiende con frecuencia a hacerse solemne de distintas for- 
mas (eanto de la "Internacional", ritos antiguos, etc.). Se comprende. fácilmente la razón de 
estds supervivencias, que, después de la ley de 1944, el propio Estado fomenta y recomienda. 
(30) En Ucrania, el registro es obligatorio: es el acto constitutivo del matrimonio. Los im- 
pedimenfos del registro son dir imentes. La inscripción puede hacerse a Instancia de parte, aun UN 
oponiéndose la otra, si aquélla demuestra la existencia de “relaciones íntimas”. Por excepción AR 
se concede protección y efectos a uniones no registrables en casos ya establecidos por el Tri- ^ _ 
luna Supremo, El Código de Rusia Blanca-tiene un sistema poco coherente: sus disposiciones n 
hy A están tomadas parte del ruso, parte del ucranio; prácticamente queda admitido el matrimonio 
"de hecho. La legislación de Georgia es aproximadamente la de Rusia Blanca. En Azerbaiyán = 
existe .8010-el matrimonio registrado con una disciplina mas Severa que en Ucrania: la poliga- E 
mia. (de origen. musulmán. alli) está. prohibida. Es acaso la ünica república soviética que tiene rey. 
una noción estricta y clara. Los impedimentos. son dirimentes, por lo cual day acción. de nuli- Va 
S qad. En’ Usbek, el registro es también necesario; puede hacerse. con efecto retroactivo. (ignora- : 
Ja mos. ¿Si estos ur Mey eee de la ley. del, ite, han experimentado modificaciones a « coñse- 
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$ 5. VALOR JURÍDICO DEL REGISTRO. NULIDAD DEL MATRIMONIO 


De lo dicho en el párrafo anterior se desprende fácilmente una conse- 
cuencia: en Rusia no puede haber un matrimonio nulo (31). El concepto 
del matrimonio ruso no se compadece con su anulabilidad (32). En el hecho 
juridico existen dos elementos: la realidad fisica del acto y su juridicidad, 
es decir, sú eficacia creadora o modificadora de derechos dentro de un 
sistema. La nulidad de los actos cae en el segundo elemento, no en el pri- 
mero, porque, ¿cómo se podría negar un acto que ha existido? Si se acepta 
que el matrimonio no es una institución esencialmente jurídica, si es sólo 
un hecho que no trasciende las lindes de "un asunto privado entre dos 
personas de distinto sexo", mal se puede hablar de nülidad. Los impedi- 
mentos señalados en los artículos 4-6 del Código no son dirimentes ni 
tampoco prohibitivos del matrimonio, sino sólo obstáculos legales a su 
registro, los cuales se pueden saltar ilegalmente, arrostrando las conse- 
cuencias penales del acto (33). Por lo tanto, no ya el matrimonio, pero ni 
siquiera el registro pueden ser acusados de nulidad. El Código civil, ar- 
tículos 30-37; da normas sobre la nulidad de los actos civiles, pero el 
Código de la familia no contiene reenvío a estos artículos; por lo demás, 
este reenvío no tendría sentido, porque el matrimonio en el Código.so- 
viético no es necesariamente un acto, pudiendo ser solamente un hecho. 
- La ley del 44 tampoco contiene dicho reenvío. En el sistema comunista 
el remedio único para un matrimonio- inadmisible está en .el divorcio, 
sistema preferible, según los comunistas, porque hace depender en todo - 
caso la existencia del matrimonio de la voluntad de las partes. La anu- 
labilidad del matrimonio, dicen, perjudica a la parte económicamente dé- 
bil contra cuyo querer se declara nulo un-matrimonio. Pero el divorcio 
no puede suplir la acción de nulidad. La parte engañada, por ejemplo, 
- puede divorciarse, pero no puede eludir las consecuencias patrimoniales de 
un matrimonio que su voluntad repugna, las cuales no cesarán por un 
divorcio que no anula el matrimonio desde sus orígenes. 

¿Cuál es,, entonces, el efecto del registro? El artículo 2 2 del dios es 
bien claro a este- respecto : “El registro es la prueba indiscutible de la exis- 
tencia del matrimonio.” El registro no es el matrimonio. Es sólo su prue- 
ba indiscutible. ¿Qué quiere decir indiscutible? Hablando en términos 
nuestros, esa Deuces podria tener el valor de una presunción turis > tantum 


D 


(31) Para las demás repúblicas de la U. R. S; 8^ la consecuencia Ren ¡diversa según su 
‚sistema. Cfr. nota 30. i ; : 

(32) V. infra, § 6. PUE Teu. a v l is 
.(38) Cfr. nota 26. AME E i MICA a Vo aee NIE SU 
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o el de una presunción iuris et de iure. Dos elemenos del Derecho soviéti- 
co nos darán, creo, la solución del problema. En el Derecho ruso no hay, 
como ya sabemos, acción de nulidad. ;Sobre qué podría recaer la prueba 
en contrario? Unicamente sobre el hecho del registro, por lo cual la pre- 
sunción es iuris et de iure. Antes de la ley de 1944, constituía una prueba 
plena e irrefutable de la existencia del matrimonio, pero válida solamente 
para el momento del registro o, si éste se hizo con efecto retroactivo, válida 
desde la fecha en.que las partes declaren que comenzó el matrimonio de 
hecho hasta el día en que fué registrado. Pere para el tiempo posterior al 
registro, éste no fundamentaba sino una praesumptio iuris, porque los 
esposos podían divorciarse por consentimiento mutuo o por simple repu- 
dio unilateral sin que esta disolución del matrimonio fuera necesariamente 
objeto de un registro en la oficina del estado civil de las personas: de ahi 
que uno de los esposos, o, en su caso, un tercero, podria probar que la 
union, aunque registrada, había” dejado de existir por divorcio (o por 
muerte) (34). Pero, a partir de la reforma de 1944, tanto el matrimonio 
como el divorcio deben ser registrados; hoy, pues, la presunción mencio- 
nada dura hasta el registro del divorcio. 


6. EXTINCIÓN DEL MATRIMONIO . 


El matrimonio cesa por muerte dé alguno de los esposos o por el ' 
divorcio (35). 


La disciplina del divorcio (36) está relacionada con la disciplina sobre 

la formación del, matrimonio. Mientras el registro fué el acto constitutivo 

y obligatorio del matrimonio (37), también el divorcio habia de ser necesa- 

riamente objeto de un auto: sentencia judicial, en caso de demanda uni-- 

E lateral; registro o sentencia, en caso de disenso mutuo. El código ruso 
* -© del año 1926 convirtió el matrimonio en asunto privado; el divorcio no ` 


(34) No todos dan esta explicación sobre el valor del registro, explicación que nos parece 
` Ya declaración judicial de muerte, según las normas generales sobre los efectos del xo N 
nio con relación a los esposos. | 
(35) Segün el artículo 17, cesa el matrimonio también por la declaración de muerte hecha 
por un tribunal. Esta declaración puede hacerse a petición de parte tres años después de la 3 
declaración de ausencia; seis meses para los desaparecidos en operaciones militares o en ac- ` 
c'dente. Las normas de esta declaración son el articulo 12 del Código Civil y el decreto del 
Consejo de Comisarios del Pueblo, 17 junio 1918 (v. este decreto en PATOUILLET, O. €., vol. TII, 
págs. 58-63). Si el presunto muerto reaparece, no por ello revive el matrimonio, disuelto a 
consecuencia de la declaración; los derechos del cónyuge reaparecido terminan con la fecha de 
la declaración judicial de muerte, segün las normas generales sobre los efectos del matrimonio 
à con relación a los esposos. } 
(36) El Código ruso no contiene la palabra divorcio, acaso para evitar que esa palabra go. 
UMS entienda en sentido “purgués”, La emplea, en cambio, la ley del 1944, CENA ROITANO; O, C., 
p (37) V, Supra, $ 2. : $ ‘ : : 4 
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pudo menos de seguir el mismo camino. Y las mismas razones que acon- 
sejaron el registro de los matrimonios de hecho, han influído en el legis- 
iador para el establecim ento de una prueba de divercio, paralela a la de la 
existencia del matrimonio: el registro y la declaración judicial. Como er. 
el matrimonio, también en el divorcio estos autos no son actos constituti- 
vos de estado civl sino meras pruebas. La noción del divorcio resulta de 
la que se tenga del matrimonio. Ya quedó explicado que, en el código ruso 
antes del 1944, la voluntad individual producía efectos legales por sí mis- 
ma sin que fuera necesaria la consagración del funcionario. civil. De la 
misma manera, el d. vorcio existía plenamente por el mero disenso de las 
voluntades. 


Declaración. judicial.—Antes de la ley del 1944 el sentido de este auto 
no era necesariamente la resolución de una lite. En muchos casos no había 
contestación: se buscaba sólo una declaración equivalente al registro cuan- 
do éste era imposible. La demanda se dirigía por uno de los casados (o por 
los dos si el d senso es mütuo) y el juez tenía que redactar el auto (38). La 
otra parte recibía una comunicación de que el matrimonio ha cesado (39). 
Aparte de esta actuación judicial meramente declarativa, la constancia ju- 
dicial de un divorcio podía resultar de-un proceso sobre el matrimonio a 


instancia de uno de los cónyuges o de tercero. En este caso la misión del. 


juez era utilizar los criterios suministrados por el artículo 12 que ya quedó 


erplicado, determinando en consecuencia si el matrimonio existia o no en , 


el momento de la litis contestación. Su mis ón se reduce, pues, a decidir la 
existencia o no existencia de un hecho, nunca a conceder o negar un di- 
vorcio. Un nuevo matrimonio instaurado por el reo no sería de swyo argu- 


mento suficiente en su favor, ya que la jurisprudencia rusa admite la po- 


t 


(38) El 1926 el Tribunal Supremo de París dió sentencia. en un pleito de divorcio por de-' 


manda unilateral (v. el texto del volumen del afio 1927 y el comentario de LAvATIER La Russia 
bolcheviste vue à travers ses lois, París, 1927), con arreglo, claro está, a la ley rusa. El Tribu- 
nal interpretó el artículo 85 y siguiente del Código actual en el sentido de que, no estando 
conformes ambos esposos, la decisión del divorcio corresponde al juez. La crítica no ha apro- 
pado este punto de vista (v. CHAPLET, 0. e., p. 220). El artículo 18 establece, en efecto, con toda 


> 


la claridad deseable, que “el matrimonio puede cesar viviendo los esposos, ya por el consen-, 


iimiento mutuó de ambos cónyuges, ya por deseo .unilateral de uno cualquiera de ellos". No 


corresponde al juez conceder divoreio, sino dilucidar si el divorcio existe en el tiempo discu-_ 
«tido en el pleito. Cfr. CHAMPCOMMUNAL, 105699091 ; s 


(39) Como muestra de la simplicidad de los procedimientos rusos,. he aquí el texto de esta. 


comunicación: “El oficial del estado Civil de -s.s.s pone en tu conocimiento que tu ma iine ee 


trimonio, concluido (cfr. nota 15) eon el ciudadano (0 ciudadana) ........ CL día Le 


ha quedado disuelto. Se te ha asignado el nombre anterior a dicho matrimonio? (cit. por Do- © 
EINO, O. C. D. 133). La ültima advertencia se refiere al caso de que uno de los esposos cambia- 
ra de nombre al casarse (cfr. arts. 7 y 21 del Código). Dicho se está que el sentido de este. 
aecumento es una merz- comunicación del cese del matrimonio, y no unà adverteneia de que 


puede ratificar la decisión de su consorte o oponerse a ella. V. formularios semejantes on : 
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sibilidad de existencia de dos matrimonios (aün registrados), como ya se 
dijo (40). ! 

Pero el Ukaz de 8 de julio de 1944 introdujo en la disciplina del di- 
vorcio reformas de la mayor importancia. La restablecida regla de que 
sólo el matrimonio registrado produce efectos legales trae como conse- 
cuencia que también el divorcio sea necesariamente registrado. La nueva 
ley dice que antes del registro del divorcio se tenga un juicio püblico que. 
comienza con unà "declaración" de uno de los esposos. o de ambos, en la 
que se indican las razones de la petición de divorcio. Si uno de los cón- 
yuges se opone al divorcio, él es parte en el contradictorio. Pero aunque 
ambos lo pidan, la declaración no se dará sin la celebración del juicio, ya 
que la ley (art. 25) obliga al tribunal popular a establecer los motivos por 
ios cuales se concede el divorcio. La declaración judicial ha perdido hoy 
aquella fisonomía de acto administrativo que tenía en el código para adop- 
tar la de una sentencia judicial. Parece indudable que la función del juez 
es estrictamente jurisdiccional: de otro modo no se explican las disposicio- 
nes del artículo 25 de la ley. Si no que, cuando no hay disconformidad en- 
tre las partes, es el juez el que hace las veces de defensor del vinculo, junto E 
con las propias de su función. El divorcio es un derecho personal del ciuda- 
dano pero, como todos los derechos, en Rusia sólo se puede ejercitar “en 

. conformidad con los fines de la revolución", segün la frase allí consagra- : 
f da. Es, pues, el juez, comunista enragé; quien decidirá si procede conceder 
S el divorcio siguiendo "la línea del partido". En la sentencia se provee ade- 
^^ más al porvenir de los hijos, establec'endo quién de los antiguos cónvu-. 
ges los ha de recoger; qué apellido han de llevar y también la división del 
^o. patrimonio común conyugal (41). ^. : ae 


1 
| 
: 
: 
’ 


Registro del divorcio.—Es la institución paralela al registro del matri- ' 
monio y, por decirlo así, la anulación de éste. Antes del 1944, la parte | 
(o partes) que pedía el registro del divorcio debía presentar una prueba ^  . 
del matrimonio; esta prueba podía ser solamente el certificado del registro. 3 
^5... del matrimonio o la declaración judicial del mismo. El nuevo matrimonio, ^ 
MA wie hecho, se disolvía al cesar la unión, pero este. divorcio no podía ser re- ^. =~ 


CR e MR EAE A s D 


. (40) Para juzgar sobre el valor jurídico de la declaración judicial del divorcio, téngase por - 
repetido, mutalis mutandis, lo dicho sobre el yilor del registro del matrimonio ($ 5). Valdrá, ` 

y pues, desde la fecha indicada en la declaración hasta la de la mízma declaración; no pararlo su 1-063 

JURE cestno, sino: como mera praesumptio iuris tentum, porque no hay inconveniente en Rusia en- gen 

| Casarse. de nuevo con la persona de quien se hizo divorcio. | y MOS e de 


za 


M oy (41) Para dificultar los divorcios se ha. aumentado la tasa arancelaria (como lo hacen log 
_ palses burgueses); hay una tasa fija de cien rublos, que debe pagar el cónyuge que propone  . 

Ja instancia (art. 24, letra a), y otra variable. )U 

concesión del divorcio (art. 97). .- SN od 

t * P y 


de 500 a 2.000 rublos, pagadera después de la 
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gistrado; el Estado no intervino en el matrimonio y tampoco intervendrá 
en su disolución. Así resulta del art. 19: "La extinción del matrimonio, 
ya registrado, ya no registrado, pero constatado por el tribunal con arre- — ` 
. glo al art. 12 del presente Código, puede ser registrado..." (42). E 
Según la ley de 1944, el registro se hace previa presentación de la sen- — 
tencia judicial. El funcionario del Zags da a los divorciados un documen- 
to de la inscripción Pépasoqu. i i p 


.$ 7. EFECTOS DEL MATRIMONIO 


En nuestros "n los. efectos del matrimonio se suelen agrupar | en tio 
tres capítulos, según que estos efectos se refieran a los esposos entre sí, ~ zh 
a los hijos o a los bienes. Con esta misma pauta examinaremos los efectos ^ .— 

- del matrimonio soviético, que son hice en este punto presenta. soluciones : 
.  singularísimas. |. Y EN C Noa d DUCI NU SE EST d 
1. En cuanto a los esposos Pater si, el matrimonio soviético no pro- am SD 
¿duce efectos. En nuestros. derechos, la mujer se hace una cosa con el ma--«7 As S 
i rido, participa de su condición, de su rango, de-sus títulos, de su domici- 4 
- lio, de su- nacionalidad. EI Código soviético ha roto. todas esas normas, ^ - 
| que en la tradicón rusa tenían un sentido de sujeción de la mujer. mucho - 
más acentuada que en Occidente; la mujer” después. de casada queda como , 
. antes. Es el matrimonio de derecho privado llevado a las últimas consens. 
reuencias: El art. 9 del Código (a3) establece: que el cambio de domicil'o de. 
in. en E. pu. la ae e [t a i n 
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imponerles obligaciones cederia en perjuicio—asi se afirma—de su libre 
actividad de trabajo (46). 

2. En cuanto a los hijos, el art. 25 del Código establece que “los de- 
rechos OSTSEE de Du e hijos tienen como fundamento el origen de 
la sangre". Y añade: “Los hijos de padres no casados tienen los mismos 
derechos que los nacidos de personas casadas." Por tanto, a tenor del 
Código, en una lección sobre el matrimonio no cabe hablar de los hijos. 
ya que la filiación es independiente del matrimonio. Pero a partir de la 

ey de 1944. ya no se puede decir lo mismo. Según el art. 11 de esta ley, 
sólo el matrimonio registrado produce efectos jurídicos; por tanto, las 
relaciones paternofiliales no son las mismas que antes. El hijo nacido de | 
mujer que no ha registrado su matrimonio se inscribe en el registro con 
el apellido de la. madre (47), la cual ya no puede exigir del tribunal la 
declaración de paternidad en orden a exigir alimentos para su h'jo (ar- 
tículos 20-21): Con lo cual, la ley ha vuelto a introducir, implícitamente, 
. ]a distinción entre hijo legítimo e ilegítimo. 

No hay que exagerar, sin embargo, el alcance de la ley; por de pron- 
to se omiten cuidadosamente las denominaciones de legítimo y de ilegíti- 
mo.. Considérese, además, que veinte años de vigencia del Código, que 
equipara en todo la prole legítima a la que no lo es, han borrado de la con- 1 

a ciencia del pueblo el sentido de esta distinción, que la ley de 1944, a nues- : 
y tro entender, no ha pretendido restaurar. 
^ z , En efecto, durante la vigencia del Código del 26 A la parte derogada 
js ‘por el Ukaz del 44), la paternidad se establecía, como norma general (48), 
E por la’ declaración de la-madre. El matrimonio registrado, de suyo, no 
kr gozaba de favor; el principio “pater is est quem iustae nuptiae demons- 
trant", no tenía vigencia. En cambio, se aplicaba el prince pio de que cre- 
ditur virgini (aquí, aunque sea casada) dicenti sé ab aliquo cognitam esse 
.et ab eo concepisse. En cuanto a la exceptio plurium. constupratorum, el 
Código de 1918 había dado una solución singularisima: el juez debía obli- 
gar a los AUS Ei. de paternidad a todos cuantos hubieran tenido relaciones 


A e y 


(46) NAPOLITANO, O. C., p. 91. 1 
(47) La madre mübil (éste es su nombre: oficial) puede: añadir un ones a su ento 
apellido; es la única posibilidad que la ley le deja para imponer al hijo el nombre de su pa- 
dre. Pero esta imposición es sólo un acto sentimental; no engendra obligaciones en el padre. 
Asi, si la madre núbil se llama. Katia Fomicenko y quiere registrar su hijo con el nombre de  - 
. -Fomá, indicando además al padre con el nombre de Miguel, el nifio será registrado: así: Rome wet 
Michatlovten (= de Miguel) Fomicenko. Cfr. NAPOLITANO, O. C., p. 249, nota 9. 
.- (48). Decimos comp norma general.’ En ocasiones, la declaración judicial otorgaba. la. pater- [o^ 
E nidad à otra persona distinta de la indicada por la madre. (V. sentencia del Tribunal Supremo . 
de 1929 en DOLIVO, 0. C., p. 98.) Se comprende que las mujeres, pensando: en el bien de su 
hijo, indicaran al registrador un padre bueno, aunque irreal, y posaran la To TE pel weri 
Sero nd poco d a ocuparse de su hijo. s 
; x AS m i ; V Ix 
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sexuales con la madre. Esta paternidad colectiva quedó abolida por el 
Código de 1926, el cual consagró el sistema de que todo hijo tenga su pa- 
dre: el indicado por la madre o el declarado judicialmente. El sistema llegó 
en ocasiones a consecuencias estupendas (49): el juez tiene que designar un 
padre, el que sea, porque “es necesario que alguien alimente al niño” (co). 
Se comprende la arbitrariedad del procedimiento en una materia en que 
las pruebas tienen que ser. forzosamente endebles. 

¿Han mejorado las cosas en la ley de 1944? El art. 21 ha modificado 
la disposición del art. 121 del Código relativa a la obligación de la madre 
.de indicar el nombre del padre del niño cuyo nacimiento se registra. El hijo 
de la “madre núbil” no tiene hoy padre reconocido por la ley. Pero. no 
olvidemos que la mujer casada no está obligada a guardar fidel'dad ni a 
prestarse a lo que nosotros llamamos el débito conyugal. Los hijos naci- 
dos de estas relaciones que nosotros llamamos adülteras (el ordenamiento 
Soviético ignora el adulterio) tienen un padre. ;Quién? Pater is est quem 
iustae muptiae demonstrant... Digase si esto no es absurdo, peor que las 
declaraciones judiciales que pretende remediar (51). Los hijos de madre 
nübil no están abandonados. La madre nübil tiene ün subsidio (ciertamen- 
te inferior a lo que la ley señala a título de alimentos) y el derecho de 
aslar a su hijo en establecimientos del Estado, cuyo desarrollo actual ha 
hecho posible esta ley. Tiene además, al igual que las madres casadas, los 
subsidios de madre prolífica (para los cuales se suman los hijos legítimos 
y los no legítimos), permisos de embarazo y parto, favores referentes a 


la calidad y al tiempo de trabajo durante el embarazo y la lactancia, etc. - 


(Ukaz, arts. 1-8). La medalla de la maternidad, el orden de la gloria ma- 
terna y el título de madre heroica no están reservados a las madres que 
han registrado su matrimonio. Véase, pues, en qué consiste la idea de dig- 


(49) En 1929, el Tribunal Supremo declaró la paternidad de niño nacido de una prostitu- 
ta, registrada oficialmente como tal. V. DOLIVO, O. C., p. 96. ‘ : 
(50) Instrucción del Colegio Civil de Casación del Tribunal Supremo de la R: S. F. S. R., 
1i junio 1929. Dos circulares del Comisariado del Pueblo de la Justicia (24 junio 1925 y 20 fe- 


brero 1926) excluyen la prueba de la paternidad por el análisis de los grupos sanguíneos. En - 


el sistema ruso, no conviene aceptar una prueba negativa infalible, que embarazaría demasiado 
. à un tribunal popular. X en d ( ; 


'(51) Tal es la interpretación que. damos a la ley, siguiendo al mencionado NAPOLITANO. Pa- 
- rece, en efecto, que el legislador ha pretendido eliminar las famosas declaraciones judiciales de 
.paternidad atribuyendo al marido los hijos de la casada y no reconociendo padre para los hijos 
de la madre núbil. Ahora bien: el UKAZ de 1944 no se opone necesariamente a los artículos 26 
y 191 del Código, segün los cuales en el matrimonio registrado antes del 8 de julio de 1944 
se exige.la declaración de paternidad lo mismo que en el matrimonio de hecho y en los regis- 
tros de hijos nacidos de uniones transitorias. Cfr. sobre este punto DOLIVO, 0. C., pp. 96-106. 
1gnoramos la práctica actual rusa sobre el particular. A priori, nos parece que.la interpreta- 
«ión que damos en el texto es la única aceptable, ya que en otro caso no se ve qué fines ha 
podido perseguir el legislador al negar a la madre célibe el derecho a sefialar el padre de su 
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nificar el matrimonio que ha presidido, segün algunos católicos, la ley 
del 44. No hay tal. Al comunismo le importa poquísimo dignificar el 
matrimonio; la ley se ha hecho, como todas las demás, sólo porque se con- 
sidera que. en el momento actual es conveniente para el régimen sovié- 
tico" (52). 

La patria potestad es semejante a la de nuestros códigos, Dicho se 
está que la educación ha de hacerse con el espíritu socialista. Es destacable 
el art, 44 del Código y su jurisprudencia, de la que resulta que los padres 
no tienen el derecho de reclamar a sus hijos que vivan con un tercero si 
el tribunal estima que los intereses del menor están mejor protegidos bajo 
persona extrafia que bajo sus propios padres. 


3. En cuanto a los bienes, indicaremos brevemente que, en el Código 
del año 17, el régimen económico del matrimonio era de libertad (arts. 105 
y s'g); el Código actual, basado en experiencias y jurisprudencia ante- 
riores, consagra el principio de patrimonios separados, a excepción de lo 
adquirido durante el’ matrimonio, lo cual pertenece a ambos (art. 10). 
No existe la dote. Una amplia jurisprudencia ha determinado cuáles son 
los bienes que pertenecen a ambos’ cónyuges, sefialando conspicuas excep- 
ciones a la regla del Código. | 


Los cónyuges se deben mutuamente alimentos en caso de incapacidad 
para el trabajo o de huelga (art. 14). Se admite que la mujer que tiene 
"hijos menores (53) está incapacitada para el trabajo. e | 


En el art. 418 del Código civil, el cónyuge superstite figura entre las 
personas llamadas por la ley para suceder al difiunto. Ahora bien, el de- 
recho civil ruso desconoce la reserva, por lo cual el esposo o esposa sólo 
podrán ser herederos ab intestato o en caso de testamento nulo, ya que 
el testador puede excluir de la herencia a uno o muchos de los herederos . 

| legales (art. 422 del Código civil). Como el causante puede tener dos cón- 
T  yuges (cfr. supra), puede haber dos Fara simultáneos a título de - 
cónyuge. 1 


x 


" 


MR ^ (52) Segün la ideología comunista, corresponde al. Estado. la educación y alimentación de- 
p 1 ios.D)Jos. En las leyes actuales de la familia se supone que los padres actúan. en nombre deb - 
Estado y no en virtud de un poder autónomo ejercitado libremente en interés del hijo. De aht 
esa tranquilidad de los: jueces soviéticos para designar a los padres de los recién nacidos. En 


, efecto, ai. sólo 5e trata pes encargar a un ciudadano by vele por: otro; ¿qué más. da que sea - -— 
éste o aquél? 5 ES d $ ted 
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$ 8. NATURALEZA JURÍDICA DEL MATRIMONIO 


Los comentaristas del Código ruso de 1926 no están de acuerdo sobre 
la naturaleza jurídica del matrimonio tal como en dicho Código se des- 5 
cribe. Hay quien sostiene que no puede dudarse de su naturaleza contrac- 
tual, porque el Código admite el matrimonio de hecho en la misma línea 
que el registrado y el divorcio por voluntad unilateral, por lo cual el vincu- 
lo matrimonial resulta de la voluntad de los esposos, única capaz de cons- 
tituirlo y de disolverlo (54). Tal punto de vista no refleja el problema en 
toda su complejidad. BRANDENBOURGSKY (55) considera que el principio 
de consensus facit mupcias aceptado en el artículo 11 no decide la cues- 
tión e invoca argumentos tales como la duración ilimitada del vínculo, el 
hecho de que produzca efectos independientemente de la manifestación de 
vo'untad, etc. Con tales argumentos, juristas burgueses de nuestros días 
han negado el carácter contractual de las nupcias en los Códigos occiden-. 
tales. : ; : 

Aparte de estas razones, recordaremos que si el matrimonio se registra 
bajo el error sustancial, el dolo o la violencia, la victima del vicio de con- 
sentimiento no tiene a su alcance la: acción de nulidad que desde el prin- 
cipio declara inexistente un matrimonio en el que nunca consintió. Por 

< otra parte, el artículo 12 deja al arbitrio del juez el determinar la exis- 
tencia del matrimonio basado en indicios que le suministran los hechos, 
sin tener en cuenta la voluntad de las partes, de las cuales una se supone 
reluctante. El artículo habla de circunstancias de hecho como “prueba de 
la prueba de la cohabitación conyugal” y no de una presunción de con- 
sentimiento ni de una suplencia de éste. Si limitamos nuestro campo visual 
al contenido del Código, hallaremos varias relaciones que la ley acepta 
como matrimonio. Tenemos, desde luego, el matrimonio válido mudo con- 
sensu del artículo 11. Puede darse, además, el caso de que el consenti- 
 iniento no sea elemento suficiente, puesto que, frente a la oposición. de 
tercero, el juez no podría aceptar, sin más, como buena la manifestación 
de voluntad de las partes, sino que éstas deberán suministrar, en concepto _ 
? de pruebas, los indicios sefialados en el artículo 12. Por último, existe un 
T matrimonio en el: que. el consentimiento no juega mingün papel. Tal es el. 
caso de una persona. que ejercita acción contra otra. pretendiendo que ha 
= tenido o tiene con ella relaciones conyugales para exigir. una Giao i 
à Cer del faite. pes ejemplo, los LAUS iT 
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La ley de 1944 aporta modificaciones que cambian sustancialmente los 
datos del problema. Al establecer que el registro es esencial al matrimo- 
nio, excluye que la voluntad de las partes sea capaz de constituir el vincu- 
lo; por ótra parte, la facultad concedida al juez de rehusar el divorcio 
contrasta con la idea de contrato, el cual cesa necesariamente por el disenso 
así como nace por el consenso (56). Con estos datos diríamos que, en la 
actualidad, el matrimonio ruso es un negocio complejo constituído, en dis- 
tinta medida, por la voluntad de las partes y por la del Estado ruso. 

Ahora bien, en nuestro sentir, para hablar de naturaleza jurídica del 
matrimonio comunista, conviene tomar las aguas de más arriba. ¿No es 
extrafio que tenga que cambiar la teoría jurídica cada vez que actüa el 
legislador soviético? Los autores, al analizar la ley con un criterio exclu- 
sivamente positivo, se ven obligados a señalar un matrimonio bajo el 
Código de 1918, otro bajo el de 1926 y otro tercero después de las modi- 
ficaciones del Ukaz de 1944. En la doctrina canónica de la Iglesia católica 
se habla de la naturaleza jurídica del matrimonio (GASPARRI, WERNZ-VI- 
DAL, y así todos), no a base de los textos del Codex Iuris Canonici, sino 
partiendo de los elementos que suministra el Derecho natural y la Teología 
sacramentaria. La ley no crea la institución matrimonial. La ley regula 
solamente el matrimonio, apoyada en los soportes dogmaticos y juridico- i 
naturales que a ella subyacen. Desde este punto de vista, hablar de la na- È 
turaleza jurídica del matrimonio soviético no tiene sentido. El matrimo- 
nio es uno; no hay un matrimonio para el bloque soviético y otro para los 
países del pacto atlántico. l "ie 

Pero si es posible hablar convencionalmente de la naturaleza jurídica 
TM del matrimonio desde el punto de vista soviét'co. El comunismo tiene unos - 
M principios teóricos y unas directrices generales que constituyen su forma 
y abstracta (la mistica comunista, como hoy se dice) y una forma concreta, | 
| . que es la autoridad ilimitada del jefe. Dentro de ese cuadro de ideas, que 
ya conocemos, ¿qué papel representa el matrimonio humano? Por ahora, 
c transitoriamente, mientras dura “el cerco de los países capitalistas", el 
^ matrimonio no tiene una sustancia constante: será en cada caso lo que al ; 
régimen soviético axes ¿Y después? Después, cuando hayan des- . 
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| (56)- DALPÍAZ en TRANH VI (1933), 231, se plantea el. problema! de si los. matrimonios A 
ee > rusos registrados presentan los caracteres esenciales que el derecho exige para ser tenidos por ^ 
Sea tales: el autor duda de esos matrimonios lo mismo en el caso de que se trate de bautizados 
? que de infieles, y cree que, si se presentara el caso, habría que llevarlo a la Santa Sede. Des- | 
pués de la ley del 1944, no vemos razones especiales para apartarnos. de esta prudente actitud — 
de DALPÍAZ. Unicamente ahora será más frecuente que antes la solemnidad de la- celebración a? E d 


y la preseneif de testigos a tenor zu “canon 1.098 del Codez. Pero el Ukaz de ped no enge un 
MES para la inscripción. i ; o 
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aparec do del mundo las clases sociales, el matrimonio será un negocio pri- 
vado en el que nadie se ha inmiscuir, un “asunto de sofá", un idilio fresco 
en un mundo sin Estados ni Códigos... 


Cio NOLTE S I ON 


Al establecerse el sistema comunista, nuestros intelectuales. pronosti- ` 
caron que no tenia viabilidad: lo cons deraron demasiado opuesto a los 
dictáme:es básicos de la razón humana para poder aceptar la posibilidad 
de su vigencia. Los hechos posteriores han venido a confirmar en lo fun- 
damentai este punto de vista, Ya en 1921 fué necesario volver al sistema 
de propiedad privada, y hoy el sistema ruso viene a ser una especie de 
sistema capitalista atenuado. La reacción de la ley del 44 demuestra lo 
mismo para el derecho matrimonial y familiar. El sistema de amor libre, 4 
de matrimonio como ‘pura relacién de hecho, sin reflejos en el Derecho 
publ co y divorciable a voluntad han producido tan grandes dafios, que el 
legislador soviético se ha. visto obligado a volver sobre sus pasos. Con- 
cesión dolorosa a las ideas burguesas en una materia que el Código de 1926 
había llevado a las ültimas consecuencias de la idea revolucionaria. Yen. 
cuanto a la vida religiosa, veinte años de propaganda concienzuda no han 
sido bastantes para apagar en las almas el anhelo del más allá y las pre- 
guntas que sólo en la religión encuentran contestación. : 

A pesar de estas reacciones, el comunismo, en su situación legal actual, | 
continüa siendo monstruoso. La ley del 44 no es bastante para suprimir el Bi 
“desorden que desde la revolución reina en el campo de las relaciones se- v 
xuales. Si Rusia quiere sinceramente ‘realizar una reforma en el matri- 
monio tiene que comenzar por educar a sus masas en la idea de la dignidad | 
del matrimonio sobre una base espiritualista. El matrimonio ruso no es... 
todavía una noción que satisfaga a las exigencias de la institución matri- ^^. 

-monial. Los fundamentos ideológicos del materialismo dialéctico le impi- - 
‘den aceptar esa noción. Sirva la experiencia rusa de. lección a los paises 
occidentales que han producido la crisis actual de la familia con reformas. 

. que comprometen la estructura esencial del matrimonio. No se culpe al 
. matrimonio cristiano de lo que no depende de: él, sino de la conducta de ie 
gts: hombres. Felicidad o desdicha, la institución es la misma y no deter- = 
P mina mecánicamente la una ni lo otro. El molde es idéntico para todos; E 

pero unos vierten en él el oro de preciosas virtudes y otros el peso de sus. Due 
í pobres miserias. Se proponen romper el molde. Los rusos lo han roto. .— 
1 ^ ¿Pero han logrado con ello transformar el yeso en oro? Al contrario, 1 
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ahora comienza a pensar en rehacer el molde. Vean los legis'adores adonde 
lleva la ilusión pueril de tantos infortunados que, incapaces. de labrarse 
su felicidad por sí propios, lo esperan todo de situaciones desbridadas y de 
leyes despedazadas. 

Por lo demás, no me detendré en contraponer teóricamente el sistema 
ruso con los elementos teológicos y naturales del matrimonio cristiano. 
Mis lectores.no necesitan esta fácil tarea. La reciente excomunión fulmi- 


nada contra los secuaces del comunismo es suficientemente aleccionadora. - 


Pero séame lícito terminar con estas palabras de Pio XI, que, como una 
profesión de fe, levantarán el ánimo apenado por las atrocidades .sovié- 
ticas: “Casti connubii quanta sit dignitas, ex eo maxime dignosci potest, 
quod Christus, Aeterni Patris Filius, carne lapsi hominis assumpta, non 
solum amantissimo illo consilio, quo universam nostri generis instauratio- 
nem peregit, hoc quoque societatis... principium et fundamentum peculiari 
quadam ratione complecti voluit, sed illud etiam, ad pristinam divinae ins- 
titutionis revocatum, ad verum et magnum Novae Legis Sacramentum 
evexit eiusque propterea disciplinam curamque totam Ecclesiae Sponsae 
Suae commisit... Itaque germani connubii sacrum consortium divina si- 
mul et humana voluntate constituitur: ex Deo sunt, ipsa matrimonii insti- 
tutio, fines, leges, bona; Deo autem dante aque adiuvante, ex hominibus 
est, per generosam quidem propriae personae pro toto vitae tempore fac- 
tam alteri, traditionem, particulare quodlibet matrimonium, cum officiis 
ac bonis a Deo statutis contunctum.” ; 


Tomás GARCIA BARBERENA, Pbro 


«Catedrático en la Universidad Pontificia de Salamanca. 
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Droit soviétique, Lausanne, 1937.—ELIACHEVITCH-TAGER-NOLDE, Traité de Droit 
»ivil et commercial des Soviets, París, 1930.— ENGELS, F., Herren Eugen Dúh- 
rings Umwálzung der Wissenschaft, versión italiana de S. Punrrz, Milán, 1901. 
FONTEYNE, Droit et justice en VU. R. S. S., Paris, 4948.—FnEUND, Das Zivilrecht 
im der Sowjetunion, Mannheim, 1924.—LENER, S. L’ordinamento bolscevico € 
l'odierna crisi del Diritto internazionale (Colección de separatas de “La Civil- 
ta Cattolica” de 1948).—LENIN, Raccolta delle opere (ed. oficial italiana).—Mta- 
KINE-GUETZEVITCH, Théorie génerale du Droit soviétique, París, 1946.—NA- 
POLITANO, T., La famiglia sovietica, Roma, 1946; Ordinamento politico e giuri- 
dico delP U. R. S. S, en “Enciclopedia Treccani".—NOIRAULT, P., La famille russe 
sous le regime communiste. Tesis. Poitiers, 1930.—STALIN, J., Le questione del | 
leninismo, traducción italiana de P. TocLiATTI, Roma, ed. “L'Unita”, 1945; 
Materialismo dialettico e materialismo storico, Roma, ed. “L'Unità”, 4944. . 
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LEGISLACION (CONCILIAR DEL SIGLO XIII 
ACERCA DE LA MISA 


InTRODUC.CION 


El creciente interés de nuestros dias hacia los estudios liturgicos ha 
concentrado principalmente su atención en la investigación de temas re- 
lacionados con la Santa Misa. Su historia y su influencia social, sus ritos y el 
desarrollo de las ceremonias a través de los afios, el mismo simbolismo de 
sus acciones y. plegarias son objeto de abundantes estudios contemporáneos. 

Pero quizá uno de los aspectos más descuidados, que muchas veces cae 
en total olvido, es el de la influencia conciliar de la Iglesia en la elabora- 
ción y conservación de estos ritos. Siempre han sido los Concilios un ins- 
trumento regulador de primer orden en la tarea de defensa y un ficación 
litúrgicas. Al lado de los libros oficiales que usa la Iglesia en los actos del 
culto, junto a los antiguos tratados y ceremoniales, es necesario colocar la 
legislación conciliar con sus disposiciones dictadas para la celebración 
exacta del culto divino. - us 


Y crece esta necesidad de acudir a las fuentes conciliares, en la época 


medieval, escasa de datos objetivos sobre la liturgia, pero recargada con 
exceso de una explicación simbólica y artificiosa. Muchas veces aparece 
esta interpretación alegórica sin derivar de la esencia m'sma de las formas 
del culto y sólo atribuida desde fuera, generalmente como fruto de elucu- 
braciones doctrinales. ae ewe 

Por eso, al intentar un estudio de la Misa medieval, hemos querido 
reunir textos objet'vos, más reales que las explicaciones simbólicas de los 


liturgistas de la época.. El material. que proporcionan las fuentes concilia- 
rés es inmenso. No hay concilio, ni sínodo, ni estatuto de cualquier iglesia . 


partcular que no encierre en sus cánones una serie—a veces intermina- 
ble— de decisiones litúrgicas. P: Y 
Concretando el tema, nos hemos ceñido a estudiar los Concilios del si- 


glo xii. Pasan de dos centenares los que recoge Mansi en los tomos 23 — pe 


y 24 de su Collectio amplissima Conciliorum (us: dO EU 


(1) Omitimos enumerar aquí la bibliografía consultada. Sólo nos parece necesario señalar 
tas fuentes conciliares de nuestro trabajo. Son las siguientes: AGUIRRE, J., Collectio maxima 


conciliorum omnium Hispaniae et novi orbis... ed. altera in sex tomos distributa et novis ad- > 
ditionibus aucta auct. J. Catalano, t. V, Romae, 1755.—Mamst, J. DOM., Sacrorum conciliorum = 
nova et amplissima collectio, t. 22 y 23, Venetiis, 1778-9. Citamos en el decurso del trabajo. - 
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Otra preciosa fuente conciliar para nuestro trabajo nos la ha propor- 
cionado Dom MARTENE, en el tomo IV de su obra Thesaurus novus amec- 
dotarum, verdadero monumento de erudición benedictina y centón de 
Concilios y Estatutos litürgicos. 

En un estudio de esta indole sobre el siglo xiii era necesario acudir 
muchas veces a los testimonios- de liturgistas que, en una floración esplén- 
dida, aparecen después de la general decadencia de las letras que siguió al 
renacimiento carolingio. En el siglo 1x; AmMALARIO había dado la. pauta 
para los tiempos sucesivos, haciendo sentir la influencia de sus comentarios 
alegóricos en casi todos los tratados litúrgicos medievales. De él comenza; 
ron a beber, en la segunda mitad del siglo XI, un buen grupo de escritores 
alemanes, como BERNALD DE CONSTANCIA (t 1100), RUPERTO DE DEUTZ 
(t. 1135) y HONORIO DE AUGUSTODUNUM (AUGSBURGO? t hacia 1152). 
Más tarde pasa esta corriente a Francia con multitud de pequeños trata- 
dos, cuyo principal representante es el del teólogo parisino JUAN BELETH 
(t hacia 1665), y termina en Italia, ya en nuestro siglo xii, con obras tan 
notab'es.cómo las de SICARDO DE CREMONA (t 1215) y del Papa INOCEN- 
cio III (t 1216), que a'canzan extraordinaria autoridad en siglos pos- 
teriores hasta el Tridentino. i 

Un magnífico resumen y compendio de los citados liturgistas nos lo 
Ofrece el renombrado Rationale, del canonista GUILLERMO DURANDUS ` 
(+ hacia 1296 como obispo de Mende). A través de los ocho libros en que | 
se divide su obra, desfilan todos los aspectos de la vida litúrgica medieval. ' | 
Es cierto que prevalece en ella el tinte simbol:sta a que tan aferrada estaba Po 
su época. Pero también es verdad que sus citas numerosas de decretales 
y cánones y bulas pontificias, junto a descripciones vivas y realistas de los 
oficios litárgicos, nos proporcionan una fuente importantisima para vis- 
lumbrar el cuadro exacto del ceremonial litúrgico de entonces. A\la luz de 1 
== estos comentarios de DURANDO hemos penetrado repetidamente en el con- - 

. .. tenido oscuro de muchos cánones conciliares. $ 
Otras veces son estatutos de iglesias y aún algunos. Concilios los que 
. aparecen calcados en las páginas del Rationale. Así, por ejemplo, es clara 
la influencia de DurANDO en los célebres Estatutos de Cahors, promulga- ` 
dos en 1289. Lo mismo. se podría repetir dé otros Concilios, que reflejan 


y [ 


— 


con la sigla M.—MARTENE, EDM., Thesaurus novus anecdotarum, t. IV, Lutetiae Parisiorum, 4717. 
TEJADA Y RAMIRO, J., Colección de cánones y de todos los concilios de la Iglesia de Espafia y 
de América, t. III, Madrid, 1859-63. Para los Concilios referentes a España hemos usado las 
obras de TEJADA y AGUIRRE, si bien son, escasos los testimonios litürgicos que allí hemos en- | 
. .sontrado. Sin duda que esta laguna es debida en parte a que ya había arraigado totalmente la 

. Rueva liturgia romana, fruto de la venida a España del Legado Hugo Cándido en el siglo xi y 
-de los trabajos, de. Alejandro II y Gregorio VII en pro de su implantación definitiva DR ui 
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en sus cánones las disposiciones de liturg'stas afamados ya-por su presti- 
gio doctrinal, como BELETH en Francia, ya por la alta dignidad de su autor, 
como sücede con el De sacro altaris mysterio, del Papa Inocencio III. 
No hemos olvidado tampoco el gran papel que prestaron siempre a los 
estudiosos de la Liturg'a los Ordines Romani. Quince son los que publicó 
Dom MasnILLON en el Museum Italicum, de los cuales ciertamente el XIII, 
y quizás el X, nac'eron en pleno siglo XIII, según EISENHOFER (2). 
Completando la labor conciliar, también los monjes en sus Ordenes 
y monasterios legislaron sobre materias litürgicas. Se puede apreciar le- 
yendo los cartularios que Dom MARTENE recoge en su Thesaurus y, tam- 
bién en muchísimas disposiciones de Capítulos Generales celebrados du- 
rante el siglo que nos ocupa. 
Respondiendo al.tema de estas líneas, sólo intentamos exponer qué 
decretaron los Concillos del siglo xrm acerca de la Misa. Cierto es que: 
muchas prescripciones aparecen como fruto de siglos anteriores; de otras, 
| por el contrario, estamos seguros que nacen dentro de nuestro siglo. Pero . 
el determinarlo exactamente nos llevaría, en la mayoría de los casos, a tm 
estudio general del tema; que nosotros queremos limitar a un solo siglo. 
Dificultades máximas se han presentado a nuestro paso. Una de las 
principales ha sido la falta de publicaciones modernas (3).. Sin embargo, | 
hemos podido ver a través de los veinte últimos años de la Revue d'His- 
toire Ecclesiastique que ninguna ha sido la producción litúrgica que podría 
directamente aclararnos el tema de este trabajo. Los -Concilios—lo hemos 
dicho al principio—no han sido estudiados todavía completamente en su 
aspecto litúrgico. _ ~ 
Esta carencia de libros modernos ha sido sobradamente compensada. | 
-por el conocimiento y contacto inmediato con obras fundamentales, fruto 
de la corriente litúrgica iniciada en el siglo xvi y superada con gran es- 
_piendor en el xvir y xvii. Las colecciones de MELCHOR HITTORP (+ 1584), 
del maurino Dom MARTENE (t 1739), MURATORI (t 1750), Dom MABIL- 
ton (t 1707) y los Cardenales Bona. (+ 1764) y ASSEMANI (t. 1782) son 


\ 


- (9). EIsENHOFER-TRENS, Litürgica católica (Friburgo, 1940), pág. 14. El UP Honorio III (1216- 
1227) parece ser que compuso, al menos, el primero. de ellos. 

(3) Hubiéramos deseado consultar, entre otras, las ee obras,’ fundamentales hoy dia 
- en estudios litúrgicos dé la Edad Media: Mt 
Jo BRAUN, S. I, Liturgisches Handlexikon. Ratisbona, 1994. j : 
A. EBNER, Quellen und Forschungen zur Geschichte und Kunstgeschichte des Missale. Romanum, 
im Mittelaller. Friburgo, 1902. e - 
iL. EISENHOFER, Handbuch der Katholischen Liturgib, 2 ole: Friburgo, 108% -1933. "phe: 
A. FRANZ, Die Messe im deutschen Mittelalter. Friburgo, 1902. ! E 
HENRI DE LuBAG, Corpus Mysticum. -L'Eucharistie et UEglise au moyen ade. (Etudes pubitées ` 
sous la- direction de la ET de Théologie S. I. de peon: Fourier?) 3 Paris, 1944." Bo 
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monumentos perennes de la Liturgica, indispensab'es para fundamentar só- 
lidamente cualquier estudio de materias litúrgicas-medievales. 

Después de haber recogido cuanto los Concilios insertaron en sus cáno- 
nes relacionado con la Misa, hemos agrupado nuestro trabajo en tres sec- - 
ciones o apartados, correspondientes a otros tantos capítulos: 

1) Disposiciones jurídicas, entendiendo por tales las que se refieren al 
lugar, hora, ministro de la M.sa, obligación de celebrar, etc. 

2) Disposiciones litúrgicas, que dicen relación al altar, su ornato, vasos 
y ornamentos del culto, etc. 

3). Disposiciones rituales, ya concretas sobre el mismo rito del Santo 


- Sacr ficio, ceremonias, partes de la Misa, etc. 


Otro aspecto digno de estudio es el de las disposiciones contra los abu- 
sos en la celebración, preocupación principalisima de todos los obispos y teó- 
logos de aquella época llena de supersticiones y prácticas absurdas; abusos 
que llegaban en muchas ocasiones hasta e! mismo templo y profanaban los. 
Misterios del altar en multitud de casos narrados por los Concilios mismos. 
Especialmente tienen un interés mayor por ser mal entendidas, a veces, las 
llamadas Misa seca, bifaciata, solitaria, etc. Pero al intentar introducirnos: 
en este campo hemos visto que podria proporcionarnos material suficientisi- 
mo para otro trabajo todavia más amplio que el presente. Asi, pues, nos 
hemos ceñido a estudiar los tres primeros puntos arriba señalados, dejando- 
para otra ocasión la parte disciplinar contra abusos y supersticiones. 

UNS m 


‘CAPITULO LA A 


DISPOSICIONES YURÍDICAS =A, r AR lbn o NNUS Hora de. la misa. 
3. Número de misas—4. Obligación de celebrar.—5. Lugar de la celebra- l 
ción. —6. El ministro de la misa. ; A 


dade y Quiénes ae celebrar | 


f tm 1 WS " ` SUNT 


Una prescripción constet! muy repetida OS toda A ‘Edad Mead y 
1 insiste en que los rectores de iglesias no admitan a sacerdotes extraños | 
E para m celebración de los divinos Ss Se Ñ s ud dimisorias 


bién quedan reducidos a la festividad “in coena Domini", donde los sacer- 
dotes que asistían a la consagración de los óleos celebraban a la vez con el 


introducido como norma general desde los siglos x y XI, aunque también | 


E inequívoca de su antigüedad (12). TECUM ¿y 


Trehse (a. 1300) ;. -MARTENE, - Thesaurus, 4, 231. ANS SR Y > che eR MEE TE 


AE (10) De sacro Missae mysterio, ls Uus cap. 25; ML; 247, 873.. y : Pow TUAE x 
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acerca de la verdadera condición del clérigo advenedizo. Así hablan, en el 
siglo x111, los Concilios de Rouen en 1 214, de Tréveris en 1227 y de Cog- 
nac en 1260 (4). Generalmente son cánones en los que se prohibe, con 
idénticas expresiones, la salida de clérigos fuera de la diócesis sin las letras 
testimoniales del propio prelado. Unicamente el Sínodo de las iglesias de 
Cahors, Rodez y Tulle, en 1289, permite la celebración a estos sacerdotes + 
"ignoti" si “secreta ex devotione voluerint celebrare", prohibiendo a la vez 
la asistencia del pueblo a tales sacrificios (5). 

De igual modo se extienden estas disposiciones a los frailes y predica- 
dores, si bien abundan más desde los comienzos del siglo xIv y aun en los Das 
finales del x111, motivadas sin duda por el auge que adquieren ya las Orde- : | Pa 
nes mendicantes y la expansión de su apostolado específico: predicación : 
y confesión. Pueden celebrar en aquellas iglesias bajo cuya jurisdicción se . 
encuentren, pero siempre deberán presentar idénticos documentos testimo- 
niales de sus superiores para celebrar la Misa y confesar a los fieles (6). 

Con frecuencia aparecen casos de abades y curas rurales a quienes se 
interdice la celebración: a aquéllos por no asistir a los capitulos generales 
de la Orden y a éstos por su ‘falta de presencia en el Sínodo diocesano (7). 

Defectos de naturaleza que impidan desempefiar las funciones sagradas 
no se citan en los Concilios. Sólo en los Estatutos de la iglesia ‘de Rodez, 
después de un Sínodo de este siglo, pero de fecha incierta, se prohibe la ces: 
lebración a los sacerdotes que tengan defécto corporal en las manos: Pro- y 
hibemus ne sacerdotes habentes manus debiles audeant celebrare" (8). «m 

MARTENE parece indicar que, en el siglo xir, todavía se COURS CA 
algún resto de la concelebración' del clero diocesano con el obispo (9). Pero. 
los testimonios de Inocencio III (10) y del liturgista DURANDO (11) más. 


Pontífice. Además, es cierto que la Misa rezada o privada ya se había m 


podemos encontrar casos—si bien 'aislados—en los a IV y Y, oe 3 


1 l Seif iit A ; 


m M, 22, 901; 23, 33. FAC y : j^ es dl : 
` (5): MARTENE, Thesaurus, 4, 717-718. l H j 
(6) - Statuta Synodalia Ecclesiae Avennoniensis, tit. 34; MARTENE, Thesaurus, p 585. 


zi ` Statuta Cap: Generalis Ord. Cisterc. (a. 11955 MARTENE, O, 2 En “Cone, Bite- 5 


(8) MARTENE, Thesaurus, 4, 768. — ; PIA EYE EUR x It Ld 
(9) De antiquis Eccle iae ritibus, T, lib. x" cap. 3, art. 8, n. 2. PM didi SD BASE 


(01). - Rationale, l. 4, cap. 41. NA hi TAA ! Mari ‘ nee Pa ORY 
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La lejana institución de los hebdomadarios o encargados semanales 
del servicio de coro y altar, nacida de la escasez del clero, según MARTE- 
NE (13) hacia el siglo vtr, se ha generalizado plenamente en la Edad Media, 
Todos los Estatutos sinodales del x11i hablan de las obligaciones del hebdo- 
madario, especialmente de la Misa conventual, que cada día debe cantar 
a la hora convenida. Había de presidir en el coro, cantar las colectas, ben- 
decir a los lectores y comenzar el canto de las horas canónicas. Además, 
no podía ausentarse del claustro catedralicio durante el desempeño de su 
turno, quizá en previsión de administrar los últimos sacramentos a los clé- 
rigos adscritos al capítulo, y diariamente estaba ogligado a sentarse a la 
mesa del obispo (14). 


Un catálogo completo de los deberes y oficios del hebdomadario aparece 
a mitad del siglo xt11 en la iglesia de Laón, de donde se toman en adelante 
muchas fórmulas que los Sínodos y Concilios irán repitiendo a lo largo 
le tiempos «sucesivos. Así, en varios documentos de las diócesis de Rouen 
y Reims y algunas otras francesas (15) es repetida la siguiente disposición : 


“Sacerdos, diaconus et subdiaconus qui fuerunt hebdomadarii, red- 
dunt hebdomadas suas in capitulo stantes... Deinde subregnarius den- 
nuntiat in tabella hebdomadarios canonicos, videlicet hebdomadarium 
Missae, Evangelii, Epistolae, et chori... Postea sacerdos, diaconus, et 
subdiaconus hebdomadarii surqunt stantes in capitulo, et dicunt bis: 
“Deus in adiutorium..." ; et sciendum est quod canonici hebdomadarii, 
qui recipiunt hebdomadas suas in capitulo, debent eas recipere barbis 
et tonsuris rasis" (16). 


Tan estrechas obligaciones necesitaban la constante vigilancia de Si- 
nodos y Concilios para su exacto cumplimiénto. Y no solamente en los 
Cabildos catedrales. También en los monasterios surgen disposiciones ema- 
nadas de los Capítulos generales, como, por ejemplo, ésta de una Consti- 
tución de 1252 en el monasterio de Vallis-Caulium: 


"Anno Domini 1252 statutum est in generali capitulo quod priores 
nostri ordinis faciant! hebdomadam missae ter in anno, scilicet, hebdo- 
madam Nativitatis Domini, hebdomadam magnae septimanae et heb- 
domadam Pentecostes. Et tenentur celebrare semel in qualibet hebdo- 


mada ad minus; et propter hoc excussantur priores ab aliis hebdoma- 
dis A 


(13) De antiquis Ecclesiae ritibus, 1,1. 1, cap. 3, art. 8, n. 2: 
(14) Ibid., I, l. 4, cap. 9, art. 9, n. & LEE E 
|! 415) Ibid., 1, 1. 4, Cap. 3, art. 8, n. 9. ; 
| (46) Ibid., I, 1. 4, cap. 9, art. 9, n. 4. y 
(17) MARTENE, Thesaurus, 4, 1663. - E DELAR 
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2. Hora de la Misa 


Algunos Concilios del siglo xrrr determinan la hora de la celebración 
expresamente. En general, la costumbré de tiempos anteriores se había 
eristalizado en tres horas clásicas: tercia, sexta y nona. Más que los Con- 
cilios se preocuparon de fijar el tiempo de la celebración los autores li- 
túrgicos. AMALARIO, en su obra “De ecclesiasticis officiis" (18) y WALA- 
FRIDO STRABÓN en “De rebus ecclesiasticis" (19), escriben largos capitu- 
los sobre este particular. Posterior a ellos, el autor de la Gemma señala 
tres horas aptas para celebrar la Misa: ; 

“Ut in festis, tertia; in privatis diebus, sexta; in quadragessima vel 
in diebus ieiunii, nona hora missa peragatur" (20). 

En el siglo x111—dice ROBERTO Sara, monje cisterciense comentador 
del Cardenal Bona en la edición de 1749—se celebraba la Misa desde la 
hora de tercia a la de nona; después se amplió el tiempo desde la aurora 
hasta el mediodia (21). Muchas razones místicas de los autores eclesiás- 
ticos venían a explicar el simbolismo de tal costumbre: Cristo, luz que 
ilumina a todo el mundo; la Misa, sacrificio de la Ley Nueva, que. disipó 


las tinieblas del Antiguo Testamento, etc., etc. Santo Tomás se apoya E 
en aquel texto evangélico (loa, 9, 4): “Me oportet, operare donec dies — 
est” (22). 


Sin embargo, el cuidado de la Iglesia en proporcionar facilidades a los 
devotos cristianos que desean oír la Misa sin faltar a sus obligaciones, +: 
hace poco a poco que la hora mañanera se vaya adelantando. Dicen las del 
Constituciones de Rouen, en 12953 uA d 


“Presbyteri GO kidlos a festo S. Remigii de nocte surgant ad 
Matutinas, et summo mane Missam celebrent usque ad Pascha, maxime 
in ecclesiis quibus adiacet magna. pars parochianorum, ut qui negotiis 
sunt intenti, ante pres gus laboris Missam possint audire, si volue- 
Tintin): 


Más tarde del mediodía no estaba permitida la Misa (24). Sólo en la 
Natividad del Sefior y en el Sabado Santo podia celebrarse de noche (25). 


Pt Syn. 69; Ca DAA ML, 105, 1160. Poco dead en el libro 4, cap. 40, TUM algunas opi- 

niones suyas expresadas en el Jugar anterior, ajustándolas al sentir comün de su tiempo; ver- 

$ bigracid, que no puede celebrarse antes de salir el sol. Antes había dicho lo contrario, ERENG 

: ' en haber visto al Papa León "missam celebrare "diluculo". , 
(19) Cap. 23; ML,. 114, 951^ Fa deron D : 

- (20). L. 1; cap. 413; ML, 172, 581. i 
t (91) Rerum liturgicarum, 1. 4 cap: 91; n: 7, nota 1. Mr 
EIN (22) 3 par., q. 83, art. 2, ad 4. 

E: /«93) M, 23; 399. E 
- (94) Statuta Valentinae Ecclesiae (a. 1255); M, 23, 801. 
(25) Ibid.; cfr, M REY De ecclesiasticis officiis, 1: 1, is aA. Wie e 31; ML, 105, 1056; 
Du 1221; f 
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Con todo, siempre prevaleció como hora oficial para la Misa mayor la 
de tercia en las fiestas y la de nona en el tiempo de ayuno, como la Cua- 
resma. 


« ” 


Los monjes, recitada la prima “exroriente aurora", celebraban priva- 
damente hasta que, en la hora de tercia, congregados de nuevo en el coro 


del monasterio, ofan la Misa: conventual que cantaba el hebdomadario (26) 


Y tal era la dignidad con que se rodeaba este acto solemne, que no se 
permitían las Misas privadas durante el tiempo de la conventual. Habían 
de celebrarse bien antes (como en los monasterios, generalmente), bien des- 
pués (así en los capítulos catedralicios y parroquias diocesanas). Sin em- 
bargo, no concuerdan en esto los cánones tonciliares. Unos, como el Con- 
cilio Gradense de 1296 (27), no permiten la celebración de ellas antes del 
Evangelio de la Misa solemne; otros, como el de Bourges en 1214, que 
ren que se hayan ya celebrado todas (28). 

Hemos dicho que la hora de la Misa en los días de ayuno era comun- 
mente la de nona. Así lo prescriben, entre otros, los Sinodos de Cahors, 
Rodez y Tulle, en 1289 (29), y AMALARIO FORTUNATO (30) y el MICRÓ- 
LOGO (31) insisten en este punto concreto. 

. Finalmente, DuRANDO escribe sobre el particular: 


" Celebratur autem Missa hora tertia, serta et nona... Cantatur au- 
tem diebus dominicis et festivis, hora tertia, in prófestis; hora sexta: 
in quadragessima, hora nona. In sabbatis vero ievuniorum quatuor tem- 
porum sero potest celebrari, propter ordines sacros, qui ad dominicam 
sequentem. pertinere noscuntur... Quod vero Missa quandoque summo 
mane cantatur ex consuetudine, non ex ordine est... Qui autem necessi- 


tate praeveniunt tertiam, aut offerunt post sertam, aut nonam, amore | 


divino: ne videlicet eis dies absque sacrificio praetereat, excussart 
possunt" (m 


/ 


de Monteforti”; MARTENE, Tresaurus, 4, 1216. 


(27) “... nemo sacerdos. ante evangeliwm communis missae celebrare praesumat. In TEVE 


tutem diebus antequam. Sanctus dicetur in missa solemni, nullus sacerdos, dereliquet chorum 


pro missa cantanda; et qui serio,-et studiose Non eas in praciictis, WORA sex denariorum ` 


-mulctetur in fabrica Ecclesiae convertenda” ; M, 24, 1166. 


missam”; M, 22, 932. 
' (89) M, 94, 997. AA ene 
(30) De, ecclesiasticis officiis, 1. " cap. 7; ML, 105, 1002. . 
(34) Cap. 48; ML, 161, 1018, ' Pis Ince j 
1 (82) Rationale, 1. 4, cap. 1; n. 30. 


t 


(26) Así, por ERA lo señalan expresamenie las “Consuetudines Monasterii Sancti Jacobi 


(28) . "Item cum cantatur maiór anissa in C i nullo modo celebretur.. .. nec post MEN 
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se N evite de misas 
. .Los Concilios despliegan una gran actividad en el siglo XIII por re- 
- primir la multiplicidad de Misas celebradas al día por ün mismo sacerdote, 
legislando a la vez acerca' de los casos en que puede permitirse (e 
prohibe no ya la celebración múltiple, sino-hasta la misma binación (3 4). 
Sólo puede decirse una: Misa, a no ser en caso de necesidad. 

Cuál sea esta causa. necesaria no siempre se determina puntualmente. 
Algunos Concilios hablan de casos de “grande y evidente” necesidad, sin 


más especificaciones (35). Otros añaden la circunstancia de éxequias para | 


algun cadáver que haya de ser enterrado en el dia (36), En el caso de estos 
"funerales, dicen los Concilios de Oxford en 1222 y 1224, siempre ha de 


ser la primera Misa “de die” y la segunda se o por el difunto CON M 


el rito exequial (37). Eg a) 

Muy pocos Concilios, y ya en el fin. del siglo oe comienzan a usar. 
de otra expresión : aseguran que puede celebrarse la Misa más de una vez. 
al dia “in casibus a iure concesis”. El Spe en usar de esa fórmula eS: 
el Concilio de Munster de 1270, y le sigue en 1280 el de: Colonia, luego el. 


de Laón en 1287 y, finalmente, los de Ditech de 1293 y 1294 (38). La re- 
pitición de tal cláusula se explica por la gran dependencia de estos Con- 
cilios con relación al de Munster 693 y el ees juridico a que. Pipe son y 


las Decretales de GRACIANO. - TL AA A. 


da E eh 


^ X arg a. 3 lo > tiv: 7 DN i 
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he _ presbitero celebrar tantas Misas cuantas parroquias tuviera a su cargo en los. días festivos. (tit. 19; 
f 


es - M, 11, 86). Este es el primer e d PODER; Manes la binación, Pero Robo, a poco, con » 


3 a Trécuentación. de la Misa, «se hiz 


c 


(34) 7 " Di&tinguimos “ente pued do Misas (más de pS 
de reprimir la multiplicidad 


torbery (M, 12, 403). No tw n m y í | ag de Cae, ; 


terra, permite a clero. celebr: pi s veces ja il día, X en. un fois i de ia 
se permite como. máximo. his 
de „Egberto en las D 


no E : 
Constit. AHORRO aee 


ys 


| (33) “En el año 666, debido. a Ja escasez de sacerdotes, eT Conc. Emeritense' permitió. & cada. y 
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El Concilio de Tréveris en 1227 sefiala ya expresamente los motivos 
que pueden ocasionar la doble celebración: 


"^ item sacerdos... potest unam Missam celebrare pro defunctis 
et aliquam de die si necesse fuerit propter necessitatem peregrinorum, 
hospitum, et infirmorum, vel forte nuptiarum? (40). 


zat es 


) 


DuRANDO, en su célebre Rationale, recoge ordenadamente lo que, en las 
Decretales, aparece disperso en diversos lugares: 


* Potest tamen sacerdos quandoque plures Missas una die celebra- 
re: primo, in festo natalis Domini. Secundo, ubi necessitas exigit: puta , 
si quis moriatur. Tertio, causa honestatis: ut si aliqua magna persona 
superveniens velit Missam audire. Quarto, secundum quosdam, causa 
utilitatis: puta propter peregrinos, propter hospites... commeantes... 
infirmos, propter sponsos, et propter rarietatem clericorum, et propter 
paupertatem ecclesiarum, sacerdotes proprios non habentium.: Quinto... 
cum duae festivitates oceurrunt possunt etiam tres celebrari, tum quia 
lioc fit licite in natali: tum quia Christi passio tripartita est. Passus 
enim est linguis insultantium, manibus verberantium et clavis crucifi- 
gentium... Sexto, pari ratione, si in die ieiunii occurrit aliquod solenne 
festum potest unam de festo, et aliam de ieiunio celebrare, si alius 
presbyter non adsit". (41). 


La llegada de un personaje al templo es una de las circunstancias que 
más repiten los Concilios (42). Debia entonces celebrar de nuevo el sacer- 
dote; de aqui que, en previsión de tales acontecimientos, y para mayor se- 

- guridad del ayuno eucaristico, se encuentren disposiciones como la que obli- 
ga a los obispos a cuidar en sus visitas pastorales: 


“o. st statuto tempore, id est, circa horam tertiam diei sacerdotes 
missam, celebrent: et post haec usque ad medium diem ieiunent, ut 
hospitibus atque peregre yententibus, si necesse fuerit, possint missam 
cantare" eee 


Días clásicos en los que todo sacerdote podía decir más de una Misa 
eran los de Navidad y Pascua. En la primera fiesta casi todos los Concilios 


T 


ser copia del Sínodo de Colonia, sede más importante y de alto rango eclesiástico, para lo cual. 
retrasan la fecha del Sínodo de Münster a 1281 y adelantan la del de Colonia a 1276. Pero Hefele, 
. Siguiendo a Mansi, cree que se reunió primero. el de Munster: verc Histoire des Conciles, t. 6, p. 1 
aS ` [Paris, 1907-31], pág. 258). | 
i / (40). M, 24, 200.—Mansi coloca en cabeza, bajo el, poniihendes de Nicolás III, un Conc. de 
E. Tréyeris en 1277. Hefele piensa que es un error y lo identifica con el tenido allí en 1927. Los 

T. os - canones ciertamente son idénticos; por eso nosotros consideramos estos dos Concilios como 


Ru Uno 8010 (cfr. Histoire des. Concils, t. 6, p. 1, pág. 237). i d A 
Va. (41). Lib. 4, cap. 1, n. 95. ; 
E $j (42) Syn. Midense (8. 1225); M, 22, 715.—Conc. Seotícum (a. 1957); M, 93, 440. , 


(43) cie Md De ecclesiastica UE d 17:17 cap. 33; MARPENE,. De antiquis Ecclesiae riti- 
bus, l. 1, CHD A 1; nod ‘ 
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del siglo permiten celebrar tres Misas y anuncian su significación conforme 
. . rq. , n as ms) E . 

al espíritu simbólico de la época. Dicen los Estatutos sinddales de la 

iglesia de Cahors en 1289: 


*... in die Natalis Domini unus- sacerdos tres missas poterit celebra- 
re; primam de nocte, quia raepresentat tempus ante legem, quod. erat 
in tenebris. Secundam inter noctem. et diem, scilicet in aurora, quia 
raepresentat tempus sub lege quo incipiebant de Christo scire. Tertia 
de die, quia repraesentat hoc tempus, in quo sumus gratiae" (44) 


v 


Sin embargo, encontramos algunos testimonios conciliares, cómo las 
antiguas sinodales de la iglesia Aeduensi, hacia fin del siglo x111, que sólo 
permiten celebrar dos Misas en la Navidad (45); y el abad RUPERTO pa- 
rece confirmarlo cuando explica su significación "propter duas eius nati- 
vitates, divinam videlicet et humanam” (46). Sat 

En tiempos de Duranpo solían celebrarse dos misas en el día de la 
Circuncisión : | 


"Hac die duo festa concurrunt, scilicet parientis et partus. Unde ` MEAS 
et duae Missae celebrantur? (&415.— | 


: Otras festividades también admitían doble oficio litúrgico. Pero: eran 
más o menos particulares y casi constituían verdaderas excepciones. Así 
deben de entenderse las dos Misas que se celebraban durante la semana de 

 Pentecostés, según el MICRÓLOGO (48), y otros casos semejantes que apa- 
recen en la “Gemma animae" (49). Más extendida estaba la costumbre de 
celebrar tres Misas en la fiesta de San Juan Bautista. Los liturgistas me- 
dievaies se ocupan muchas veces de ellas, y MARTENE aduce abundantes 
testimonios de misales, códices y autores que, en distintas épocas, trataron 
de tal festividad (50). MOM cad pes prp 
Finalmente, las actas del Sínodo de Nimes de 1284 que, según HEFE- 
.LE, son un conjunto de antiguas ordenanzas de otros Sinodos diocesa- 
nos ( a): enumeran las fiestas de Pascua, Pentecostés, Ascensión, San Juan . 
Bautista, Todos los. Santos y Epifanía como días aptos para la binacién; — 
- y luego añade: |. RENE Po | 


r 


- (44) M, 24, 998. eed Drs ` 
: . (48) MARTENE, Thesaurus, 4, 471. nett t 
i (46) «De divinis ` officiis; 1. 3, cap. 17; ML, 170, 7b 

(47) Rationale, 1. 6, cap. 5, n. 6.- Y E UPS 

(48). '- Cap.- 58; ME, 151; 1018... 2. : 

(40) E, 1, Cape May ME, AIS O Rah pions irae 
(50) De antiquis Ecclesiae ritibus, 1. 1, cap. 3, art. 3, n. 14. XD CM REA AT S 
Loc 010481) Histoire des Concils, i. 4, p: 1, pág. 203. . T LE " dá 
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. si omnes parochiani ad unam Missam simul non possunt com- 
venire, eo quod in diversis locis habitant distantibus ab ecclesia, et 
remotis, sicut est in montanis, nec sunt in ecclesia duo sacerdotes, et 
dicta prima Missa, postmodum) parochiani venientes postulent Missam 
aliam sibi dici, poterit tunc sacerdos Missam aliam celebrare" (52). 


Ei motivo de tantas y tan insistentes disposiciones de los Concilios eran 
los abusos, que costaba afios enteros de ser extirpados de las diócesis. No 
son meras repeticiones de cánones que pasan de un Concilio a otro, como 
sucede en algunas ocasiones respecto de otras materias. Aquí son los mis- 
mos legisladores quienes hacen constar que existe este vicio, movido por 
la avaricia y el afán de lucro. Un Concilio de Worcester, en sus intere- 
santes Estatutos de 1240, dice textualmente que esta multiplicidad de Mi- 
sas "sapit et sonat avaritiae vitium" (53), y el de Wuzburgo de 1287 se 
expresa, en su canon 7, de esta manera: 


“Ad nostrum pervenit auditum, quod nonnulli presbyteri, ignari 
quanti-terroris existat illicite tractare Divina, quae sicut gloriam digne 
sumpta, sic est indigne. praesumpta poenam promittunt aeternam, in 
eadem ecclesia mulla necesitate urgente, sed ad solum quaestum, Mis- 
sam, celebrant bis in die. Quod detestantes omnino, sub attrestatione 
tremendi iudicii, in quo ab eis, si contrafecerint, requiratur, hac edic- 
tali constitutione..." (54). S : 


No es de extranar que las penas fueran también abundantes y duras 
.  . . para los transgresores. El anterior Concilio pide que sean castigados acri- 
ter, y la excomunión con sus consecuencias aparece en los Concilios de 
Munster en 1279,y Colonia en 1280 (55). El de Tarragona, en 1234, 
priva de oficio y beneficio, además de la excomunión (56). 


4. Obligación de celebrar 


Encontramos diversas fácetas én los Concilios del siglo XIII respecto 
. la obligación de celebrar. Es cierto que desde el siglo 1x la Iglesia venía 
exhortando a que obispos (57) y sacerdotes (58) frecuentasen diariamente 


"LM Ed 
b (52) M, 24, 538.—MARTENE, Thesaurus, 4, 1041. i 3 
M^ (53) M, 23, 535. | d evade y 
TOS TAN (4). M, 24, 888. 0 0 l 
PAD (55). M, 24, 315 y 351. s A : veh 
(56) ^M, 23, 514.—TEJADA, 3, 343.—Precisamente se trata de un canon que deja entrever la 
incertidumbre de los prelados ante el asunto de la binación. Después de lanzar sus anatemas 
contra los sacerdotes que “plures celebrant missas una die", añade refiriéndose a los casos 
de-necesidad; “Duas toleramus, tolerandoque permittimus una et eadem die, quando» urgens Mi 
"necessitas fuerit, celebrari, quousque dominum papam. super eodem negotio consulamus.” ; 
(57) Leemos en el Cone. Ticiense de 885: “Statuimus ut non tantum diebus dominicis, el: 
praecipuis festivitatibus episcopi missas celebrent; sed cum possibile. fuerit, quotidiana quoque | 
sacrificta frequentent.” y UM > 
(58) Ctr. MARTENE, De antiquis Ecclesiae ritibus, 1. 1, eap. 3, art. 3. iif RS he Pee M 
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los divinos Misterios. Pero luego, en vista.de los abusos que se siguieron 
por la multiplicidad de Misas ofrecidas en el dia por un solo sacerdote, 
moderó sus recomendaciones. Los Concilios de Paris en 1212 y Rouen 
en 1214 la prescriben sólo en las grandes festividades y obligan a los pá- 
rrocos a predicar por si o por otros (59). 

El de Dublin de 1214 se contenta con. recomendarles de esta manera: 


* Presbyteri sint seduli ad divina officia horis competentibus et 
statutis in: suis ecclesiis celebranda, ne de desidia vel negligentia ar- 
guantur” (60). y 


Pero el LATERANENSE IV se queja amargamente de abusos y descuidos: 


"Sunt et alii qui Missarum celebrant solemnia vix quater in anno, 
et, quod, deterius est, interesse contemmunt: et si quando-dum haec 
celebrantur intersunt, chori silentium fugientes, intendunt exterius 
collocutionibus laicorum: dumque auditum ad indebitos sermones, ef 
fundunt, aures intentas non porrigunt ad Divina” (61). 


Existían, ciertamente, casos dolorosos. CLEMENTE IV, en 1267, se ex- 
presaba así en una carta por la que suspendía de oficio y beneficio al ar- 
zobispo de Tréveris: 


. Quarto vero reperiebatur culpabilis; quia cum per VI annos et 
TE sacerdos fuerit, nec unam missam, prout habet eius confessio, 
celebravit: quod quam. gravis sit culpae, satis indicat generale conci- 
lium, quod tam graviter illos arguit ac etiam puniendos. ostendit, qui 
non celebrant ter vel amt in anno" (62). 


El Concilio general a que alude el texto transcrito es el de Letrán, arri- 
ba mencionado; pero si alli se daban penas-contra la negligencia de los: 
sacerdotes, jamás se obligó a una celebración frecuente, ante el.temor de 
profanaciones sacrílegas. Véase si no cómo la nota de moderación se im- 
pone en este texto del Sínodo de 1289 de la iglesia de Cahors: | 


“An autem celebrare quotidie. vel, aliquando ex reverentia au 
sit melius sacerdoti, hoc relinquitur suae intentioni, ut 1d faciat in 
quo THUS credit placere Deo” (63). 


A 


“El número concreto pocas veces D encontramos en los cánones. Acaso 
sólo aparece en los Concilios de Tarragona. Diez veces al año obliga el 


/ 


EL. (59). M, 22, 840 y 918. 
(60) M, 22, 926... | 
$C" 0061) vCag. 17. Mik 22, 1006: 
^ (62) MARTENE, Thesaurus, 9, 559. > 
(63) M, 94, 1004.—MARTENE, Thesaurus, 4, 714. 
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Concilio celebrado en 1239 y, segün el de 1307, tan sólo son tres las oca- 
siones en que los párrocos y ecónomos deben celebrar en sus iglesias (64). 
Han de oficiar y presidir la fiesta del Patrón, segün los Estatutos de Dour- 
ges (65). Los canónigos, si no tienen impedimento, son obligados a cele- 
brar diariamente por la Constitución sinodal del Obispo ARNALDO DE BAR- 
CELONA, en 1277 (66). En esta misma catedral, por aquellas fechas, no se 
podía omitir, sin grave escándalo, la Misa mayor de cada dia (67). 

Las penas que se imponen a quienes. la descuidan se refieren a capella- 
nes y párrocos generalmente. Por ejemplo: serán privados de los frutos 
beneficiales los capellanes que no celebren frecuentemente en la diócesis 
de Pont Andemer (68). 

Muchos autores litúrgicos dan: sus razones fpara recomendar la Misa 
diaria. ESTRABÓN se apoyó en la costumbre judía del sacrificio de cada 
día (69), y el autor de la Gemma: nos dice: 


“... Quotidie ob tres causas ecclesia necessario repetit. Una est cau- 
sa, ut in vinea laborantes, quotidie eo reficiantur. Alia ut hi qui nume- 
ro fidelium quotidie associantur, per illud Christo incorporentur. Ter- 
tia, ut memoria passionis Christi, quotidie mentibus fidelium ad imi- 
tationem inculcentur” (10). 


Estas explicaciones van siendo, poco a poco, copiadas en muchos cá- 
nones para dar fuerza doctrinal a las prescripciones sinodales. 


.5. Lugar de la celebración 


En la Edad Media el templo era el centro de la vida cristiana y a él 
concurría el pueblo sin diferencia de clases. Sólo por modo de excepción 
y ratas veces se da la celebración de los divinos oficios en oratorios y lu-. 


gares privados. Así, son muy pocos los decretos que hablen de tales lu- 
gares. 


La iglesia de Cahors, en sus célebres Estatutos de 1289, exige la licen- 
cia del Ordinario para el uso de oratorio privado, además de la existéncia 
de ara consagrada (71). Un poco antes, en 1287, el Sínodo de la iglesia 


:(64) MARTENE, Thesaurus, 4, 305 y 312. 
(65). MARTENE, Thesaurus, 4, 661. ; b 1 
(66) MARTENE, Thesaurus, 4, 605. ; 7 
(67) MARTENE, 4, 616. ; | 
(68) M, 24, 221.—Se trata de. un pequeño sinodo celebrado en Pont-Andemer, provincia 
, de Ruen, bajo el arzobispo Guillermo’ de Flavacourt, en mayo de 1279. a 
(69) De rebus ecclesiasticis, cap. 29; ML, 114,,940. ` 
(70). E. 1, cap. 36; ML. 179,.555. 
(11) M, 24, 997.—MARTENE, Thesaurus, 4, 706. 
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de Laón da parecidas disposiciones haciendo referencia a los palacios de 
los grandes senores: 


“In capellis magnatum vel aliorum de novo constructis, nisi ez li- 
centia nostra nullus audeat celebrare: quod sub poena excommunionis 
[ieri prohibemus" (12). 


Es propiamente la repetición, aplicada a otras circunstancias, del canon 
que, en 1148, había dado el Concilio de Turón con relación a los arsenales 
del ejército (73). : 

Dos Capítulos generales del Cister hablan de prohibir unos altares eri- 
gidos.en granjas o fincas anejas a sus monasterios en los años 1180 y 
1204 (74). Responden a decisiones particulares del Capítulo, para evitar 
abusos dentro de la Orden. 

Sin embargo, hay concesiones para ce lebrar la Misa fuera del tem- 

plo. MARTENE nos refiere el caso del arzobispo Felipe de Bourges, a quien, 
enfermo en 1260, se le permite oír Misa celebrada en su.misma cáma- 
ra (75). 
Quiza de la abundancia excesiva de tales concesiones provenga aquel 
largo catálogo que, en los siglos xiv y xv, llena todos los Concilios con. 
revocación de privilegios; especialmente el de celebrar la Misa en: capi“ 
llas no bendecidas por el obispo (76). : 


GONE ministro de la Misa 


La necesidad del ministro en la celebración de la Misa es objeto de 
muchísimos cánones disciplinares de nuestro siglo. Comencemos afirmando 
que abundan los que prohiben celebrar al sacerdote "sime clerico secun- 
dante” o “respondente” (77). Otros no permiten que el ministro sea una 
“mujer o alguna monja y: MN an el que personas del sexo femenino 


1 


(72) MARTENE, Thesaurus, 4, 842. 
(73) MARTENE, Thesaurus, 4, 143. ; 
- , (74) Capitula Generalia Ord. Cisterc.; MARTENE, Thesaurus, 4, 1959 ‘y 1300. 
(75) De antiquis Ecclesiae ritibus, 1. 1, cap. 3, art. 5, n. 6. 
(76) Bastará citar sólo un ejemplo: la Iglesia de Nimes trae, bajo diversas fórmulas, jus 


- de treinta cánones conciliares durante el siglo xiv; todos ellos insisten en abusos de capillas, 


- altares, etc., donde se celebra sin la autorización episcopal. (Cfr. Mati. Thesaurus, 4, 1001- 


1184.) x 
(77) Entre los principales: Cone. Trevirense (a. 1927), can. 9; M, 23, 33.—Cone. Monaste- 


Tiense (a. 1979), can. 4; M, 23, 313.—Conc. Coloniense (a. 1980), can. 1; M, 23, 346. —Conc. Leo- 
 diense (a. 1987), can. 10, M, 24, 907. à : à "t y 
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se siente “intra cancéllos"—balaustrada que separaba la nave del altar 
mayor—durante los divinos oficios (78). k 
Más rigurosos son los Concilios de París (a. 1212) y Rouen (a. 1235), 

los cuales no permiten servir al altar, a personas casadas: “Uxoratus, nul- 

lo modo altari deserviat” (79). ; 

.. Pero lo que de una manera rotunda prohiben los Conciilos es la cele- 
i bración del Santo Sacrificio, siendo el ministro hijo del propio sacerdote 
Er celebrante. Diversos ejemplos de esta disposición nos ofrecen las Cons- 
Ie tituciones de Valencia en. 1255: e y 


$ 


Y 


“Tem ADM ne MCN habeant secum protem ad serviz 
tium. altaris propter scandalum” (SO). > 


f 


X el Concilio de Tréveris en 1277: As dr | Rep es « M. 3 


ee “Hem praecipimus quod dibus VAN deserviat cum patre suo 5 id 
MES UU Li presbytero, nec post patrem I aes cd (81). ^ . Arat. 
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cetebrantes... personas de cetero habeant fide dignas, legere et cantare 
scientes, quae quidem personae de ornatu parochiae fideliter conservan- 
do sufficienti praestita cautione universos redditus percipiant..." (84). 


La indumentaria de estos ministros es determinada minuciosamente 
por los mismos cánones. Se han de revestir con sobrepelliz o “tunica lin- 
mea” (85). A veces llevan "cappa clausa" (86), que, en alguna ocasión, debe 
prolongarse con una capucha o “cappucio” (87). Permanecerán descubier- 
tos durante el sacrificio y se acercarán calzados a ministrar en el altar (88). 
Los detalles más pequeños no-escapan a los legisladores de los Concilios: 
hasta la largura de-la sobrepelliz es determinada en este canon que aparece 
entre las Constituciones del Obispo WILLIELMO;, en 1280: 


"Item is qui iinet sacerdoti in celebratione Missae superpellicio. 
induatur, et non minialiter" (B9) us dy 


. Los liturgistas abb Qa una verdadera teoría de símbolos: alrededor 
de cada una de tales prescripciones. Desde AMALARIO, que vió en el acólito — 
que sostenía la patena al propio Nicodemus. (90), hasta el autor. de d 


“Gemma”, explicando de este modo Ja razón qa número impar ana, me ar K 33 
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Bd. DISPOSICIONES LITÜRGICAS. a EL altar —2, Dto del altar.—3.. Ornamentos 
NA sagrados —4. Vasos sagao EY ; ed 


ri 


t El altar LN QUAE T4, ac 
' = 3 ‘ 4 

La constante veneración del E cristiano hacia el altar del sacri- 

is. ficio tiene un exponente muy elevado en la legislación conciliar del si-. 

i celo XH Abundan las. disposiciones sobre “la suma. reverencia ye honor | 

máximo que se debe prestar : al altar en. donde se guarda el sacramento y se. 

; ofrece. la Misa”, según dice. textualmente. un Concilio de principios. del 
siglo (92). Los, liturgistas, recogiendo. „estas indicaciones, ven en él al mis- " 
mo Cristo, y por eso. desean. que se eleve notoriamente sobre el pavimento | ie 

del. tempio (93). El Cardenal Bona Y GAVANTO (94) recogen un verdadero — 


Tut 5s "x 


Y d de significaciones 1 místicas del altar, muchas. de las. cuales land og 


ot De un m extenso, ero. condenados las expone eR 
QUE EIAS 


g muchas veces el. sentir. de las Decretales. y textos que aparecian entone 
x - or A eX E 
s en Sinodos jh Concilios diocesanos (95). Podemos así exponer! 
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( Deus trinitas (Ex. 20). 


SAperius vie s ; . 
Pp ( Ecclesia triumphans (Ps. 50). 


1) 
i Ecclesia militans. 
Inferius 5d i Br Nu E 
1 ( Mensa templi (Ps. 117; 3 Reg. 8). 
> InfePbi Gor mundum. 
"us EN E : . 
=- : Fides Incarnationis (Ex. 20). 
H 2) ^ 
> 1 : Ara erucis (Canon Missae). 
Exterius ee í EMIT 
= Sacramenta ecclesiastica. 
E 
Mistico ( Mortificatio nostra. 
gd hele *4 Ecclesia spiritualis. 
*) 5 
DJ Gorpus Domini. 
Histic CA cis | Mensa in qua cum discipulis convivatus est 
Christus. 


La materia de la mesa es supuesta en los Concilios, que no la especifi- 
can. Según MARTENE, lo frecuente era ‘el altar de piedra (96). Aquellos 


“altares de oro y plata que aparecen a veces en las vidas de los antiguos Pa- 


dres no se encontraban ya. Sin embargo, aun aparece un caso de altare te- 
rreum, descrito por DuRANDo en su Rationale (97). MARTENE señala tam- 
bién la existencia, en 1289, de un altare ligneum, en la parroquia de Lora- 


-icrio, según testimonio de los archivos del monasterio de Tours, compro- 


bados por él mismo (98). 
Con todo, ambos casos son excepciones de la regla general, que prescri- 


_bia la piedra. 


Muchas veces hablan 166 Concilios de la tabula del altar. Sin duda al- 


guna hacen referencia a la cajita de las reliquias, resultado de la trans- 


formación del encuadramento de madera colocado sobre el altar desde el 


- siglo XI (99). DURANDO lo señala claramente: 


a 


(96) De antiquis Ecclesiae vilibus, 1. 4, cap. 3, art. 6.—La piedra como materia del altar 
tué prescripta en el canon 26 del Sínodo de Epaón del año 517,(M, 8, 562), canon que fué 


“imeluído en el Decreto de: Graciano (c. 31, d. 1. De consecr.), pasando así a ser práctica general 


de la Iglesia. Cfr. EISENHOFER-TRENS, pág. 65. 


. (97) “In comitatu Provinciae in castro S. Mariae de Mari est altare terreum, quod ibi fece- 
runt Maria Magdalena, el Maria Iacobi, et Maria Salome", Rationale, l. 1, cap. 3, n. 6.- -Creemos 


..eon Marténe que es muy dudoso este testimonio de Durando en cuanto à las Santas Mujeres, 
«supuestas fundadoras del altar; pero no parece rechazable del todo la verdad de su existencia 
cuando Durando, que lo afirma, pudo muy bien haberlo visto personalmente. 


(98) De antiquis Ecclesiae ritibus, 1. 1, Cap. 3, art. 6, — — . 
(99) EISENHOFER-TRENS, pág. 66. - | M : 


LI 
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“Caveant item [sacerdotes] ne osculentur a latere altaris, scd in 
medio altaris illud idem  osculetur, ubi sunt Reliquiae sancto- 
rum” (100). 


Los Concilios de Rouen (a. 1235) y Wuzburgo (a. 1298) repiten una 
decretal de GRacIANO sobre la abstención de celebrar en altar cuya ara 
permanezca removida, fraccionada o separada de la base (101). A su vez, 
el Concilio de Tréveris de 1227 determina: 


“Item sacerdotes non dimittant altaria, ita parva, ut in eis cum ti- 
more celebrare oporteat" (102). 


Mucho habían tenido que luchar los Concilios contra la costumbre de 
guardar en el templo objetos y utensilios ajenos al culto. A veces là propia 
iglesia veíase convertida en una especie de desván de trastos viejos o al- 
macén de vituallas diametralmente opuestas al mobiliario litürgico. Oca- 
sión tendremos más adelante de enumerar disposiciones sinodales permi- 
tiendo tan sólo en caso de guerra, incendio o necesidad urgente la guarda 
de objetos profanos dentro del recinto sagrado. Aqui diremos solamente 
que varios Concilios expresamente prohiben en absoluto la celebráción de 
la Misa sobre arcas, armarios, mesas profanas en vez del altar (103). 

- Acerca del número de altares, sólo encontramos un testimonio: el del 
Concilio de Maguncia en 1261. Dice así en el capítulo 15, bajo el título 
De altaribus: . i A 


"Altaria superflua. per Ecclesias Parochiales omnino tollantur, 
cum singulis Ecclesiis, non Conventualibus, ad plus tria suffi- 
ciant" (104). sS 


Los sacerdotes no podían celebrar sobre el altar donde, en el mismo 
dia, había cantado Misa el obispo (105). Tampoco debian decir la misa, 


/ 4 


n , > 

(100) © Rationale, 1. 2, cap. 57.—El Card. Bona trae abundantes testimonios de Inocencio III 
y los autores medievales a propósito de algunas dudas suscitadas sobre si podría ser guar- 
dado el Sacramento en esta cajita de las reliquias. Cfr. Rerum liturgicarum, 1. 1, cap. 19, n. 62. 

(101) M, 23, 376; 24, 1189. 

(102) `M, 23, 30%. yack ; / 

(103). Conc. Parisiense (a. 1212), can. 9;^M. 22,:846.—Conc. incerti loci, can. 44; M, 92, 735. 

(104) M, 23, 1084.—Eisenhofer (Litúrgica católica, pág. 66), parece indicar que este canon 
se pronuncia contra la tendencia de ir aumentando altares en los monasterios para facilitar 


la célebraeión del número creciente de sacerdotes en los mismos. Sin embargó, creemos que, 


como ¡claramente se desprende de la letra del canon, sólo reprueba la multiplicidad de altares 


en las parroquias, excluyendo expresa y explícitamente de la prohibición a los conventos 


y monasterios, i 


(105), Entre muchos otros: Conc. Newmasense (a. 1984), can: 10; M, 94, 538.—MARTENE, — 


Thesaurus, 4, 1041.—Es una disposición qué arranca del Concilio Antisidoriense de 578 (M, 9, 
914). De aqui arguye Gavanto, siguiendo a Dom Mabillon, que existía desde muy antiguo la 


costumbre de celebrar en el mismo altar varios sacerdotes, uno. tras otro; pues de lo con- ' 
i RRN sería vana esta determinación, .Gfr. GAVANTO, Thesaurus Sacrorum Rituum, t. I, Duro: 
ie Dag. 99. ; e 30 Le CU TN MON Con | "ST i RAID 
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segün algunos estatutos como los de la iglesia de Barcelona en 1224, en el 
altar mayor de la catedral, a no ser canónigos o, al menos, sacerdotes 
diocesanos (106). t ' 

Eran preferidos los altares consagrados para la celebración y se orde- 
naba a los archidiáconos que inquiriesen en sus visitas canónicas cuántos 
altares había consagrados en cada iglesia y cuál era el respeto que se les ` i 
tenía, además de su estado de conservación (107). Sca 

El mismo respeto al altar que prefesaba-la Edad Media le había llevado OR 
4^ a rodear de especial misterio cuanto con él se re'acionara. Así el vestir - 
- y desnudar los altares en: Jueves Santo se presta a multitud de alegóricas — . S 
significaciones, entre las que sobresalen las del Abad Ruperto, amplificadas MA 
por DuranDo en el Rationale (108). Pero también esta ceremonia miste- ^. 
riosa origiró abusos bien Pu los reprueba, entre otros, e! Concilio de JN 
Tréveris de 1277: - Silos. i E 


-*Item nullus in odium alterius altaria denudet, vel crucifixum | 
deponat, vel spineis. Sx circumdet... quia gravissime puniretur, 


n 


et ero (109). RO a E 


mage um aM A 


El acceso al altar Db. c a las mujeres completamente (19). 
e Para ello, una balaustrada (cancelli) separaba al. altar y presbiterio del res- 
. to del templo. Habían aparecido primero en el. Oriente; ; más tarde se des- - 
- arrollaron también en nuestras iglesias: catedrales, colegiatas y monaste- i 
- rios. Desde e! s' glo XIII forman un verdadero muro, , que en alemán se ape- 
EE dida Lettner y en Francia viene a llamarse jubé, del. “Jube, Domine, bene- 
à; dicere" an antes del canto c del Evangelio, por la tribuna que llevaba anej 
S deer c o cantar el diácono eli texto gon pos la Misa «solemne. | 
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Del canon 4 de los Estatutos cistercienses de 1185, luego repetido por 
otros capítulos generales de la Orden, parece inferirse que solia colocarse - 


en el altar más de una cruz: 


“. unam tantum crucem licet super altare ponere praeter com- 


DW à j munem ligneam" (112). 


Y: en. 1258 sé lee: 


MR "Cruces cum auro non habeantur, nec tam magnae quae congrue 
per mon portentur ad. processionem, sed ad altare ponantur" (113) 


de donde podemos inferir que todavía los monasterios conservaban enton- 
ces la costumbre de hacer servir la cruz del altar como cruz procesional. 

La iglesia de Cahors exige en el Sinodo de 1289 que sea bendecida por 
| el obispo (114). 

Otro adorno del altar es la luz, elemento «angustus para la cele- 
bración de los divinos Misterios. Se determinó el número de cirios en al- . 
gunos Concilios. DES el Concilio de Oxford (2.71222): 

S 
. Jtem tómqody quo missarum solemnia peraguntur accendan- 
pur duae pias "una cum i, ad minus” (115). - 


* 


, 


y PEDRO, Obispo dé- n da. en 1249 este Estatuto: | Lo A 


v 2 © “Luminaria deceit sint in Seres: ita quod in Missa, vesperis M 
et matutinis sint ante altare duris cerei pro illis candelis, quae PO 


nuntur” (116). SEACE Ue s S^ ERE 


] En parecidos términos. se expresa el. Concilio ds heya de 1 12 
But E una luz “encendida, al menos, durante. e anc g A I 
| x ster, ¢ en 1287, legisla en el us IV bd. 
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La misma solicitud de proveer de luz la celebración de la Misa se 
muestra en corregir abusos, prohibiendo cirios ficticios, como dice este ca- 
non del Concilio de Arlés, de 1260: 


"Ceterum, quia non convenit aliquid eorum, quae ad decorem et ad 
honestatem cultus Dei fieri consueverunt in ecclesiis Dei, fictitie et 
simulatorie agi, marime in ecclesiis maioribus cathedralibus et con- 
ventualibus... prohibemus districte, cereos ligneos in colorem cerae 
tinctos in praedictis ecclesiis fieri aut haberi, seu in processionibus 
aliquatenus deportari; sed iuxta status et facultates ecclesiarum, et 
secundum festorum et solemnitatum excellentiam, luminaria congrua 
per sacristam, vel per eum ad quem de consuetudine pertinet, submi- 
nistrentur" (119). 


Cuatro cirios exigen los Estatutos del Obispo TEopoRo en 1209 y que 
sean de tres libras de cera (120); del cirio pascual, después de la fiesta de 
la Trinidad, deben hacerse cirios menores para los usos litúrgicos del altar 
y alumbrar los cuerpos de los difuntos pobres. Así determinan las Cons- 
tituciones de WILLIELMo y el Concilio de Wocester de 1240 (121). 

El origen de la lámpara continua ante el Santísimo lo encontramos 
precisamente en el siglo x111. Hay, en verdad, testimonios que parecen 
acercarse poco a poco a indicar su presencia en el templo. En 1189 se 
permite a un abad cisterciense encender una luz por la noche ante el altar 


en determinados dias (122). Las Constituciones de Barcelona de 1288 or- 


denan a todos los rectores de iglesias que,'en lo sucesivo, no se erijan nue- 
vos altares y capillas sin cuidar de sustentar una lámpara que arda ante los 


mismos, gravando con penas y multas el descuido de esta ob'igación (123). 


Más expreso aparece todavía en los preceptos de Rouen de 1235: 


e 


.. quod quilibet habeat lumen 
die" (124). 


- Recogiendo estas observaciones, el Concilio de Salmur de 1276 habla 
extensamente de una lámpara en estos términos: 


EE] 7 ^ . ^ oe k y 
"Statuimus, ut de cetero, tam in cathedralibus ecclesiis quam mo- . 


nasteriis conventualibus et collegiatis, tam ecclesiis quam privatibus, 
de die et de nocte, in quibus ad id suppetunt facultates, vel saltem 
de nocte, accensum luminare continuo teneatur; quodque illi, qui ad 


(119) M, 23, 1006. 

(120) M, 22, 807: 

(191) M, 23, 182 y 544. 

(22) Statuta Generalia Ord. Cisterc., can. 19; MARTENE, Thesaurus, 4, 1264. 
(193) MARTENE, Thesaurus, 4, 610. ; l 

(194) M, 93, 402. : : 
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in Ecclesia sua de mocte et de 
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hoc tenentur ex officio, per locorum episcopos compellantur; et poena 
condigna, ad ipsorum episcoporum arbitrium, ipsi, qui negligentes 
fuerint, percellantur. Nam quod in ecclesiis ob Divini cultus reveren- 
tiam, devotionisque fidelium : incitationem, debent teneri luminaria 
accensa, satis utriusque iuris docet aucthoritas: dum non aliter p r- 
mittitur aedificari ecclesia, priusquam fundator sufficientes expensas 
constituat ad luminaria, et ad servientium alimenta? (125). 


Con todo, mención explícita de la lámpara eucarística no aparece hasta 
que, en 1240, el Concilio de Worcester escribe en el canon IO, sin dejar 
n a eun bajo el Epigrate: “Ut-aliquod lumen sit, ubi fuerit Eucha- 
ristia” 


"In ecclesiis autem, saltem quarum amplae sunt facultates, con- 
tinue lampas ardeat, die videlicet. et nocte, coram redemptionis nos- 
trae pignore supradicto". (4126), C 


' 
1 Ad 


Después de este expreso testimonio ya no aparece otro hasta m año 


1515, en un capítulo de la historia del monasterio Villariensis : 


"Sciant etiam praesentes et futuri, quod Nacht fuerint nobis - 


sicut seniorum nostrorum relatione didicimus, X librae bonae mo- 
netae pro candela illa cerea quae iugiter ardet in praesentia Eucharis- 
tiae: quae quidem ardere debebat coram reliquiis in sacristario; sed 


postea visum est magis grpenTE eam | lucere continuo coram Sancto a 


aS S GU LAE 21. fe t 2 E: 


NI Iso ardían luces encima- dali eke ooh d Misa. EA acólitos E 
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" Acolythi cereos ferunt accensos..., non ut tenebras aeris illuminent, 
sed ut proximis opera lucis ostendant" (129). 


Los monasterios—en especial los del Cister—mantuviéronse alejados 
de la abundancia de cirios para los divinos oficios. La nota de sobriedad 
y austeridad se impone en sus Capítulos cuando se refieren a esta ma- 
teria (130). 

El altar, todavía en el siglo X111, consistía-en un macizo de figura oblon- 
ga, en sustitución de la forma cübica que hasta el siglo rx había tenido. 
Obligó a esta modificación la costumbre de colocar sobre él el crucifijo, 
cardelabros y otros objetos del culto. 

Del siglo xiv en ade ante datan los primeros intentos de añadir gradi- 
llas al altar y la apar ción de los retablos luego. Pero en el xir no se co- 
noce nada de eso, al menos a través de los Conci'ios. Unicamente los mo- 
nasterios del Cister, más observantes hasta en la austeridad de su fisonomía 
arquitectónica, prohiben de vez en cuando la añadidura de tablas pintadas 
al altar. Así leemos en 1239, repetición de 1182:- y 


! 

. quoniam de curiositate tabularum, quas altaribus Ordinis su- 
perponuntur, clamosa insinuatio venit ad Capitulum Generale: praeci- . = 
pitur, ut omnes tabulae depictae diversis coloribus amoveantur, aut 55s 
colore albo colorentur” (131). i i 


En lo que aparece un verdadero aluvión de cánones es en lo referente zs 
a los manteles y corporales del altar, necesarios para la celebración del Sa- 
crificio. Llenos están los Sínodos, Constituciones y Concilios de las más 
minuciosas prescripcionss. | . 

No todos están conformes en la determinación del nümero de mante- 
les. Mientras que la iglesia de Cahors, en 1289, exige cinco al menos, los 
Estatutos de Laón de 1287 se conforman con dos, y el Sínodo. de Colo- 
nia, en 1280, pide sólo uno (132), si bien’ este último canon nos hace 
pensar más bien en el tapete que supone el Ceremonial de Obispos para 
cubrir el altar después de las funciones litúrgicas (133). - l 
| Debían colocarse fijos en el altar, permaneciendo siempre vestido, a 
I E del triduo sacro Br la Semana Mayor. Un Concilio de Norwich, 


1 


(129) De sacro altaris patent, L 3, Cap. 3; ML, 217, 775.—ALCUINO, De diuinis officiis, 
` ap. 40; ML, 101, 1250.—Micrologus, caps. 2 y 11; ML, "451, 979 y 984.—Gemma nimaa L 1, 
if caps. 4, 21 y 1185 MI, 179; 544; 551; 583.—Rationale, 1. 1,203pz 15. n: 40; p 
1 (130) Statuta Generalia Ord. Cisterc.; MARTENE, Thesaurus, 4, 1433.—Const. Ordinis allas 
Í : 
Po Caulium; ibid., 4, 1657. 
i (131) statuta Capitularia Ord. Cisterc.; MARTENE, rd UU: 4 1954 y 137. 

(132) M, 24, 996, 885 y 425: ` VOLI 

[ ^. (433) Caeremoniale Episcoporum, II, cap. fins 13, 
d 
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en 1257, determina que los manteles estén "firmiter fixa in circumdante 
ligno et non moveantur ab ipso" (134). 

Que no se empleen en usos profanos es voz comün de muchos Con- 
cilios. El de Cahors de 1289, por ejemplo, lo proh.be en su canon 20, al 
hablar de los objetos del templo, y las Constituciones de WILLIELMO, en 
1229, reprueban el uso de manteles “ad domos ornandas, vel thala- 
mos" (135). 

A los lados y en el fondo del altar ha de haber cortinas (136) y, para 
corregir algún abuso, se prohibe en Colonia el correrlas ante el altar en 
algán momento de la Misa (137). Quizá fuera el ultimo vestigio de aque- 
lla costumbre, tan antigua, de rodear el lugar de la consagración, imitando 
la velación de los griegos durante la anáfora. 


Pero donde los Concilios despliegan una actividad machacona y cons- 
tante es en lo referente a los pafios que inmediatamente reciben el contacto 
físico de las sagradas especies. Del purificador nos da. detalles repetidas 
veces, bajo el nombre de tersorium o extersorium, el Concilio de Laon 
de 1287 (138). Manda guardarlo con suma veneración. De su renovación 
frecuente trae un canon el ignoto concilio recogido por Mawsr en este 


siglo (139). 

La Iglesia Constanciense prohibía hacer purificadores de corporales. 
viejos en 1214 (140). Dos corporales, al menos, debe tener cada altar para 
el sacrificio, segün quiere el Concilio de Laón en 1297 (141). Las Cons- 
tituciones del Obispo RICARDO, en 1246, prescriben la bendición. episco- 
pal para tales ornamentos y los consiguientes doblados que, segün el autor 
de la Gemma, nos recuerdan los pliegues del sudario encontrado en el se- 
pulcro glorioso (142). No serán de materia serica, sino de lino. El color 
blanco es el Unico permitido (143); j 


(134) M, 23, 966.—Estos Estatutos sinodales de los Obispos Walta y Simón de Norwich. 
nv son en realidad sino unas extensas cartas pastorales detalladas dirigidas al clero de la 
diócesis, pero muy ütiles e importantes para conocer la vida religiosa y eclesiástica de la 
Edad Media. Cfr. HEFELE-LECLERCQ, Histoire des Concils, t. 6, p. 1, pág. 87. 
(135) M, 24, 1019; 23, 178. 
(136) Conc. Trevirense (a. 1997), can. 17; M, 23, 555. 
(137) Conc. Coloniense (a. 1980), can. 7; M, 94, 175. 
(138) M, 24, 805.—MARTENE, Thesaurus, 4, 839. 
(139) M, 92, 736.—MARTENE, Thesaurus, 4, 163. 
(140) MARTENE, Thesaurus, 4, 811. Di TA 
(141) M, 24, 895. ou ` , 1 
(142) .M, 23, 705.—Gemma animae, 4. 1, caps. 46 y 65; ML, 172, 557 y 564.—Cfr. Ratio- 
nale, 1. 4, cap. 99, n. 4. b i j s 
. (143) Statuta Synodalia Neumasensis et Biterrensis Eccae; MARTENE, Thesaurus, 4, 634 
y 1039.—Durando dice en el Rationale: “Non in serico panno, aut intincto quisquam celebrare 
praesumat: sed in puro linteo ab episcopo consecrato, scilicet lineo, id est, de terra procreato,. 
atque contexto...” (1. 4, cap. 29, n. 2). Cfr. RUPERTUS, De divinis officiis, 1. 3, pap, 23; 
ML, 170, 426. V SE ems 
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Podemos sospechar de un extremo y lamentable abandono en cuanto a 
la limpieza y pulcritud de los panos eucarísticos. Son tremendas las ad- 
vertencias conciliares, fundamentadas en hechos concretos que narran los 
mismos obispos, testigos de la suciedad de corporales y manteles en las 
iglesias. 

El obispo de Saumur, en el Concilio de 1253, dice exhortando a una 
limpieza más esmerada: 


i 


. munda et integra serventur (corporalia), cum in pluribus pa- 
rochialibus ecclesiis provinciae Turonensis inmunda et dirupta a nobis 
et a nostris sociis sins reperta" (144). 


Y el Concilio de Lucques, en 1253: 


“Ornamenta ecclesiastica tam -sacerdotum quam altarium munda 
sollicita diligentia conserventur, et praesertim corporalia quae quidem 
nitidissima et sine fractura praecipimus retineri, cum absurdum sit. 
ut ornatiora sint vestra corpora, quam aliaria; et qui mundis vesti- 
bus extra ecclesiam nos cooperiamur immundis in ecclesia sordide- 
mus” (145). 

Todo ello es eco del Concilio Lateranense IV (146), repetido expre- 
samente en estos cánones de Rouen, en 1235: 


*... quia, sicut continetur in Concilio Lateranensi, nimis videtur 
absurdum in sacris sordes negligere, quae dedecerent etiam in pro- 
phanis” (147). 


Los motivos sobrenaturales hacen fuerza para obligar, al decoro y aseo 
de los ornamentos. Así leemos unas advertencias sinodales 


“Linteamina altaris et indumenta. saepe abluantur ob reverentiam 
et praesentiam Salvatoris Nostri et totius curiae coelestis, quae cum 
eo praesens adest quotiens missa celebratur” (148). 


i 


 Prescindiendo de innumerables testimonios que, poco más o menos. 
vienen a reducir su argumentación a los anteriores cánones, diremos que 


también prescriben los Concilios el tiempo, modo y lugar de esta limpieza, 


a la vez que señalan las personas a cuyo cuidado debe estar encomendada. 


(144) M, 23, 809. E 

(145) M, 23, 821. : Ys 
(146) M, 92, 1180. s 

(147) M, 23, 376. 

(148) Conc. Incerti loci, can. 6; M, 22, 734. 
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Saepe abluantur, dicen muchos Concilios (149). Saltem bis in anno, 
prescriben las Constituciones del Obispo BoNIFACIO SENENSE de 1232 (150). 
Cada cuatro meses quiere, en 1287, la iglesia de Laón (151). 

El sacerdote, o también el diácono, son los encargados de lavar estos 
pafios bendecidos (152). Si son manteles y vestiduras sacerdotales puede 
lavarlos alguna honesta matrona o virgen (153); pero no si se trata de 
corporales, en cuyo caso sólo pueden ser entregados a estas mujeres piadosas 
después de la primera pur ficación por el sacerdote (154), con el encargo 
de que ellas, a su vez, no los mezclen al lavarlos con otras prendas pro- 
fanas, pues la dignidad de tales ornamentos no lo aconseja (155). 


Cuando el diácono o sacerdote deban purificar los corporales se vesti- 
rán de sobrepelliz (156), lo harán en su propio domicilio o en la iglesia, 
pero nunca en otro lugar (157), usando para ello de un vaso o recipiente 
apropiado, que no se empleará para otros menesteres (158), recogiendo 
después el agua de la primera purificación en una piscina apropiada, que 
todos los sacerdotes deben tener junto al a'tar (159), y depositando las 
demás purificaciones en el baptisterio de la iglesia (160). 

La limpieza que acabamos de echar en falta en las iglesias parroquia- 
les caracteriza, por el contrario, a las Ordenes monasticas. No sólo carece. 
mos de malas noticias sobre los monasterios, ya que sus Estatutos y Capi- 
tulos jamás hablan de tal abuso, sino que a veces son propuestas como 
modelos al clero diocesano. Las Constituciones de Valencia, en 1255, dicen 
literaimente ;. 


“Item corporalia munda et nitida teneantur ad modum vel morem 
Cisterciensium" (161). 


(149) Entre otros: Conc. Incerti loci, can. 6; M, 22, 731.—Statuta Valentinae Eccae. (a. 1235), 
tan. 79; M, 23, 890.—Conc. aaa (a. 1222), can, 80; M, 22, 1175. 

(150) M, 93, 245. 

(151) M, 24, 895 .—MARTENE, BVAS 4, 838. 

(152) Son muchos los Concilios que lo atestiguan; por ejemplo, cfr.: M, 22, 1175; 93, 376; 
759; 94, 539, 898; 1019, 1189. 

(153) Praecepta Rotomagensia (a. 1935), can. 95; M, 23, 376. 

(154) Conc. Trevirense (a. 1997), can. 49; M, 23, 30. 

(159) Praecepta Rotomagensia (a. 1235), can. 25; M, 23, 376. 

| (156) Statuta Cenomanensia (a. 1947), can. 16; M, 23, 752.—Conc. Herbipolense (a. 1998), 
cun. 17; M, 24, 1189. 

(157). Statuta Synodalia Ecclesiae Cadurcensis (a. 1989), can. 16; M, 24, 998. 

(158) Praecepta Rotomagensia. (a. 1235), can, 25; M, 93, 376.—Statuta Synod. Ecclesiae 
Cadurcensis (a. 1989), can. 20; M, 94, 1019.—Conc. Neumausense (a. 1984), can. 2; M, 94, 539. k 
(159) Conc. Herbipolense (a. 1298), can. 17; M, 24, 1189.—Statuta pee Ecclesiae Cons- 

tantiensis (a. 1216), cap. 35; MARTENE, Thesaurus, 4, 811. 
(160) Statuta Cenomanensia m 1247), can. 16; M, 23, 752. 
(161) M, 23, 890. 
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Los manutergios son prescritos en número de cuatro por el Sínodo de 
Cenómanos de 1247: 


u 


. Munda semper habeant secus altare manutergia, et ad minus 
iria, unum ad primam ablutionem, secundum post evangelium, tertium 
post sacramenti suceptionem, quartum pendeat in missali vel potius 
cervicali, ad. tergendum os et nares sacerdotis, et frequentius abluan- 
tur" (162). 


Si todos estos paños del servicio de la Misa se hacen viejos o inútiles, 
deben ser quemados en una piscina y las cenizas se arrojarán en la misma 
o en un lugar de la iglesia donde no sean pisoteadas por los fieles o no 
puedan inducirles a prácticas supersticiosas (163). 

Y no sólo limpieza del altar y sus ornamentos; también de lo que le 


rodea cuidan los Concilios. Dice asi, en 1280, el Concilio de Colonia: 
| 
“Item loca circa altare ab araneorum telis et pulveribus ac ceteris 
inmunditiis emundentur” (164). 


Es una de las siete cosas a que han de atender los sacerdotes en sus 
iglesias : . as 


“Sacerdotes et clerici... circa ecclesia septem debent attendere, sci- 


licet... parietes et pavimentum ecclesiae debent munda teneri..." (165). 


y constituye esto mismo un punto de inquisición para las visitas de los 
archidiáconos en la iglesia de Licoln (166). 


3. Ornamentos sagrados ak 


La enumeración de vestiduras sagradas que nos hace el Sinodo de Laon 
de 1287 da a entender que el número, forma y clase de ellas ha variado 
muy poco hasta nuestros días (167). Bajo el amito impone la ob'igación 
de que use el sacerdote el saroht o rochet, sobrepelliz que tamb'én aparece 


en 1289 en las Sinodales de Cahors (168). Deben estar benditos todos los. 
ornamentos y, desde luego, escrupulosamente limpios y aseados (169). Si | 


* (162) M, 23, 752.—Syn. Ecclesiae Nannetensis (a. 1293), can. 13; MARTENE, Thesaurus, 4, 934. 


(163) Conc. Incerti loci, can. 58; M, 22, 736.—Conc. Leodiense (a. 1287), can. 18; M, 24, 896. 
(164) M, 94, 159. . 
(165) Statuta Gerundensis Ecclesiae, can. 19; M, 28, 927. 
(466) M, 23, 398. eU 
(167) M, 24, 895. — 1 P 
(168) M, 24, 1007; MARTENE, Thesaurus, 4, 716. 


(169) Cone. Coloniense (a. 1280), can. 7; M, 24, 350.—Acerca de la limpieza ¿podrían repe- 
irse aquí todas las disposiciones que antes enumerábamos sobre los € 
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alguna casulla o alba, amito... se hace viejo, quémese y no se convierta en 
usos profanos (170). El calzado es prenda sacerdotal, que debe usarse para 
la celebración (171). Cada sacerdote, después de sus Órdenes sagradas, ha 
de procurarse ornamentos sacerdotales propios para mortaja; mandato que 
aparece primero en el Sínodo de Conserans, en 1280, y luego se repite en 
el de Nimes de 1284 (172). La iglesia de Cahors, en 1289, razona así: 


"Item praecipimus quod quilibet sacerdos vestes sacerdotales ha- 
beat cum quibus sepeliatur. Nolumus enim quod vestimenta quae sunt 
ecclesiae propter hoc devastentur” (173). 


Todas las capillas han de estar provistas tanto de ornamentos como 
de libros. Lo que podríamos llamar “ajuar imprescindible de un templo" 
aparece expreso frecuentemente en los cánones. Pero más todavía los or- 
namentos de la Misa. Concisamente lo atestiguan las Constituciones del 
Obispo WILLIELMO, en 1229: 


"Item in qualibet capella, quae singulis septenaris diebus vel die 
tantum unam cantariam habet, proprium ornamentum habeat tam in 
libris quam in vestimentis..." (174). 


En cambio, el Concilio de Exester de 1287 ampliamente especifica de 
esta manera: 


i . Sint duo corporalia munda et integra cum repositoriis; duo 

A paria vestimentorum, plenare unum,’ festivale, aliud feriale: quatuor 

FS tuellae ad maius altare, quarum saltem duae sint benedictae, et una 
illarum cum parura. Item ad quodlibet altare, cum contigerit Missam : 
inibi celebrari, sint superpellicea duo, et unum rochetum: velum: 
quadragessimale: velum nuptiale: palla mortuorum: frontellum ad 
quodlibet altare: Missale bonum, graduale, troparium, manuale bonum, 
legenda, antiphonale, psalteria, ordinale, venitare, hymnare, collectare; 
praesens Synodus scripta...; cista'ad libros et vestimenta... asser ad 
pacem, pyxis ad oblata: fres phialae: sacramentarium lapideum, et 
inmobile: thuribulum: vas ad incensum: vas ad aquam benedictam: 

heja ad tenebras: candelabrum paschale* duae cruces, una fixa et alia dd 
portabilis: imago beatae Mariae virginis et sancti loci eiusdem..." (175). E 


(170) Conc. Incerti loci, can. 54; M, 99, 736.—MARTENE, Thesaurus, 4, 162. te Se =. 
(171) Conc. Trevirense (a. 1238), can. 21; M, 28, 481.—Conc. Monasteriense (a. 1979), can. 8: E 
M, 24, basa ou Coloniense (a. 1280), can. 7; M, 24, 350.—Conc. Leodiense (a. 1987), can. 3; - 
M, 24, 895. 
(172) M, 24, 332 y 564.—MARTENE, I 4, 1087, $ / 
(173) M, 24, 1026. Pst 
(174) M, 22, 1001. 
(175) : M, 24, 800. 
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Vale la pena transcribir tal testimonio, a pesar de su extensión, pues 
nos da una idea aproximada del mueblaje eclesiástico de la Edad Media, 
más o menos rico y abundante segün la magnificencia de los distintos tem. 
plos, como confiesa el mismo Concilio y canon un poco más adelante. Pero 
lo referente a las vestiduras sagradas todavia aparece más claro en este 
canon del Concilio de Worcester de 1240: 


it 


. ut ostendamus nos diligere decorem domus Domini... praeci- 
pimus... ut in ornatu altaris, in qualibet ecclesia sint tres albae, cum 
amictibus, et stolis, et manipulis, duo superpellicia, et duae rochetae. 
duae casulae, duo paria corporalium, quatuor linteamina benedicta 
duae pallae altaris... et in maioribus ecclesiis et opulentis, haec omnia 
volumus ampliari" (176). 


Los abades y priores en sus monasterios, y los rectores en las iglesias, 
son quienes deben suplir los defectos y atender a la conservación de los or- 
namentos : 


“ . Volumus et praecipimus quod abbates, priores, et aliae eccle- 
siasticae personae, auctoritate nostra cogantur, si mecesse fuerit, ad 
supplendos defectus librorum et ornamentorum in ecclesiis? (177). 


El Concilio de Dublín, en 1214, se extiende en consideraciones bíblicas. 
sobre el ornato del templo jerosolimitano por el rey David, para venir a la 
exigencia de una honorífica provisión en lo referente al culto (178). 

Tal cuidado y custodia llegaban al extremo de obligar a los archidiáco- | 
nos a presentar relación escrita de los ornamentos que se conservaban en, 
las iglesias de su jurisdicción : E: 

E lom MER CUN dus 1 
i i 

“Habeant et archidiaconi redacta in scriptis omnia ornamenta et 
utensilia ecclesiarum: vestes quoque et libros singulis annis suo cons- Mee 
pectui faciant praesentari, ut sic videant quae fuerint addita per dili- 
gentiam personarum, vel quo tempore intermedio per malitiam ef 
negligentiam deperierint” (179). 


Alguna vez se burlaban estas disposiciones y hacían su aparición penas: 
severas como éstas del Concilio de Exester, en 1287: 


(176) M, 23, 525. : 

(177). Conc. Rotomagense (a. 1214), can. 31; M, DA 

(178) M, 22, 928.—Cfr. Statuta D. Petri Abbatis (a. 1249); M, 23, 786. 
- (179) Conc. Oxoniense (a. 1222), can. 25; M, 22, 1159. 
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“Et quoniam audivimus, quod quidam nobis et locorum archidia- 
conis illudentes, cum sibi ecclesiastica deficiunt ornamenta, tempore 
visitationis exhibent aliena pro suis mendaciter asserentes illa sua esse, 
quae ab aliis accommodarunt: hanc fraudem sub poena excommuni- 
cationis de cetero fieri prohibemus" (180). 


Los gastos de conservación, reparación y provisión de piezas dignas co- 
rría a veces a cargo de los fieles (181). 

Era, ciertamente, de mucha importancia para aquellos tiempos la legis- 
lación sobre la sobrepelliz. Dentro del templo y en el claustro de las iglesias 
debían vestirla siempre los clérigos (182), a no ser para algün trabajo ma- 
nual (183), y siempre se habían de abstener de abrir mangas en la misma 
para mayor comodidad, pues ello redundaría em desdoro del servicio divi- 
no (184). Tampoco los laicos podían usar ornamentos ni dentro ni fuera 
de la iglesia (185), 

Abundaban mucho las penas para cada una de estas disposiciones si 
alguien osaba transgredirlas (186); penas no sólo personales, sino hasta 
reales, pues se extendían a los mismos objetos usados, hac'éndo'os des- 
aparecer sin remisión, como reos del pecado cometido. Por ejemplo, si 
algún sacerdote excomulgado celebraba ilicitamente los Misterios, aque- 
llas vestiduras por él empleadas en el rito del altar habían de ser quemadas 
totalmente (187). 


B 


Los monjes, con su severa dignidad, prohiben ornamentos pomposos 
y casullas de seda (188). 


(180) M, 24, 801. 

(181) Conc. Aschaffenburgense (a. 1992), can. 2; M, 24, 1081.—Conc. Evorasense (a. 1250), 
can. 16; M, 23, 789.—Conc. Exoniense (a. 1287), can. 12; M, 24, 801.—Conc. Scoticum (a. 1225), 
cun. 5; M, 22, 1224.—Conc. Sarum (a. 1256), can. 11; M, 23, 993.—Frecuentemente surgían 
disensiones entre párrocos y feligreses acerca de la obligación que cada uno de ellos tenía en 


' ta sustentación de lo necsario para el culto y los Concilios determinaban los límites del mismo 


templo: unos de competencia de los laicos en cuanto a la dU E aseo, ornato, etc., 
y otros sólo pertenecientes al cuidado del clero. 

(182) Conc. Bituricense (a. 1214), can. 13; M, 22, 934. 

(183) Conc. Coloniense (a. 1280), can. 1; M, 24, 346. 

(184) Conc. Leodiense (a. 1287), can. 14; M, 24, 896. 

(185) Statuta Synodalia Eccae. Cadurcensis (a. 1289), can. 20; M, 24, 1020. 

(186) Cone. Rotomagense (a. 1223), can. 8; MARTENE, Thesaurus, 4, 174. 

(187). Statuta Synod. Eccae. Leodiensis (a. 1287), can. 24; MARTENE, Thesaurus, &, 879. 

(188) Statuta Generalia Ord. Cistenc. (a. 1247 y 1183); MARTENE, Moi dose 4, 4155. y 1255. 
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4. Vasos sagrados 


D' versas materias suelen señalarse para los vasos sagrados en el si- X 


J 

glo xirt. Según unos Sinodos, de plata ha de ser el cáliz de la celebra- m 

$ ción (189); de oro lo exigen algunos otros en menor número (190). m 

3 Había ura clase especial de cálices: los funerarios, hechos de plomo, Ati 

. de estaño, de petre y aun de cera. Para las Iglesias pobres estaban autori- |——— m 
4 zados los cálices de estaño; el Concilio de Nimes los permite en el año 


1284 (191), y casi no hay iglesa o abadía en la Edad Media que, en sus — De 
inventarios, no haga mención de los cálices de estaño. En caso de pobreza 
“podía celebrarse en ellos, pero ettre los conservados, en gran número son 
funerarios. Los obispos, abades y sacerdotes eran enterrados con ellos: ye 
Claramente lo afirma este testimonio de las Constituciones del Obispo 
WILLIELMO, E ee 


- jr 


Deed 


hi qualibet cortesia haec subscripta ad minus haberi debent.. 
duo calices, unus argenteus, in quo celebretur; alius MUN cum 
quo sacerdos altaris Senet (192). 


" Dr r2] 


4 
En cuanto a la forma y figura de lo: Tos s cálices, en el siglo que estudiamos | 
i presentan la copa poco profunda y ancha y e pe extendido del siglo ante 

| rior. Aun tienen el nudo y el pie circulares: aquél macizo como antes, pero 
| E . Sobre el estilo de los medallones decorativos dominan los lados salientes. 
, Ademán, se observa un pequeño desarrollo en e! tallo y, en los alemanes, ; 
FA, E: una decoración rebuscada. y a veces excesiva (193). » | 
: Nada de esto aparece a través de los cánones. 'Sdlo.s se e alude. en ellos 
ce a que sean firmes n. estables, ante el temor : del. derramamiento del quis 


- (489) Cares 1 i j 3 
20.—Conc. Oxoniense (a. 1222) i. 40; M, 22, 4154 pe !4175.— Conc 
i lmi (a. 1299); M, 23, 175 pent 
1254), can. 49; M, 93, 84 Arelatense a. 127 
P (a ; M, 24, 537- 
ensis (a. 1289), can. 20; M, 24 
E g 537. —Statula - Deca 
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“Praecipimus ut calix sit integer, cum firmo pede, mom titu- 
bans" (194). 


Una gran reverencia se observa en el modo de tratar, tocar y conservar 
los cálices : 


“Calix post missam panno mundissimo involvatur, nec ministri eo 
Calicem. intus tergant, sed alio ad hoc specialiter deputato", 


dicen los preceptos de Rouen de 1235, repetidos luego por varios otros Si- 
nodos literalmente (195). 

En los mismos monasterios se encuentran prohibiciones frecuentes para 
los no ordenados im sacris: nunca tocarán nuda manu cualquiera de los 
vasos sagrados (196). 

La misma bendición y consagración de tales objetos hace dictar muchos 
canones disciplinarios, como éste de Viena, en 1267: 


“Prohibemus etiam abbatibus, ne calices vel patenas, seu sacras 
vestes benedicere vel consecrare, aut alia episcopalia officia exercere 
praesumant, nisi super hoc a sede apostolica privilegium habuerint 
speciale" (197). 


Hay Concilios, como el de Cahors en 1289, que unen la doctrina legis- 
lativa con la simbolista acerca de la significación de estos vasos sagrados. 
Para el Concilio citado la cosa es clara: 


Le 


. altare vero significat crucem Domini, caliz tumulum in quo 
sepultus est, patena lapidem quo coopertus fuit, et corporale lin- 
teum..." (198). 


* 


Igual procedimiento encontramos en el Rationale, de DuRANDO. Véase 
un ejemplo, del cual se desprende a primera. vista que existían en su tiempo 
los tres cálices arriba mencionados: 


"... Calix autem aureus significat thesauros sapientiae in Christo 
absconditos; argenteus, munditiam culpae, stanneus innuit similitu- 
dinem culpae et poenae. Stanneum enim est medium inter argentum et 
plumbum, et caro Christi licet non fuerit, plumbum, id est, peccatrix, 


£ PARS o Monasteriense (a. 1979), can. 8; M, 24, 314.—Conc.: Coloniense (a. 1280), can. 8; 
M, 24, 300.) | 
(195) M, 23, 375.—Statuta Cenomanensia (a. 1947), can. 3; M, 23, 753.—Conc.. Herbipolense 
(a. 1998), can. 3; M, 24, 1188. p 
(196) Statuta Ord. Cisterc.; MARTENE, Thesaurus, 4, 152 y 184. 
(197) M, 23,1174.—Cfr. Gemma animae, 1. 1, cap. 165; ML, 172, 595. 
(198) M, 94, 1001. í 
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[uit tamen carni similis peccatrici: et licet non fuerit argentum, id est, 
passibilis propter suam culpam, fuit tamen passibilis propter nos- 
tram culpam, quia languores nostros ipse tulit..." (199). 


Otros vasos inmediatamente usados en el altar son las vinajeras. Tam- 
bién a ellas se extiende la legislación conciliar. Serán de vidrio o de algün 
metal parecido al oro o la plata; se toleran, a veces, las de estafio. Conviene 
distinguirlas entre sí, dice el Concilio de Co'onia en 1280; y el de Laón 
propone signo vocabuli; pero mas bien prevalece lo que determina el de 
Cahors, en 1289: que sean diferentes, dissimiles, y asi no darán ocasión de 
errar a muchos sacristanes y ministros titerati, tan frecuentes en los tem- 
plos y parroquias de la Edad Media (200). 
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DISPOSICIONES RITUALES.—1. Preparación del sacerdote.—?. Sobre la Misa de 


Catecumenos. 


3. Del Canon y la Consagración. 


1. Preparación del sacerdote 


Primitivamente la devoción particular y privada había sido la norma 
única para la preparación del Santo Sacrificio. Desde el siglo x comenzó a 
ser determinada y puntualizada en concreto, y en nuestro siglo XIII la en- 
contramos casi definida, pero no de un modo constante ni uniforme. | 

Como primera condición remota de la digna celebración, los Concilios 
manifiestan que es necesaria una pura conciencia ante la tremenda realidad 

- del Cuerpo de Cristo. El canon 7 del Concilio celebrado en Colonia en el 
afio 1280 dice de esta manera: 


[12 


item diligenter caveant sacerdotes, ne cum conscientia mor- 
talis peccati accedant ad Missam celebrandam. Quod si taliter man- 
ducaverint corpus Domini, et biberint eius sanguinem, iudicium aeter- 
nae dammationis sibi manducant et bibunt" (201). 


Insistiendo en el mismo punto, se lee en las Sinodales de Laón de 1287: 


“ Noverint sacerdotes, quod si cum conscientia peccati mortalis acce- 
serint ad celebrandam, missam et celebraverint, ad minus ter, peccant 


PA 


(199) 
(200) 


Rationale, 1. 1, cap. 3, n. 45. A i 
M, 24, 350; 896; 998.—Cfr. Statuta Cenomanensia (a. 1247), can. 7; M, 23, 752.— 


Conc. Herbipolense (a. 1998), can. 7; M, 24, 1189. 


(201) 


M, 24, 350. i 
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mortaliter, Primo, quia praesumunt indigne accedere; secundo, quia 
indigni conficiunt et contingunt Eucharistiam et tenent vasa sacra; 
lertio, quia indigni manducant Corpus Christi et Sanguinem bi- 


bunt" (202). 


Por eso son muchos los Concilios que imponen la confesión semanal 
. como obligatoria para el sacerdote. Por ejemplo, en Lambeth, en el Con- 
e cilio de 1281: 
A UM "s. Statuimus, ut quilibet sacerdos, quem canonica necessitas non 
| excusat, confiteatur omni hebdomada saltem semel” (203). 


Sin embargo, dice el Sínodo de Cahors de CE hay casos en que pue- | 
de celebrar el saerdote caído en pecado mortal : 


Si vero non possit alium sacerdotem habere cui confiteatur, 
non celebret, nisi necessitas inmineat, quae sine gravi scandalo ne- 
queat praeteriri, ut si dies festus evenerit, et populus iam convenerit 
ad divina, vel corpus alicuius parochiani sui defunrti sit in ecclesia, 

| vel nubentes ad ecclesiam convenerint pro matrimonio faciendo: prop- y 
ter quod ut scandalum evitetur, ipsum oporteat celebrare? (204). .— 


i 


y en pretii forma se expresa también el de Nimes de 1240, si bien con 
más brevedad y restring endo algunas circunstancias. (205). ; 
A este estado de gracia añade otro Concilio de Nimes, en 1284, senti- 
mientos de humildad y devoción, ponderando la excelencia y edd que 
se debe al Cuerpo y Sangre de Jesucristo (206). i aes 

La antigua observancia de la Iglesia primit va referente al ayuno éuca- 
b. rístico, tradiciona mente conservada desde los tiempos del tercer. Concilio — 

- Cartaginense, cortinüa siendo obj jeto del'acervo conciliar del s' "glo XIH (207). 
ba | La preparación próxima. comenzaba en la noche anterior a la celebrin e M 
i ción. - Prescrito estaba el sueño en E Concilio Leodiense. (a. 12 87), € é 
To | requisito i ind: epee e E Je Misa: S NEG t 
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Ei rezo del Oficio divino, como preparación próxima a la Misa, apa- 
rece repetidas veces determinado en los cánones conciliares. Con todo, no 
encontramos uniformidad completa en el nümero de Horas requeridas 
para, que el sacerdote, con conciencia segura, se acerque al altar. En un 
Sinodo de Nimes (a. 1284) y en otro de Grado (a. 1296) se ordena el rezo 
de los Maitines simplemente; este ultimo bajo pena de suspensión (209). Los 
de Tréveris (a. 1227), Laón (a. 1287), Rouen (a. 1235), Wigorn (a. 1240), 
las Constituciones de Valencia (a. x el Concilio de Munster (a. 1279), 
Colonia (a. 1280) y Cahors (a. 1289) imperan también, además de los Mai- 
tines, el rezo de la Prima (210). Dos Concilios añaden a Maitines y Prima 
la hora de Tercia: el de Oxford de 1222 y el Herbipolense de 1298 (211). - 
A finales de siglo un Concilio de Bourges exige, además, el rezo del Oficio 
de Nuestra Señora (212). Pero esta excesiva prolijidad es caso aislado 
en la legislación conciliar del siglo. 

Ningún Concilio trae entre sus cánones las preces que suelen enumerar 
los liturgistas medievales para la inmediata preparación del sacerdote. 
El Micrólogo había enseñado que “se han de recitar cuatro salmos: Quam 
dilecta, Benedixisti, Inclina Domine y Credidi con Kirie eleison, preces y 
la oración por los pecados propios”; y la Gemma animae se extiende en 
la determinación detalladisima de cómo se ha de vestir, peinar y lavar 


_el sacerdote en la sacristía antes de salir a ofrecer el Santo Sacrificio (215). 


Pero tales presertpoinacs no encontraron nunca fuerza de ley en Concilio 


j 


alguno. 
2. Sobre la-Misa de Catecúmenos 


El canon 70 del Concilio* Scotico de 1225 es el único documento con- 
ciliar del siglo xiii que k gisis sobre el número de colectas què se han de 
decir en la Misa: 


“Sacrae Synodi approbatione salubriter duximus statuendum wie 
per dioecesim nostram in celebratione missarum, praeterquam in fes- 
tis duplicibus, dicantur quinque collectae; una de pace Ecelesiae, sci~ 
licet “Ecclesiae tuae, quas Dominus preces", etc., alia pro. domino 
nostro rege et LOS et eorum fitis, scilicet “Deus in | Cujus. manu 
corda sunt Muir. 4 PEAD 


s 


(209) M, 24.536 y AOSA T » : i "rl ; 
(210) Respectivamente: M, 24, 536 y 1165; 23, 31; 24, 894; 99, 739: 98, 375; 23, 020; 23, 890; 
c4; 973, 950. y 996. 1 y gi 
d ($11) M, 22, 1176; 24, 1188. . 
(212) MARTENE, Thesaurus, 4, 634. ON 
(213) Micrologus, cap. 1; ML, 151, 979.—Gemma. dde Y: 15 mp 199; MEA 172, 604, 
(214) M, 22, 1243. bs ML Sn | 
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En los días de AMALARIO se recitaba en Roma una sola colecta, y toda- 
via en el siglo x111 se conservaba tal costumbre. en la Ciudad Eterna (215). 
Pero fuera de Roma no se seguía tal costumbre. Dice DURANDO en el 
Rationale hablando de su época: ^ 


“Caeterum, quidam modum et-ordinem excedentes, in tantum ora- 
tiones multiplicant, ut auditoribus tantum taedium. generent ct fas- 
tidium, quasi Deus et homo, verborum multitudine flecti possit... Pu- 
tant enim in multiloquio eraudiri. Unde cum'ei dirissent Apostoli: 
Domine doce nos orare: compendiosa eos orationem docuit: Pater 
noster etc: Hujusmodi ergo orationis formam sequentes sacerdotes in 
Missa septenarium orationis numerum non ercedunt. Nam Christus 
septem petitionibus omnia corpori et animae comprehendit... quia vero 
numero Deus gaudet impari, quidam observant, ut impares dicant in 
Missa, orationes videlicet, vel unam tamtum: sicut una epistola vel 
unum evangelium iticuntur, et iste numerus est ordinarius, vel tres, vel 
quinque, vel septem. Unum, ad designandum. fidei unitatem, vel uni- 

tatis. sacramentum. Tres ad significandum mysterium Trinitatis: et 
quia Christus ter im passione oravit... Quinque, ad designandum spiri- 
tum gratiae septiformis..." (216). 


Que había oraciones imperadas por el prelado diocesano en cada iglesia 
nos lo atestigua este texto, entresacado de los cánones conciliares de Avi- 
non (a. 1282): 


“Cum justa Scripturae testimonium, qui pro alio orat pro se Do- 
minum interpellat... pia deliberatione duximus statuendum ut in Mis- 
sarum praesertim solemntis, ante divinae majestatis conspectum pro 
` beatissimo -patre domino nostro papa ac cardinalibus universis ore- 
tur. Et ut facilius... Deus miserator eraudiat: praecipimus, et volumus 
etiam quod quilibet sacerdos parochialis dicat singulis diebus domini- 
cis in Missa parochiali pro ipsis oratianem: "Ecclesiae tuae quaesu- 
mus Domine” (211). i 


/ 


Si alguna determinación, además de las expresadas, hemos encontrado 


en este siglo, se refiere a los monjes cistercienses, que en sus Capítulos ge- 


nerales se preocupaban frecuentemente de correcciones literarias en las: 
colectas y de las rübricas particulares o generales sobre gangs casos con- 
cretos (218). / 


Cuando alguna necesidad o persecución TIEN a: d iglesias, sus pas- - 


tores determinaban por medio de los Concilios y Sinodos el rezo de preces. 


j 


(3) AMALARIUS, De ecclesiasticis officiis, l. 1, praef.; ML, 105, 985. 
(216) .L. 4, cap. 15, n. 15.—Anteriormente lo -habfan manifestado, en parecidos términos 


PN Micrólogo, cap. 4 y 5; ML, 151, 380 y la Gemma animae, 1.1, cap. 116; ML, "NOR 582. 


(917) M, 24, 440. 
(218) Statuta Dru. Cisterc, (a, 1200); Mantene, Thesaurus, ° 4, 1294 y. 1303. 
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intra Missam para impetrar el remedio de tales danos. En el Concilio de 
Maguncia, celebrado en 1281, encontramos el canon 46, donde, después de 
mandar a todas las feligresias toques de campana, procesiones, mensuales, 
dias de ayuno y abstinencia y de obligar a los párrocos a la predicación 
acerca de los peligros de los tártaros, determina con fuerza de ley que, 
después del ofertorio y antes del canon de la Misa, los sacerdotes digan 
con el pueblo arrodillado o prosternado el Salmo 78 Deus venerunt: gentes 
y la colecta Deus a quo sancta desideria. Vuelto el párroco hacia el pueblo, 
desde las gradas mismas del altar, había de gritar tres veces en lenguaje 
vulgar la frase Haced penitencia; luego, arrodillados todos, terminaba la 
oración con el Pater noster, seguido en voz alta por todo el pueblo (219). 

Después del tercer Agnus Dei, el Concilio de Sal zburgo (a. 1281) or- 
denaba tambien preces ant l : ^ RM 


. statuimus, ut per praesentis anni decursum... in singulis cathe- 
dralibus, conventualibus et parochialibus ecclesiis, psalmus Domine > 
qui multiplicati cum oratione dominica et versu..., clerus provolutis ad 
in terram genibus et erectis in coelum cordibus, in Missa post ter- 
tium Agnus Dei quotidie semel dicat..." (220). 


En parecidos términos se expresa el Concilio de Riez, en la Proven- 
za (a. 1285) y el de Embrum (a. 1290) (221). 

La costumbre de mezclar preces dentro de la Misa solemne, rogando 
por las necesidades más inminentes, debía de ser costumbre antiquísima 
én algunos monasterios; así lo manifiesta el Papa Inocencro III en una 
carta laudatoria al Prior del Monasterio De Charitate, a la vez que aprueba 
la costumbre monacal de orar por los malhechores del monasterio (222). 

Otras veces, en vez de colectas imperadas, se impera la celebración 

= < de Misas votivas. Dice así el canon 3o del Concilio de ous de 1235: 


S Volumus et praecipimus ur pro negotio terrae sanctae et 955 
4nino rege Franciae, et crucesignatis... sicut a domino legato quondam: 
extitit ordinatum, singulis septimanis... una missa de Sancto Spiritu, 
f $ vel de Beata Maria Virgine cetebretuni: sub poena. decem solida- . 
1 eco Tum (223)... PE NA amo pl 


A 


w 


el de Anse en 1299 obliga a la celebración cena de una Misa votiva. 
d [REIN et bono statu terrae et Ecclesiae (224) x 


— ——— 4 A x 7 A 


2^ (219) M, 25100. AS Me rs m ie 
Eu c0 (990). M, +24): 402: € ELO a y i 
À AO 24, 577 y 1063: 2 E UEM PS : 
N 4. (222) MARTENE, Thesaurus, 1, 795. RR ( POR 
Bed. (993): MG) 227 8799 £c hp Cope AN ate diy a Fi up d 
Sent tana) M, 24, 1108. Vu nd UU, SR PSU DPI RUN GC NODE 
e i ! » — 45].— y cd 
M L a 


MARIANO MAINAR 


Pero donde abundan estas determinaciones acerca de las Misas votivas 
es dentro de los Estatutos y Capítulos conventuales de este siglo. Los cis- 
tercienses deben celebrar una Misa de Spiritu Sancto cada semana, obli- 
gación que se conmuta a los religiosos legos por la recitación de los siete 
salmos penitenciales (225). Cada monje debía celebrar otra votiva al co- 
mienzo. del Capítulo general, en la Vigilia de la Santa Cruz, en las fechas 
de mayor devoción para el monasterio y, como acción de gracias, una vez 
terminado el Cápitulo (226). La M'sa pro Papa aparece imperada repe- 
tidas veces en todos los Estatutos conventuales de cada Orden y familia 
religiosa (227). La filial y dulce devoción que caracterizó siempre a la 
Orden del Cister hacia Nuestra Señora se refleja en el número de oca- 
siones en que sus Capítulos hablan de Misas votivas para honrar a la 
Virgen en las festividades de Sancta Maria in Sabbato. Junto. con ellas 
hemos encontrado muchas prescripciones rituales acerca del número de 
colectas, prefacios, himnos v secuencias, además de los conflictos que po- 
dian acaecer en la ocurrencia de varias fiestas (228). 


Acerca de las personas que podian cantar la Epistola hay un canon de 
las Constituciones: del Obispo WILLIELMO, promulgadas en 1229, que dice 
taxativamente : : 


4 


“Ut nullus... epistolam. legat in ecclesia, nisi fuerit Subdiaconus, 
nisi causa necessitatis id suadeat" (229). 


^ 


El rito del Passio, que ya solía recitarse en la Semana Mayor durante 
el siglo x1rr, es descrito minuciosamente por una norma pastoral del Obis- 
po RAIMUNDO DE CALOMONTE, Ordinario de la Iglesia de Cahors (230). 
MARTENE (231) quiere derivar este rito de un Estatuto, con fecha de 1269, 
promulgado por'un Capitulo general del Cister. Pero nos parece más lógico 
inferirlo del Sínodo antes citado de la Iglesia Cadurcense que, a su vez, 
es copia explícita del primer intento que el año anterior había manifestado 
implícitamente aquel Obispo en la referida iglesia (232). Muy parecidas 
VE (225) Statuta -Ordinis Cisterc.. (a. 1918); MARTENE, Thesaurus, 4, 1329. 


(226) Statuta et Capit. Ord. Cisterc. (al 1933, 1391, 1186); MARTENE, Thesaurus, 4, 1356, 
1930, 1260. ; ` ^ 

(227). Statuta Ord. Cisterc. (a. 1918); MARTENE, Thesaurus, 4, 1324 y 1382. 

(328) Statuta Ord. Vallis-caulium (a. 1938); MARTENE, Thesaurus, 4, 1659.—Statuta Ord. 
Praedicat. (a 1260, 1272); ibid., 1728, 1766.—Statuta Ord. Cisterc. (a. 1159, #220, 1221, 1260, 
(281, 1298); ibid., 1245, 1327-1329, 1414, 1475, 1493. : 4 

(930). M, 23, 179. 

(230) M, 24, 997; MARTENE, Thesaurus, 4, 706. 

(231) De antiquis Eccae. ritibus, l. 4, cap. 20, n. 20. 

(382) .M, 23, 1190, ¿ 
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son las disposiciones de otros Capítulos, como el General de los Predi- 
adares e Q d FL al dcx are E 3 a 
cadores en 1286, Cartujos en 1241 y Cistercienses en 1292 (233). 


- 


3. Del Canon y la Consagración 


Los Concilios de este siglo, con fórmula idéntica, nos señalan diez pre- 
facios para el comienzo de la oración eucarística. Es una disposición que 
leemos primeramente en los Preceptos de Rouen en 1234 y que luego 
repiten literalmente varios Concilios (234). Son, sin duda, repeticiones 
del concilio de Westminster de 1175, primero en fijar el número de diez 

. prefacios, confirmado luego de manera definitiva por el canon 22 del Con- 
cilio Codriacense (235). 

A] hablar del prefacio, unen siempre los Concilios alguna significación 
o referencia al simbolismo de sus primeras letras. Véase el siguiente tes- 
timon:o de DURANDO, copiado en muchos Estatutos conciliares: 


"Ante praefationem describitur in libris quaedam figura reprae- 
sentans ex parte anteriori litteram V, ex parte vero posteriori litte- 
ram D, quae duae litterae conjunctae pro “vere dignum" ponuntus, 
littera videlicet ‘pro dictione. Sane per litteram V, quae inferius clau- —— 
sa et superius aperta est, habens initium a linea longiori humanitas sive g^ 
humana Christi natura, quae in Virgine principium. habuit, sed fine : 
carebit: per D vero circulariter clausum divinitas seu divina natura, 
quae nec principium nec finem habet, figuratur" (236). 


Desde el último tercio del siglo 1x se comenzó a notar una extraordi- 
naria libertad del pueblo cristiano en la introducción de novedades y pro- 
longaciones de toda suerte en las partes de la Misa. Acaso fuera debido 
a los copistas de Misales y, sobre todo, a la devoción indiscreta de los 
Ministros sagrados. Así nos explicamos el que bien pronto se introdujeran 
en el Canon, la parte más sagrada del Re algunas atrevidas modi- 
ficaciónes. 37.0: : | 

El autor del Micrólogo, o sea, , BERTOLDO DE CONSTANZA n XI), se hizo 

eco de una reacción que se notaba ya en su tiempo contra tales añadidu- 
ras (237), reacción que tomó más cuerpo en el siglo xmi. Los Francis- 
canos fueron los verdaderos beneméritos del Misal, emprendiendo una 


- : X 


(233) MARTENE, Thesaurus, 4, 1241; 1816; 1486; 1292. MA ARS en 
(334). M, 93, 375.—Statut. Cenomanensia (a. 1947), can. 10; M, 23, 753.—Conc. Coprinia- 
cum (a. 1255), can: 22; M, 23, Sidi —Synod. Claromontensi (a, 1268), can. 12; M, 23, 4202.— 

Conc. Herbipolense (a. 1298), can. 7; M, 24; 1189. 

(935) ManTENE, De antiquis, Ecclesiae ritibus, l: 2, cap. 4, art. 1 = Thesaunis, 1, 413; 
: (236) Rationale, 1. 4, cap. 33, n. t. 
Wy tne (9373 DD Cap. 1095 NL Yodo 59519. - 
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campaña para evitar los abusos a que antes aludíamos. Parece ser que este 
movimiento franciscanista atribuia la causa de las modificaciones y va- 
riantes a los copistas, seglares muchos de ellos, y tomaron el cuidado de 
copiar ellos mismos los códices, acomodando las innúmeras variantes de 
los Misales al texto incorrupto. Así, en algunos graduales del Convento 
de Tours se lee esta rúbrica, que debía transcribirse, por mandato del 
Capítulo General, en la primera página de todos los libros corales: 


“Non faciant hujus opera $cribi vel notari a saecularibus aliqua, si 
habere valeant fratres Ordinis, qui haec scribere et notare noverint 
competenter. Quod si nesciunt, addiscant et cogantur ad hoc per suos 
superiores quia saeculares omnia fere, quae scribunt et notant, co- 
rrumpunt” (238). 


Las tentativas conciliares para restituir el Misal a su antiguo estado 
de pureza y sencillez se repiten muchas veces con idénticas fórmulas. Pa- 
rece ser que muchas arrancan del Concilio Eboracense, celebrado bajo Cr- 
LESTINO III (1191-1198) hacia finales del siglo x11, y que decía asi: 


‘.. Quia. secretam Missae frenquenter invenitur aut scriptoris fal- 

/ sitate, aut librorum vetustate corruptum, ita ut -distincte legi non 
possint: archi-diaconorum provideat ut singulis ecclesiis ad verum et 
probatum exemplar canon Missae cum omni diligentia corrigatur" (239). 


Luego hablan en parecidos términos una serie de Concilios más o me- 
nos importantes (240). Casos verdaderamente notables de celo por tal aco- 
modación de los Misales son señalados por MARTENE a través de las Vidas 


2 | r muchos Santos de la época (241); y este fervor correccional dura hasta 
DA I Concilio Tridentino, en donde se fijó de una manera estable el: Canon 
E i nuestros días (242). , 

Hay veces en que los Arcedianos están obligados a examinar a los 
Mo sacerdotes de:canone Missae. El Concilio de Oxford celebrado en 1222 ex- 


o presó esta obligación en el canon 23 de sus Sinodales: cM 


D» ; “Ut autem are hidiaconi, secundum Apostolum, non quae sua sunt 
quaerant, sed quae Jesu Christi, in sua visitatione provideant ut sacer- 


(238) MARTENE, De antiquis "Wosleetdo tliis, Tov deus 4;cart. <8) th 1: 
(239) MARTENE, Thesaurus, 4, 327. 
(240) Cone. incerti loci, can. 91; M, 22, 726.—Syn. Midense (a. 1216); can- 3; M,.923, 1119.— 
, Conc. Scolicum (a. 1225), can. 58; M, 22, 1239.—Syn. Episcop. Anonym (a. 1237), can. 30; M,.23, 
467.—Conc. Wigorniense (a. 1240), can. 37; M, 23, 538: : j eat 
(241) , MARTENE, De antiquis. Ecclesiae ritibus, |l. 1, cap. 4, art. 8, n.- 4. Ñ ' 
+ (242) Otro aspecto muy legislado es el de la pronunciación de las palabras Sael canón: l 
, *rotunde, distincte, attente, reverenter, plene, integre; cum summa devotione, rite.. . Prácti- 


camente son todos los Concilios los que así lo determinan, por lo "und és obvio traer aqui in- 
terminables testimonios. a 


i 
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E dotes rite proferre noverint saltem» verba canonis et baptismatis, et 
E- quod in hac parte saltem habeant intellectum verborum? (243). 
y e ' i Tu ] | 

La demasiada morosidad en la celebración es reprobada como causa del 
tedio y fastidio en los circunstantes por el citado Concilio de Oxford, ei 


E de Munster de 1279 y el de Colonia de 1280 (244). Juntamente con ella, 

$c desechada la excesiva Tapidez en la. celebra ación por el Concilio de Lon- 
dres de 1200: - aoe 

3 R ES Verda cunonis hada: dicantur, et dinte nec ex festinatio- X 
y " ne retractd, NEC CR diuturnitate nimis protracta. Non est enim “ibi di wy, 


1 immorandum . propter. insurgentes cogitationes, quae, ut muscae. ‘moż 
E + rientes, perdunt suavitatem unguenti... Quod si observatum non fue- 
l T? rit, sacerdotes hoe non observantes | ‘post trinam. admonitionem. usque i 
oe RT C Quad Lean Or (245). EN 
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Li 
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Los Estatutos de Cahors, hablando. del Canon bajo. El título De sig D 
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No. sólo las palabras; también las acciones que acompañan al Canon 
deben ser ejecutadas con dignidad y reverencia: “Et faciant signa sua 
distincte et reverenter" (249). 

A veces encontramos prescrita por los Concilios la adición del nombre 
del Príncipe o Rey del territorio, tras el del Papa y del Obispo (250); y 
es frecuente leer testimonios como éste: 


“Seribantur per abbatias ordinis nostri in regno. Franciae in mar- 
gine jurta primum memento propria nomina regis et reginae Franciae 
LUDOVICI et BLANCHAE, ut de ipsis habeatur memoria specialis", 


O este otro de 1226: 


“Nomen domini Papae, videlicet GREGORIUS in Missalibus seriba- 
tur, et in memente nominetur" (251). 


La ceremofia, puramente occidental, de elevar la Hostia en la Misa 
para la adoración del pueblo está clarisimamente prescrita en muchos cá- 
nones conciliares. Habia nacido en Francia, en el siglo anterior, con el 
célebre Decreto de EupEs DE SULLY (232), y continúa siendo objeto de 
los Concilios, pues todavia no se había hecho costumbre real en algunas 
iglesias (253). Pero la forma de hablar que tienen los Concilios nos hace 
entrar en sospecha acerca de la existencia de algün error o mala inteli- 
gencia del Decreto de. EupEs. Todos ellos hablan expresamente de que 
no se eleve la Hostia antes de ser consagrada. 

El de Tréveris, en 1227, dice en el capitulo III: 


“Item hostia ante transubstantiationis verba non elevetur ad po- 
pulum? (254), 


y el de Rouen de 1235, canon 9: 


—— —— A t o . 
(249)° Conc. Monasteriense (a. 1279), can. 8; M, 24, 314.—Conc. Coloniense (a. 1980), can. 7; 
¿Ma 24, (350: $ 

(250) Conc. Gradense (a. 1996), can. 5; M, 94, 1166. ; 

(251). Statut. Ord. Cisterc. (a. 1944 y 1926); MARTENE, Thesaurus, 4, 1382 y 1275. 

(952) M, 22, 682.—Hoy sostienen fundadamente los modernos liturgistas (v. gr.: Eisenho- 
Jer, Oppenheim, Thurston, S. I, etc.) que la elevación de la Hostia, después de la consagra- 
ción, no se introdujo para protestar contra la herejía de Berengario, como’ se dice muchas 
veces sin fundamento sólido, sino contra la opinión de dos teólogos parisinos, Pedro el Man- 
geur- (Comestor) y Pedro el Chantre (Cantor), quienes enseñaban que la transubstanciación 
del pan en Cuerpo de Jesucristo no se verifleaba hasta después de la consagración del cáliz. 
Sobre la introducción y difusión de este rito en la Misa, véase MANGENOT, en Dict. de theologie, 
1. 4, cols.. 2320-2328, j 

(253) : La Iglesia de Cahors. lo introdujo a finales del siglo xim, en sus célebres estatutos. 
sinodales de, 1289 (M, 24, 997). Desde que Honorio III, en 1219, lo ratificó ofleialmente, Jos 
Concilios fueron adoptándolo poco à poco. (Cfr. carta de Honorio III a los obispos france- 

(254). M, 93, 97. i GA ; "Avr 
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5... Praecipitur presbyteris ut quando inceperint in canone Missae. ES 
"Qui pridie", tenentes hostiam, non elevent eam: sed ante pectus de- / 
tineant, donec diverint: Hoc est enim corpus meum” (255). 


La razón la da el Concilio de Exester de 1287: i 


| es ; Quiä vero per hace verba... et non per alia, panis transubstan- 
tiatur in corpus Christi, prius hostiam non levet sacerdos, donec ipsa 

plene protulerit verba, ne pro Creatore creatura. a populo. venere- — 
tur" (256). 


t Los religiosos son también obligados expresamente a este rito por el 
canon 8 del Concilio de Worcester (a. 1240) (257). Debía mostrarse en 
4 alto la Hostia el suficiente tiempo para ser vista de todos: 

ss “Et elevatam tamdiu teneant, quod ab omnibus possit vide- 

i TU eo}. j 


; La costumbre de pulsar la campanilla « en 25 momento de la elevación - 
-es propia del siglo X111. “El primer. testimonio conciliar de habla de ella ; 
-son dus eae de Gallon en. 1208: a dem mmn 


tá 


E “Praecipitur noS in WU PAR missarum, EXE Won Chrisli 
elevatur, in ipsa elevatione, vel paulo ante, campana pulsetur... ut 
sic mentes Lares pregona. excitentur? RUNE REND x oh ile 
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ciones que responden a las circunstancias de país, tiempo, etc. En 1257 di- 
cen las Constituciones Coretrenses, después de un espléndido canon sobre 
la Eucaristía, lleno de los simbolismos de la época: 


Unde praecipimus, quod in elevatione Eucharistiae, quando 
ultimo elevatur, et magis in altum: tunc primo sonet campanella, quae 
sit quasi modica tuba denuntiantis adventum iudicis: immo salvatoris, 
secreto ad nos venientis..." (262). 


Tres veces ha de sonar esta campanilla, segün los Concilios de Muns- 
ter y de Colonia en 1279 y 1280, respectivamente (263). La campana 
mayor de la torre parroquial anunciará al pueblo, ocupado fuera del templo 
en sus labores, qué la Misa ha llegado al momento más augusto de su 
rito (264). Hasta con indulgencias es premiada la devoción de los cris- 
tianos que oren al ser advertidos por las campanas de la iglesia próxima; 

sí, por ejemplo, lo dice el Concilio de Lambeth, en 1281: 


“In elevatione vero ipsius corporis Domini pulsentur campanae in 
uno latere, ut populares, quibus celebrationi Missarum non vacat quo- 
tidie interesse, ubicumque fuerint, seu in agris, seu in domibus, flec- 
tant genua, indulgentias concessas a plurimis episcopis habituri" (265). 


Asi se iba formando, poco a poco, la piedad eucaristica de los pueblos 
ey se sembraban las primeras semillas que, desde el siglo x11, son la pro- 
mesa de una devoción al Sacramento, hecha más tarde realidad espléndida 
con la implantación de la gran fiesta del Corpus y la aparición de los 
grandes Santos y Doctores de la Eucaristía (266). 


CONCLUSION 


Canon as canon hemos ido recorriendo a lo largo de este trabajo la 
legislación conciliar del siglo x111, Quizás haya resultado arduo e incoloro 
el desmenuzar tantos testimonios litúrgicos como pueblan las disposiciones 
«de aquellos Concilios medievales. Pero podemos afirmar que, frente al 
simbolismo incierto y arbitrario de muchos autores de la época, hemos | 


(262) ^M, 23, 430. e: 
(263) M, 24, 314 y 350. 7 + 


T irt ie Leodiense (a. 1287), can. 13; M, 94, 806.—Conc. Eroniense (a. 1287), can. 4; 
Mj 94, 7 "E : 


(205) M, 94, 406. à | 


(266) Puede adivinarse ya este.espíritu, v. gr.: Const. Richardi Episcopi (3. 1217 can. 37; 
M, 22, 1119.—Cone, incerti loci, can. 46; M, 22, 128. : m Me 
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en fin, proviene para nuestro pueblo no sólo la remisión de $us pecados, 
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= rus, T, 1009- 1011). 


mando una verdadera constelación litárgica, meras repeticiones a veces 
de lo allí legislado; sólo adaptado | a cada país por los Mee Legados 
N s Nuncios papales. |... 8 Si i PRA | 


E en la incomparable labor del IV Concilio Lateranense, postrema 
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conseguido traer una visión más real y objetiva al estudio de la Edad Me- 
dia en su aspecto litürgico. 

Más aün: creemos que debe completarse la labor divulgadora de los 
Fturgistas medievales .con el apoyo concreto y firme de las disposiciones 
emanadas de Obispos, Concilios y Estatutos Sinodales. Asi puede deli- 
nearse el estado de la Edad Media en relación con la Sagrada Liturgia. 

Nuestro estudio ha resultado parcial. Sólo han sido tres los puntos 
concretos que hemos explanado dentro de la inmensa selva de decretos 
y cánones que se relacionan con la Santa Misa. Pero son los suficientes 
para darnos una idea aproximada acerca de cómo se desarrollaba, en parte, 
el rito de la celebración, sus defectos y sus particularidades. 

A la luz de estos testimonios de los Concilios podemos resumir las 
precedentes cuartillas en estos puntos concretos y determinados: 

1) Un alto concepto de la Misa constituye el más fuerte patrimonio i 
espiritual de la Edad Media. El pueblo vivía, por lo general, en las viejas E 
tradiciones de la piedad. Había una fe arraigada y profunda, en contraste 
con la ignorancia del pueblo y del clero mismo. Nula, o casi nula, era la 
frecuencia de Sacramentos; pero la Misa constituía el centro ideológico 
de esa vida de piedad. “Con cierta, fe entendemos—escribia un seglar, el 
caballero y Conde THOMAS FLANDRENSIS, al Abad de Claraval—que, en- 
tre todos los remedios para la prosperidad humana de nuestros tiempos, 
excede en eficacia y dignidad aquel en que, para nuestro bienestar, se in- 
mola visiblemente el Unigénito de Dios... En él aparece reunida la suma 
de nuestras aspiraciones... Por eso mismo lo abrazamos con tan ferviente 

deseo; de aqui que lo ans: ‘emos con tan ardiente devoción. De la Misa, - 


sino la ncm plenitud de todos los regalos humanos y divinos que ape- 
 tecemos..." (Del cart tulario. de Claraval, año 1239; MARTENE, Thesau- 


2). La influencia ' decisiva. de INOCENCIO IH dan red especial- - 


“obra de su gran pontificado. Aquellos cánones de Letrán dieron la Dora | 
a los pequenos Sínodos y Concilios diocesanos, que luego siguieron for. — 


n 


ZU Un tinte simbolista: que colorea muchos cánones Kohe lares, No 


y ala! ser menos. cuando. el mismo. INOCENCIO IH, tan. objetivo general- | Er 
mente, deja pasar muchas. INS en el De sacro altaris mysterio. Ade: 
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más, los Obispos y Padres habían de recurrir a los autores litürgicos de 
los siglos x11 y xit? para informarse de los puntos concretos que decían 
relación a los divinos misterios, para insertarlos luego en sus Estatutos 
Sinodales. 


4) La minuciosidad de los pequeños detalles. Era resultado práctico 
de ese mismo espíritu simbolista, tan apto para descubrir en las más insig- 
nificantes ceremonias un reflejo de doctrinas, hechos históricos y hasta 
predicciones apócrifas. 

5) Los primeros brotes de la piedad eucarístico-litúrgica. Con la de- 
voción a la Humanidad de Cristo, que crece desde el siglo X1 y más con San 
Bernardo,-se inflama en el pueblo cristiano la devoción a la Eucaristía. No 
hemos tratado propiamente de, varios puntos dignos de atención, omitidos 
por la extensión del trabajo, como son la comunión frecuente y la gran 


fiesta eucaristica del Corpus Christi. Pero el mismo rito de la elevación en 


la Misa y aquel devoto furor de fieles y sacerdotes por contemplar la Hos- 
tia es ya un buen indicio de lo que venimos diciendo. 

6) Un número insignificante de divergencias con el rito de la Misa 
actual. Tales son: . 

a) Las colectas terminaban con la fórmula breve: "Per Christum, 


etcétera", no apareciendo en parte alguna la terminación larga "Per Do- 
minum, etc. ". 


b) En la Misa privada no decia el sacerdote la segunda oración: 
"[ube Doniine benedicere..." antes del Evangelio. 


c) En el "orate fratres" aparece la fórmula “ut hoc sacrificium" en 
vez de "ut meum ac vestrum sacrificium...”. 


d). Después de la tercera oración preparatoria para la comunión del 
sacerdote: " Perceptio Corporis tui...", se terminaba absolutamente: *... et 
ad medelam percipiendam. Amen." : 

e) Va adquiriendo carta de naturaleza en algunas iglesias la recita- 
ción del último Evangelio de S. Juan, pero todavía no es obligatoria. 

7) Una propensión creciente en acomodar el canon de la misa al 
texto puro e incorrupto. Los frailes franciscanos son los verdaderos ini- 


ciadores de este movimiento; Inocencio III lo aprueba y recomienda vi- 
vamente, > ; 


8) La limpieza y aseo del templo, espectalmente de los ornamentos sa- 
cerdotales, es el objetivo más frecuente de la disciplina conciliar de este siglo. 
9) Tendencia. rigorista contra abusos y supersticiones. Ciertamente - 


siempre hubo escándalos en el mundo y es fácil pintar un cuadro de som=". 
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bríos colores; Pero cuando los Concilios insisten con tanta vehemencia en 


reprimirlos es señal inequívoca de su abundancia y prodigalidad. 


. 10) Sin embargo, la realidad que se vislumbra no responde exacta- 
mente a las doctrinas conciliares. Acaso en la Edad Media los escándalos 


y faltas contra las prescripciones litúrgicas: resalten más, debido quizás al 


concepto optimista que de la piedad medieval poseemos. Mas para explicar 
estas dificultades hay que tener en cuenta que la vida litúrgica es un fruto 
espontáneo de una sólida preparación dogmática, de la que carecía, en la 
mayoría de las ocasiones, no sólo la masa del pueblo, sino gran nümero de 


— a jerarquía eclesiástica. — 
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RESENA JURIDICO-CANONICA (*) 


I. DERECHO CANÓNICO: PARTE GENERAL 


I. Las facultades decenales para América Latina.—Un Decreto de la 
Sagrada Congregación Consistorial de 26 de marzo de 1949 (1) prorroga 
para otro decenio las facultades habituales concedidas a los Ordinarios de z 
los países de la América Latina. 

= Papa León XIII, mediante las Letras Apostólicas “Trans Ocea- 
num", de 18 de abril de 1897 (2), refundió las distintas facultades habi- 
Pales, concedidas a los Ordinarios de América en un elenco que debía 
estar vigente durante treinta afios. 

Estas facultades estaban contenidas en catorce capítulos, según indi- 
camos a continuación: — 

I. Todo Obispo electo, una vez recibidas las Bulas, podía ser consa- 
grado por cualquier Obispo en comunión con la Sede Apostólica, pudiendo 
actuar en la consagración como ministros, caso de no poder encontrar 
Obispos asistentes, dos o tres presbíteros constituidos en dignidad. 

IL La celebración de Concilio provincial podía diferirse hasta los 
doce años, salvo el derecho del Metropolitano a convocarlo con más fre- 
cuencia. 

III. Facultad de consagrar el Crisma y los Santos Oleos-con los sacer- 
dotes asistentes que fuere posible congregar y aun en día distinto del Jueves 
Santo. : i 

. IV. Facultad de utilizar Oleos viejos, hasta de cuatro afios, mientras 
no fueren corrompidos y no fuere posible procurarse los nuevos. 

V. Facultad de bendecir el agua bautismal con la fórmula breve con- 
cedida por Paulo III a los misioneros del Perú. he 
VI. Facultad de utilizar en el bautismo de adultos la fórmula apro- 
bada por la Constitución “Altitudo”, de Paulo Ill, de 1.de ips de 1537, 
y aun de usar E rito e bautismo de párvulos 


(*) En esta reseña se recogen los diversos hechos y E que vieron la luz en er 
cuatrimestre enero-abril de 1949. l ; 
(1) A. A. S., 41 (1949), 189. 
(2) Appendix ad Sere Plenarium Americae Latinae, Roma, su OE TUS E ; 
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VII. Facultad de celebrar tres Misas el Día de Difuntos, percibiendo 
un solo estipendio. 

VIII. Facultad de cumplimiento pascual desde Septuagésima hasta la 
Octava del Corpus. 

IX. Facultad de ganar jos ends y jubileos que requieran con- 
tesión, comunión y ayuno, con tal que observaren el ayuno y se arrepin- 
tieren de sus pecados con propósito de confesarse, si no tienen entonces 
oportunidad de hacerlo. 

X. Facultad de contraer matrimonio los indios y negros aunque exista 
impedimento de consanguinidad o afinidad en tercero o cuarto grados. 

XI. Facultad de velar las bodas de indios y negros durante todo 
el año. . 

XII. Reducción de la ley del ayuno para los indios y negros a los 
viernes de Cuaresma, Sábado Santo y Vigilia de Navidad. 

XIII. Facultad de usar los indios y negros de los privilegios del in- 
dulto cuatesmal en cuanto al uso de manjares sin necesidad de satisfacer 
limosna ninguna. 


XIV. ‘Facultad de apelar de las sentencias en primera instancia del 
Metropolitano al Ordinario más próximo, y en tercera instancia de la sen- - 
tencia del Metropolitano a un Ordinario o Metropolitano más próximo al 
Ordinario de primera instancia. Todo esto salvo el derecho de apelar a la 
Santa Sede, haciendo constar que los citados tribunales de apelación ac- 
tuaban por delegación apostólica, manteniendo reservadas a la Santa Sede 

las causas mayores y observando, en cuanto a las causas matrimoniales, la 
Constitución Apostolica “Dei miserat one", de Benedicto SOIN TUS 


Del contenido de las facultades concedidas por el “Trans Oceanum” 
ya se deduce su inadaptación al derecho del Código. El dia 30 de abril 
de 1929, Su Santidad Pio XI las concedía de nuevo para un decenio,. pero; d 
. esta vez adaptadas al Código. Un Decreto: de la Sagrada Congregación 
Consistorial de 28 de abril de 1939 (3) las prorrogaba por otro decenio . 
con una levísima modificación en cuanto al ministro de la Confirmación. — - 


Ncc UR decreto de la misma Sagrada. Congregación Consistorial de fecha 
.. 26 de marzo de 1949 (4) regula con varias modificaciones tales facultades — — 
habituales, que han sido ahora concedidas por un decenio que. terminará Hine) A 


. el día 3t de diciembre de 1959. Las nuevas facultades n contenidas en - 
, ence ee NITE x 


s (8) JU ED 31, 1939, 224. 
E A) ES As 8s 41, 1940, VP 
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He aquí el elenco de las facultades: 

1) Bendición del agua bautismal según el ritual de Paulo III. Es tra- 
dicional de América., Figura también en el nümero 1 de las facultades 
(fórmula mayor y menor) para los territorios misionales (5). El Ordinario 
la puede conceder a sus párrocos o misioneros y no es delegable. 


2) Facultad a los párrocos o misioneros de administrar el bautismo 


a los adultos observando las solas ceremonias prescritas en la Constitución 
" Altitudo", de 1 de junio de 1537 (6). Esta facultad es independiente de la 
del canon 755, $ 2, la cual pueden conceder solamente los Ordinarios. 

3) Facultad a los Ordinarios para deputar sacerdotes constituídos en 
dignidad para ministros del Sacramento de la Confirmación. De esta facultad 
se excluye expresamente el Vicario general sin mandato especial, segün la 
modificación introducida por Pío XII en 1939 (7). El ministro debe obser- 
var lo dispuesto en la Instrucción de la Sagrada Congregación de Sacra- 
mentos (8). Es independiente esta facultad de la que compete a los párrocos 
y asim lados en virtud del Decreto de 14 de septiembre de 1946 (9). Es 


equivalente a la facultad núm. 3 de la fórmula EN: (2 de la menor) para 


los territorios misionales. ^ 
4) Pueden los Ordinarios delegar sacerdotes que evangelicen en plan 


misional regiones apartadas, estando ausente el Ordinario, párroco o vica- 


rio cooperador, durante la misión, para que puedan autorizar matrimonios, 
observando las demás prescripciones canónicas. Es facultad singular de la 
América, de la que no gozan ni los Ordinarios de misión. 

5) Facultad al Ordinario de dispensar de los impedimentos matrimo- 
niales en los que suele dispensar la Sta. Sede, exceptuando, por tanto, el de 
orden sagrado y el de afinidad en línea recta "consummato matrimoni" 


exceptuado asimismo el impedimento de crimen, cuando haya contugicidio, . 


y exceptuados los de mixta religión y disparidad de culto, a no tener fa- 
cultades del Santo Oficio. Semejante facultad se halla contenida en el nú- 
mero 22 (fórmula mayor) de los territorios misionales, pero con alguna 
diferencia. Aquí se exceptúa el orden sagrado, en las misiones sólo el pres- 
b:terado. Tampoco existen en las misiones las restricciones establecidas en 
cuanto a los impedimentos de crimen, religión mixta y. disparidad de culto. 

También se concede a los Ordinarios de América la facultad de decla- 


Tar etima la prole de los que se casen, con tal que no sea adulterina. 


Y 


ganda Fide, Roma, 1944. 
(6) GASPARRI, Fontes Codicis QUE Canonici, vol. L 1537, Roma, 1923. 
(7) A. A. S., 31, 1939, 224. PUE PAIS ; 
(8) “Ae 0A. (8597; 40991-1428 DUE EE DAT TG 
(8) A. A. S. 38, 1946, 349. : do 


(5) XAVERIUS M. PAVENTI, Brevis Commentarius in Facultates S. Congregationis de Propa- 
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6) Potestad de recibir la bendición nupcial en cualqu'er tiempo del año 
aun fuera de la misa, con tal que se excluya la pompa en los tiempos pro- 
hibidos. En cuanto a lo de *extra missam", se halla también en el nüme- 
ro 28 (27 de la fórmula menor) de los territorios de misión. El ca- 
non 1.108, § 3, faculta al Ordinario para autorizar tal bendic ón, pero en 
la América no se requiere permiso del Ordinario, ya que está concedido 
por las Facultades habituales 'a todos los sacerdotes que autoricen el ma- 


- trimonio. 


7) Facultad de usar. de los Santos Oleos antiguos, con tal que no lo 
sean de más de dos afios y no se hayan podido hallar los nuevos. Es facul- 


tad peculiar de la América. 


8) Facultad de permitir a los sacerdotes el uso del altar portátil, con 
determinadas condiciones. Está la facultad más restringida-que en las mi- 
siones. 

9) Facultad de autorizar a los sacerdotes para celebrar "in mari", con 
las acostumbradas cautelas. 

IO) Cumplimiento pascua desde Septuagésima a San Pedro. Es pecu- 
liar de América. 

II)' Facultad de lucrar las indulgencias, si es dificil confesarse, con 
contrición y propósito de confesarse y observando el ayuno cuando sea 


necesario. Es peculiar de América. 


Es de notar que no ha concedido la Santa Sede facultad ninguna en 


cuanto al ayuno y abstinencia, por lo cual deberá la América latina some- 
.'terse a la ley general. Según las facultades caducadas a fin de abril de 1949, 


eran en América días de ayuno y abstinencia: el m ércoles de ceniza y los 

viernes de Cuaresma, ahora lo son el miércoles de ceniza y el Viernes Santo 

y las vigilias de Asunción y Navidad; eran dias de ayuno sin abstinencia 

los miércoles de témporas de Adviento, los miércoles de Cuaresma y el 

Jueves Santo; ahora no lo es ningún dia; eran dias de sola abst'nencia las 

vigilias de Pentecostés, Asunción, Navidad y San Pedro o Todos los San- 
tos; ahora lo serán todos los viernes del aíio. 


2. Las dispensas.—Una respuesta de la Comisión: del Cédigo de 26 de 


enero de 1949 (10) viene a dar una interesante interpretación del canon 81. 


Cuando se verifican las condiciones del canon, a) “difficilis recursus ad 
S. Sedem" (11); b) "simul sit in mora periculum gravis damni" y c) “de 


dispensatione agatur quae a Sede Apostolica concedi solet", pueden los. 


Ordinarios. EDS de las leyes generales eclesiásticas. La respuesta re- 


(10) A. A. S., 41, 1949, 158. > e PE CEPS ME 
(11) Cfr. Respuesta de 26 de junio de 1947. A. A. ES 39 1947, 374. VUE RE Lien Uy 
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c'ente se refiere a la tercera condición. La interpretación obvia parecía ser 
la de que los Ordinarios pueden dispensar "servatis servandis" en todas 
aquellas cosas que suele dispensar la Sta. Sede, pero ya la respuesta de 27 de 
julio de 1942 (12) parecía indicar que la facultad de dispensar en cuanto 
a imped:mentos matrimoniales debía entenderse con las limitaciones del 
canon 1.043 y su concordante 1.045. 

Ahora la respuesta declara taxativamente-dos casos en los cuales, a 

pesar de tratarse de leyes en las cuales suele dispensar la Santa Sede, no 
pueden d'spensar los Ordinarios, aun en las circunstancias previstas en el 
canon 81. Estos casos son: los votos: privados reservados a la Santa Sede 
y la obligación del celibato.en los diáconos y subdiáconos. Se trata de casos 
de suma gravedad en los cuales la dispensa de la Santa Sede reviste siem- 
pre un cierto carácter de extraordinariedad, lo cual parece ser la razón de la 
respuesta. 
Son votos reservados a la Santa Sede, a tenor del canon 1.309, el voto 
de perfecta y perpetua castidad y el voto de ingresar en una religión de vo- 
tos solemnes, con tal que hayan sido emitidos absolutamente y después de 
los d'eciocho afios cumplidos. La Instrucción de la Sagrada Congregación 
de Sacramentos de 27 de diciembre de 1930 (13) expone la gravedad de la 
dispensa de las obligaciones anejas a las órdenes sagradas; y atin se deduce. 
con más claridad de la de 9 de junio de 1931 (14). 

En este mismo número de la REvisTA aparece un completo comentario 
a esta respuesta. 


[11 


2.. CIRCUNSTANCIAS ECLESIÁSTICAS 


1. La nueva diócesis de San Fernando (15).—Ha sido erigida esta 


diócesis al norte de la isla de Luzón, en las Filipinas, con territorio des- - 


membfado de la archidiócesis de Manila. 

2. La nueva Prelatura de Macapá (16).—La provincia eclesiástica de 
Belem do Pará, en el norte del Brasil, en la cuenca del Amazonas, es la 
provincia eclesiástica del mundo que cuenta con más Prelaturas nullius. 
Tales son las de Guamá, Juruá, Labrea, Marajó, Porto Velho, Río Branco, 
Río Negro, San -Pelegrino Laziosi en el Alto Acre y Purús, Santarem, 
Santísima: frases de Araguaya y Xingu. El Santo Padre recientemente 


(19) A. A . S., 34, 1942, 241. 

(43) A. AA, 93, 1931, 120-127. 
(14) A. A. S., 23, 1931, 457-473. 
(15) “L’Osservatore Romano” 1 enero 1949. 
(16) "L'Osservatore Romano" 18 febrero 1949. 
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ha erigido en esta región una nueva Prelatura, la de Macapá, con territorio 
desmembrado de la de Santarem en la zona del Estado de Pará, situada 
al norte del Amazonas y colindante con el océano. Atlántico. 


3. La Prefectura Apostólica de Lago Moero (17).— Su Santidad © 


Pío XI erigía el 26 de febrero de 1934 el Vicariato Apostólico de Lulua 
y Katanga central, en la región meridional del Congo belga, lindante con 
la Rodhesia del Norte. El territorio entonces elevado a Vicariato había sido 
erigido en Prefectura en 1922. El 8 de julio de 1948 (18) ha sido separada: 
la parte oriental de este Vicariato, erigiendo la nueva Prefectura de Lago 
Moero. La nueva circunscripción queda limitada por la frontera política 
entre el Congo belga y la Rodhesia septentrional en la parte constituida por 
el lago que da nombre a la Prefectura, el rio Luvua, hasta Kibanda, una 
linea resta desde Kibanda hasta Sungulam, y otra desde Sungulam hasta el 
río Lualaba, siguiendo el curso de este río hasta la intersección del meri- 
diano 26° 23’ con el paralelo 8° 15’, trazando otra línea hasta la desembo- 
cadura del río Lufira, siguiendo luego el curso de este río hasta el 9." para- 
lelo, que será límite hasta el meridiano 27' 50', acabando con una línea 
recta hasta las fuentes del río Lufukwe y siguiendo el curso de este río: 
hasta su desembocadura en el lago Moero. Se trata, pues, de la zona extre- 
ma de la región del Katanga, que queda confiada a misioneros franciscanos. 
El 19 de noviembre de 1948 fué nombrado primer Prefecto Apostólico el 
Rvdmo. P, Gualtiero Waterschoot, O. F. M. 

4. La Prefectura Apostólica de Soekaboemi (19). Esta nueva cir- 
cunscripción en la isla de Java (Indonesia) comprende la Prefectura civil 
de Bantangw y las Subprefecturas civiles de Soekaboemi y de: Tjandoer. 

. Ha sido confiada a'los misioneros franciscanos (20) « 

.8. El Vicariato Apostólico de Lydenburg (21). ET Prefectura de Ly- 

: denburg ha sido elevada a Vicariato con fecha 9 de diciembre de 1948 (22), 


a petición del Superior General de los misioneros alemanes Hijos dêl Sa- 
grado Corazón de Jesús, que tienen la casa generalicia en Mellatz. El Vica- - 


riato tiene actualmente 18 iglesias; 15 parroquias, un seminarista, 18 msio- 


. 
$a 


. meros sacerdotes, 63 religiosas, 36 instituciones de educación masculina, ` 


"con I. 685 alumnos, y 36 de carácter femenino, con 1.984 alumnas. La po- 


biagion pasa de los d 000 habitantes, de los cuales son católicos unos 6. ue 


i 


aT) Cfr. ries ESCAÑOLA DE DERECHO Canónico, 3 (1948), PARS 972. 
SILS); ARAS 4) 1949, 140. A 
(19) Fué erigida el dia 9 de gla ae 1948. 

. (80). A. A. S., 41, 1949, 142.. ARS E 
(1) En el Transvaal, Sa 
(22) A; A. S. 41, 1949, 167. 
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6) El Vicariato Apostólico de Oudtshoorn (23). — La Prefectura 
Apostólica de este nombre, en la Provincia del Cabo (Africa meridional), 
ha sido elevada a Vicariato Apostólico con fecha 9 de diciembre de 1948 (24). 
Está confiada a los Padres de la Sociedad del Apostolado Católico, llamados 
antes Pallottini; su territorio está dividido en 14 parroquias, con I8 igle- 
sias, y trabajan en él 19 misioneros sacerdotes. La misión tiene un semi- 
narista indígena, y entre 300.000 habitantes, son católicos unos 3.200. 


7. El Vicariato Apostólico de Ndola.—En la parte norteoccidental de 
la Rodesia septentrional se halla la Prefectura de Ndola, que por Bula de 
I3 de enero del corriente año 1949 ha sido elevada a Vicariato (25). Com- 
prende la región colindante con el Congo belga, fué erigida la Prefectura 
en 1938, separando parte del territorio de la Prefectura de Broken Hill, 
hoy denominada de Lusaka. La'misión está confiada a los Menores Con- 
ventuales, de los cuales trabajan en ella 20 misioneros, que tienen el te- 
rritorio dividido en 12 parroquias. De los 175.000 habitantes de la misión 
son católicos unos 25.000. Se publica un periódico católico, trabajan además 
de los sacerdotes cinco hermanos misioneros y más de 20 religiosas mi- 
sioneras. 

S. La nueva Préjechii de qu MON UE (M JE es A ns 
diez circunscripciones existentes en el territorio de la vasta isla francesa del 


Indico se ha añadido por disposición pontificia de 13 de enero de 1949 la 


de esta nueva Prefectura (26). En la parte central de la isla se hallaba el 
Vicariato de Miarinarivo, erigido en 1939, y confiado desde entonces al 
clero indígena, siendo su Obispo Mons. Aamarosandratana, uno de los dos 
primeros Obispos indígenas de rito latino de Africa, Ahora se han separado 


del Vicariato el distrito civil de Tsiroanomandidy y el “canton” de Fonoari- 


vo, formando con ellos una Prefectura, que ha SEO unie a los Trini- 


tarios, los cuales ya tuvieron a su cargo la misión “sui iuris" de Miarina- 


rivo desde su. erección, en 1933, hasta su elevación a Vicariato, en 1939. 


La nueva Prefectura comprende la parte norteoccidental del antiguo Vi- 


 cariato, limitando con: la Prefectura de ea y el Vicariato de Ma- 


junga. . : 
9. La nueva diócesis de nare (Brasil) (27).—El territorio de lá 
nueva diócesis comprende 11 parroquias de la archidiócesis de Olinda y 


: Recife, otra de la diócesis de Nazareth y otra de la de Pesqueira. La iglesia. 


de la M por de los Dolores de la ciudad. de Caruarú ha sido elevada a 


TIEA 


23) En la Golonta del Cabo (Unión Sudafricana). : D este 
(84) - &- ¡AROS 41; 1949, 169. j VON ; ; 
(95) Ac A83 61: AA AA AID 36 
(26) A CAS S, 41, 1949, E ees UN par 
(27) A. A. Si, 41, 1949, 311. : à 
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catedral y queda la nueva diócesis sufragánea de la metropolitana de Olinda. 
En la Bula de erección se establece que pueda haber en esta diócesis Con- 
sultores diocesanos en lugar de Cabildo hasta tanto que sea posible erigir la 
corporación capitular. Asimismo se ordena la erección inmediata de un 
Seminario, al menos Menor, y se impone la obligación de envíar uno o dos 
alumnos al Colegio Brasiliano de Roma. Constituyen el beneficio o mensa 
episcopal: los emolumentos de la Curia; las oblaciones que suelen ofrecer | 
los fieles, y los bienes recogidos para constitución de la mensa. Este sistema, ^ — 
hab'tual en la erección de diócesis, en cuanto a fijar la dote de la. mensa | 
episcopal, plantea diversos problemas jurídicos, que nos atrevemos a señalar: 
¿pertenecen los emolumentos de Curia al Obispo íntegramente, o cabe in- f 
terpretarlo en el sentido del superávit que produzca la administración de la : 
Curia? ;Deben entenderse todas los oblaciones hechas al Obispo como 
frutos beneficiales? En este caso, icon qué recursos se atiende a cubrir las 
partidas negat vas del presupuesto general diocesano? Al ser lós bienes 
beneficiales bienes de uso limitado, ¿queda al arbitrio del Obispo el dispo- | 
ner de lo superfluo de tales bienes? Esperamos que el arreglo territorial 
de las diócesis espafiolas, con los consiguientes documentos pontificios de 
erección o mod ficación, nos darán oportunidad para tratar estos temas (28). 
IO.. La nueva diócesis de Tali (29).—Esta Prefectura del Yunnan ha 
. Sido erigida en diócesis (30), sufragánea de la metropolitana de Yunnan 
o Kungming. La iglesia del Sagrado Corazón de la ciudad de Talí ha sido 
elevada a catedral. Habrá en la diócesis Consultores diocesanos en lugar de 
canónigos. Se manda la erección lo antes pos ble de un seminario, sin dis- 
tinguir, como acostumbra a hacerse en otras bulas, entre seminario mayor 
y.menor. Constituyen la mensa o beneficio episcopal los bienes pertene- 
cientes hasta ahora a la Prefectura Apostólica de Tali, los emolumentos 
8 de la Curia y las oblaciones de los fieles. Continúan trabajando en la dió- 
ELS cesis los Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús de Betharram, y ha sido 
y nombrado primer Obispo el P. Lacostes, de la misma Congregación. | ^ 3 
A 11. El nuevo Vicariato Apostólico de Doumé (31).—En la parte sud- 
D. oriental del Cameroun francés existía el Vicariato de Yaoundé, misión ma- 
E dre de las del Cameroun. La primitiva Prefectura de Cameroun, erigida 
M en 1890 y confiada a los Pallotinos, fué elevada en 1905 a Vicariato. Des- 
=. . -. pués de la guerra de 1914-18, los misioneros alemanes es vieron obligados. 
a abandonar la misión, que fué confiada a los d del Espíritu Su 


A 


! (28) Cfr. REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), pág. 964. 
(29) Cfr. “REVISTA ESPANOLA DE chp ned CANONICO, 4 (1949), pag. 195. 

| (30s, Ar As S, 41, 1940, 514. - 

(31) A. A. S., 41, 1949, 416. 
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Del Vicariato de Cameroun fueron segregados sucesivamente los de Buea, 
Foumban y Douala, hasta que en 1931 fué denominado el Vicariato con 
el nombre de Yaoundé. Ahora se ha hecho una nueva segregación. La parte 
oriental del Vicariato, constituida por los distritos civiles de Huat Nyong 
y Lom y de Kadei, colindantes con la Prefectura de Berberati, ha sido 
erigida en un nuevo Vicariato con sede en la ciudad de Doumé, que le 
dará el nombre, siendo confiada la nueva misión a los mismos misioneros 
del Espíritu Santo. 

12. Otras modificaciones. —El Vicariato Apostólico de Grand Nama- 
qualand, en el sudoeste africano, se llamará en adelante de Keetmanshoop, 
nombre de la ciudad sede del Vicario Apostólico (32). 

El Vicariato de Loango, antiguamente llamado del Congo francés in- 
ferior, en el Congo medio, se llamará en adelante de Pointe Noire, por 
haber sido trasladada a esta ciudad la sede del Ordinario (33). ' ; 

Por Decreto de 3 de marzo de 1949 ha sido erigida la nueva diócesis 
de Yungkia, segregada de la diócesis de Ningpo, en el Chekiang (China), 
habiendo sido confiada al clero secular (34). 

En la misma fecha ha sido erigida la Prefectura. Apostólica de Oyo, 
segregada del Vicariato Apostólico de Lagos, en la Nigeria, y confiada a 
los Padres Blancos (34). | | 

El mismo día fué erigida la Prefectura Apostólica de Mopoi, segre- 
gada del Vicariato de Bahr-el-Ghazal, en el Sudán angloegipcio, y confiada 
a los Misioneros de Verona (34). 

El ro de marzo de 1949 fué elevada a la categoría de diócesis la Misión 
“sui iuris" de Bellary, sufragánea de Madras, en la India, continuando 
confiada a la Orden de Frailes Menores (34). 3 | 

El mismo día fué erigido el Vicariato Apostólico de Wamba, segregado 
del: de Stanley Falls, en el Congo belga, y contiado a los sacerdotes del 
Sagrado Corazón de Jesús (34). El Vicariato de Stanley Falls se llamará 
ahora de Stanleyville. | 

En la misma fecha fué elevada a la categoría de Vicariato la Prefec- 
tura Apostólica de Bandjermasin (Borneo-Indonesia), continuando con- 
fiada a los Misioneros de la Sagrada Familia (34). 


“El Vicariato de Kassai superior, en el Congo belga, se llamará en g 


adelante de Luluabourg, ciudad capital del mismo (34). 
(32), A.- A. Si) 41, 1949, 82. . 

(33) A. A. S., 41, 1949, 148. 

(34) L'Osservatore Romano” 21-22 marzo 1940. 

(34) “L'Osservatore Romano” 21-22 marzo 1949. 
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Y en el Pert, el Vicariato confiado a los Lominicos espafioles de Uru- 
bamba y Madre de Dios se llamará en adelante de Puerto Maldonado, nom- 
bre de su cap:tal (34). 


3. CONSISTORIOS 


I. Consistorio secreto extraordinario (35).—Se celebró con motivo de 
la detención y condenación del Cardenal Mindszenty, Primado de Hungría, 
por parte del Gobierno comunista de aquel país. Asistieron los Cardenales 
Tisserant, Pizzardo, Aloisi Masella, Verde, Lavitrano, Fumassoni Biondi, 
Tedeschini, Dalla Costa, Marmaggi, Jorio, Massimi, Piazza, Ruffini, Ca- 
- . nali, Mercati y Bruno. El Papa pronunció una solemne alocución lamen- 
. tándose del triste acontecimiento, se refirió a la Carta que envió al Epis- 
copado húngaro con este motivo, hizo un caluroso y sentido elogio de la 
figura del Cardenal, defensor de los derechos de la Iglesia; habló de la 
iniquidad del procedimiento judicial. seguido y reprobó solemnemente el 
hecho, que juzgará el tribunal de la historia. Se felicitó el Papa de la ente- 
reza de los católicos húngaros y de la fundada esperanza de la unidad 
.. compacta del Episcopado húngaro. Asimismo, se felicitó de la unidad ma- 
|. nifestada por el Episcopado católico, que en todo el mundo reiteró con 
= esta Ocasión su adhesión al Padre común, y en particular de la adhesión 
del Sacro Colegio. Y terminó exhortando a la oración, principalmente por 
intercesión de la Santísima Virgen; amonestando a los gobernantes perse- 
guidores de la religión y augurando mejores tiempos para la humanidad. 
Ne 2, Consistorio secreto ordinario (36). —Se celebró el día 14 de marzo. . 

— Asistieron.los Cardenales Tisserant, Micara, Pizzardo, Aloisi Masella, 

— Verde, Lavitrano, Fumasoni Biondi, Marmaggi, Jorio, Massimi, Piazza, 
. Canali e Bruno. El Papa, después de recitar la antigua invocación *Ad- 
sumus” al Espiritu Santo, recibía de las manos del Cardenal Jorio la bolsa, 
símbolo de su cargo de Camarlengo en el último año del Sacro Colegio T 
Ss Cardenalicio. El Papa la entregó, según costumbre, al Cardenal que le sigue 
en lantigúedad, el Cardenal Massimi, que es. oh Camarlengo: en el año 
en CUISO Doo Ene 
Seguidamente se TS a la provisión E la sede PONE de 
1 Sabina y Poggio Mirteto, vacante por fallecimiento del Cardenal arg 
SERE el 4 de SAN de 1948. E e canon pur $ 3 piei one. a 


r 
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(34): “L>Osservatore Romano” 2- 22 marzo 4949. e, ; Es M 
(35) A. A: S, 41, 1949, 44, EROTIC LEE 
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en Curia en el momento de la vacación de la Sede o que estuvieren ausentes 
temporalmente por haberles confiado algün negocio el Romano Pontífice. 
En este caso creemos que el Papa ha dispensado de este requisito y ha 
optado a la sede vacante el Cardenal Piazza, ex Patriarca de Venecia. 
Podían optar en el presente caso los Cardenales Verde (que no es Obispo), 
Lavitrano, Fumasoni Biondi, Tedeschini, Marmaggi, Jorio (no Obispo), 
Massimi (no Obispo), los cuales ya en otras ocasiones no han optado. 
Salido de la Sala el Cardenal Piazza, el Papa aceptó la opción. 2 
Procedióse a continuación a la provisión de diócesis vacantes y a la 
publicación de las que fueron provistas desde cl ültimo Consistorio, confir- 
mándose las elecciones canónicas de dos Arzobispos melquitas. j 
Después de las provisiones, el Cardenal Piazza prestó juramento y 
ocupó su lugar entre los Cardenales Obispos. 
A continuación se acercaba al Trono pontificio el Cardenal Micara 
para hacer la relación de las Causas de Canonización de las Beatas Bar- 
tolomea Capitanio, María Josefa Rosello y Juana de Valois. Acabada la 
relación, dieron su voto los Cardenales acerca de las Causas propuestas, 
con votación singular por orden de antigüedad. Acabada la votación hacía 
notar el Papa el resultado favorable, augurando una feliz conclusión del 
proceso. ; ; 
Finalmente eran admitidos los abogados consistoriales para la postula- 
ción de los Sagrados Palios, introduciendo a Mons. Agostini, Patriarca 
de Venecia, y Mons. Radossi, Arzobispo de Spoleto, que lo pidieron per- 
sonalmente, Los demás lo pidieron por procurador, a saber: los Arzobispos 
de Chieti, Friburgo, La Plata, Rouen, Gnesna y Varsovia, Santiago de 
Cuba, Tarragona, Asuncién y Rossano y el Obispo de Savona. Fué pro- 
curador del Sr. Arzobispo de Tarragona Mons. Antonio Grossi, Prelado 
- doméstico y Archivero de la Sagrada Congregación Consistorial. 


En este Consistorio fueron publicadas las provisiones de las sedes de — 


Santiago de Compostela a favor del difunto Mons. Carmelo Ballester y 
Nieto y de Tarragona a favor de Mons. Benjamín de Arriba y Castro. 


3. Consistorio público (37).—A continuación del anterior Consistorio ^. 
secreto se celebró un Consistorio público, en el cual se peroraron varias — 


causas de canonización, Asistieron, además del Papa y el Sacro Colegio,. 
la Antecámara secreta de Su Santidad, varios Prelados, Curiales, Abades, 


Generales de Ordenes religiosas y todos los dignatarios que forman parte — . 


de la Capilla Pontificia, así como algunos grupos de religiosos, religiosas - p 
y fieles. EA EA : MEM 


(37) A. A. S. 41, 1949, 127. i 


; ' D ^ ^ (us ERE E n . NN 
; EA ve ADA e sunt D , : 
vi ‘ ' y ` 2 d È ` 
j 3 LIN y 2, 


MANUEL BONET MUIXI 


Se peroraron las siguientes causas: el abogado Felipe Re, la de la Beata 
Bartolomea Capitanio; el abogado Juan Ferrata, la de la Beata Vicenta 
Gerosa; el abogado Camilo Corsanego, la de la Beata María Josefa Ros- 
sello; el abogado Javier Parisi, la de la Beata Juana de Valois; y el mismo 
abogado Felipe Re, la de la Beata Juana de Lestonnac. Les contestó en 
nombre del Papa el Secretario de Breves a los Príncipes, Mons. Antonio 
Bacci. 

El Papa dió la bendición apostólica y en el Salón del Trono impuso 
el Roquete al Rector. del Pontificio Colegio Belga de Roma, Mons. De 
Furstenberg, Arzobispo electo de Palto y Delegado Apostólico del Japón. 


ALES U CASE SATA 


El Congreso Eucarístico Bolivariano.—Se celebró en el mes de enero 
en la ciudad de Cali (Colombia). Lo presidió como Legado “a Latere” el 
Cardenal Clemente Micara, al cual dirigió el Papa una interesante Car- 
ta (38). El Papa pronunció un Radiomensaje el día 30 de enero (39). 

- Después de aludir al sentido de reparación que tenía el Congreso por razón 

de los sucesos de Bogotá, exhortó a la consolidación de la familia cris- 

_ tiana, cuya unidad e indisolubilidad se hallan en peligro, proponiendo como 

Y medio la vida eucarística de la familia, a fin de que sea la Eucaristía el 
' polo del amor entre esposos, padres e hijos. 


* 


5. DERECHO MATRIMONIAL 


I. El matrimonio putativo (40).—Una respuesta de la Comisión de 
rx Intérpretes del Código de 26 de enero de 1949, que se comentará en otro - 
| lugar de esta REVISTA, .ha venido a aclarar el concepto de matrimonio 
|. putativo. Según la nueva declaración, aquel matrimonio es putativo que, — 
- , Siendo inválido, ha sido celebrado de buena fe, al menos por una de las 
^. partes, y ha sido celebrado "coram Ecclesia", es decir, con apariencia de 
forma jurídica canónica. La respuesta es conforme con la doctrina comün 
anterior al Código. : 3 E 
2. La disciplina oriental.—Un trascendental documento, el Motu Pro- 
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prio "Crebrae allatae", de 22 de febrero de 1949 (41), viene a regular | E 
(38) A“ A. S., 41, 1949, 71. > E AN ; 
(39) A. A. S., 41, 1949, 76. ; i E 
(40) A, A. S. 41, 1949, 158. 2 EN 
(41) A. A. S., 41, 1949, 89. 1 
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la disciplina de! sacramento del matrimonio en la Iglesia Oriental y cons- 
tituye un avance de la promulgación de la codificación oriental hoy ya 
terminada. 

No es nuestro intento comentar el importante documento, cuyo comen- 
tario exige un amplio y detenido estudio, sino limitarnos a unas brevisimas 
cons deraciones acerca del mismo. 

En primer lugar es notable la afirmación del Papa "codificatio legum 
Ecclesiae Orientalis haud multum abest", y de esta codificación forman 
parte los cánones que ahora se promulgan. Estos cánones se han redactado 
teniendo como base el-Cédigo latino; de ahi su gran importancia para el 
estudio del derecho canónico latino, puesto que no. solamente se han tenido 
en cuenta las exigencias de la disciplina particular de los orientales, sino 
además la realidad de treinta años de vida de nuestro Código, y así se 
han introducido modificaciones que más que exigencias de la disciplina 
oriental son apreciación del legislador en orden a la modificación del texto 
legal latino. De momento estas normas obligan a los orientales, y aun es 
probable que sufran alguna otra modificación; pero es indudable que su 
meta es la incorporación al Código latino, lo cual, unido a la incorporación 
en el texto legal de las copiosas Respuestas de la Com'sión y de los prin- 
cipios de la legislación reglamentaria posterior al Código, junto con una 
corrección de estilo del mismo, nos indican que hemos entrado en una in- 
teresante fase; que podríamos titular con una frase que en lengua italiana 
expresa con exactitud el pensamiento “cod 'ficazione di aggiornamento". 

El Motu Proprio es una verdadera ley pontificia para los fieles de la 
Iglesia Oriental, cualquiera que sea su rito, derogándose toda la disciplina 
existente sobre el particular, sea general, sea particular. La nueva ley ha 
entrado en vigor el día 2 de mayo de este año. 

Nos limitamos a indicar las modificaciones introducidas en el texto 
comparándolo con el del Código latino que tengan una relevancia disci- 
plinar. , ; 

El canon 4, $ 4, del Motu Proprio correspondiente al canon 1.018,34, 
del Código, aparece modificado de conformidad con la Respuesta de la Co- 
misión de Intérpretes de 26 de enero de 1949 (42). eee 
= El canon 6 del M. P. correspondiente al canon 1.017. En el'$ 1, en 
"lugar de "sive unilateralis, sive bilateralis" se dice simplemente "promis- 
sio, etsi bilateralis", y además no se exige la escritura para la validez, y 
se autoriza el hacerla no sólo delante del Párroco o del Jerarca, sino de 


un delegado de ellos, sin que admita, en cambio, el hacerlo ante dos testi- 


(42) A. A. S, 41, 1949, 158. 
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gos. Se sustituye la prescripción latina de la escritura por la obligación 
del ministro que autorizó los esponsales de inscribirla en el libro corres- 
pondiente. 

Las amonestaciones que deben hice “inter Missarum sollemnia" o 
en otros oficios divinos (c. 1.024) simplemente se han de hacer en los di- 
vinos oficios que sean concurridos por los fieles (can. 14 del M. P.). 

El canon 27 del M. P. correspondiente al canon 1:037 aparece redac- 
tado de conformidad con la Respuesta de la Comision de Intérpretes 

de 25 de junio de 1932 (43). 

Se conceden amplias facultades de dispensar de upedimentos matri- 
moniales a los Patriarcas y aun a los Ordinarios del lugar por derecho 
común (c. 32 del M. P.). 

Se recoge la Respuesta de 12 de noviembre de 1922 en el canon 34 
(c. 1.044) (44). 

La de 1 de marzo de 1921 (45) se recoge en el canon 35 (Co: X ipde). 
En el mismo canon se recoge la Respuesta de 28 de diciembre de 1927 (46). 
Finalmente, en el. mismo canon se recoge la Respuesta de 27 de julio 
de 1942 (47). 

En el canon 36 (c. 1.046) se añade al Párroco el Vicario cooperador 


o coadjutor. 


En el canon 43 (c. 1.053) se amplía à todos aquellos a quienes legalmente 
autoricen el tránsito a nuevas nupcias por muerte presunta del cónyuge la 
dispensa implícita del impedimento de crimen. 

En el canon 48 (c. 1.058) se distinguen los votos püblicos y privados 
de castidad, ambos impedimentos impedientes del matrimonio. 

En el canon 60 (c. 1.070) se amplia el sentido del impedimento de 
disparidad de culto, afirmando simplemente que será nulo todo matrimonio 
contraído. entre una persona bautizada y otra no bautizada. _ 

En el canon 78 (c. 1.087) se ha aen que el miedo ha de ser | 
directo "incussum ad extorquendum consensum" ; 

El canon 83 (c. 1.092), suprimiendo todo el texto del Código latino, 


se ha limitado a decir: "Matrimonium sub conditione contrahi nequit." 


.El canon 85 (c. 1.094) exige para la validez un rito sagrado, que con- 
siste en la asistencia y la bendición del sacerdote. - 


(43) 


A. A. S., 94, 1932, 984. 
(44) A. A. S., 14, 1929, 662. 
(45). A. A. S., 13, 1921, 178. 

- (46) A. A. S., 20, 1928, 61. 
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Los cánones 86 y 87 (c. 1.095) regulan de modo detallado la asistencia 
al matrimonio y su delegación, recogiendo la disciplina latina, aun decla- 
rada posteriormente al Código. 
En el.canon 88 (c. r.097) se recoge la disposición de la Instrucción 
de 29 de junio de 1941 (48) que exige la licencia del Ordinario para la 
asistencia lícita a los matrimonios por parte del Párroco, cuando asi lo 
prescribiere el derecho particular. 
El canon 90, 8 2 (c. 1.099, 8 2) aparece con la redacción consiguiente 
a lo dispuesto en el Motu Proprio de 1 de agosto de 1948 (49). 
El canon 98 (c. 1.109, $ 2) excluye la extraordinariedad que exige 
el Código latino. : 
El canon 104, $ 2 (c. 1.115, $ 2), ha sustituido los seis o diez meses - 
por ciento ochenta y trescientos días. - ; 


6. AYUNO Y ABSTINENCIA 


1. Iglesia Latina—Los cánones 1.250 al 1.254 regulan esta materia me 
en el Cédigo. En el canon 1.252 se determinan los dias que son de absti- NU 
nencia y de ayuno. Un Indulto de la Sagrada Congregación de Negocios 
Eclesiásticos Extraordinarios de 19 de diciembre de 1941 (50) facultaba 
a los Ordinarios de lugar para dispensar de la observancia de la ley ge- 
neral, dejando sólo como obligatorios los días del Miércoles de Ceniza | 
y Viernes Santo, ambos con abstinencia y ayuno. Ya el día 20 de diciembre 
de 1940 la Sagrada Congregación del Concilio había concedido la misma 
facultad a los Ordinarios de Italia (51): Un Decreto de la Sagrada Con- 
gregación del Concilo de 22 de enero de 1946 (52) prorrogaba indefini- 
damente esta facultad, que ha restringido el reciente Decreto de 28 de 
enero de 1949 de la misma Sagrada Congregación. cae 
Según la nueva disposición, permaneciendo vigente el canon 1.252, los 
Ordinarios pueden dispensar de su observancia con tal que se observe 

el $ 1 del mismo en su integridad, esto es, sola abstinencia todos los 
viernes; el $ 2, parcialmente, esto es, dispensando la abstinencia y el ayuno de - 
. los sábados de Cuaresma y las ferias de las Cuatro Témporas, asi como la. 
vigilia de Pentecostés y el ayuno de los seis primeros viernes de Cuares- 


ma; finalmente, pueden los Ordinarios dispensar íntegramente del $ 3 del 
"canon. WP ER FS dt NX 
recta (48) A, A. S., 33, 1949, 297. MESE y y: 
Y 5(49) A. A. S. 40, 1948, 305. II S ds 
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Además, la nueva disposición mitiga lo dispuesto en el 8 1 del ca- 
non 1.251, permitiendo que en los días de ayuno y abstinencia se pueda | 
tomar en todas partes huevos y lacticinios por la maíiana y por la noche, 
dispensando, por consiguiente, de lo que prescribe el canon "servata tamen 
circa ciborum quantitatem et qualitatem probata locorum consuetudine” en 
cuanto a la calidad. En cambio, nada se mitiga en orden a la cantidad. 

La razón de la ley, según afirmac ón del propio legislador, es la de 
haber mejorado las condiciones alimenticias casi en todas partes. El De- 
creto se ha dado a petición de varios Ordinarios al acercarse el Año Santo. | 
Los Ordinarios gozan de la facultad de dispensar de la ley, pero no están 
oblgados a ello y aun pueden dispensar sólo parcialmente con tal que se 
atiendan a las normas del Decreto. En compensación, están obl gados los 
Ordinarios, al dispensar, a exhortar a los clérigos, religiosos y religiosas 
a la práctica de obras de caridad, principalmente con los pobres y enfermos, 

' y a los voluntarios ejercicios de perfección cristiana, rogando por las in- 
tenciones del Papa en estos tiempos gravisimos. <, 

2. Iglesia Oriental. —Un Decreto de 28 de enero de 1949 (53) de la 
Sagrada Congregación para la Iglesia. Oriental concede facultades seme- 
jantes a las concedidas a los Ordinarios de la Iglesia Latina. Es de notar 
que el Decreto de dicembre de 1941 procedía de la Sagrada Congregación 

y de Negocios Eclesiásticos Extraordinarios y valía para ambas Iglesias. - 
; .La facultad de los Ordinarios queda limitada por la obligatoriedad “si 
et prout viget in singulis rit bus”: a) de la abstinencia, todos los viernes 
del año; b) del ayuno y abstinencia, el primer dia de la Gran Cuaresma, 
el Viernes Santo, la vigilia de Navidad (o Epifanía en el rito bizantino) 
y là vigil'a de Asunción, Se concede la misma mitigación de uso de huevos: , 
y lacticinios. 


AAA wmm y-—x——————— 


25 t 3 7. PORMACION ECLESIÁSTICA 

Li fs 

n LE) postseminario. —Un importantísimo Motu Proprio de 2 de abril 
25 . de 1949 (54) resulta ser-un mojón trascendental en la evolución del derecho ` 

de Seminarios. Por él, el Papa erige el Instituto Pontificio de San Eugenio, 

para sacerdotes recién ordenados. La importancia del documento resulta. 

no tanto de la institución ‘que se crea, cuanto de la ejemplaridad que pro- 

ducirá en la Tglesia universal el Beate del Papa en su diócesis. Nos es cries? 


(03) A; A. S, 41, 1949, 31; — UD OIM ge: 
(54) A. A.-8., 41; 19049" 465] EVA A M eis 
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gada profecía el creer que dentro de unos años la institución será elemento 
imprescindible en las diócesis. 

Con las ofertas hechas al Papa con motivo de su jub'leo episcopal se 
ha construído en Roma una iglesia dedicada a San Eugenio, que consa- 
grará el mismo Papa en el próximo Año Santo, y en la cual se va a erigir 
una parroquia. Junto a la Iglesia se ha construido un edificio, que será la 
sede del nuevo Instituto. 


Es importante recoger los principios que se contienen en la parte expo- 
stiva del Motu Proprio. En ellos afirma el Papa: 1) que la nueva insti- 
tución (genérica) tiene íntima relación con el estado e incremento de la 
misma Iglesia; 2) que los seminaristas, al salir del Seminario, aunque estén 
bien formados y sean fervorosos, se encuentran poco preparados para aten- 
der a las inmensas necesidades de nuestra sociedad y, además, poco pre- 
parados para luchar con los enemigos de su propia v rtud sacerdotal; 3) que 
los sacerdotes jóvenes han de ser formados y ejercitados en aquellas cosas 
y disciplinas necesarias para que rindan las nuevas formas del apostolado 
en estos tiempos; 4) que conviene al principio del ministerio sacerdotal que 
el nuevo sacerdote sea dirigido por otros sacerdotes, no tanto en el orden 
teórico cuanto en el orden práctico, para saber aplicar a la realidad la 
formación recibida en el Seminario y asegurar la orientación primera, de 
la cual depende todo el éxito de su vida sacerdotal; 5) que la idea no es 
nueva, San Felipe Neri, San Carlos Borromeo y, particularmente, San José 
“Cafasso ya actuaron en el mismo sentido. ' 

Estos princip os son universales. Ahora bien, tinas mismas causas pro- 
ducen unos mismos efectos, y si éstos resultan peligrosos o malos exigen 
unos mismos remedios. 

He aquí la solución que ha. dado al pS el Papa para su diócesis 
de Roma: 

I) Se verigetun pos Seminario, el Tnstituto de San bono A su 
frente estará un Rector, nombrado por el Papa. oído el Cardenal Vicario. 
Este Rector habrá de ser el alma de la inst tución. Naturalmente que de- 
berá estar poseído de un gran sentido pastoral y tener a la vez un especial - 
conocimiento y amor a la diócesis concreta en la cual van a actuar los 
‘nuevos sacerdotes. 

2) Todos los riot residirán una temporada en e Instituto: 


La formación que recibirán será triple: a) tormac'ón espiritual; b) for- ` 


mación min sterial; c) formacion especial en las nuevas formas del apos- 
tolado moderno. : 
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3) Se determinan en concreto algunos de los elementos integrantes 
de esta triple formación. Así: a) en cuanto a la formación espiritual, la 
vida en comtin de los neo-sacerdotes, de la cual, dice el Papa, se sigue 
gran utilidad espiritual; b) en cuanto a la formación minister'al, ejercicios 
de predicación, de catequesis, y esto en las distintas parroquias de Roma; 
asimismo, se ejercitarán en la gestión y administración de los varios oficios 
parroquiales bajo la guía de escogidos maestros; y c) en cuanto a las nue- 
vas formas de apostolado, aprenderán: qué exigen nuestros tiempos, cuáles 
son sus necesidades, peligros y dificultades, y serán instruidos en todas 
aquellas cosas que respondan a estas necesidades actuales. 


Finalmente, acaba el documento pontificio manifestándonos las espe- 
ranzas que la d ócesis de Roma y el Papa tienen cifradas en la nueva 
institución. 

2. El Pontificio Colegio Canadiense de Roma (55).—En la audiencia 
que a sus alumnos concedió el Papa el día 9 de enero de este afio pro- 
nunció una alocución, en la cual agradeció particularmente al Episcopado 
del Canadá la ayuda prestada a las victimas de la guerra. La idea en que 
se basó el Papa para hablar de tal asunto era el hecho de ser los semi- 
nar.stas de varias diócesis, lo cual les constituia en exponente representa- 
tivo de su patria. — | 


3) La Universidad Católica de Milán (56).—Con motivo de la cele- 
bración de la "Giornata Universitaria" envió el Papa una Carta al P. Ge- 
melli. Ideas que entresacamos de la misma son las siguientes: la Univer- 
sidad ha sido una fuente benéfica de vida intelectual para Italia; la Uni- 
versidad tiene actividades culturales, formativas, sociales y religiosas; es 
finalidad de la Universidad Católica injertar en el cuerpo social de la na- 
ción elementos directivos; lo más importante de la Un'versidad es la sólida 

formación de carácter que ha de dar a sus alumnos. 


4. Consignas sacerdotales (57).—Asi podemos titular el discurso del 
Papa de 29 de abril de 1949 con motivo del cincuentenario de la fundación 
del Pontifirio Colegio Leoniano de Anagni (hoy Seminar'o Regional Ma- 
yor del Lacio Inferior). La primera consigna es de ponderación: debe evi- | 
' tarse el error de una inmoderada novedad en las doctrinas, actitudes y 
agitaciones, que pérjudica la inmutab lidad de la Iglesia, y se debe a su 
vez evitar el engaíio de los que quisieran para la Iglesia una rígida i inmo- 
" vilidad que la haría estéril. La Iglesia es un edo viviente SEPAN 


^ (55) “L’Osservatore Romano” 10- 11 enero 1949, 
(96) “L'Osservatore Romano” 18 marzo 1949. Ji : a 4 
(57) “L'Osservatore Romano” 30 abril 1949. e npe A 
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cialmente siempre igual a sí mismo, pero con un cuerpo vivo que crece 

y se desarro'la y tiende a la madurez, No puede la Iglesia prescindir de 

las circunstancias de lugar y tiempo, del mundo que la rodea, de la so- 
ciedad en medio de la cual vive. Principios fundamentales de filosofía del 
derecho que legitiman y exigen una progresiva evoluc’én o perfección de 

la norma para poderla conjugar con la realidad que se vive. La ventaja 

de los Seminarios regionales está en la ventaja del intercambio de visiones 
saliendo de la visión corta de la propia diócesis, pero sn desvincularse 
jamás de ella, mas superando lo que llama el Papa "espíritu de campa- 
nario". Consigna del Pontífice es conservar. a lo largo de la vida esta 
comunicación, no sólo entre los alumnos y ex alumnos del Seminario, sino 

que lanza una consigna- universal de comunicación de v'siones entre todo i 
el clero, para que se adquiera conciencia de que se trabaja en la gran obra —. 
de la Iglesia. Como consignas más concretas propone el Papa el amor in- * 
concuso de la verdad hoy que tanto se miente, el sentimiento de fraternidad " 
cristiana, la tutela de la justicia especialmente en favor de las clases hu- | 
m Ides, la pureza sacerdotal, el desprendimiento de los bienes de la tierra. 
La santidad evangélica en el sacerdote, para resumirlo en una frase. Per- 
mítasenos acabar con estas palabras del Papa: “Ay del sacerdote que hoy 
quisiese ahorrarse las renuncias, los sacrificios y las fatigas.” 


8. DERECHO PENAL | 

' . El proceso del Cardenal Mindszenty (58).—La Sagrada Congregación 

Consistorial, competente en todo lo referente a los Obispos, ha declarado 

— con fecha 12 de febrero de 1949 que todos aquellos que han puesto sus 

. manos en el Cardenal de Hungría, lo han llevado ante el Tribunal civil, 

han dado sentencia imp diendo el ejercicio de su jurisdicción episcopal y 

los que en adelante cometieren tales crímenes, o mandaren cometerlos, O 

fueren cómplices de ellos o inductores de los mismos o de alguna manera ^ — 
- . concurrieren a su consumación, han caído o caerán en excomunión "latae . 

sententiae", reservada a la Santa Sede "speciali modo". FACE 

.— La Sagrada Congregación invoca para su declaración diversas fuentes - 
© legales. IS AES e A O ON E. 

| El canon 2.343, $ 2, n. 1, que establece la incursión en la citada ex 

T i comunión de los que pusieren manos violentas en lá persona de un Cardenal i 

ES de la Santa Iglesia Romana. - LUE SING, 

SADA Sy 41, 1049, 805. 
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El canon 2.341, que establece la incursión en excomunión "ipso facto 


del que se atreviese a llevar ante un juez laical a un Cardenal, reservada 


del modo dicho la excomunión. 

E] canon 2.334, n. 2., castiga con excomunión "latae sententiae", re- 

servada de un modo especial a la Santa. Sede, a los que directa o indirec- 
tamente impiden el ejercic o de la jurisdicción eclesiástica recufriendo para 
esto a cualquier pid laical. 
El canon 2.209, $ 1, 2, 3, donde se contienen principios generales de 
derecho penal, que establecen que los que en virtud de común acuerdo 
para delinquir concurren simultánea y físicamente a un delito, todos son 
considerados reos de él en el mismo grado, a no ser que las circunstancias 
aumenten o d sminuyan la cu'pabilidad de alguno. Tratándose de delito 
que por su naturaleza requiere cómplice, cada una de las partes es igual- 
mente culpable, a no ser que de las circunstancias resulte otra cosa. No sólo 
el que manda, que es el autor principal del delito, sino también los que 
inducen o de cualquier manera concurren a su consumación contraen, en 
igualdad de circunstancias, una imputab lidad, que no es menor que la del 
mismo ejecutor del delito, si éste no se hubiera cometido sin la cooperación 
de aquéllos. 

Y el canon 2.343, $ 2, n. 2, establece que los que pusieren las manos 
violentas en la persona de un Cardenal son por el mismo derecho infames. 


9. CAUSAS DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACIÓN 


I. Revisión de escritos.—En la Congregación Ord naria de Ritos 
de 8 de marzo (59) se revisaron los escritos del Siervo de Dios Juan 
Bautista Souzy y compañeros, muertos, según se afirma, por odio a la fe. 

:2. Introducciones de causas de beatificacién.—En la Congregación 


de 8 de marzo se discutió la introducción de las causas de los S ervos 


de Dios Enrique Bautista Estanislao Verius, Obispo de Limira, Misio- 
nero del Sagrado Corazón de Jesús, y Maria Repetto, religiosa del Ins- 
tituto de Hijas de Nuestra Sefiora del Refugio (66). Todavia no se be 
publ cado el Decreto de introducción. - 

3. Congregaciones preparatorias para las virtudes.—El día 4 de enero 
tuvo de la referente a la heroicidad de virtudes de la Sierva de Dios 


español a Rafaela María del Sagrado Corazón, fündadora de la E A 


gación de las px del. Sagrado Corazón Mao 


(59) A. A. S,:41,. 1949, 254. 
(60) A. A. S., 41, 1949, 954. 
(61) A. A. S., 41, 1949, 84. '. l 
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El día rs de febrero se celebró la referente al Siervo de Dios Antonio 
Chevrier, sacerdote fundador del Asilo “La Providence du Prado" y de 
la Sociedad de Sacerdotes del Prado (62). 


F na'mente, el 29 de marzo tuvo lugar la referente a la causa de la 
Sierva de Dios Bertilla Boscardin, de las Religiosas Maestras de Santa 
Dorotea, Hijas de los Sagrados Corazones (63). 

4. Congregaciones generales acerca de la heroicidad de virtudes.— 
Tuvo lugar el 22 de febrero una Congregación dedicada al estudio de los 
Siervos de Dios Julián Mauno r, sacerdote profeso jesuita, y Rosa Vene- 
rini, fundadora de las Maestras Pias "Venerini" (64). 

Otra Congregación general se celebró el 23 de marzo para la causa de 
los Siervos de Dios Rafael Chylinski, sacerdote profeso menor conventual, 
y Rafaela María del Sagrado Corazón, fundadora de las Esclavas (65). 

5. Congregación general de “Tuto” para la Beatificación.—Tuvo lu- 
gar el día 18 de enero la de la Venerable Ana María Javouhey, fundadora 
del Instituto de Rel.¿iosas de San José de Cluny (66). 

6. Decreto de “Tuto” para la Beatif'cación.—El Domingo de Sep- 
tuagésima 13 de febrero dió el Papa el Decreto de la Venerable Ana María 
Javouhey, cuya beatificación, por lo tanto, no requiere ya ningún otro 
requisito (67). 

7. Reasunc ón de Causas par la Canonización.—El dia 4 de enero 
tuvo lugar la Congregación para la reasunción de la de los Beatos Gre- 
gorio Grassi, O. F. M., y Compañeros Mártires y de las Siete Beatas 
Religiosas Misioneras id omae de Maria, igualmente mártires en Chi. 
Ba (68). 

8. Congregación preparatoria de milagros 2 la Canonización.—El 


día 1 de febrero tuvo lugar la de los milagros del Beato Vicente Maria 


Strambi, Confesor, Obispo de Macerata. y Tolent'no, Pasionista (69). 

9. Congregación general de milagros para la Canon'zación.—En un 
estadio ya más avanzado se trató de los milagros de las Beatas Bartolomea 
Capitanio y María Josefina Rossello, el día 18 de enero (70). 


(62) A. A. S., 41, 1949, 84. 

(63) A: A. 585, 41, 19405295, 

(64) A. A. S., 41, 1949, 254. i 
(65) A. A. S. 41, 1949, 255. p 
(66) A. A. S., 41, 1949, 84. 

- (67) A. A. S., 41, 1949, 193. ; 

(68) A. A. S., 41, 1949, 84. 

(69) A. A. S., 41, 1949, 84. 

(70) A. A. S., 41, 1949, 84. 
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10. Aprobación de milagros para la Canonización.—El dia 13 de fe- 
brero aprobó el Papa los de la Beata María Josefa Rossello (71). Raque! 
Teresa Rocchi De Negri estaba enferma de diabetis desde 1928; en 1938 
se agravó el mal y se le gangrenaba el pie derecho, sindo necesario, a 
juicio de los médicos, la amputación de los dedos. La enferma no quiso 
ser Operada y rezó una novena; el día 27 de febrero de 1939 quedaba de 
repente curada. Han analizado el milagro cuatro médicos que la habían 
visitado y otros médicos de oficio. Pedro Molinari, de la diócesis de Ven- 
timigl'a, cayó enfermo en octubre de 1938 de paquimeningitis aguda he- 
morrágica; recibió la Santa Unción el día 4: de noviembre siguiente, invo- 
cando sus familares a la Beata. El mismo dia de su Beatificación, 6 de 
noviembre de 1938, poco después de mediodia, quedó de repente curado. 
Los dos médicos de cabecera y tres de oficio afirman el milagro. 

El mismo día aprobó el Papa los milagros para la Canonización de la 
Beata Bartolomea Capitanio (72). Pedro Lorandi, de la diócesis de Bres- 
cia, estaba enfermo de “carcinomate in recto", siendo imposible operarlo, 
a juicio de seis médicos, que calificaban además de mortal la enfermedad. 
El r9 de agosto de 1937 quedó curado, habiendo perseverado la cüración. 
Todos los médicos, de cabecera y de oficio, coinciden en afirmar el milagro. 
Sor Luisa Reguzzi, del Instituto de la Beata, tuvo un ataque de ep telio- 
matitis en el labio inferior; tres médicos afirmaron que la enfermedad era 
incurable. Hizo una novena, y a la mitad de ella quedó de repente curada. 


_Congregaciones de “Tuto” para la Canonización.—El 18 de ene- 


ro:tuvo lugar la de la Beata Juana de Valois, Reina de Francia, fundadora 


de la Orden de la Anunciación (73). 


El 22 de febrero se celebró la que estudió las causas de las Beatas 
Bartolomea Capitanio y María Josefa Rossello (74). 


12. Decretos de “Tuto” para la Canonización.—El día 13 de febrero’ 


aprobó el Papa el de la Beata Juana de Valois (75). 
El primer Domingo de Cuaresma, 6 de marzo, aprobó el Romano Pon- 


. tifice el de las Beatas Bartolomea Capitanio (76) y Mari. Josefa Ros- 
sello (77). 


(TA) A, A; 8, 41, 1049; 155. 

(72) A."A..S., 4t, 1949, 1554. — | 

(73). A. A. B. 41, 1049, Ban 

(74) A. A. S., 41, 1949, 254, 

(15) “A. A. S., 41, 1949, 451. j 

(76) A. A. S. 41, 1949, 195. A He . 
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I3. Consistorio secreto, —En el de 14 de marzo se trataron las causas 
de las Beatas Bartolomea Capitanio, Maria Josefa Rossello y Juana de 
Valois (78). 

14. Consistorio público.—El m'smo dia 14 de marzo tuvo lugar el 
consistorio en que se peroraron las causas de las tres Beatas mencio- 
nadas (79). : 

15. Bula de Canonización.—Ha sido publicada la de San Bernardino 
Realino (80), sacerdote profeso de la Compafiía de Jestis. Nacido en Carpi 
el 1 de diciembre de 1530. Su Causa fué introducida por Gregorio XV. 
Fué beatificado por León XIII el 12 de enero de 1896. La Canonización 
tuvo lugar el día 22 de junio de 1947. Su fiesta litúrgica ha sido señalada 
el día 2 de julio. 

También se ha publicado la Bula de Canonización de San Jus de 
Brito, sacerdote profeso de la Compañía de Jesús, Mártir (81). Nació en 
Lisboa el dia 1 de marzo de 1647. Fué martirizado el día 4 de febrero 
de 1693. Su Causa fué introdutida por Clemente XII. Fué beatificado 
por Pio IX en 1853. La Canonización tuvo lugar el día 22 de junio 
de 1947. Su fiesta litárgica ha sido sefialada el dia-4 de febrero. 


IO.. BASÍLICAS MENORES 


I. La Colegiata de “Busto Arsizio".—Ha sido elevada a Basílica por 
Breve de 12 de febrero de 1948 (82) la Iglesia colegiata y prepositural de 
San Juan Bautista, de la mencionada ciudad, en la archidiócesis de, Milan, 
erigida por San Carlos Borromeo. La Iglesia primitiva de este lugar era 
del siglo 1x, pero le sucedió el templo actual, del siglo xvi, consagrado 
en 1646. El altar mayor, consagrado en 1753, es de estilo "clásico", con 

mármoles y pinturas notables e interesante silleria. e Iglesia es, además, 
parroquial. | 

2. La iglesia parroquial de “Magenta” —En la misma AMEE 
de Milán, en la población de “Magenta”, fué edificado hace algunos años 
-un templo en honor de San Martín, Obispo, en sustitución de la anterior 
iglesia parroquial y prepositural, que resultaba insuficiente. Este templo 
fué consagrado en 1903 por el Cardenal Ferrari; es de estilo griego, con 
. hermosa cüpula y campanario, con notables pinturas y con rico ajuar 


(78) O41, 1949, 196. 
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(79) A. A. S., 41, 1949, 197. 

(80) A. A. S.j 41, 1949, 45-17, ^. 0 

(81) A. A. S. 41, 1949, 198-140. 9) 0. T 
A. A. S., 41, 1949, 144, ; ; ; 
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sagrado. En esta iglesia se guarda el cuerpo de Santa Crescencia, virgen 
y mártir. La nueva gracia ha sido conced.da por Breve de 3 de mayo 
de 1948 (83). 

3. El Pilar de Zaragoza.—El magnifico templo catedral del Pilar de 
Zaragoza no gozaba todavía de la dignidad de basílica. No es aquí el lu- 
gar a propósito para describir la gran devoción a la Virgen del Pilar de 
toda España y de los países de Hispanoamérica. La devoción, según el 
documento pontificio, que prescinde de datos histór cos críticamente dis- 
cutibles, tiene su fundamento en los numerosos milagros obtenidos por 
intercesión de Nuestra Señora del Pilar. El oficio litúrgico fué concedido 
por Clemente XII, y Pío IX aprobó la misa y oficio actuales para toda 
España. La nueva gracia ha sido concedida por Breve de 24 de junio 

~ de 1948 (84). 

4. La iglesia parroquial de “Chaumont”.—En la diócesis de Lan- 
gres (Francia) existe la ciudad de Chaumont, cuya iglesia parroquial, ex 
colegiata, se distingue por su antigüedad y be'eza. Fué empezada en el 
siglo. x11. Son notables el frontispicio, la nave central, las dos torres gó- 
ticas y la amplitud del templo, en el que caben 5.000 fieles. La nueva gracia 
ha sido concedida por Breve de 24 de junio de 1948 (85). 


II. DERECHO LITÜRGICO 


La Misa votiva del Domingo de Pasión * pro remissione peccatorum” — 

. En la Exhortación Apostólica de 11 de febrero de 1949 (86), manifestaba 

e] Papa su deseo y al mismo tiempo concedía la facultad a todos los sacer- 

dotes. del mundo de celebrar una segunda misa el domingo de Pasión, 

con motivo de su Jubileo sacerdotal, a su intenc'ón, para pedir a Dios 

perdón por los gravísimos pecados de los pelis de Dios y de la 

Iglesia... 

La Sagrada Congregación de. Ritos, en un Decreto de 12 de febrero 

de 1949 (87), daba las normas litúrgicas propias del caso, excepcional 
y único, 

Una Notificación de. la misma Saraja Congregacién’ de 4 de mar- 

ZO zo (88) extendía el privilegio de la celebración de las dos | misas el Domin- 


e 


-(83) A. A. S, 41, 1949, 146 j 
(84) A. A. S. 41, 1949, 172 f 
^v7(85)" A. A. S., 41, 1949, 173 
(86) A. A. S., 41, 1949, 58. 
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_ (88) “L'Osservatore Romano” 7 8 marzo 1949. i 
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go de Pasión a los sacefdotes que gozan del privilegio de celebrar misa 
"de Beata". 


I2. DIPLOMACIA VATICANA 


pe Palestina.—El. día del Viernes Santo dél corriente afio, 15 de abril, 
publicaba el Papa la Carta Encíclica "Redemptoris Nostri", acerca de los 
lugares sagrados de Palestina (89). En aquella fecha hablaba: el Papa 
angustiado por la guerra entre árabes y judios, suspendida gracias a una 
tregua. En particular se lamenta el Papa de los dafios causados, atin des- 
pués de la tregua, en los ed ficios sagrados, casas religiosas y obras de 
caridad cristiana. Un grito de angustia le arrancan al Padre Común la 
multitud de prófugos de Palestina. 

En este documento, después de exhortar de nuevo a rezar por Pa- 
lestina, propone el Papa la internacionalización de Jerusalén y sus alre- 
dedores y el asegurar mediante garantias internacionales la incolumidad 
y tutela de los demás lugares sagrados fuera de Jerusalén asegurando el 
acceso de los peregrinos. 

Insta el Papa a los católicos a fin uk que intervengan cerca de los Go- 
biernos del propio país para que influyan en la solución de los problemas 
de Palestina de modo que se salven los derechos de la Iglesia y de los 
católicos. / 

2. El Cardenal Mindszenty.—Conoc do es de todos los lectores de la 
Revista él caso del proceso inicuo contra el Primado de Hungría. Sin 
pretensión de acotar cuanto ha realizado la Santa Sede por vía diplo- 


 mática, y lim'tándonos a los documentos públicos referentes a ello, hemos 
de mencionar la Carta del Papa al Episcopado de Hungría (90), la Alo- `- 


cución Consistorial extraordinaria (91), el discurso al Cuerpo diplomático 
acreditado ante la Santa Sede el día 19 de febrero de 1942 (92) y el dis- 


~~ curso del Papa el domingo 20 de febrero desde el balcón de San Pedro del 


Vaticano a la multitud congregada en la plaza de San Pedro (93). 
3: La visita del Presidente del Gobierno italiano.—A| celebrarse el 
XX aniversario de los Pactos Lateranenses recibió el Papa en audiencia 


— solemne al Presidente de ministros de Italia, Alcide de Gasperi (94). Con 


X 


(89) A. A. S., 41, 1949, 161. 

(90) A. Aj S.,:41, .1949, ‘29. 

(91) A. A. S., 41, 1949, 82. ; 
(92) A. WAGES. TE 1949, 73. 

(93). A.A. S.,/ 41, 1949, 74. "n » 
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este motivo pronunció el Papa un importante discurso, que fué un augurio 
para que continúe la armonía entre Estado e Iglesia instaurada por los 
Pactos de Letrán. | 

4. La Delegación Apostólica de Corea.—Ya anteriormente había nom- 
brado el Papa un Visitador Apostólico para la Corea. Recientemente ha 
erigido una Delegación Apostólica con res dencia en Seul (95). 

s. La Delegación Apostólica de Palestina.—En el fasciculo nümero 8 
de A. S. S. de 1949 (96) ha aparecido el Breve de 11 de febrero de 1948, 
por el que se constituye la, Delegación Apostólca de Jerusalén, a cuya 
jurisdicción quedan sujetos los territorios de Palestina, Transjordania e 
isla de Chipre. 


13.. CULTURA CATÓLICA 


I. La juventud estudiantil de Roma.—El dia 30 de enero recibía el 
Papa en audiencia a los alumnos de los Institutos Medios de Roma, pro- 
nunciando un interesantisimo discurso, en el que se contiene un equilibrado 
y ponderado juicio sobre la formación humanistica y su necesidad de. 
cojugarla con la formación técnica, hoy preponderante (97). 

2. La Misión Universitaria Francesa.—El día del Sábado Santo re- 
cibia el Papa en audiencia a 171.profesores y 161 estudiantes de Francia, 
pronunciando un maravilloso discurso sobre la misión del intelectual. La 
función oscial de la intelectualidad, la necesidad de los estudios de vul- 
` garización, el progreso científico, son considerados a la luz de la ley su- - 
prema de la caridad 195% 


I4. ACCIÓN SOCIAL 


I. El Patriciado Romano.—A\ recibir el día 15 de enero al Patricia-. 
do Romano, les dirigió el Papa una alocución sobre los particulares de- - 
beres que les impone el puesto que ocupan en la sociedad, que ya habia 
exp licado el afio anterior. La nueva situación producida por la Constitu- 
ción italiana a] anular los títulos nobiliarios da ocasión al Romano: Pon- 
tifice para insistir sobre la fortaleza. de án'mo, la prontitud de acción y la. 
generosa adhesión a los pre ceptos de la doctrina y la vida cristiana (99). 


(93) "L'Osservatore Romano". 13 abril 1949. 

(00) A. Ado TU 11019» 992, eta 3 
' (97) "L'Osservatore Romano” 31 enero-1 febrero 1949. . 
(98) "L'Osservatore Romano" 18-19, abril 1949. 

(99). “L'Osservatore Romano” 16 enero 1949. 
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2. La Oficina Internacional del Trabajo.—E] día 25 de marzo reci- 
bía el Papa a los dirigentes del mencionado organismo internacional, in- 
sistiendo en el discurso que pronunció en la necesidad de solucionar el 
problema de la vivienda, como problema primero relacionado con todos los 
otros que enumera y cuya atención atrae la actividad del citado orga- 
nismo (100). 

3. Una peregrinación obrera.—Al recibir una nutrida peregrinación 
de obreros de la diócesis de Civitá Castellana el dia 27 de marzo (101), | 
habló el Papa de las preocupaciones de la Iglesia por los problemas socia- i 
les y de la dignidad del trabajo, en particular la artesanía y el trabajo 
especializado. 


+ I5. CARIDAD i 


E ` Los Obispos del Canadá.—En la alocución a los alumnos del Pon- 
Pes Colegio Canadiense de 9 de enero (102) agradece el Papa la caridad 
de los Obispos del Canadá, particularmente por el aceite de hígado de 
bacalao enviado para socorrer a las víctimas de là guerra. 

2. La O. I. R.—El mismo día recibía a los altos exponentes de la- 
Organización Internacional para los Prófugos (103), alabando y auguran 
do eficaz actividad a la Organización. 

3. La E. R. P.—El dia 18 de enero recibia el Papa la Mision Men 
Italia de dicho organismo, complaciéndose en su actividad y alabando sus 
| propósitos (104). - : 

4. Las religiosas de la Caridad de Santa Juana Anido Thouret.—Con 
motivo de celebrarse el 1 50 aniversario de la fundación de dicha- Con- 
gregación religiosa, ha dirigido el Papa una Carta a la Superiora General, 
encomiando la labor de dichas religiosas en asilos, escuelas, hospitales, — 
refugios, obras misionales, etc. Es notable la explicación que hace el Fans 

P dela trascendencia de la virginidad para las obras de caridad (105). 
| SE Los niños necesitados, —E| día 2 de marzo, como otros años había 
po 


hecho, dirigió el Lane un mee radiofónico. a los aed deas aden 
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I6; ARAS TORAL 


El d'scurso a los Párrocos y cuaresmeros de Roma.—El dia 23 de de 
marzo (107) tuvo lugar la acostumbrada audiencia a los párrocos y pre- 
dicadores cuaresmales de Roma. 

Entresacamos de la alocución, saturada de unción, del Romano Ponti- 
fice las principales ideas pastorales: 

1) Las obras extraordinarias de apostolado en sus multiples for- 
mas de celo son útiles y aun ind spensables, especialmente hoy, frente a la 
indiferencia religiosa y el ateísmo. Sin embargo, no han de ser en perjui- 
T cio. de la cura ordinaria de las almas. 

2) La cura ordinaria de las almas es el elemento principal y funda- 
mental del apostolado, al menos donde las instituciones eclesásticas están 
arraigadas y las condiciones religiosas son normales. 

3) Constituyen la cura ordinaria de las almas: la ensefianza de la 
doctrina cristiana a jóvenes y viejos, y especialmente a nifios y adoles- 
centes; la asistencia a la santa m sa los domingos, la administración de los 
Sacramentos, el sacramento de la Penitencia, que requiere en el confesor 
una vida absolutamente ejemplar, unida al sentido de responsabilidad, 
claridad y seguridad de criterio, dominio de sí, prudencia, tacto; asisten- 

‘cia a los pobres; as'stencia a los enfermos; celebración de exequias para. 
los difuntos; conversaciones personales del párroco con sus feligreses; 
dirección de organizaciones y asociaciones católicas. 

4) La finalidad del apostolado extraordinario es encuadrar las almas: 
en la acción del apostolado ordinario. | 

5) La misa de los hombres. Es una misa que se celebra los dom‘ngos 
reuniendo a los hombres de la parroquia, ensefiándoles a unir al sacrificio 

^ de Jesucristo los propios sacrificios, que tienen tanta ocasión de hacer 
durante la semana. El Papa aprueba el espíritu y el método, y hace notar 
RE cuatro efectos que se siguen de la tal m'sa: Los hombres se convierten 
.. .. en hombres que rezan y que harán de su familia un santuario de oración. 
Estos hombres avivan en sí mismos el espítitu de dominio de si, de morti- 
| ficación, de subordinación de lo terreno a lo celestial, de obediencia a la- 
voluntad de Dios. Para conseguir este segundo efecto recomienda el Papa | 
la predicación. Estos hombres cerrarán los ojos a todo lo que en la prensa, 
en el cine, en los espectáculos ofende al pudor y a la moral. agrio. y 
un espíritu de docilidad filial al Papa X de fraterna unión gnus sí gara 
defender la causa de la. Iglesia. 


mn 
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6) Recomienda el Papa la cruzada de la oración en familia. 

7) La pred cación ha de tener por objeto las primeras verdades de 
la fe y del fin ültimo, y debe predicarse el infierno. Estos argumentos de- 
ben tratarse con dignidad y conocimiento. Este deber liga en conciencia 
a todo sacerdote, al cual está confiado, en ministerio ordinario o extraor- 
dinario, el cuidado de enseñar, amonestar y guiar a los fieles. 

8) Recom enda la cruzada pro moralidad del cine. 

9) La Iglesia vive momentos de fuerte persecución. Hay mucho pe- 
ligro para los católicos de extraviarse. Que no se aparten de la roca de 
Pedro y que sea la misa y la comunión su vínculo de unión. 


16. JUBILEOS 


I. El VII centenario de la aprobación de los Crucígeros.—En 1249, 
Inocencio IV aprobaba las Constituciones de la Orden de la Santa Cruz, 
dedicada a la cura de almas, a la educación de la juventud, a las misiones 
y ejercicios, etc. Con fecha 21 de diciembre de 1948 el Papa ha escrito 
una Carta al Maestro general de la Orden (108). —— ; 

2. Los Clérigos Regulares Marianos.—S. E. Rvdma. Mons. Pedro 
Bucys, Obispo titular de Olimpo y Superior General de dicha Congrega- 
ción, ha celebrado sus bodas de oro sacerdotales, recibiendo con este mo- 
tivo el 25 de abril una carta autógrafa del Papa (109). 

3. El Cardenal Faulhaber.—E] preclaro Cardenal, que desde 1917 
rige la importante archidiócesis de Munich y Fresing, ha celebrado el 


mano Pontifice (110). Nació dicho Cardenal en Heidenfeld, diócesis de 
Wursburgo, el día 5 de marzo de 1869. Fué nombrado Cardenal por Su 


Sant dad Benedicto XV en el Consistorio de 7 de marzo de 1921. 


17. OTROS ASPECTOS VOR Oben 


1. Votos paternales a la ciudad de Roma.—Asi titula el órgano de 


prensa del Vaticano el discurso de Su Santidad el 1 de enero de 1949 al 


recibir al Ayuntamiento de Roma para felicitarle el nuevo afio (111). 


S., 41, 1949, 175. 


. (408) A. A. Hy Ss IS tens : 

150109). A: AL S47 4t, 1949, 176. 7 knees E 5 
(110) A. A. S. 41, 1049, 978. .— . a 
(111) "L'Osservatore Romano” 2-3 enero 1949. 
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2. Televisión.—El domingo 17 de marzo dirigió el Papa un Mensa- 
je a los Estados Unidos, que, reproducido en cinematografía, ha sido re- - 
transmitido por primera vez en televisión (112). 

. .El día de Pascua de Resurrección fué transmitida por las emisoras 
francesas en televisión otro Mensaje pontificio (113). 

3. Alocución infantil.—La pronunció el Papa ei día 2 de abril, fecha 
del 50 aniversario de su ordenación sacerdotal, ante una multitud de nifios 
de Roma (114). - DAIN 

4. ELIV centenario de la llegada de San Mun Javier al Japón.— 
Las solemnidades celebradas en Nagasaki con este motivo se han visto r 
honradas con la presencia de un Legado a Latere, que ha sido el Eminen- 


tisimo daa pon Tomás Gilroy, Arzobispo de Sydney (115). 


PRETI hn. Ps a | Maxuzt. BONET MUIXI, Pbro. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de. xd ue ; 
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Crebrae a''atae sunt Nobis, praesertim postremis h'sce annis, tum a 


"Legatis Nostris tum a sacrorum Antistitibus Orientalis Ecclesiae suppli- 


cationes, per quas rogabamur, ut, instantibus votis annuentes, dum codi- 
ficatio ‘egum Ecclesiae Orientalis haud multum abest, ut absolvatur, ea- 
rundem legum singularia quaedam capita, magni quidem momenti, nulla 


interposita mora promulgaremus, ut grav bus et perniciosis rerum adiun- 


ctis, in quibus nonnullae Christi ovilis partes orientali ritu utentes ver- 
sarentur, efficaci praesidio obv'am iremus. 

Nos igitur, atterte et cogitate omnibus in Domino perpensis, motu. 
proprio, certa scientia ac de Apostolicae plenitud ne potestatis statuimus. 


ac decrevimus eos canones iam nunc publicare, qui ad sacramenti matri- 


monii disciplinam spectant. 
Jam initio, cum ad Codicem conficiendum prima conferrentur stu- 


dia, Petrus S. R. E. Presbyter Cardinalis Gasparri, Consilii Praeses Co- 


dici canonico Orientais Ecclesiae praeparando, ob oculos habitis facili- 
fate et frequentia necessitudinum, quas orbis terrarum populi et nationes 
ob rostrae aetatis exped tissimum commeatum inter se nectunt, litteris 


die xv mensis septembris anno mcMxxx. datis, sacros Orientalis Eccle- _ 
siae Pastores consulebat, ab iisdem petens an in expletionem optatorum 


multis e locis Apostolicae Sedi expl catorum expedire videretur, ut, quoad 
fieri posset, ecclesiastica discipina ad matrimonialia impedimenta et ad 


formam | 'neundi nuptialis foederis pertinens. unius tenoris redderetur ; Tus pu 
que poscebatur, . quia ob memoratam éundi et remeandi facilitate em cre- M 
. briores habebantur. inter homines mixti ritus Tupis necnon eo OBO uh 


"i 


NC j Como. suponemos. que a los ee de REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO. CANÓNICO les ins eds 
$ . téresará conocer y tener a mano el texto íntegro del derecho. matrimonial «codificado para la —— i 
i ee oriental, lo insertamos en estas páginas. El puede, además, ser una apreciable norma 


pee interpretar algunos | cánones no ten claros de nuestro. codigo de n Quee. ‘latina. 
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to, ut incertitudines de matr' moniorum validitate, eorum sanctitati no- 
certes, penitus auferrentur. 

Consilium igitur Orientalis Ecclesiae Codici canonico conficiendo, de- 
bita attent'ore ‘ibratis responsis, ferme cunctis asseverant bus, eorumdem 
sacrorum Pastorum, postquam haec fel: mem. Summo Portifici proximo 
Decessori Nostro retul't, adprobationi Nostrae hos canones proposuit, quos 
Nos Apostol ca auctoritate Nostra comprobamus: 


DE SACRAMENTO MATRIMONII 


Can. 1—$ 1. . Christus. Dominus ad sacramenti dignitatem evexit 
ipsum co-tractum matrimonialem inter baptizatos. 


$ 2. Quare nter baptizatos nequit matrimonialis contractus validus 


-co“sistere, quin sit eo ipso sacramentum. 


Can. 2.—8 1. Matrimonii finis primarius est procreatio atque edu- 
catio prolis; secundarius mutuum adiutorium et remed um concupiscentiae, 

$ 2. Essentiales matrimonii proprietates sunt unitas et i^dissolubili- 
tas, quae in matr monio christiano peculiarem obtinent firmitatem ratione 
sacramenti. 


Can. 3.—Matrimonium gaudet favore iuris; quare in dubio standum 
est pro validitate matrimonii, donec contrarium probetur, salvo praescr pto 
can. I16. 


Can, 4.—§ 1. Matrimonium baptizatorum validum dicitur ratum, si 
nondum consummatione completum est, ratum et consummatum, si inter 
con'uges locum habuerit coniugalis actus, ad quem natura sua ordinatur 
contractus matrimonialis et quo con'uges fiunt una caro. 

$ 2. Celebrato matrimonio, si coniuges simul cohabitaver/nt, praesu- 
mitur consummatio, donee contrarium probetur. 


$ 3. Matrimonium inter non baptizatos valide celebratum, dicitur dm 


timum. 


$4. Matrimonium invalidum dicitur putat vum, si ^n bona fide ab uña 


sa tem parte celebratum fuerit coram Ecclesia, tek utraque pars de eius- 
dem nullitate certa evadat. 


Can 5.—Baptizatorum matrimonium reg'tur iure nón solum divino, 


sed etiam canon'co, salva competentia civilis potestatis. circa mere civiles 
-eiusdem matrimonii effectus. SAR Aes totes 


vob e 
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Ca". 6.—$ 1. Matrimonii promisso, etsi bilateralis seu sponsalitia, 
irrita est in utroque foro, nisi facta fuerit coram parocho aut loci Hierar- 
cha aut sacerdote cu’ ab alterutro facta sit facu tas assistendi. 

$ 2. 1.” Matrimonii promissioni valide assistit idem parochus vel 
loci Hierarcha aut sacerdos ab alterutro designatus qui ex praescripto 
can. 86, 87 matrimon o valide assistit; 

2. llle qui matrimonii promiss:oni assistit obligatione tenetur curandi 
ut eius celebratio in | bro spons salium adnotetur. 

$3. Atex matrimonii promissiore non datur actio ad Send ma- 
trimonii celebrationem; datur tamem: ad reparatio. em damnorum, si qua 
debeatur, 


Can. 7.—Sacerdos promiss oni matrimonii asistens, sponsis catholicis 
benedictionem in libr s liturgicis praescriptam impertire, si ius particulare 
id ferat, ne omittat, 


Can. 8.—Parochus ne om'ttat populum prudenter erudire de matri- 
monii sacramento eiusque impedimentis. 


CAPUT-I 


De tis quae matrimonii celebrationi praemitt: debent et praesertim . , 
de publicationibus matrimonialibus 


Can. 9.—$ 1. Antequam matrimonium celebretur, constare debet 
nihil e us validae ac lícitae celebrationi obsistere. . 
$ 2. In periculo morts, si aliae probationes haberi nequeant, sat's 
est, nisi contraria adsint indicia, ut contrahere vo entes iureiurando affir- 
ment se bapt zatos fuisse et nullo detineri imped:mento. 


Can. 10.—8 1. Parochus cui ius est assistendi matrimon'o, opporturo 
antea tempore, diligenter investigot num matrimonio contrahendo aliquid 
obstet. 

$2. Tum sponsum tum sponsam etiam seorsum et caute interroget 
num aliquo detineantur impedimento, num consensum | bere, praesertim 
mulier, ptaestent, et num in doctrina christiana suff'cienter instructi sint, 
nisi ob personarum qualitatem haec ultima interrogatio inutilis appareat. 

$ 3. Hierarchae loci est peculiares normas de parochi investigatione 
huiusmodi dare. 


] a E 
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Can. 11—$ 1. Nisi bapt'smus collatus fuerit in ipso suo territorio, 
parochus exigat baptismi testimonium ab utraque parte, vel a parte tantum 
catholica, si agatur de matrimonio contrahendo cum dispensatione ab im- 
pedimento dispar tatis cultus. 

$ 2. Catholici qui sacramentum chrismatis nondum receperunt, illud, 
antequam ad matrimonium admittantur, recipiant, si id possint sine gravi 
incommodo. 


Can. r2.—Publ'ce a parocho denuntietur inter quosnam matrimonium 
sit contrahendum, iure particulari id ferente. 


Can. r3.—$ 1. Matrimoniorum publicationes fieri debent a proprio 
sponsorum parocho. 

$ 2. Si pars alio in loco per sex menses commorata sit post adeptam 
pubertatem, parochus rem exponat Hierarchae, qu' pro sua prudentia vel 
publication?s inibi faciendas exigat, vel alias probationes seu indicia super 
status libertate colligendas praescribat. 

$ 3. S' qua sit suspicio de contracto impedimento, parochus, etiamsi 
brevior fuerit commoratio, corsulat Hierarcham, qui matrimonium ne 
permittat, nisi prius suspicio, ad normam $ 2, removeatur. 


Can. 14—Publicationes fiant tribus cont nuis diebus dominicis aliisque 
fest's de praecepto in ecciesia, inter divina officia ad quae populus frequens 
accedat. 


Can. r5.—Potest loci H erarcha pro suo territorio publicat:on' bus 
substituere publicam, ad valvas ecclesiae paroecialis aliusve ecclesiae, affi- 
xionem nominum co-trahentium per spat um saltem octo dierum, ita tamen 
ut, hoc spatio, duo dies festi de praecepto comprehendantur. 


Can. 16.—Publicationes ne fiant pro matrimoniis quae contrahuntur 
cam d'spensatione ab ^mpedimento disparitatis cultus aut mixtae religionis, 
nisi loci H erarcha pro sua prude-tia, remoto scandalo, eas permittere 
opportunum duxerit, dummodo Apostolica dispensatio, salvo praescripto 
can, 32, OR et mentio omittatur religionis partis non catholicae 


` Can. 17.—Ommnes fideles obligatione te“entur impedimenta, si qua no- 
rint, parocho aut loci Hierarchae, ante matrimonii celebrationem, . revelandi. 


r 


. Can. 18.—§ 1. Loci Hierarcha propr us pro suo prude-ti iudicio po- 


test ex legitima causa, a publicationibus etiam in aliena debris, facien- 


dis dispensare. 
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$ 2. Si plures sint Hierarchae proprii, illius est dispensare in cuius 


eparchia matrimonium c?'ebratur; quod si matrimonium extra proprias 
in?atur eparchias, cu us'ibet Hierarchae proprii. 


— Tm 
Y 


Can 19.—Si alius parochus investigationem aut publicationes perege- 
rit, de harum exitu statim per authenticum documentum certiorem faciat 
parochum, qui matrimonio assistere debet. 


Can 20.—§ 1. Paractis investigationibus et publicationibus, paro- 
chus matrimon o ne assistat, antequam omnia documenta necessaria rece- 
perit, et praeterea, nisi rationabiis causa aliud postulet, tres dies decurre- 
rint ab ult ma publicatione. 

$ 2. Si intra sex menses matrimon' um contractum non fuerit, publi- 
cationes repetantur, nisi aliud loci Hierarchae videatur. 


E 


Can. 21.—$ 1. Exorto dubio de exsistentia alicuius impedimenti : 

I. Parochus rem accuratius investiget, interrogando sub iuramento 
duos saltem testes fide dignos, dummodo. re agatur de impedimento ex 
cuius notitia infamia partibus oriatur, et, si necesse fuerit, ipsas quoque 
partes; " | OR 

2.” Publicationes peragat vel perficiat, si dubium ortum sit ante in- 
ceptas vel expletas publ cationes; 
3.° Matrimonio ne assistat, inconsulto Hierarcha, si dubium adhuc 
superesse prudenter iudicaverit. 

$ 2. Det?cto impedimento certo: j 

I' Si impedimentum sit occultum, parochus publicationes peragat vel 
abso vat, et rem deferat, reticens nomina, ad loci Hierarcham vel ad Sa- 
cram Poenitentiariam ; 

2.° Si sit publicum et detegatur ante inceptas publicationes, parochus 
u'terius ne procedat, donec impedimentum removeatur, etsi dispensationem 
pro foro conscientiae tantum obte tam norit; si detegatur post primam aut 
secundam publicationem, parochus publicationes perficiat, et rem ad Hie- 
rarcham deferat. 

$ 3. Demum si nullum detectum fuerit impedimentum, nec dubium 
nec certum, parochus, expletis publicationibus, ad matr.moni celebrationem 


partes admittat. E Se j 


3L 


Can. 22.—Matrimonio vagorum eorum nempe qui nullibi domicilium 
. vel quasi-domicilium habent, S CUN excepto casu nce. ne assis- 
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tat, nis’, re ad loci Hierarcham vel ad sacerdotem ab eo delegatum delata, 
licentiam assistendi obtinuer:t. 


Can. 23.—Ne omittat parochus, secundum diversam personarum con- 
dicionem, sponsos docere sanctitatem sacramenti matrimonii, mutuas con- 
iugum obligat ones et ob igat'ones parentum erga prolem; eosdemque ve- 
hementer adhortetur ut ante matrimonii celebrationem sua peccata diligen- 
ter confiteantur, et div nam Eucharistiam pie recipiant. 


Can. 24.—Parochus graviter filosfamilias minores hortetur ne nup- 
tias ineant, insc'is aut rationabil ter invitis parentibus; quod si abnuerint, 
eorum matrimonio ne assistat, nisi consulto prius loci Hierarcha. 


CAPUT. II 
De impediment's in genere 


Can. 25.—Omnes possunt matr monium contrahere, qui iure non pro- 
hibentur. 


Can. 26.—§ 1. Impedimentum prohibens secumfert grave vetitum 
contrahendi matrimonium; quod tamen irr tum non redditur si, non obs- 
tant? imped' mento, contrahatur. 

$ 2. Impedimentum dir mens et graviter proh bet matrimonium con- 
trahendum, et impedit quominus valide contrahatur. 

$3. Impedimentum, quamvis ex a terutra ta-tum parte se habeat, ma- 
trimonium tamen reddit aut illicitum aut invalidum. 


Can. 27.—Publicum censetur impedimentum quod publico ex facto ori- 
tur vel quod alio modo probari in foro externo potest; secus est occultum. 


Can. 28.—$ 1. Supremae tantum auctoritatis ecclesiasticae est au- 
thentice declarare quandonam ius d vinum matrimonium prohibeat vel di- 
rimat. 

$2. Eidem supremae auctoritati tantum ius est alia impedimenta 
matrimonium prohibentia ve’ dirimertia pro bapt zatis constituendi ad mo- 
dum legis sive universalis sive particularis. 


.cK.-———— 


Can. 29.—$ 1. Hierarchae locorum omnibus in suo territorio actu 
commorantibus et suis subditis etiam extra fines sui terr torii vetare pos- 
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sunt matrimonia in casu peculiari, sed ad tempus tantum, iusta de causa 
eaque perdurante. 


$ 2. Vetito clausulam dirimentem una Sedes Apostolica addere potest. 


Can. 30.—Corsuetudo novüm impedime-tum inducens aut impedi- 
mentis exsistent:bus contraria reprobatur. 


Can. 31.—§ 1. Impedimenta gradus minor's sunt: 

1.” Consanguinitas in sexto gradu lineae obliquae; 

2. Affinitas de qua in can 67, $ 1, n. 1, in quarto gradu lineae obli- 
quae: et illa de qua in eodem canone § 1, nn. 2, 3, in quovis gradu; 


o 


3. Publ ca honestas in secundo gradu; 

4. Cognatio sp'ritua is; 

5 

6.” Crimen ex adulterio cum promissione vel attentatione matrimonii 
etam per civilem tantum actum. 


Tutela et cognatio legalis de quibus in can. 71; 


$ 2. Cetera impedimenta dirimentia sunt maioris gradus. 


Can. 32.—8 1. Salva ampliore facultate quae ex privilegio vel iure. 
particu ari iis competat, canon ca suffragante, locorum Hierarchae, non au- 
tem Syncellus sine mandato speciali, dispensare possunt proprios subd'tos ` 
ab impedime- tis prohibertibus, exc^ptis ^mpedimentis provenientibus ex 
mixta religione vel ex voto in professione minore seu simplici emisso in 
religione iuris pontifici vel patriarchalis, et a dirimentibus quae sequuntur: 

1.° Ab impedimento consanguinitatis in quinto et sexto gradu lineae 
obliquae; 

2.” Ab imped' mento affinitatis de quo in can. 67, $ 1, n. 1, in quarto 
gradu lineae obliquae et ab impedimentis de quibus in eodem canone $ 1, 
mn. 2, 3, in quovis gradu; | 

3.° Ab impedimento honestatis pub'icae in secundo gradu; 

4. Ab imped mento cognationis sp'ritualis; 

5. Ab impedimento cognationis legalis et tutelae; 

6.° Extra patriarchatus, ab finge ue actatis, non autem ultra bien- 
nium completum. 

$ 2. Patriarcha, salva ampliore facultate quae ex privileg’o vel iure 
particu ari ei competat, praeter facultatem de qua in $ 1, dispensare potest: 

1. Ab impedimento aetatis, non tamen ultra biennium completum; 

2.° Ab impedimento cr'minis de quo in can. 65, n. I; 


o 


3." A quarto gradu consanguinitatis in linea AY te 
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4^ Ab affinitatis impedimento de quo in can. 67, $ I, n. I, in secundo 
et ulteriori gradu l'neae obliquae; 

5. A forma celebrationis matrimonii in casu de quo in can. go, § 1, 
n. 2, gravissima tamen ex causa. 

$ 3. Patriarcha potestatem quae ei tribuitur vel agnoscitur in Ee eee 
exerc?re potest in proprios subditos ubique, et in omnes sui ritus fideles in 


4 patriarchatu actu degentes, etsi domiclium vel quasi-domicilium in aliqua 

= eparchia patriarchatus non habeant. 

is $ 4. Ceterorum impedimentorum dispensatio Sedi Apostolicae res?r- 
vatur. 


$ 5. Si contrahentes ad diversas eiusdem ritus eparchias pertineant 
vel ad diversos ritus, dispensatio petatur ab Hierarcha viri, et si vir sit 
` acatholicus, ab H erarcha mulieris. 
$ 6. Delegato ad universitatem causarum non competit facultas sub- 
. de'egandi, nisi expresse ei ad singulos actus concedatur. 


Can. 33.—Urgente mortis periculo, locorum. Hierarchae, ad consu!en- 
dum conscientiae et, si casus ferat, legit mationi prolis, possunt tum a forma 
in matrimonii celebratione servanda, tum ab omnibus et singulis impedi- 
mentis iuris ecclesiastici, sive publicis sive occultis, etiam multiplicibus, ex- 
ceptis impedimentis provenientibus ex sacro presbyteratus ordine et ex af- 
ficitate de qua in can. 68, $ 1, in linea recta, consummato matrimonio, dis- 

Ey. pensare proprios subditos ubique commorantes et omnes in proprio terri- 
. torio actu degentes, remoto scandalo, et, si dispensatio concedatur ab impe- 


. dimento disparitatis cultus aux mixtae r rigione; praestitis consuetis cau- 
y onibus, : i 


A i 


CU igs MEA I. In iisdem rerüm adiunctis de quibus in can. 33 et 

$ solum in casibus in quibus ne loci quidem Hierarcha adiri possit, eadem 

Vti spensandi facultate pollet tum parochus, tum vicarius cooperator, tum 

An sacerdos qui matrimonio, ad. normam can. 89, n. 2, assistit, tum add 

sarius, sed hic pro foro interno in actu sacramentalis confessionis tantum. 

iB .2. In casu de quo in $.1, loci Hierarcha censetur adiri non posse, 
tantum Per unie vel te RS ad eum possit. cur 


if 4 
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. mali periculo, differri possit usque dum a Sede Aposto'ica vel, quod at- 
tinet ad impedimenta a quibus dispensare valet, a Patriarcha dispensatio 
obtineatur. 

§ 2. Haec facultas valet etiam ad convalidationem matrimon‘i iam 
contracti, si idem periculum sit in mora nec tempus suppetat recurrendi 
ad Sedem Apostolicam vel, quod attinet ad impedimenta a quibus dispen- 
sare valet, ad Patriarcham. 

$ 3. In iisdem rerum adiunctis, eadem facu'tate gaudent omnes de 
quibus in can. 34, § 1, sub eiusdem canonis clausulis, sed solum si casus 
natura sua vel tantum facto s't occultus et ne loci quidem Hierarcha adiri 
ad normam can. 34 possit, vel nonnisi cum periculo violationis secreti. 

$ 4. Facultate de qua in $ 1 non aufertur Hierarchis potestas dispen- 
sandi a forma in matrimonii ce'ebratione servanda, et ab impedimentis 
iuris ecclesiastici in quibus Sedes Apostolica solet dispensare, quoties dif- 
ficil's sit recursus ad Sedem Apostolicam itemque ad Legatum Romani j 
Pontificis necessaria facultate praeditum, et simul in mora sit periculum de 
gravis damni. i | | f 


Can. 36.—Parochus, vicarius cooperator aut sacerdos de quo in can. 34, v 
de concessa dispensatione pro foro externo Hierarcham loci statim certio- volo 
rem faciat; eaque adnotetur in libro matrimoniorum. | iU 


Can. 37.—Nisi aliud ferat rescriptum S. Poenitentiariae aut, intra li- 
mites cuiusque competentiae, Patriarchae vel loci Hierarchae, dispensatio 
in foro interno non sacramentali concessa ab impedimento occulto, adno- 
tetur in libro diligenter in secreto curiae archivo asservando, nec alia dis- 
pensatio pro foro externo est necessaria, etsi postea occultum imped: ‘mentum 

-publicum evaserit; sed est necessaria, si dispensatio concessa fuerat tantum 


in foro interno sacramentali. 
! 


Can. 38. ar io petitio d'spensationis ad Sedem Apostolicam missa. 
© sit, Hierarchae locorum suis - facu tatibus, si quas habeant, ne utantur, nisi 
IE ex gravi urgentique causa, quo in casu statim Apostolicam Sedem de re 
|.  moneant. 

. $2. Idem servetur ab Hierarchis locorum Patriarchae subiectis, si 
dispensationis n missa sit ad Patriarcham. 


i «nan Can. mur —§ 1. In matrimoniis give contractis sive contrahendis, qui — | 
E gaudet indulto generali dispensandi a certo quodam impedimento, potest, . 
| nisi in ipso indulto aliud expresse praescribatur, ab eo dispensare etiamsi. 
id | idem impedimentum multiplex sit.. M L; ^ 
y f 
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$ 2. Qui habet induitum generale dispensandi. a pluribus diversae 
speciei impedimentis, s ve dirimentibus sive prohibentibus, potest dispen- 
sare ab iisdem impedimentis, etiam pub icis, in uno eodemque casu oc- 
current.bus. y 


Can, 40.—Si quando cum impedimento seu impedimentis public's a qui- 
bus ex i dulto d spensare quis potest, concurrat aliud impedimentum a quo 
disp^nsare nequeat, pro omnibus adir: debet Superior qui ab omnibus dis- 
pensare possit; si tamen impedimentum seu impedimenta a quibus dispensare 
potest, comperiantur post impetratam ab eo Superiore dispensatio em, suis 
facultatibus uti poterit. 


Can. 41.—Per dispensationem ab impedimento- dirimente concessam 
sive ex potestate ordinaria, sive ex potestate delegata per indultum gene- 
rale, ron vero per rescriptum in casibus singular bus, conceditur quoque 
eo ipso legitimatio prolis, si qua ex iis quibus conceditur dispensatio iam 
nata vel concepta fuerit, excepta tamen adulterina et sacrilega. 


Can. 42.—Dispensatio ab impedimento consanguinitatis vel affinitatis, 
co“cessa in aliquo imped menti gradu, valet, licet in pet:tiore vel in con- 
cessione error circa gradum irrepserit, dummodo gradus revera exsistens 
sit nferior, aut icet silentio praeteritum fuerit aliud impedimentum eius- 
dem speciei in aequali vel inferiore gradu. 


Can. 43.—Data a Sede Apostolica dispensatio a matrimonio rato et non 
consummato vel facta, etiam ab iis qui potestatem habent infra Sedem Apo- 
stolicam, licentia transitus ad alas nuptias ob praesumptam coniugis mor- 


tem, secumfert semper dispensationem ab impedimento de quo in can. 65. 


n. I, Si qua opus sit. 


Can. 44.—Dispensatio a minore imped' mento concessa, nullo sive 
obreptionis sive subreptionis vitio irrita est, etsi unica causa finalis in pre- 
cibus exposita fa sa fuerit. a 


Can. 45.—Dispensationes a publicis impedimentis Hierarchae oratorum 


commisas exsequatur Hierarcha qui | tteras testimoniales dedit vel preces 


transmisit ad Sedem Apostolicam, vel ad Patriarcham, etiamsi sponsi, quo 
tempore exsecutioni danda est dispensatio, relicto ill us eparchiae domicilio 


aut quasi-domicilio in aiam eparchiam discesserint non amplius reversuri, - 


monito tamen Hierarcha loci in quo matrimonium contrahere cupiunt. 
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Can. 46.—Excepta modica aliqua praestatione ratione expensarum can- 
cellariae in dispensationibus pro ron pauperibus, locorum H_erarchae eo- 
rumve officiales, reprobata quavis contraria co suetudine, nequeurt, oc^a- 
Sione concessae dispensationis, emolumentum ullum exigere, nisi ad id fa- 
ciendum expressam obtinuerint Sedis Apostolicae licentiam aut id sit in 
probat s Synodis constitutum vel recognitum; et si illegitime exegerint. 
obligatione restituendi tenentur. 


Can. 47.—Qui ex potestate de egata dispensationem concedunt, in ea- 
dem expressam mentionem indulti Super oris delegantis faciant. 


CAPUT III 
De impedimentis prohibentibus 


Can. 48.—§ 1. Matrimonium prohibet: 

1. Votum publicum castitatis perfectae in professione simplici seu 
m nore emissum; mm 

2, Votum privatum virginitatis, castitatis perfectae, non nubendi, am- 
p'ectendi statum religiosum, et, in ritibus in quibus clerici a recepto sub- 
diaconatus ordine obligatione' servandi sacrum caelibatum tenentur, susci- 
piend subdiaconatum vel ordinem maiorem. | 

82. Nullum votum, uno so lemni seu quod in professione maiore emit- 
titur excepto, dirimit matrimonium, nisi id special: Sedis Apostolicae prae- 
Scripto pro aliquibus statutum fuer t. 


Can. 49.—In iis region bus ubi lege civili tutela, vel legalis cognatio 
ex adoptione orta, nuptias prohibet, iure canonico matrimonium illicitum 
est. 


Can. 50.—Severiss me Ecclesia ubique prohibet ne matrimonium inea- 
tur inter duas personas baptizatas, quarum altera sit catholica, altera vero 
sectae haereticae seu schismaticae adscr pta; quod si adsit perversionis 
periculum coniugis catholici vel prolis, coniugium ipsa etiam lege divina 
vetatur. ; 


Can. 51.—$ 1. Ecclesia ab impedimento mixtae religionis non dis- 
pensat, nisi : 
I. Urgeant iustae ac graves causae; 


) 
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2. Cautionem praestiterit coniux acatholicus de amovendo a coniuge 
catho'ico perversionis periculo, et uterque coniux de universa prole catholi- 
ce tantum baptizanda et educanda; 

3. Moralis habeatur certitudo de cautionum impletione. ' 

$ 2. Cautiones regulariter in scriptis exigantur. 


Can. 52.—Coniux catholicus obligatione tenetur conversionem coniugis 
acatholici prudenter curandi. 


Can. 53.—$ 1. Etsi ab Ecclesia obtenta sit dispensatio ab impe- 
dimento mixtae religionis, coniuges nequeunt, vel ante vel post matrimo- 
nium coram Ecclesia initum, adire quoque, sive per se sive per procurato- 
rem, m nistrum acatho icum uti sacris addictum, ad matrimonialem con- 
sensum praestandum vel renovandum. 

$ 2. Si parochus certe noverit sponsos hanc legem v 'olaturos esse vel 
iam violasse, eorum matrimonio ne assistat, nisi ex gravissimis causis, re- 
moto scandalo et consulto prius Hierarcha. 

‘$ 3.. Non improbatur tamen quod, lege civili iubente, coniuges se sis- 
tant etiam coram ministro acatholico, officialis civilis tantum munere fun- 
gente, idque ad actum civilem dumtaxat explendum, effectuum civilium 
gratia. 


. Can. 54.—Hierarchae aliique animarum pastores: 
I' Fideles a m xtis nuptiis, quantum possunt, absterreant ; 
2. Si eas impedire non valeant, omni studio curent ne contra Dei et 
Ecclesiae leges contrahantur; 
3. Mixtis nuptiis celebratis sive in proprio sive in alieno territorio, 
sedulo inv'gilent ut coniuges promissiones factas fideliter imp'eant. 


Can. 55.—8 1. Absterreantur quoque fideles a matrimonio contra- 
hendo cum iis qui notorie aut catholicam fidem abiecerunt, etsi ad sectam 
acatholicam non transierint, aut societatibus ab Ecclesia damnatis adscripti 
-Sunt. | 

.$ 2. Parochus praedictis nuptiis ne assistat, nisi consulto Hierarcha, 
qui, inspectis omnibus rei adiunctis, ei permittere potert ut matrimonio 
intersit, dummodo urgeat gravis causa et pro suo prudenti arbitrio Hie- 
rarcha iudicet satis cautum esse catholicas educationi universae prolis et 
remotioni periculi perversionis alterius coniugis. 


~ 


Era 56.—Si publicus peccator aut censura Hotere bodies prius ad 


sacramentalem confessionem accedere aut cum Ecclesia. reconciliari recu- 
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Saverit, parochus eius matrimonio ne assistat, nisi gravis urgeat causa, de 
qua, si fieri possit, consulat H erarcham. 


CINPOTALV 
De impedimentis dirimentibus 


Can. 57.—$8 1. Vir ante dec mum sextum aetatis annum completum, 
mulier ante decimum quartum item completum, matrimonium validum ini-: 
y re non possunt. 
$ 2. Licet matrimenium post praedictam aetatem contractum validum 
sit, curent tamen animarum pastores ab eo avertere iuvenes ante aetatem, 
qua, secundum regionis receptos mores, matrimonium iniri solet. 


^ 


Can. 58.—$ 1. Impotentia antecedens et perpetua, sive ex parte viri 
sive ex parte mulieris, s ve alteri cognita sive non, sive absoluta sive rela- 
tiva, matrimonium. ipso naturae iure dirimit. 

. $2. Si impedimentum impotentiae dub'um sit, sive dubio iuris sive 
dubio facti, matrimonium non est impediendum. 

$ 3. . Sterilitas matrimonium nec dirimit nec prohibet. 


4 . Can. 59.—$ 1. Invalide matrimonium attentat qui vinculo tenetur. ; 
$ prioris matrimonii, quanquam non consummati, salvo privilegio fidei. 

$ 2. Quamv's prius matrimonium sit irritum aut solutum qualibet ex 
causa, non ideo licet aliud contrahere, antequam de prioris nullitate aut 
solutione legitime et certo constiterit. 


tees 


Can. 60. —§ 1. Nullum est matrimonium E a persona non 
baptizata cum persona baptizata. 3E 

§ 2. Si pars poro contracti matrimonii tanquam baptizata com- : 
muniter habebatur aut eius bapt: smus erat dubius, standum est, ad nor- —— 
mam can. 3, pro validitate matrimonii, donec certo probetur a.teram pine 
Baptizatam esse, alteram vero non cid: : 


Can. 61.—Quae de mixtis nuptiis in canonibus 50-54 praescripta sunt, 
applicari quoque debent matrimoniis quibus obstat impedimentum. dispa- - 
ritatis cultus. . IAT | is 
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s Can. 62.—§ 1. Invalide matrimonium attentant clerici maiore ordine 
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§ 2. Subdiaconatui, aeque ac maioribus ordinibus, vis dirimeridi ma- 
trimonium tribuitur. 


Can. 63.—Inva'ide matrimon' um attentant religiosi professione so- 
lemni seu maiore adstricti, itemque qui votum castitatis extra professionem 
maiorem emiserunt, cui tamen, ex speciali Sedis Aposto icae praescripto, 
vis addita sit nupt as dirimendi. 


Can. 64.—§ 1. Inter vrum raptorem et mulierem, intuitu matrimo- 
nii raptam, quandiu ipsa in potestate raptoris mans?r:t, nullum potest con- 
sistere matrimonium. 

$ 2. Quod si rapta, a raptore separata et in 'oco tuto ac libero cons- 
tituta, lli nubere corsenserit, impedimentum cessat. 

$ 3. Quod ad matrimonii nullitatem attinet, raptui par habetur vio- 
lenta retent'o mulieris, eum nempe vir mulierém in loco ubi ea commo- 
ratur vel ad quem libere accessit, violenter intuitu matrimonii det net. 


Can. 65.—Valide cortrahere nequeunt matrimonium: 

1.° Qui, perdurante eodem valido matrimonio, adulterium inter se 
consummarunt, et fidem sibi mutuo dederunt de matrimonio '"neundo vel 
ipsum matr' monium, etiam per civilem tantum actum, attentarunt; 

2. Qui, p?rdurante pariter eodem valido matrimonio, adulterium in- 
ter se consummarunt eorumque alter coniugem occidit ; 


o 


3° Qui mutua opera physica vel mora i, etiam sine adulterio, mortem 
coniugi intulerunt. 


. Can. 66.—§ 1. In linea recta consanguinitatis matrimonium irritum 
est inter omnes ascendentes et descendentes tum legitimos tum naturales. 


§ 2. In linea obliqua irritum est usque ad sextum gradum ‘nclusive, 
ita tamen ut matrimo-ii impedimentum toties multiplicetur quoties com- 
munis stipes mu t plicatur. 


83. Nunquam matrimonium permittatur, si quod subsit dubium num 


partes sint consanguineae in aliquo gradu lineae rectae aut in secundo gradu 
lineae obliquae. 


$ 4. 1.° Consanguinitas computatur per lineas et gradus; 
* In linea recta, tot sunt gradus quot personae, stipite dempto; 


2 
3 In lineo obliqua, tot sunt gradus quot personae in utroque tractu, 
stipite dempto. | En 
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Can. 67—§ 1. 1.° Affinitas de qua.in can. 68, $ 1, dirimit matri- 
monium in l:ea recta, in quolibet gradu; in .inea obliqua, usque ad quar- 
tum gradum inclusive; 

2, Affinitas de qua in can. 68, $ 2, dirimit matrimonium usque ad 
quartum gradum inclusive; 

3^ Affinitas de qua can. 68, $ 3, dirim t matrimonium in primo gradu. 

$ 2. Affinitatis de qua in can. 68, $ 1, n. I, impedimentum multipli- 
catur: 

1. Quoties multiplicatur impedimentum consanguintatis a quo pro- 
cedit ; 

2.” Secundo vel ulteriore matrimonio inito cum consanguineo coniugis 
defuncti. 


Can. 68.—$8 1. 1. Affintas ex digeneia oritur ex matrimonio va- 
lido etsi non consummato ; 

2. Viget inter alterutrum coniugem et alterius consanguineos; 

3 Qua quis linea et quo gradu, alterutrius coniugis est consangui- 
neus, alterius est affinis. | 

$ 2. L^ Iure particular’, affinitas ex digeneia de qua in $ I, n. 1, 
oritur etiam inter consarguineos viri et consanguineos mulieris; | 

2, Ita computatur ut tot sint gradus quot fert summa graduum con- 
sanguiritats quibus uterque aff nium distat a coniugibus ex quorum ma- 
trimonio affinitas oritur. 

$ 3. 1.° Iure particulari, affinitas praet?rea oritur ex trigenela seu 
ex duobus matrimoni s validis, etiam non consummatis, si duae personae 
matr:monium contrahant: a) cum una eadeiaque tertia persona, soluto ma- 
trimonio, una post alteram, aut b) cum duabus personis inter se consan- 
guineis; 

2° Affinitatem ex trigeneia contrahunt alteruter coniux cum i's qui 
sunt, ex alio matrimonio, alterius coniugis affines ex digeneia; : 

3. Haec affiritas, inter alterutrum coniugem et alter us affines, ita 
computatur ut qui sunt ex alio matrimonio affines viri ex digensia, in 
eodem gradu sint uxoris affines ex trigeneia, et vice versa; ^ 

4. Quoties haec affinitas viget inter consanguineos quoque unius et 
affines alterius coniugis, ita computatur ut tot sint gradus quot fert summa 
graduum cum consanguin tatis tum affinitatis ex digeneia quibus uterque 
aíffinum distat a coniugibus „ex quorum matrimonio affinitas oritur. 


Can. 69.—Impedimentum publ cae honestat's oritur ex matrimonio in- 
valido, sive consummato sive non, et ex notorio vel publico concubinatu: 
LJ 


vu BOO 


MOTU PROPRIO DE DISCIPLINA MATRIMONII APUD ORIENTALES 


et nuptias dirimit in primo et secundo gradu lineae rectae inter virum et 
consangu neas mulieris, ac vice versa. 


Can. 70.—$ 1. Ea spiritualis cognatio matrimonium dirimit de qua 
in § 2 

$ 2. 1.° Ex baptismo spiritualem cognationem contrahit patrinus 
cum baptizato eiusque parent bus; 

2. Si iteretur baptismus sub condi'ione, cognationem spiritualem pa- 
trinus non contrahit, nisi iterum idem adh bitus sit. 


T 

Can. 71.—Qui lege civili inhabiles ad nuptias inter se ineundas ha- 
bentur ob tutelam vel ob cognationem legalem ex adopt one ortam, ne- 
queunt vi iuris canonici matrimonium inter se valide contrahere. 


CAPUT V 
De consensu matrimoniali 


Can. 72.—$ 1. Matrimonium facit partium consensus inter perso- 
nas iure habiles legitime manifestatus; qui nu a humana potestate suppleri 
valet. 

$ 2. Corsensus matrimonialis est actus voluntatis quo utraque pars 
tradit et acceptat ius 'n corpus, perp2tuum et exclusivum, quod attinet ad 
actus per se aptos ad prolis generationem. 


Can. 73.—§ 1. Ut matrimonialis consensus haberi possit, necesse est 
ut contrahentes saltem non ignorert matrimonium esse societatem perma- 
nentem inter virum et mu ierem ad filios procreandos. 

$ 2. Haec ignorantia post pubertatem non praesumitur. 


Can. 74.—§ 1. Error in persona invalidum redd 't matrimonium. 

$ 2. Error in qualitate personae, etsi det causam contractui, matri- 
monium dirimit tantum: | "e 

1.” Si error qualitatis redundet in errorem in persona; 

2.” Si persona Libera matrimonium contrahat cum persona quam li- 
beram putat, cum contra sit serva, servitute proprie dicta. 


Can. 75.—Simplex error circa matrimoni unitatem vel indissolubili- 
tatem aut sacramentalem dignitatem, etsi det causam contractui, non vitlat 
consensum matrimonialem. 
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Can. 76.—Scientia aut opinio nullitatis matrimon'i consensum matri- 
monialem necessario non excludit. 


Can. 77—§ 1. Internus anim! consensus semper praesumitur confor- 
mis verbis vel signis in celebrando matrimonio adhibitis. 

§ 2. At si alterutra ve! utraque pars positivo voluntatis actu excludat 
matrimon um ipsum, aut omne ius ad coniugalem actum, vel essentialem 
aliquam matrimonii proprietatem, invalide contrahit. 


Can. 78 —§ 1. Invalidum quoque est matrimonium initum ob vim vel 
metum gravem extrinsecus et iniuste incussum ad extorquendum consensum. 

$2. Nullus alius metus, etiamsi det causam co:tractui, matrimonii nul- 
litatem secumfert. 


Can. 79.—§ 1. Ad matrimonium valide contrahendum necesse est ut 
contrahentes sint praesentes sive per se ipsi s ve per procuratorem. 

$ 2. Sponsi matrimonialem consensum exprimant verbis; nec aequi- 
pollentia signa adhibere ipsis licet, si loqui possint. 


Can. 80-—§ 1. Matrimonium contrahi nequit per procuratorem, nisi 
Hierarcha loci in casu s ngulari hanc facultatem scripto dederit. 

$ 2. Hierarcha loci hanc facultatem dare potest tantum in casu ne- 
cessitatis, id est si contrahentes, ob gravem causam, sacerdoti se una simul 
sistere nequeunt. 


Can. 81.—8 1. Firmis eparchia'ibus statutis desuper additis, ut ma- 
trimonium per procuratorem valide ineatur, requiritur mandatum speciale 
ad contrahendum cum certa persona, subscriptum a mandante et vel a pa- 


rocho aut Hierarcha loci in quo mandatum fit, vel a sacerdote ab alterutro _ 


delegato, vel a duobus saltem testibus. 
§ 2. Si mandans scribere nesciat, id in ipso mandato ‘adnotetur et 
calius testis addatur qui scripturam ipse quoque subsignet; secus mandatum 
irritum est. 
$ 3. Si, antequam procurator nomine mandantis contraxerit, hic man- 
datum revocaverit aut in amentiam inciderit, invalidum: est matr monium. 
licet sive procurator sive alia pars contrahens haec ignoraverit. j 


$ 4. Ut matrimonium validum s t, procurator ab ipso mandante desi- - 


Yt 


gretur oportet et procurator munere suo per se ipse fungi debet. 


Can. 82—$ 1. Ut matrimonium per procuratorem valide celebretur, 


y 


servandae sunt normae can. 85 et 86. 
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$.2. Con uges, cum simu’ fuerint, benedictionem de qua in can. QI a 
sacerdote ad normam horum canonum designato recipere ne negligant. 


Can. 83.—Matrimonium sub condicione contrahi nequit. 


Can. 84.—Etsi matrimonium invalide ratione ‘mpedimenti initum fue- 
rit, consensus praéstitus praesumitur perseverare, donec de eius revocatioae 
constiterit. 


CAPUT+VI 
De forma celebrationis matrimonii 


Can. $5.—$ 1. Ea tantum matrimonia valida surt quae contrahuntur 
ritu sacro, coram parocho, vel loci H erarcha, vel sacerdote cui ab alterutro 
facta sit facultas matrimon'o assistendi et duobus saltem testibus, secundum 
tamen praescripta cano. um qui sequuntur, et salvis exception bus de qui- 
bus in cann. 89, 9o. 

$ 2. Sacer censetur ritus, ad effectum de quo in $ 1, ipso interventu 
sacerdotis adsistentis ac bened:ce-tis. 


Can. 86.—§ 1. Parochus et loci Hierarcha valde matrimonio as- 
sistunt : 


o 


I' A die tantummodo initae legitime administrat onis beneficii, vel 
int officii, nisi per sententiam fuerint excommunicati vel interdicti vel 
E . suspensi ab officio aut tales declarati; 


n 2. Intra fines dumtaxat sui territorii sive contrahentes sunt d PH 
LÀ sive non subditi, modo sint su' ritus; 


o 


3° Dummodo neque vi neque metu gravi constricti requirant exci- 
piantque cortrahentium consensum. 
$ 2. Matrimonio fidelium divers: ritus valide assistit Hierarcha loci 


et parochus qui ad normam $ 3, nn. 2-4, est eorum proprius Hierarcha 
vel parochus. 


SANT. Nisi^a' iud statuatur, sive per domicilium sive per quasi- 
dom c'lium suum quisquis parochum et Hierarcham proprii ritus sortitur; 

2.°. Deficiente parocho pro fidelibus alicuius ritus, horum Hierarcha 
desig et alius ritus parochum, qui eorundem curam suscipiat, postquam 
idem H'erarcha habuerit consensum Hierarchae parochi designandi; 


3. Extra territorium proprii ritus, deficiente huius ritus Hierarcha, 
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habendus est tanquam proprius, quem designaverit Sedes Apostolica vel, 
obtento eiusdem consensu, Patriarcha, si iure particulari cura fidelium sui 
ritus extra patriarchatus commorantium ei commissa est. 

4. Proprius vagi parochus vel Hierarcha est sui ritus parochus vel 
Hierarcha loci ubi vagus actu commoratur; deficiente parocho vel Hie- 
rarcha sui ritus, serventur normae in nn. 2, 3 statutae; 

5. Illorum quoque qui non habent nisi eparchiale domicilium vel 
quasi-domicilium, parochus proprius est parochus loci in quo actu com- 
morantur. 


Can, 87—§ 1. 1. Parochus et loci Hierarcha, qui matrimonio pos- 
sunt valide assistere, possunt quoque alii sacerdoti facultatem dare ut intra 
fines sui territorii determinato matrimonio assistat, dummodo id expresse 
faciant, et sacerdos sit determinatus; possunt quoque eidem sacerdoti con- 
cedere facultatem subdelegandi alium determinatum sacerdotem, qui illi 
matrimonio assistat ; 

2° Vicario cooperatori concedi potest a parocho vel a loci Hierarcha 
etiam facultas generalis assistendi matrimoniis; qua obtenta, ipse facultate 
subdelegandi gaudet, ut in n. 1; 

3.' Facultas concessa contra praescriptum nn. I, 2 irrita est. 

$ 2. Facultas de qua in $ 1, n. I, ne concedatur, nisi expletis om- 
nibus quae ius constituit pro libertate status comprobanda. | 

$ 3. Locorum Hierarchae administrationem fidelium diversi ritus ad 
normam iuris gerentes dare possunt cuiusvis orientalis ritus rectoribus ec- 
clesiarum vel aliis sacerdotibus, curam fidelium, parocho proprii ritus or- 
borum, habentibus, generalem facultatem "ssistendi matrimoniis fidelium 


ritus orientalis, etsi a ritu rectoris vel presbyteri diversi. 


Can. $8.—8 1. Parochus autem vel loci Hierarcha matrimonio licite 
assistunt : l 


gi Postquam sibi legitime constiterit de libero statu contrahentium 
ad normam iuris; 

2.° Postquam, insuper, sibi constiterit de domicilio vel quasi-domi- 
cilio vel menstrua commoratione aut, si de vago agatur, actuali commo- 
ratione alterutrius contrahentis in loco matrimonii ; 

3." Habita, si condiciones deficiant de quibus in n. 2, licentia parochi 
vel Hierarchae domicilii vel quasi-domicilii aut menstruae commorationis 
alterutrius contrahentis, nisi vel de vagis actu itinerantibus res sit, qui 
nullibi commorationis sedem habent, vel gravis necessitas intercedat quae 


a licentia petenda excuset. 
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$ 2. Parochus, si ita ferat ius particulare, ut matrimonio licite as- 
sistat, indiget insuper licentia Hierarchae loci. 

$ 3. Matrimonium coram sponsi parocho celebretur, nisi vel legitima 
consuetudo aliud ferat vel iusta causa excuset; matrimonia autem catholi- 
corum mixti ritus, in ritu viri et coram eiusdem parocho sunt celebranda, 
nisi vir, domicilium vel quasi-domicilium habens in regione orientali, con- 
sentiat ut matrimonium ritu sponsae et coram huius parocho celebretur. 

$ 4. Parochus qui sine licentia iure requisita matrimonio assistit, 
emolumenta stolae non facit sua, eaque proprio contrahentium parocho 
remittendi obligatione tenetur. 


Can. 89.—Si haberi vel adiri nequeat sine gravi incommodo parochus 
vel Hieratcha vel sacerdos cui facultas assistendi matrimonio facta sit ad 
normam canonum 86, 87: 

I' In mortis periculo validum et licitum est matrimonium contractum 
coram solis testibus; et etiam extra mortis periculum, dummodo prudenter 
praevideatur eum rerum statum esse per mensem duraturum; à 

2.° In utroque casu, si praesto sit quivis alius catholicus sacerdos 
qui adesse possit, vocari et, una cum testibus, matrimonio assistere debet, 
salva coniugii validitate coram solis testibus. 


Can. 90.—$ 1. Ad statutam superius formam servandam tenentur: 

.L Omnes in catholica Ecclesia baptizati et ad eam ex haeresi aut 
schismate conversi, licet sive hi sive illi ab eadem postea defecerint, quo- 
lies inter se matrimonium ineunt; 

2.” Iidem, de quibus in n. 1, si cum acatholicis, sive baptizatis sive 
non baptizatis, etiam post obtentam dispensationem ab impedimento mix- 
tae religionis vel disparitatis cultus, matrimonium contrahant. 

§ 2. Firmo ‘autem praescripto $ 1, n. 1, acatholici baptizati, si inter 
se vel cum acatholicis non baptizatis contrahant, nullibi tenentur ad catho- 
licam matrimonii formam servandam. 


Can. 91.—Extra casum necessitatis, in matrimonii celebratione serven- 
iur ritus et caeremoniae in libris liturgicis ab Ecclesia probatis praescri- 
ptae aut legitimis consuetudinibus receptae. 


Can. 92.8 I. Celebrato matrimonio, parochus vel qui eius vices ge- 


rit, quamprimum describat in libro matrimoniorum nomina coniugum ac 


testium, locum et diem celebrati matrimonii, dispensationem, si dispen- 
satio locum habuit, eiusque auctorem una cum impedimento eiusque gradu, 


atque alia secundum modum in libris liturgicis et a. er Hierarcha 


ae, ea Rae 
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praescriptum; idque licet alius sacerdos facultate vel a se vel ab Hier- 
rarcha obtenta matrimonio adstiterit. 

§ 2. Praeterea, parochus in libro quoque baptizatorum adnotet con- 
iugem tali die in sua paroecia matrimonium contraxisse. Quod si coniux 
alibi baptizatus fuerit, parochus notitiam initi matrimonii ad parochum. 
apud quem coniugis baptismus ad normam canonum adnotandus est, per 
se vel per curiam episcopalem transmittat, ut matrimonium in baptizato- 
rum librum referatur. 

$ 3. Quoties matrimonium iad normam can. 89 contrahitur, sacerdos, 
si eidem adstiterit, secus tum testes tum contrahentes curare debent ut 
initum coniugium in praescriptis libris quamprimum adnotetur. 


CAPUT {VII 


De matrimonio conscientiae 


4 


Can. 93 gentissima tantum causa, et ab ipso loci 
Hierarcha, excluso Syncello sine speciali mandato, permitti potest ut ma- 
trimonium conscientiae ineatur, idest matrimonium celebretur omissis de- 
nuntiationibus et secreto, ad normam canonum qui sequuntur. 


Can. 94.—Licentia celebrationis matrimonii conscientiae secumfert pro- 
missionem et gravem obligationem secreti servandi ex parte sacerdotis as- 
sistentis, testium, Hierarchae eiusque successorum, et etiam alterius coniugis, 
altero non consentiente divulgationi, — 


Can. 95.—Huius promissionis obligatio, ex parte erario non ex- 


tenditur ad sequentes casus : 


1. Si quod scandalum aut gravis erga matrimonii sanctitatem iniuria - 


ex secreti observantia immineat; 
2, Si parentes non curent ut prolex ex tali matrimonio suscepta bapti- 
zetur; aut eam baptizandam curent falsis expressis nominibus, nec interim 


'Hierarchae, intra triginta dies, prolem susceptam 2 Sici additis 
veris parentum nominibus, denuncient ; : y 


qst patentes christianam prolis educationem Hiec c dnm 


Can. 96.—Matrimonium conscientiae non est E N in consueto 
matrimoniorum ac baptizatorum libro, sed in peculiari libro servando i in se- 
creto Cariae archivo. ^ rabie call OS cocus arias 
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CAPUT VIII 
De tempore et loco celebrationis matrimonii 


Can. 97.—8 1. Matrimonium quol bet anni tempore contrahi potest, 
firmo praescripto $ 2. 

$ 2. Tempore sacro ante Nativitatem Domini et Magnae Quadrage- 
simae, necnon aliis temporibus iure particulari statutis, vetatur ipsa nup- 
tiarum celebratio vel tantum sollemnitas in ea, ad normam iuris particu- 
laris. 

$ 3. Hierarchae tamen locorum possunt, ex iusta causa, vetito tem- 
pore permittere sive ipsam nuptiarum celebrationem sive sollemnem ea- 
rundem benedictionem, monitis sponsis ut a pompae apparatu abstineant. 


Can. 98.—$ 1. Matrimonium celebretur in ecclesia paroeciali; in alia 
autem ecclesia vel oratorio sive publico sive semi-publico celebrari non 
poterit, nisi cum licentia Hierarchae loci vel parochi. 

$ 2. Hierarchae locorum iusta tantum ac rationabili de causa permit- 
tere possunt matrimonii celebrationem in aedibus privatis, non autem in 
ecclesiis vel oratoriis sive seminarii sive religiosarum, nisi urgente neces- 
sitate, et opportunis adhibitis cautelis. 


CAPUT.IX 
De matrimonii effectibus 


Can. 99.—Ex valido matrimonio enascitur inter coniuges vinculum na- 
tura sua perpetuum et exclusivum; matrimonium praeterea christianum 
coniugibus non ponentibus obicem gratiam confert. 


Can. roo. Unique coniugi ab ipso matrimonii initio aequum ius et 
officium est quod attinet ad actus proprios coniugalis vitae. 


Can. 101 .—Nisi iure speciali aliud cautum sit, uxor, quod attinet ad 
canonicos effectus, particeps efficitur status mariti. 


Can. 102.— Parentes gravissima obligatione tenentur NE educatio- 
nem tum religiosam et moralem, tum physicam et civilem pro viribus cu- 
randi, et etiam temporali eorum. bono providendi. . S. Meet 


~ 
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Can. 103.—Legitimi sunt filii concepti aut nati ex matrimonio valido 
vel putativo, 


Can, 104.—8 1. Pater is est quem iustae nuptiae demonstrant, nisi 
evidentibus argumentis contrarium probetur. 
$ 2. Legitimi praesumuntur filii qui nati sunt saltem post centum 


octoginta dies a die celebrati matrimonii, Seld intra tercentos dies a die dis- 
solutae vitae coniugalis, 


Can. 105.—Per subsequens parentum matrimonium sive verum sive 
putativum, sive noviter contractum sive convalidatum, etiam non consum- 
matum, legitima efficitur proles, dummodo parentes habiles exstiterint ad 


matrimonium inter se contrahendum tempore conceptionis, vel praegnatio- 
nis, vel nativitatis. 


Can. r06.—Fili legitimati per subsequens matrimonium, ad effectus 
canonicos quod attinet, in omnibus aequiparantur legitimis, nisi aliud ex- 
presse cautum fuerit. 


CAPUT X 
De separatione coniugum 
ARTICULUS I 


De dissolutione vinculi 


Can. 107.—Matrimonium validum, ratum et consummatum nulla hu- 
mana potestate nullaque causa, praeterquam morte, dissolvi potest. 


Can. 108.—Matrimonium non consummatum inter baptizatos vel inter 
partem baptizatam et partem non baptizatam, dissolvitur tum ipso iure per 
maiorem seu sollemnem professionem religiosam, tum per dispensationem 
a Romano Pontifice ex iuxta causa concessam, utraque parte rogante vel 
alterutra, etsi altera sit invita. 


Can, 109.—8 1. Legitimum inter non baptizatos matrimonium, licet 
consummatum, solvitur in favorem fidei ex privilegio Paulino. 

$ 2. Hoc privilegium non obtinet in matrimonio inter partem bap- 
tizatam et partem non baptizatam inito cum damen ab impedimento 
disparitatis cultus. - 
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Can. rro.—§ 1. Antequam coniux conversus et baptizatus novum 
matrimonium valide contrahat, debet, salvo praescripto can. 114, partem 
nón baptizatam interpellare: 

I" An velit et ipsa converti ac baptismum suscipere; 
2,° An saltem velit secum cohabitare pacifice sine contumelia Creatoris. 
$ 2. Hae interpellationes fieri semper. debent, nisi Sedes Apostolica 


aliud declaraverit. 


Can, 111.—$ 1. Interpellationes fiant regulariter, forma saltem sum- 
maria et extraiudiciali, de auctoritate Hierarchae coniugis conversi, a quo 
Hierarcha concedendae sunt quoque coniugi infideli, si quidem eas petierit, 
induciae ad deliberandum, eo tamen monito, fore ut, induciis inutiliter prae- 
terlapsis, responsio praesumatur negativa. 

$2. Interpellationes etiam privatim factae ab ipsa parte conversa, va- 
lent, imo sunt etiam licitae, si forma superius praescripta servari nequeat; 
hoc tamen in casu de ipsis, pro foro externo, constare debet duobus saltem 


testibus vel alio legitimo probationis modo. 


Can. 112.—Si interpellationes ex declaratione Sedis Apostolicae omis- 
sae fuerint, aut si infidelis iisdem negando responderit expresse vel tacite, 
pars baptizata ius habet novas nuptias cum persona catholica contrahendi, 
nisi ipsa post baptismum dederit parti non baptizatae iustam discedendi 
causam. 


Can. 113.—Coniux fidelis, licet post susceptum baptismum denuo coniu- 
galiter cum parte infideli vixerit, ius tamen novas celebrandi nuptias cum 
persona catholica non amittit, ideoque potest hoc iure uti, si coniux infidelis, 


mutata voluntate, postea discedat sine iusta causa, vel iam non cohabitet pa- - 


cifice sine contumelia Creatoris, 


Can, 114.—Ea quae matrimonium respiciunt in Constitutionibus Pau- 
li III Altitudo, 1 iunii 1537; S. Pii V Romani Pontificis, 2 augusti 1571; 
Gregorii XII Populis, 25 ianuarii 1585, quaeque pro peculiaribus locis 
scripta sunt, ad alias quoque JU in iisdem adiunctis extenduntur. 


Can. II 5. E RUN prioris ‘coniugii, in bacilos contracti, tunc 
tantum sobre cum "pars fidelis reapse novas nuptias valide iniverit. 


Can, 116. 2 P re dubia privilegium fidei iude fate iuris. et 
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ARTICULUS II 
De separatione tori, mensae et habitationis 


Can. 117.—Coniuges servare debent vitae coniugalis communionem, 
nisi iusta causa eos excuset. 


Can. 118.—$ 1. Propter coniugis adulterium, alter coniux, manente 
vinculo, ius habet solvendi, etiam in perpetuum, vitae communionem, nisi 
in crimen consenserit, aut eidem causam dederit, vel illud expresse aut ta- 
cite condonaverit, vel ipse quoque idem crimen commiserit. 

§ 2. Tacita condonatio habetur, si coniux innocens, postquam de cri- 
mine adulterii certior factus est, cum altero coniuge sponte, maritali affec- 


tione conversatus fuerit; maritalis autem affectio praesumitur, nisi sex in-* 
tra menses coniugem adulterum expulerit vel derehiquertt, aut legitimam - 


accusationem fecerit. 


- 


Can. 119.—Coniux innocens, sive iudicis sententia sive propria aucto- 
ritate legitime discesserit, nulla unquam obligatione tenetur coniugem adul- 
terum rursus admittendi ad vitae consortium; potest autem eundem admit- 
tere aut revocare, nisi ex ipsius consensu ille statum matrimonio contra- 
rium susceperit. 


a 


o 


Can. 120.—8 1. 1. Si alter coniux sectae acatholicae nomen dede- 
rit; si prolem acatholice educaverit; si vitam criminosam et ignominiosam 
dote si grave seu animae seu corporis periculum alteri facessat; si sae- 
vitiis vitam communem nimis difficilem reddat, haec aliaque id genus, sunt 
alteri coniugi totidem legitimae causae discedendi, auctoritate Hierarchae 
loci, et etiam propra auctoritate, si de iis certo constet et veste. sit 
in mora. ! ni eg E, 

e 
tudo restauranda est; sed si separatio ab Hierarcha pronuntiata fuerit ad 
certum incertumve tempus, coniux innocens ad PE non 1 obligato, r nisi ex 
ERU Hierarchae vel exacto tempore. |. | crudo 
: $ 2. - Etiam coniux ab altero malitiose DEN utes potest, ds 


tum separationis ab Hierarcha loci. age certum; CARNE tempus. ad. MOTs 
mam § 1, n. 2. f xci ita Guat wlio 


Can. 121.—Instituta separatione, filii | dand sunt; ¡penes - coniugem 
innocentem, et si alter coniugum sit acatholicus,. penes, coniugem catholi-. 


Y 
Cay ads WD 
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cum, nisi in utroque casu Hierarcha pro ipsorum filiorum bono, salva 
semper eorundem catholica educatione, aliud decreverit. 


CAPUT XI 
De matrimonii convalidatione 
ARTICULUS I . 
De convalidatione simplici 


Can. 122.—$ 1. Ad convalidandum matrimonium irritum ob impe- 
dimentum dirimens, requiritur ut cesset vel dispensetur impedimentum et 
consensum renovet saltem pars impedimenti conscia, 

$ 2. Haec renovatio iure ecclesiastico requiritur ad validitatem, etiam- 
si initio utraque párs consensum praestiterit nec postea revocaverit. 


Can. 123.—Renovatio consensus debet esse novus voluntatis actus in ma- 
trimonium quod constet ab initio nullum fuisse. 


Can. 124.—$ 1. Si impedimentum sit publicum, consensus ab utraque 
parte renovandus est forma iure praescripta. 

$ 2. Si sit occultum et utrique parti notum, satis est ut consensus ab 
utraque parte renovetur privatim et secreto. | 

$ 3. Si sit occultum et uni parti ignotum, satis est ut sola pars impe- 
dimenti conscia consensum privatim et secreto renovet, dummodo altera in 
consensu praestito perseveret. 


Can. 125—$ 1. Matrimonium irritum ob defectum consensus conva- 
lidatur, si pats quae non consenserat, iam consentiat, dummodo consensus ab 
altera parte praestitus perseveret. A 

$ 2. Si defectus consensus fuerit mere internus, satis est ut pars quae 
non consenserat, interius consentiat. 

ag gu. - Si fuerit etiam externus, necesse est consensum etiam exterius má- 
nifestare, vel forma iure praescripta, si defectus fuerit publicus, vel alio. 
modo privato et secreto, si fuerit occultus. 


C an. 126: —Matrimonium nullum ob defectum formae, aut validum fiat, 
contrahi denuo debet legitima forma. = = = 3 S LOL 
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ARTICULUS II 
De sanatione in radice 


Can. 127.—$ 1. Matrimonii in radice sanatio est eiusdem convalidatio, 
secumferens, praeter dispensationem vel cessationem impedimenti, dispensa- 
tionem a lege de renovando consensu, et retrotractionem, per fictionem iuris, 
circa effectus canonicos, ad praeteritum. 

$ 2. Convalidatio fit a momento concessionis gratiae; retrotractio vero 
intelligitur facta ad matrimonii initium, nisi aliud expresse caveatur. 

§ 3. Dispensatio a lege de renovando consensu concedi potest etiam 
insciis partibus. 


Can. 1285 1. Quodlibet matrimonium initum cum utriusque partis 
consensu natura sua sufficiente, sed, ad itis quod attinet, inefficaci ob di- 
rimens impedimentum iuris ecclesiastici vel ob defectum legitimae formae, 
potest in radice sanari, dummodo consensus perseveret. 

$ 2. Matrimonium vero contractum cum impedimento iuris naturalis 
vel divini, etiamsi postea impedimentum cessaverit, Ecclesia non sanat in 
radice, ne a momento quidem cessationis impedimenti. 


Can. 129.—§ 1. Si in utraque vel alterutra parte deficiat consensus, 
matrimonium nequit sanari in radice, sive consensus ab initio defuerit, 
sive ab initio praestitus, postea fuerit revocatus. ; 

§ 2. Quod si consensus ab initio quidem defuerit, sed postea praes- 
titus fuerit, sanatio concedi potest a momento praestiti consensus. 


Can. 130.—8 1. Sanatio in radice concedi unice potest ab Apostolica 
Sede, firmo praescripto § 2. 

$ 2. Patriarcha potitur facultate concedendi sanationem in radice si 
valididati matrimonii obstat tantum defectus formae celebrationis vel im- 
pedimentum a quo ipse dispensare potest. 


CAPUT XII 
De secundis nuptiis 


| Can. 131.—Licet casta viduitas honorabilior sit, secundae tamen et ul- 
teriores nuptiae validae et licitae sunt, firmo praescripto can. 59, 8 2. 
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Nos autem per Apostolicas has Litteras motu proprio datas supra re- 
censitos canones promulgamus eisdemque vim legis christifidelibus Eccle- 
siae Orientalis tribuimus, ubique terrarum hi sunt et tametsi Praelato di- 
versi ritus sunt subiecti. Simulac per Apostolicas has Litteras huiusmodi 
canones vigere coeperint, sua destituentur vi quodlibet statutum, sive ge- 
nerale sive particulare vel speciale, etiam latum a Synodis speciali forma 
adprobatis, quaelibet praescriptio et consuetudo adhuc vigens, sive gene- 
ralis, sive particularis ita ut disciplina sacramenti matrimonii unice iisdem 
B onibts regatur, neque amplius. ius particulare iis contrarium vigorem 
habeat nisi quando et quantum in iis admittatur. i : 


Ut autem huius Nostrae voluntatis notitia tempestive ad omnes, quorum 
res interest, perveniat, volumus et constituimus, ut Apostolicae hae Lit- 


terae motu proprio datae a die secundo mensis Maii an. MCMXXXXIX, festo 
S. Athaenasii, Pontificis et Doctoris, exsecutionem suscipere incipiant, qui- 
buslibet contrariis non obstantibus, etiam peculiarissima mentione dignis. 

Datum Romae apud S. Petrum, die xxii mensis Februarii, in festo 


Cathedrae S. Petri in Antiochia, anno MCMXXXXIX, Pontificatus Nostri 


, decimo. ; : PET MEER 


II 


EL ACTUAL DERECHO ORIENTAL 
SOBRE EL MATRIMONIO COMPARADO 
CON EL DERECHO PRECEDENTE 


Más que natural es el interés que por doquier se siente de conocer el 
motu proprio “Crebrae allatae sunt”, de 12 de febrero de 1949 (*), con que 
el Papa Pío XII ha querido ordenar toda la disciplina matrimonial del 
Oriente católico. Contribuir a este conocimiento es el fin que nos hemos 
propuesto al escribir estas páginas, en las que vamos a presentar una rápida 
comparación entre el Derecho fijado en el mencionado motu proprio y el 
Derecho que estaba en vigor inmediatamente antes de la promulgación del 
mismo. Creemos que este breve estudio servirá para mejor apreciar el valor 
del motu proprio y las ventajas que de esta nueva ordenación se van a se- 
guir, no sólo para las Iglesias orientales, sino también para los estudiosos 
del Derecho canónico. 


Es evidente, sin embargo, que no podremos, en los estrechos límites 


de un artículo, detenernos en la consideración de todos los pormenores, 
ni mucho menos en ir siguiendo las diversas etapas por las que, a través 
de los siglos, se había ido formando y desenvolviendo el Derecho oriental 
acerca del matrimonio. Nuestro trabajo será mucho más modesto, y nos 
contentaremos con un rápido recorrido de la nueva ley, llamando la aten- 
ción de nuestros lectores, más que sobre la parte positiva de la misma, sobre 


aquellas diferencias más notables que en la comparación de los dos Dere- . 


chos, del nuevo y del inmediatamente anterior, pueden observarse. Ni 
tampoco entraremos en el campo de los disidentes, a pesar del no pequefic 
interés que en más de un caso podría ofrecernos el conocimiento de su dis- 
ciplina, para limitarnos al campo católico. i 
Cuanto a nuestra documentación, las principales fuentes han sido, na- 
turalmente, los Concilios orientales celebrados en estos últimos siglos y 
que, por consiguiente, deberían contener la legislación que ha regido los 
matrimonios de los católicos orientales hasta nuestros días. Conviene, sin 
embargo, tener presente que ni todas las comunidades católicas del Oriente 
han celebrado su Concilio (por ejemplo, los bülgaros, los rusos, los etío- 
pes) lo cual hace más dificil conocer con precisión la disciplina de esas 


(*) AAS, 41 (1949), p. 89. ( NOM 


MEM OE Neto 


CLEMENTE PUJOL S. f. 


Iglesias, ni en todos los Concilios esta matería había sido tratada con la 
extensión y exactitud que hubieran sido de desear. Así, por no citar más 
que un ejemplo, el Concilio melquita de Ain-Tráz, celebrado en 1835, 
y que es el ánico de los muchos Concilios melquitas que ha sido aprobado 
por la Santa Sede, ha encerrado toda la disciplina matrimonial en un solo 
canon, el cual no ocupa ni siquiera media columna del Mansi. En este caso 
particular, podemos suplir en parte el defecto acudiendo a otros Concilios 
melquitas celebrados antes o después del de Ain-Traz, y que, por lo ge- 
neral, representan bien las costumbres y la disciplina de aquella comunidad, 
aunque no llevan la aprobación pontificia. En otros casos no será tan fa- 
ci] llenar el vacío. 

Algunas de las comunidades católicas recientemente formadas, como 
son la rusa y la bilgara, es de suponer que, aun cuando no hayan recibido 
normas especiales de la autoridad competente, siguen rigiéndose por el tra- 
dicional Derecho oriental, previa la eliminación de todo aquello que no 
está conforme con el espíritu de la Iglesia católica. 

Otras comunidades orientales, aun después de haber celebrado sus 
Concilios, habían recibido algunas normas especiales, como sucedia con 
la mayor parte de los rutenos, a los cuales habia sido impuesto el "Ne 
temere" de Pio X, así como antes habían recibido la disciplina tridentina. 

Otros, finalmente, como los etiopes y los malankareses, habian adoptado 
en gran parte los cánones matrimoniales del Código latino de Derecho 
canónico, 

A todo esto conviene añadir las instrucciones, decisiones y otros docu- 
à mentos que para los orientales había emanado la Santa Sede y que hemos 
r procurado tener presentes en este nuestro trabajo,+y cuya indicación en- 
x . .veontrará el lector principalmente en la colección “Codificazione Canonica 
ig Orientale—Fonti.—Vol. VIII.—Studi storili sulle Fonti del Diritto Ca- 


nonico Orientale.— Vaticano, 1932”, y en otros volümenes de la misma 
colección. 


ne * x 


Pasando en silencio los cánones 1-5, cuya exposición queda reservada 
a pluma más experta, diremos algo de los esponsales, de los cuales tratan 
los cánones 6-7. 

El canon 6 ha fijado en materia de esponsales una única norma para 
todos los católicos de rito oriental, que debe ser observada para el valor 
de la promesa del matrimonio y sin la cual la promesa pierde toda su 
fuerza, tanto en el fuero interno como en el externo. Esta forma deter- 


HYR WE NER 
s LET 
z^ us o a, EU E Ed. 


EL ACTUAL DERECHO ORIENTAL SOBRE EL MATRIMONIO 


minada consiste en hacer dicha promesa, ya sea bilateral, ya unilateral, 
delante del párroco o del ordinario del lugar competentes, segün el ca- 
non 86, para asistir al matrimonio que se promete, o de'ante de algün 
sacerdote delegado para esto por alguno de los anteriores (véase can. 87). 
A esto se reducen todas las formalidades de este acto, y esto basta para 
que tenga plena eficacia en ambos fueros. Ni se requiere la presencia de 
los testigos, ni es menester escritura, ni se determina limite de edad en los 
que se prometen, ni siquiera es prescrita de un modo general la bendición 
litúrgica de los prometidos esposos, aunque sí es confirmado el derecho 
de aquellas Iglesias en que tal bendición antes de la publicación de estos 
nuevos cánones era obligatoria (can. 7); pero aun esto afecta sólo a la 
licitud y no a la validez del acto. 

Por lo demás, explícitamente se afirma que de esta promesa, aun váli- 
damente hecha, no se sigue alguna acción o derecho de exigir en tribunal 
la celebración del matrimonio prometido, en el caso que una de las dos 
partes no quisiere mantener la promesa (can. 6, $ ). Más aün; examinando 
los demás cánones, en ninguna parte hallamos que esta promesa produzca 
otro efecto alguno, por ejemp!o, en orden a impedir el matrimonio; ya sea 
en virtud de alguna cuasi-afinidad que de ellos provenga. 

La anterior disciplina, en cambio, difería bastante de la presente, y com- 
parando las mismas legislaciones orientales entre sí, se ve cómo en este 
punto reinaba una no insignificante diversidad, que puede tener su expli- 
cación en los precedentes históricos y en la evolución sufrida por este ins- 
tituto a través de los siglos, tanto en las Iglesias bizantinas como en las 
demás de Oriente (1). 

Comencemos por los rutenos, los cuales, a lo menos de la Galizia, se 
regían en esta materia por el decreto “Ne temere” de Pío X, que les fué 
impuesto en I9II, aunque parece que ültimamente ya habían adoptado 
el C. I. C. A los demás rutenos de fuera de la Galizia les fué siendo suce- 
sivamente aplicado el mismo decreto: a los del Canadá el 18 de agosto 
de 1913; a los de los Estados Unidos, el 17 de agosto de 1914; a los de la 

- América del Sur, el 27 de marzo de 1916 (2). Para estos orientales, por 
consiguiente, no existían más que unos esponsales, los celebrados delante 
de la Iglesia y con las formalidades prescritas en el mencionado decreto: 


(1) La evolución histórica de los esponsales puede verse en DAUVILLIER-DE CLERCO, Le Mariage 
en Droit Canonique Oriental, París, 1936, ch. 2; HERMAN, AE., Die Schliessung der Verlóbnisse im 
Recht Iustinians und der spúteren Byzantinischen Gesetzgebung, en “Miscellanea Juridica Jus- 
tiniani et Gregorii IX legibus commemorandis”, Romae, 1935, págs. 79-107; ZHISHMAN, Jos., Das 
Eherecht der Orientalischen Kirche, Wien, 1864, págs. 603 sigs. j 

(9) AAS, V (1913), 393-399; ID., XXII (1930), 346-354; 1D., VI (1914), 458-463; ID., XXI (1929), 
152-159; 1D., VIII (1916), 105-107; 1D., XXXIII (1941), 91-28. 3 
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“Ea tantum sponsalia habentur valida et canonicos effectus sortiuntur, 
quae contracta fuerint per scripturam subsignatam a partibus et vel a paro- 
cho aut a loci Ordinario vel saltem a duobus testibus" (3). 

Los malankareses exigían que la promesa del matrimonio. fuese hecha 
por escrito y firmado por las dos partes contrayentes, por el párroco y dos 
feligreses de la parroquia como testigos. Esto era necesario para el valor 
de dicha promesa (4). 

Los demás orientales, bizantinos y no bizantinos, todos admitían, ade- 
más de los esponsales concluídos en forma solemne, otros esponsales con- 
certados en forma privada, tal vez con mucho aparato exterior, y aun qui- 
zás con la presencia de algún sacerdote que rezase alguna oración, por 

ry ejemplo, el padrenuestro, y bendijese a los prometidos esposos (5), pero 
| sin la intervención oficial de la Iglesia. La diferencia estaba en que, para 
unos orientales, sólo los esponsales solemnemente contraidos producian los 
efectos que los cánones atribuían a los esponsales, quedando para los con- 
E . cluídos privadamente los efectos meramente de Derecho natural o civil, y 


A para los otros, tanto los solemnes como los privados, prducían los efectos 
Er no solamente de orden natural, sino también los canónicos. Al primer gru- 
CN po pertenecian los bizantinos, excepto los rutenos y los armenios; al se- 
E gundo grupo parece que pertenecían los maronitas, sirios y coptos (6). Los 


x2 melquitas más bien parece que sólo admitían los esponsales solemnes, o, al 
TUM menos, que a solos ellos atribuian los efectos canónicos; por ejemplo, la 
püblica honestidad como impedimento matrimonial (7). De los caldeos no 
tenemos más que el Concilio o Sínodo de 1853 (8), y en él se habla de los 
. . esponsales bendecidos por el sacerdote; pero si éstos eran los únicos y cuá. 
. . es eran los efectos, no lo dice el Concilio; únicamente señala que el no 
. mantener la promesa del matrimonio es cosa ilícita, y que el obispo puede 
señalar una pena contra el que tal se comporta (9). 


l 


p» (3) Decreto *Ne temere", ASS, vol. 40, pág. 597. 
Ex (4) Codif. Can. Orient., serie II, fasc. VIII, n. 172; fasc. IX, nn. 611, 639. 

TT (5) HERMAN, AE., Adnotationes ad motu proprio “Cerebrae allatae sunt”, en “Periodica de. 
re morali", vol. XXXVIII (1949), fasc. IJ, pág. 98. : 

(6) Conc. Nation. Armen., nn. 547, 577, 2.9;-Syn. Liban,, part. II, cap. XI, n. 8, XI, y n. 9, 
II; Conc. Sctarf. Syr., cap. 5, art. 15, 88 1, 7, n. 3; Conc. Alex. Copt., sect. IT, art. VIII, 
88 4, 5, n. 3, III. . 5 San SERE > 

(7) Syn. Ain-Traz, can. 7, y Conc, Hierosoly., part. 1.2, eap. 7, cánn. 1 y 6, n. 15 [Nan- | 
5i, 46, 1051, 1056], donde entre los impedimentos matrimoniales es señalada la püblica ho- 
 nestidad, pero en forma limitada: “La parentella della pubblica onestà proveniente o da 3 
sponsali ecclesiastici legali, ovvero da matrimonio légale rato, non consummato.” Ei. 

(8). Las Actas de este Sínodo fueron publicadas en francés por el P. J. M. Vosté, O. P. = 
en la colección Codifleazione Canonica Orientale, fonti-serie II, fasc. XVII. Este Sínodo, por. o e AS 
diversas razones que expone el mismo Padre Vosté en el prólogo, no fué aprobado por là .—  — 
Santa Sede, pero creemos poderlo tomar como norma en este nuestro CASO Ges "MAR i 
(9) Sinodo de los Caldeos, cap. 17, pág. 64. (cit VET a ith TREE I EDT. MON 
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Sobre otras formalidades y condiciones para la promesa del matrimo- 
nio los Concilios suelen hab'ar extensamente, pero no siempre había uni- 
formidad de disciplina. No vamos a alargarnos refiriendo aquí en todos 
sus pormenores esas condiciones (10). Nos contentaremos con indicar so- 
lamente lo que se refiere a la forma, a saber, si debía hacerse por escrito 
o bastaba de palabra, y a la edad. Cuanto a lo primero, es claro que de suyo 
bastaria cualquier manifestación de la voluntad; sin embargo, no suelen las 
legislaciones contentarse con esto y acostumbran a exigir algo más (11). 
El párroco que debía bendecir los esponsales era, según la común disci- 
plina del Oriente, el del esposo “idque ad evitanda incommoda quae ori- 
rentur si contrahentibus sponsalia libertas relinqueretur eligendi alterutrius 
parochum ad benedicenda sponsalia, praesertim cum sponsi saepe ex diver- 
sis ritibus sint” (12). Alguna vez era expresamente exigida la presencia 
de los testigos (13), pero, por lo general, no se hace mención de ellos, tal 
vez por no considerarlo necesario, dada la costumbre universal del Oriente 
de que los testigos no faltasen nunca en actos de este género. 

La capacidad de las personas.para concluir los esponsales solía de- 
pender, como es natural, de varias circunstancias, una de las cuales era el 
uso de la razón, por cuyo defecto, como es natural, quedaban excluídos de 
este acto los dementes, los locos y, también, por no haber llegado todavía 
al uso de la razón, los niños. De aquí que en general fuese señalada una 
edad con la cual comenzaba la dicha capacidad. El límite ínfimo señalado 
por la ley eclesiástica solía ser el de los siéte años; así los bizantinos, los 
maronitas, coptos y sirios (14); los armenios se contentaban con exigir el 
uso completo de la razón (15), no faltando quienes, como los melquitas, 
exigiesen una edad mucho más superior, los trece y los once años cumpli- 


' dos (16). Con todo, si los límites indicados bastaban para la validez del 


acto, no dejaban los Concilios de inculcar que la promesa del matrimonio: 


(10) Pueden verse brevemente indicadas en HERMAN, AE., Conspectus iuris canonici oriem- 
talis, lib. II, págs. 36-38. ; 

(11) Conc. Nation. Armen., n. 547; Conc. Sciarf. Syro., 1. c., n. IV; Conc. Alex. Copt., 1. C:, 
n. III; en el n. VI de este último Concilio parece indicarse un doble modo de hacer los espon- 
sales, y cuando se emplea el rito más sencillo debe ser confeccionado un instrumento por 
escrito firmado por el Párroco. Los Obispos de Siria, en la reunión tenida en Alepo el día 9 de 
julio de 1921, declararon nulos los esponsales que no fueren concluídos por escrito y firmados 
por el sacerdote, los dos esposos y los testigos. : 

(12) Cone. Sciarf. Syr., 1. c., n. VI; Conc. Alex. Copt., l: c, n. VII; para los melquitas pa- 
rece ser que bastaba fuese el Ordinario del lugar o el Párroco, sin más especiflcar: Conc. Hie- 
rosoly., 1. c., cap. VII, can. 1. En otros Concilios se manda que el Párroco tenga entre los 
"bros parroquiales el Libro de los esponsales. 

(13) Conc. Hierosoly., 1. c. 

(44) Syn. Liban., l. c., n. 3, 2.9; Conc. Alex. Copt., 1. €., n. V; Cone. Sciarf. Syro., 1:0. Dy IX: 

(15) Conc. Nationa. Armen., n. 548. | ; 

(16) Conc. Ain-Traz, l. c., can. 7; Conc. Carcaf., l. C, can. pH 
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no se hiciese sino después de haber llegado a una mayor madurez de edad 
y de juicio; en general, era recomendado que se esperase a llegar a la 
pubertad; para el caso de concluir los esponsales aun antes, era generalmen- 
te concedido a los contrayentes la facultad de rescindir el contrato o pro- 
mesa una vez llegados a la pubertad, excepción hecha del caso en que los 
dos prometidos ya hubiesen llevado a cabo la unión carnal, en cuyo caso la 
una parte no podía rescindir la promesa sin el consentimiento de la otra (17). 
De esta condición de la edad nada se dice en los nuevos cánones. 


Otro punto en el que se diferencia le nueva disciplina de la anterior 
es el referente a los efectos de los esponsales. Sabido es que la promesa del 
matrimonio en la anterior disciplina producía sus efectos, no solamente 
en virtud del derecho natural y como cualquier otro contrato, sino que 
además llevaba cnsigo consecuencias de Derecho positivo canónico. Cuanto 
al primer aspecto, las cosas continúan, sin duda, como antes de la entrada 
en vigor de los nuevos cánones, y, por consiguiente, los dos que se prome- 
ten el matrimonio están obligados en conciencia a mantener la palabra dada 
y a no contraer sin el consentimiento de la otra parte un matrimonio, ni 
siquiera nuevos esponsales, con tercera persona. La diferencia está más 
bien en los efectos de carácter canónico. Según el Derecho actual, de esta 
promesa de matrimonio no se sigue, como se dice expresamente, la acción 
o derecho a exigir en tribunal la celebración del matrimonio cuando la 
otra con razón o sin ella quiera volverse atrás (can. 6, $ 3); ni tampoco esta 
promesa constituye por sí misma un impedimento matrimonial, ni funda 
especie alguna de afinidad o de pública honestidad en orden a impedir o di- 
rimir el matrimonio con parientes de la otra parte. Ninguno de estos efec- 
tos es mencionado en el capítulo de los impedimentos matrimoniales. En 
la disciplina anterior, en cambio, estos tres efectos eran constante y uni- 
versalmente mantenidos en todas las legislaciones orientales, por lo menos 
cuando los esponsales habían sido concluidos en forma slemne. Era reco- 
nocido el derecho de demandar en tribunal la celebración del matrimonio 
prometido, pero también se recomendaba al juez eclesiástico que procurase 
componer buenamente el asunto, para así salvar la libertad y evitar los 
los males que suelen seguirse de matrimonios forzosos (18). La promesa 
de matrimonio, sobre todo cuando había sido hecha con todas las for- 
malidades de la ley, solía constituir por sí misma un impedimento prohi- 


bente < matrimonio, y, al mismo kempa, de a solía nacer un impedi- 


(47) Véanse los Concilios alegados en las precedentes últimas notas. 


(18) Conc. Sciarf. Syro., L. c., $ 2, n. 2; los rutenos arece que en. este unto se regían 
más bien por el CIC. > Y 3 : i 
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mento dirimente de cuasi-afinidad o püblica hon?stidad, que se extendía más 
o menos, pero que generalmente no solía pasar del segundo grado, segün la 
computación oriental (19). Es evidente que en la nueva disciplina ha pre- 
va ecido la tendencia de salvar la libertad de matrimonio y que a la vez 
‘queda también más a salvo la m sma validez del matrimonio. 

Cuanto a la disolución de esponsales, ya que en 'os nuevos cánones nada 
se dice de ella, tampoco nosotros vamos a detenernos en exponer e indicar 
aquí todas las causas o motivos que podían justificar la disolución de 'os 
mismos en la anterior disciplina. Estas causas suelen ser largamente indi- 
cadas en los Concilios orientales, en el capitu o de los esponsales, que casi 
en todos ellos es el capitulo introductorio al tratado de matrimonio, y a ellos 
rem timos a nuestros lectores. 

Tampoco del t empo en que debia o podia hacerse dicha promesa ma- 
trimonial hablan ‘os nuevos cánones; las legislaciones precedentes, o mejor 
dicho, la práctica de los orientales en las diversas Iglesias no dejaba de te- 
ner su variedad. Tratándose de los esponsales en forma meramente priva- 
da, es claro que podían ser concertados en cualquier momento y ocasión, 
aun muchos años antes de la celebración del matrimonio que era objeto de 

“la promesa. Pero ahora nos refer mos más bien a los esponsales concluidos 
en forma solemne. De suyo y lo natural seria que este acto precediese de 
algún tiempo al matrimonio, y así era en efecto antiguamente, y esto su- 
ponen algunos de los efectos que los cánones atribuían al mismo, y esto 
parece exigir el mismo fin de los esponsales. Pero por diversos factores 
históricos, y para evitar inconvenientes que se seguían de una cierta exa- 
geración que hubo en la evolución de la disciplina de los esponsa'es, al ser 
excesivamente equiparados al matrimonio en algunos de sus efectos, poco 
a poco fué introduciéndose la costumbre de celebrar los esponsales so em- 
nes o muy poco antes del matr monio, o inmediatamente, cuando no jun- 
tamente, con el mismo matrimonio. Y este uso, comenzado en el siglo XVII, 
principalmente entre los bizantinos disidentes, fué recibido también por 
los catóicos, que juntaron la ceremonia de los esponsales con la del ma- 
trimon o (20), quedando de este modo anulados casi por completo el sig- 


nificado y el fin de los mismos. Los orientales no bizantinos, en cambio, 


t 


(19) Conc. Nationa. Armen., n. 577, 3.9, y n. 571, 7.9; Syn. Liban., l. c., nn. 3, 3.5, 8, XI; 
Conc. Sciarf. Syro., l. c., $ 7, n. 3, y $ 8, n. 13; Conc. Alex. Copt., 1.'G., $ 5, n..3, HE 'y n. 4, XII; 
Conc. Hierosoly., l. c., can. 6, 15. Los rumenos lo extendían hasta el séptimo grado; Conc. í 
Rumen., cap. VIII, n: I, n), y Conc. II Rumen. Cap. III, $ 90. 

(20) DAUVILLIER-DE CLERCQ, O. C., págs. 34-39. 
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continúan dando más importancia a este acto, que suelen celebrar con una 
mayor solemnidad y por separado del matrimonio (21). 


* ok x 


El principio establec'do en el canon 9, $ 1: "Antequam matrimonium: 
celebretur, constare debet nihil eius validae ac licitae celebrationi obsis- 
tere", porque es una exigencia de la misma santidad del sacramento del 
matr monio, tiene una estabilidad perpetua y vale para todos los tiempos 
y para todos !os ritos. Lo que podrá cambiar será el modo o los medios 
de obtener la certeza que d cho principio presupone. En los nuevos cáno- 
nes son-irdicados varios medios: el examen de los futuros esposos que debe 
hacer el párroco, la investigación que éste mismo tiene que llevar a cabo, 
y esto en conform dad con las normas que para ello hubiere dado el Or- 
dinario del lugar (can. 10), la presentación de los documentos (can. 11) y 
la publicación del matrimonio hecha por el mismo párroco (cc. 12 ss.). Los 
tres primeros modos de cumplir con lo que requiere el principio arriba 
mencionado parecen obl gar a todos los orientales indistintamente; el 
cuarto, en cambio, de las proclamas matrimoniales es impuesto como obli- 
gatorio solamente a aquellas Iglesias en las cuales antes de la promulga- 
ción de estos cánones estaban ya mandadas por la propia legislación (ca- 
non 12). La razón de no haberlo impuesto de un modo igual para todos nos 
la da el P. HERMAN en las siguientes palabras: “Sed id (a saber, investigar 
si algo se opone a la válida y lícita celebración de! matrimonio) alia via 


praeter publicationes fieri potest. Hoc facilius intell gitur, si considerantur 


condiciones in quibus una versentur et parentelae et nationis vinculis arcte 
inter se ligentur, et facta et fac enda aliorum facie in communem notitiam 
veniunt" (22). Y esto mismo explica por qué no en todas las Iglesias dei 


H 


x ‘ 
(21) Los sirios y los coptos mandaban que entre los esponsales y el matrimonio hubiese 
un espacio de tiempo no inferior a una semana; los melquitas sefialaban como espacio máximo 
un afo, à no ser que por motivos particulares el Obispo del lugar permitiese un tiempo su- 
perior a un año: Conc. Ain-Traz, l. c., can. 7; lo mismo era prescrito en el Sínodo de los cal- 
deo", l. c., pág. 64. Los melquitas, además, si hemos de dar crédito al Conc. de Jerusalén- 


de 1849, no aprobado en Roma, pero que en la parte disciplinar suele ser muy preciso, dis- 


tinguían dos momentos o tiempos en los esponsales: “cioé che la cerimonia degli ecclesiastici 
sponsali prescritta nel libro dell'eucologio debba farsi perfettamente ed interamente secondo 
matrimonio, prima d’incomminciare il capo in cui si prescrive il rito di benedire questa corona, 
conforme ¿luso pratticato nel modo sudetto fino dai tempi antichi nella nostra nazione; e ció 
perché quando si dá il pegno dei sponsali, non si fa la suddetta cerimonia, ma si prende il- 
mutuo consenso per mezzo dei due procuratori dei promessi in matrimonio avanti li testimoni, 
e si consegna il pegno alla presenza del curato del luogo che lo benedice recitando l'orazione 
domenicale; e questi sponsali sj reputtano legitimi e ecclesiastici ed un patto obbligatorio per 
giustizia", 1:-c., can. 1. Una práctica semejante existía entre los rumenos, los cuales, además 


de los esponsales litúrgicos, celebraban otros privados y muchas veces con la presencia dei. 
Sacerdote, el cual rezaba la oración del Padrenuestro u otra oración y bendecía a los promesos — - 


esposos, HERMAN, AE., Adnotaliones..., pág. 98. | 
(22) HERMAN, AE., l. €., págs. 98-99. DAS , 
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Oriente eran obligatorias las publicaciones del matrimonio; y de hecho no 
las hallamos mencionadas en a'gunos Concilios or‘entales, por ejemplo, 
en los de los armenios, sirios, coptos y melquitas; tampoco, pues, en la 
nueva legislación obligan a ellos los cánones 12 y siguientes, que tratan de 
las proclamas matrimonia'es, aunque tampoco se les prohibe emplear este 
medio. Obligaban, en cambio, y por tanto siguen actualmente siendo obli- 
gatorias en virtud de los nuevos cánones, entre los rutenos, maronitas, 
rumenos y malankaseses (23). : 

Donde en virtud del canon 12 fueren obligatorias las publicaciones del 
matrimonio, suponemos que en cuanto a las demás modalidades del cum- 
plimiento de esta obligación deberán en lo suces'vo atenerse a las pres- 
cripciones contenidas en los actuales cánones, las cuales, a la verdad, no 
difieren mucho de lo que ya se hallaba determinado en los concilios orien- 
tales, como se verá por el breve resumen que vamos a presentar de lo 
que a este respecto prescribía el Concilio maron ta del Líbano del año 1736 
y que substancialmente coincidia con lo de los otros concilios, como que 
todos habian ido a beber a una misma fuente, al concilio tridentino 
(sess. XXIV, de reform. matrim., cap. 1). 

El párroco propio de los futuros esposos, d'ce el Concilio del Líbano, 
antes de que tenga lugar el matrimonio y después de haber explorado 
diligentemente la voluntad de los esposos, tiene que publicar este matri- 
monio durante tres días festivos consecutivos en la misa y de'ante del 
pueblo, recordando a todos la obligación que tienen de denunciar los im- 
pedimentos de que tengan noticia. La obligación de las proclamas se su- 
ponía grave, y su incumplimiento era castigado con penas ya establecidas 
y a las cua'es podía el Obispo afiadir otras más. Esta publ'cación debía 
hacerse en la parroquia de los esposos; si éstos habitaban en diversas pa- 
rroquias, debían hacerse en cada una de ellas, y además también en to-. 
dos aquellos lugares en los cuales o los dos o alguno de los esposos hu- 
biere morado por lo menos cuatro meses. En estos casos, el párroco que 


debía asistir al matrimonio no lo podía hacer sin antes haber recibido. 


de los otros párrocos en cuyos terrtorios se hubieren hecho las publica- 
ciones, un documento auténtico de que no resultaba impedimento alguno: 


g 


(23) Syn. Zamosc., tit. III, $ 8; Conc. I Rumen. 1. ¢., II, n. 3; Conc. II Rumen., l. C., Cap. 3, 
§§ (27-39; Syn. Liban., l. €., n. 20 sigs. Ya en 1596 el Sínodo celebrado bajo la presidencia del 
Tatriarca Sergio prescribia; “Ac tribus continuis festivis diebus in eccle.ia inter Missarum $0- 
lemnia futurum matrimonium, antequam celebretur, publicet parochus": Codifleazione Cano- 
nica. Orientale, font-fasc. XII, n. 1205; Cod. Canon. Orient. serie II, fasc. IX, nn. 612, 625 097. 
640-644. al t 
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Que si después de hechas las publicaciones transcurriesen dos meses (24) 
y el matrimonio no se hubiere celebrado, debían repetirse las dichas pu- 
blicaciones si el Ord nario no dispensaba de esta obligación, el cual po- 
día también por causas justas conceder que se pasase a la celebración del 
matrimonio sin ninguna clase de proclamas. Estas causas, entre otras, 
eran: "contrahentium pudor ob nimiam disparitatem; vel quia concubi- 
nari erant sed aestimabantur coniugati; vel sı magnates et valde noti; 
vel si iniusti impedimenti aut nullus iusti sit timor; vel vicinum tempus 
prohibitum nuptiarum" (25). 

Por ‘o demás, aun en aquellos conclios que no mencionan las publi- 
caciones del matrimonio, no por eso dejaban de recomendar y de mandar 
al párroco que investigase e inquiriese sobre el estado de los que querían 
casarse y sobre si había algún impedimento; para lo cual era señalado 
como especialmente apto todo el tiempo de los esponsa'es, cuyo fin era, 
como dice el concil o de los coptos, “ut detur sponsis tempus animo per- 
pendendi gravitatem officiorum suorum futurorum antequam se vinculo: 
indissolubili obstrigant, necnon et auctoritati ecclesiasticae. detenendi im- 
ped.menta si qua sponsorum matrimoio obstent” (26). 


x k ck 


Una parte muy importante del documento que estamos comentando 
es, sin duda, la que se refiere a los ‘mpedimentos matrimoniales. Y en 
.' este punto debemos señalar varias diferencias con relación a la anterior 
^ disciplira oriental. ; 
q La primera de estas diferencias es la que se refiere al concepto mis- 


je mo del impedimento. Esta palabra "impedimento" podríamos decir que 
i ————————— 
x. (24) Otras legislaciones, como la de los malankareses y de los rumenos, concedían un es- 


^ pacio de seis meses. 
; (25) Syn. Liben., Ll ¢., n. 23; Syn. Zamocs, 1. c, $ VII]; Conc. I Rumen., l c, n. 3, y 
Conc. II Rumen., 1l. c., cap. 3, $8 27-30. ; 

,(26) Conc. Alex. Copt., 1. e, art. VIII, 8-1, n. 1; Conc. Sciarf. Syro. l. €., $ 19, n. VI; 
Conc. Nat. Armen, nn. 551-553; en toda esta materia de las publicaciones conviene tener en 
cuenta la Instrucción que el Santo Oficio, el día 22 de agosto de 1890, comunicó a los Obispos. 
orientale": “De statu libero nupturientium comprobando” (Coll. Prop. Fid., vol. II, n. 1740). 
El uso de las publicaciones matrimoniales lo encontramos también entre los disidentes, que: 
lo recibieron de los católicos occidentales, por medio principalmente del célebre Pedro Mog- 
hila (+ 1646), quien tradujo y añadió a su Ritual eslavo una parte del Ritual romano de 
Paulo V, que contenía, entre otras cosas, lo relativo a las publicaciones. Del Ritual de Moghila 
pa 6 en 1653 a la nueva edición de Kormcaja hecha por el Patriarca de Moscú, Nicón, en 1653. 

. y, Mnalmente, en 1775, por decreto del Santo Sínodo ruso, fué su práctica impuesta a toda 
la Iglesia disidente rua. Véase Codif. Canon. Orient., Fonti-Serie II, Fasc. VII, nn. 740-746.. 
759. Además de Rusia, también otras Iglesias se sirven de este medio, aunque tal vez no: 
siempre como obligatorio: en Rumania, la ley civil mandaba estas publicaciones; en Bulgaria,. 
en cambio, y en Greciz, no eran prescritas, pero también las usaban. Véase HERMAN, AE.. 
Conspectus duris..., pág. 42. ; 5 sss 
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es de importación latina, pues en el antiguo derecho oriental apenas si 
se halla este vocablo, ya que ünicamente se hablaba de las "nuptiae ne- 
fandae, incestuosae, illegitimae" ; sólo recientemente, y por influjo de los 
latinos, encontramos empleada en concil os orierta es esta palabra, la cua] 
tenia entre los orientales el mismo significado que entre los latinos de 
entonces, es decir, un significado mucho más amplio, y tal vez menos 
propio, que el que actua mente tiene en el C. I. C. y también en los ac- 
tuales nuevos cánones. Por lo m smo, y en fuerza de este concepto, ai 
enumerar los impedimentos matrimoniales, los orientales incluían en ellos 
no solamente aquellas circunstancias personales que hoy son los verda- 
deros impedimentos, sino además otros defectos, ya sea en el consenti- 
miento, ya en la forma prescrita para la manifestación de este m stuo 
consentimiento, los cuales, aunque pueden hacer ciertamente nulo o ilicito 
el matrimonio, hoy, sin embargo, no son incluidos en e! catálogo de los 
impedimentos. Tales eran, por ejemplo, el tiempo vedado, proh bición 
eclesiástica, consentimiento paterno, el error, la violencia, la clandestini- 
dad (27). Hoy es evidente que en !a nueva legislación ha sido adoptade 
el mismo concepto adm tido en el C. I. C., aunque con otra nomencla- 
tura, sin duda más propia que la del C. I. C. 

Otro punto de no poca importancia es el que toca a la autoridad com- 
petente para establecer o abrogar los impedimentos matrimonia es, ya sean 
dirimentes, ya prohibentes. Después de la promulgación de nuestro motu pro- 
prio “Crebrae allatae sunt”, es evidezte que esta autoridad competente, aun 
para los or enta es, es la sola Sede Apostólica (can. 28). Pero en la anterior 
disciplina no era cosa tan cara si la reservación de crear o abrogar im- 
pedimentos matrimon:ales, que para sí había hecho la Sede Apostál ca en 
la Iglesia latina (28), valía también para la Igles a oriental. Una dec'ara- 
ción auténtica en este sentido nunca había sido dada, y los que estaban por 
la parte afirmativa creían ver confirmada su opinión en algunos pocos 
hechos, en los cua es la Santa Sede se había pronunciado contraria a algu- 
nas decisiones en este sentido de algunos Concil os orientales. En .1619 
y en 1629 establecieron los rutenos para sus territorios el impedimento de 
clandestinidad, según lo cual había fijado el conciio de Trento; pero la 
Congregación Romana no admitió semejante dec sión y apeló para ello a 
la mencionada reservación apostólica (29). El Concilio melquita de Ain- 


—- 


(27) Conc. Sciarf; Syro., 1. c., 88 7-8; Conc. Alex. Copt., 1. c, 8 5; Conc. Nat. Armen., 
nn. 577; Syn. Liban., l. c., n. 9, I-VI; Syn. Zamosc., l. c.; Conc. I Rum, l c, y Conc. II 
Rumen., l. c., cap. I-II; Conc. Hierosoly., l. c., can. 6. j 
^ (28) Wernz, Jus Decretalium, tom. IV (1911), n. 63. 

(29) CAPPELLO, Jus Ecclesiae latinae cum iure Ecclesiae orientalis comparatum, en Gre- 
gorianum, vol. VII (1926), págs. 507-508; HERMAN, AE., Conspectus turis..., pág. 44. 
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Tráz había modificado dos de los impedimentos; enviadas las Actas a 
Roma, fué mandado suprimir dichas modificaciones (30). 

Pero contra tales hechos, que podrían tal vez explicarse diciendo que 
en Roma no parecían convenientes u oportunas, aquellas modificaciones, 
pero sin querer por ello quitar a los obispos orientales una facultad que 
poseian y ejercitaban desde muy antiguo, están otros hechos que parecen 
militar en favor de la potestad de los ob'spos. En primer lugar, la con- 
vicción común entre los orientales, que atribuyen a los obispos reunidos 
en Concilio la dicha facultad; como también es cierto que los mismos 
obispos, cada uno de por si, como tampoco el Patriarca sin el Sínodo pa- 
triarcal, no podian poner o quitar alguno de los impedimentos matrimo- 
niales (31). En segundo lugar esta el hecho de a'gunos nuevos impedi- 
mentos introducidos por algunos conclios orientales de estos ültimos 
tiempos para sus respectivos territorios y que fueron aprobados “in for- 
E ma communi" por Roma, lo cual difícilmente se podría explicar si en 
| realidad les hubiera sido quitada a los Ob'spos orientales la mencionada 
facultad en virtud de la dicha reservación pontificia (32). Lo mismo de- 


| bará decirse de la costumbre (can. 30.) 

ca 25. Cuanto a la dispensa de los impedimentos, la Santa Sede ha juzgado 
conveniente determinar claramente los límites de las facultades que en este 
E punto poseen tanto los Patriarcas como los Obispos. Los cánones 32-35 


son bien claros, ni vamos a detenernos en su exposición, que además no es 
de nuestra incumbencia. No queremos sino hacer constar la conveniencia 
ide una tal determiación, precisamente por lo muy indeterminada que se 
hallaba en la anterior disciplina. Al Patriarca solian los concilios atribuir 
amplias facu'tades en orden a dispensar de los impedimentos matrimonia- 
les, y esto en fuerza de una inmemorial costumbre o también apelando a 
concesiones pontificias (33). Pero ni siempre era bien definida esta potes- 
tad ni tampoco siempre podía constar con certeza de dichas concesiones 
pontsficras alegadas. Ni más determinada era la potestad de los Obispos, 

y para cada rito había que acudir al propio concilio. Por esta razón tal vez 
ya la misma Sagrada Congregación Oriental se había decidido a fijar cla- 
 ramente en una de sus fórmulas lo que podían en materia de dispensa de 
, impedimentos matrimoniales los e dus y! los RUE D Para 
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(20) Mast, vol. 39, col. 322. re, eo 
(31) Coussa, Epitome iuris ecclesiastici orientalis, vol. I (1948), "n. 261. : Evam 
-:.(32) CAPPELLO, l. Cu; HERMAN, AE, 1, €. . A 72 
(33) .CoussA, O. C., my 181, not, 154.  . T ae phan W^ HC ONERE. MW. Vo 
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los casos extraordinarios era opinión común que los or-entales podían echar 
mano de los cánones 1.043 y 1.045 del C. I. C. (34). 


E cox 


Consiguientemente al nuevo concepto de impedimento adoptado en es- 
tos cánones orientales, la primera diferencia que se observa al entrar en el 
campo de los impedimentos prohibentes es que en la nueva ordenación han | 
desaparec do.algunos de los impedimentos que artes de ella habían figura- 
do siempre en las listas de los impedimentos prohibentes. En casi todos 
los concilios orientales encontramos entre esta clase de impedimentos los 
esponsales, la prohibición eclesiástica y el t'empo prohibido o vedado, a 
los cua'es algunos concilios afiadían algunos más o enumeraban entre los 
impedimentos algunos requisitos canónicos; por ejemplo, las proclamas 
matrimoniales, como hicieron los rumenos, los cuales además tenían como 
impedimento prohibente la c'andestinidad, y los maronitas, que entre los 
prohibentes contaban, además de la edad, caso ünico en todo el Oriente, el 
del Catecismo, y otros más que más bien impedian el uso del matrimo- 
nio (35). Omitidos como imp2dimentos todos estos defectos, en la nueva 
ordenación han sido conservados solamente el del voto, de la diversidad 
de rel gión, que ya figuraba en todas las legislaciones; el del parentesco 
legal por causa de adopción, que antes siempre era contado entre los im- 
pedimentos dirimentes, y el de la tutela, del que podemos decir que es nue- 
vo, aunque una prohibición de matrimonio por causa de la tutela ya había 
sido admitida en aquellas igles'as en las cua'es el “Estatuto personal” re- 
conocía a la Iglesia la competencia en las causas de tutela (36). Estos dos. 
últimos impedimentos en tanto lo son, en cuanto lo son también en la ley, 
civil de la nación. us 

El impedimento fundado en el voto lo han tenido siempre todas las 
iglesias orienta'es, pero no siempre, ni bien definido, ni claramente pro- 
puesto; las frases empleadas por los concilios, no pocas veces eran gene- 
rales, y hasta vagas, ni especificaban siempre todos los votos señalados en 
nuestro canon 48, aunque podemos -bien pensar que todos ellos estaban in- 


(34) Las facultades concedidas en el can. 1.043 eran poco más o mienos las mismas, aun- 
que con alguna modifleación (véase WERNZ-VIDAL, Jus Canonicum, tom. V5; Jus matrimonia- 
1e. n. 413, Scholion), que las concedidas por el Santo Oficio en sus Letras de 20 de febrero 
de 1888, que habían sido comunicadas también a los obispos orientales. —— PERAL 

(35) Conc. Sciarf. Syro., L c, § 7, n. 1; Conc. Nati. Armen., n. 577, 1.9, 9.5; Syn. Liban., 
i. c., n. 9; Syn. Leopol. ruthen., tit. III, $ 8 (este concilio no distingue entre impedimentos 
prohibentes y dirimentes, y en la lista, ciertamente incompleta, habla. de 10s- esponsales) ; 
Cones H Rimen Acap. Il; "Coney Alex; Copt, Lo 0 dB e Be) “pnd oret A NT 

(36) Conc. Alex. Copt., l. C., a HI, Cap.2 VI; tit. 1V5: ar671; 35508. HC Sed tar} 
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cluídos en los que citaban. Los rumenos mencionaban los tres votos: de 
castidad perpetua, de entrar en religión y el de vida célibe (37); lo mismo 
los sirios (38); los maronitas, los de perpetua castidad y el de entrar en 
reigión (39); los melquitas no los mencionaban; en camb o, los armenios 
va sefialaban cuatro: el voto simple de castidad, de no casarse, de entrar 
en religión y el de recibir las órdenes sagradas (40). El impedimento que 
proviene del voto público de castidad perfecta, emit do en la profesión 
simp e, ?s de reciente creación, pues los orientales, en su derecho clásico, 
no conocian más que la profesión solemne. 


El impedimento de la diversidad de religión, sustancialmente coincide 
con la disciplina anterior, en la cual, además de existir el impedimento, 
su dispensa no se concedía sino con las cautelas conven'entes, que casi 
siempre eran las mismas que después exigió el C. I. C. y ahora prescri- 
ben los nuevos cánones (41). 


A] entrar en e! capítulo de los impedimentos dirimentes podemos reps- 
tir la misma observación hecha a propósito de los imped' mentos prohiben- 
tes, a saber: que el nuevo concepto del impedimento necesariamente ha pro- 
ducido un primer cambio en el anterior derecho, tanto en el numero como 
en la especie de los impedimentos dir mentes. El Conciio Sciarfense, por 
ejemplo, enumeraba los siguientes impedimentos dirimentes: "error, vis, 
serv.tus, aetas, ligamen, votum sollemne, sacer ordo, impotentia, cognatio, 
aff nitas, honestas publica, disparitas cultus, raptus, crimen, c'andestini- 

' (42). Estos mismos, excepto el de la edad, menciona el Concilio ma- 
ronita del Libano (43), y así, poco más o menos, hacían todos, con la sal- 
vedad solamente en favor de! Concilio de los armenios, en el cual, de los 
impedimentos propiamente dichos, habían sido excluídos el error, la violen- 


cia y la clandestin:dad, que tenían su puesto fuera del capítulo de los i im- 
pedimentos (44). - 


(37) Conc. II Rumen., l. c., cap. 3, $ 21 

(38) Conc. Sciarf, Syro, 1l. C, S 7, n. 4. 

1(29) S vno Liban, vL 05 Mee Osa V. 

(40) Conc. Nat. Armen., n. 577, 4.9 

(41) Conc. Alex. Copt., l. C., $ 5, n. 3, IV; Conc, Sciarf. Syro., 1. c., 8 7, n. 5. En esta. 
materia, los orientales tenían, además, la Instrucción del Santo Oficio de 12-XII-1888 “De 
s rs ca et sponsalibus inter catholicos et heterodoxos", en Coll Propag: Fid., vol. It, 

1.696. 

(42) Conc. Sciarf. Syro., 1. C., $ 8, n. 8. , 
(43) Syn. Liban. 1. és cap. XI,.n.. 8. e d 
(44) Conc. Nat. Armen., nn. 562-571. 
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E! primero de los impedimentos dirimentes es el de la edad. "Vir 
ante decimum sextum aetatis annum completum, mulier ante decimum 
quartum item comp etum, matrimonium validum inire non possunt" (ca- 
non 57, $ 1). Este mpedimento, tal como ha sido fijado en el nuevo 
derecho, coincide con e latino (can. 1.067), pero d fiere del hasta hace poco 
vigente en el Oriente. El impedimento de la edad ha existido siempre en 
todas las legislaciones católicas orientales (y en las no católicas también), 
y en todas era cons derado como dirimente, a excepción de la de 'os maro. 
nitas, para los cuales, desde el Sínodo del Líbano de 1736, que cambió en 
este punto la tradicional disciplina, era solamente prohibente (45). Los li- 
mites de la edad eran también 'os mismos para todos: catorce afios cum- 
plidos para el varón y doce también cumplidos para la mujer (46). Este 
impedimento en la precedente d sciplina oriental era el mismo latino de an- 
tes del C. I. C. y con 'as mismas condiciones. Según la actual ordenación, 
la validez del matrimonio exige absolutamente que los dos contrayentes 
hayan llegado a la edad prescrita; en la anterior, en cambio, si bien estaba 
determinado el lím te de edad de cada uno de los esposos, quedaba siempre 
abierta una puerta para un matrimonio en edad más prematura, gracias a la 
cláusula “nisi malitia supleat aetatem", o lo que es lo mismo, siempre que 
antes de esa edad legal, a una madurez de juicio necesaria se juntaba la 
capacidad física o la pubertad (47). En la presente 'eg'slación ha quedado 
borrada dicha c'áusula, y con ella suprimida la posibilidad de un matrimonio 
antes de esa edad, si no es por d spensa. 

Pasados en si encio los cánones 58 y 59, que tratan de los impedimentos 
de la impotencia y del vínculo, y de los cuales, como es natural, en nuestro 
trabajo nada hay que decir, nos detendremos en el canon 60 sobre el impe- 
dimento de disparidad de culto. Ya TERTULIANO, hablardo de los matrimo- 
nios de los cristianos con los paganos, escribía estas palabras: “Coronant 


et nuptiae sponsos, ideo non nubamus ethnicis, ne nos ad idolatriam usque 


deducant, a qua apud illos nuptia incipiunt" (48). Y el deseo y la obliga- 


(45) Syn. Liban. l. c., n. 9, VI. : 

(46) Conc. Nat. Armen., n. 571, 1.9; ‘Conc. Alex Copt., l. c., 8 5, 4, V; Conc. Sciarf. Syro., 
1, ce, $ 8, n. 5; Conc. Ain-Tráz, l. cC., can. 7; Conc. I Rumen., l. C.; Conc. II Rumen., l. C. 
§ 4, c; Syn. Zamosc., l. c., tit. 3, $ 8; Syn. Liban., l. c., n. 9, VI. Los católicos malankareses 
de la diócesis de, Tirovallo, que, después de su conversión al catolicismo, habían recibido los 
impedimentos matrimoniales segün están en el CIC, en éste de la edad retuvieron los limites 
de 14 y 12, según habían sido determinados por la ley de Diamper (Codif. Can. Orient., Fonti- 
serie 11, Fasc. IX, n. 637, juntamente con Mansi 35, 1.304). ; 

(47) Véanse los concilios citados en la nota precedente: Los de los armenos, sirios, ru- 
menos, coptos tiene explícita la frase “nisi malitia suppleat aetatem"; el concilio melquita de 
Jerusalén parece indicar lo mismo cuando dice: «go Il difetto dell'età, cioé prima di arrivare 
al debito tempo in cui si soddisfa all'atto naturale del matrimonio”, 1. c., can. 6. 

(48) TERTULLIANUS, De Corona, cap. 13, ML, 2, 96. | 
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ción de la Igles'a de evitar la perversión de sus hijos la han inducido desde 
los primeros siglos a condenar las uniones matrimonia'es de sus cristianos 
. con los de otras sectas o con los paganos, pero en ninguna de las leyes uni- 
versales eclesiásticas de los primeros siglos encontramos que los tales matri. 
monios hub eren sido declarados nulos. El primero en dar semejante paso 
fué el Concilio de Trullo (a. 691), que declaró nulo el matrimonio entre un 
ortodoxo y un hereje (can. 72) (49), y de esta declaración del Concilio los 
comentaristas dedujeron que con mayor razón debía ser tenido por inválido 
el matrimonio ertre un cristiano y un pagano o un no bautizado (50). 
En teoría, la norma del Concilio de Trullo fué la seguida por las comuni- 
dades disidentes, aunque por lo general en la práctica han usado de alguna 
moderación, permitiendo o tolerando el matrimonio de un ortodoxo con un 
cristiano de otra confesión; entre los católicos, en cambio, más bien había 
prevalecido la distinción entre matrimonio con persona bautizada, pero no 
católica, y el matrimonio con persona no baut zada: el primero era consi- 
derado ilícito, pero válido; el segundo, ilícito e inválido. 
PU. Esta distinción la hallamos perfectamente definida en casi todos los 
' Concilios orientales, los. cuales, conviene notarlo, hablan siempre de un 
modo general y sin hacer diferencia si la persona bautizada lo ha sido en 
la Iglesia católica o fuera de ella. Este era también, como es sabido, el modo. 
de concebir este impedimento en el derecho latino anterior al C. I. C. (51). 
La redacción, pues, del canon 60, $ 1: “Nullum est matrimonium con- 
tractum a persona non baptizata cum persona baptizata", aunque tal vez po- 
dra tener los inconvenientes que pretendió evitar el canon 1.070 del C. I. C.,, 
corresponde a la tradición oriental católica, y deja resue'ta la controversia 
de si la restricción del impedimento hecha por el mencionado canon 1.070 
debía extenderse también a los orientales (52). 


esie OS : o - 


Con el canon 62 no sólo las tres órdenes mayores: episcopado, presbi- 
terado y diaconado, son imped' mento dirimente del matrimonio, sino que 
además también el subdiaconado, que entre los orientales, excepto los ar- - 


(49) Conc. Trullano, can. 72; PITRA, | Turis ecclesiastici graecorum historia et monumenta, == 
Romae, vol II (1868), pág. 59. A. 


(50) ' BALSAMÓN, ZONARAS y ARISTENO, In canones Concilii in Trullo, MG., 437, 759-761. ag | 
(51) WERNZ, 0. C., pm; Dy, n. 502, y WERNZ-VIDAL, 0. C., N. 265 ot: 
(52) Conc. Alex. Copt., 18: V, n. A, XIII; Cone. Selarf. Syro, 1. es $ 8, n. 14; Conc. - aa 


Nat. Armen, n. 571, 10.6; M Liban., 1. c., n. VII; Conc. Ain-Traz, l. c., can. 7; Cone. II 
-Rumen., 1. Ca cap. Il, $ 16. Los católicos de la diócesis de Tirovallo y los etíopes parece que | 
segulan en esto el cic; en adelante. deberán conformarse con. este nuevo canon. 
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menios y los malankareses, es contado entre las órdenes menores, ha sido 
equiparado, en orden a dirimir el matrimonio, a las órdenes mayores, 
siendo ésta la primera diferenca que ya podemos notar en este canon. 
De hecho en no pocas iglesias orienta'es era permitido a los subdiáconos 
el contraer matrimonio. Ha sido suprimida, además, por este canon una 
inmensa divers dad disciplinar en este punto, y que podríamos resumir 
del siguiente modo: “1.” Constituía impedimento el subdiaconado entre 
los italogriegos, armenios y malankareses, 2.” Comenzaba el impedimento 
sólo a partir del diaconado recibido ertre los maron tas, sirios, coptos, 
caldeos y melquitas. 3.' De los rutenos nó constaba con certeza más que 
del presbiterado. 4.” Los rumenos, que carecían de una precisa legislación 
en este punto, permitian el matrimonio a los subdiáconos, pero en 1858 
la Propaganda Fide lo prohibió para el futuro; y 5.' Entre los restantes 
b'zantinos, aunque se suponía que el matrimonio contraido por el sub- 
diácono era nulo, faltaba, sin embargo, una expresa declaración" (53). 


ETE 0X 
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El canon 64 define el impedimento proveniente del rapto de un modo 
enteramente igual al canon 1.074 del C. I. C. Bajo dos formas se pre- 
senta este impedimento: el rapto propiamente dicho y la secuestración | 
o detención violenta de la mujer, y en ambos casos "intuitu matrimonii". 


(53) PusoL, El Motu Proprio “Crebrae allatae sunt" de disciplina Sacramenti matrimonii 
pro Ecclesia Orientali, en “Estudios Eclesiásticos”, vol. 23 (1949,) pag. 321; Conc. Nat. 
Armena- 571, 4.°, y n. 510; Syn. Liban., l. C., n. IX; Conc. Sciarf. Syro., 1-564882 ei 
Cone. Alex. Copt. l. €, $ 5, n. XI; Codific. Cano. Orient., Fonti-Serie II, Fasc. IX, n. 635; 
Conc. Hierosoly., part. I, cap. VII, can. 6, y pert. II; cap. I; Conc. II Rumen., tit. VII, cap. 5, 
juntamente con la Instrucción de la S. Congreg. de Propag. Fid. del 24 de marzo de 1858, 
en la cual, entre otras cosas, Se lee: *Quae cum ita sint facile quisquam videt; quantum a 
germana Orientalis Ecclesiae disciplina sit alienus mos ille, ut hypodiaconi contrahentes post 
huiusmodi ordinationem matrimonium, ad superiores ordines promoveantur, cum hic vel ab 
ipsa Trullana Synodo penitus abhorreat. Quapropter Sanctitas Sua, cui summopere est cordi. - 
ut mores istius Provinciae, quacumque corruptela detersa, ad normam purioris disciplinae 
orientalis componantur, haud potest quin meritis laudibus prosequatur Amplitudinis Tuae 
propositum iterato firmatum, neminem scilicet deinceps admittendi ad sacros ordines, nisi 
aut penitus coelibem aut eum, qui ante hypodiaconatum, iuxta morem orientalem, legitimam 
uxorem duxerit. Hic igitur Amplitud Tua ceterique istius "Provinciae Antistites in proposito 
permanentes firmiter state, hic haerete. Quoad eos vero clericos, qui iam. post” subdiaconatus 
ordinem nuptias contraxere, et pro quibus A. T. enixe supplicat, ut pro hac vice, ex Apos- 
tolica dispensatione, licite promoveri possint ad superiores ordines, Sanctitas Sua, attentis 
omnibus, et ex speciali gratia benigne dispensavit, ui quatenus nihil aliud obstet, licite pro- 
^moveri.possint ad Diaconatus et Presbyteratus ordines, ac valeant insuper iñ coniugio iam 
contracto permanere. Haec autem Apostolicae Sedis indulgentia. illos tantum respicit clericos, 
de quibus expresse loquitur memorata Epistula tua... Quod si aliqui deinceps (quod Deus 
avertat) post sacros, ui praefetur, ordines matrimonium attentare praesumpserint, | decernit . 
Sanctitas Sua, ut 2d tramites Sacrorum canonum severe puniantur, ut quos studium. servandae 
disciplinae ac amor continentiae. non movet, vel poenarum timor compescat...”. Col. Prop. 
Fid., vol. I, n. 1.158. Para los ítalo-griegos, Benedicto XIV, en su “Etsi pastoralis”. (VH, 27), 
habia declarado nulo el matrimonio contraído por los,subdiáconos. ^: ini sine d 
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Del mismo modo que el actual derecho latino d fiere del que estaba en 
vigor inmediatamente antes de la publ cación del C. I. C. (54), asi tam- 
bién el impedimento del rapto definido en el canon 64 oriental se dife- 
rencia del impedimento según lo entendían las legislaciones orientales an- 
teriores a nuestro M. p., pues en ellas era considerada solamente la forma 
del rapto cuando intervenía “abductio violenta e loco in locum”, sin tener 
en cuenta la otra de la secuestración o detención violenta de la mujer. 
Ni creemos que lleve razón DauvILLIER-DE CLERCQ cuando parece in- 
dicar que ya ‘el II Conciio rumeno extendió el impedimento a la secues- 
tración (55); el Concil o habla de un verdadero rapto, ya que se trata de 
una detención de la mujer en un lugar al que había sido llevada con 
fraude: "Rapta censenda est persona, quae vi physica abducitur, vel in 
loco, ad quem dolo allecta est, detinetur” (56). 

* Unas pocas y pequeñas variantes vamos a notar aquí. La primera 
es la innovación que en este impedimento indujo el Conclio nacional de 
los armenios cuando declaró que en lo sucesivo ya no se verificaria el 
concepto del rapto, y, por tanto, no habria el impedimento cuando la mu- 
per consintiese en el rapto, aunque los padres de ella no consintieran (lo 
cual antes también constituia rapto) (57); estas ü t mas palabras son una 


alusión a la suma importancia que había tenido siempre entre los orien- 


tales, así como ya también entre los romanos, el consentimiento paterno, 
que todavia hoy es considerado por muchos disidentes como impedimento 


matr monial o dirimente o al menos prohibente. E] mismo Conci io mel- 
quita de Carcafé, de 1806, incluía también este elemento en la noción del 


rapto (58). Otra variante nos la ofrece el Concilio también me quita de 
Jerusalén, celebrado en 1849, segün el cual el impedimento del rapto existe 
tanto si la persona raptada es la mujer como si lo es el varón (59). Otra 


ampliación del impedimento había creado el Sínodo maronita del Líbano, 


de 1736, extendiendo el concepto del rapto como impedimento de matri- 
monio aun al caso del rapto "intuitu libiainis exp'endae" (60). 


* *x 0x 


El impedimento del crimen que nos presenta el canon 65 coincide con 


` el latino y no difiere del mismo impedimento según lo describen los Con- 


(54) WERNZ-VIDAL, 0. C., n. 308. 

(55) DAUVILLIER-DE CLERCQ, 0. C., pág. 187. 

(56) Conc. II Rumen., $ 5, c. 

(57) Conc. Nati. Armen., n. 571, 12.0 

(98). Conc. Carcaf., le c, cap. IX, can. 8. 

(59) Conc. Hierosoly., l. c., can. 6, 11.9 

460) Syn. Liban, l. c. cap. XI, n. 8, XIV. . a 
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cilios orientales, Estos lo habían recibido de los occidentales, y lo reci- 
b eron en todas sus formas y extensión, aunque tal vez no siempre exp í- 
citamente propuesto en todos sus pormenores. La única diferencia que 
podemos señalar consiste en que hoy, y en virtud de este canon, el impe- 
dimento ha sido extendido también a los melquitas, que no lo tenían ni 
siqu era como simple adulterio, como habian tenido antiguamente los 


orientales, y que fué el origen del actual impedimento de adulterio cua- 
lificado. 


Comparando el actual impedimento de la consanguinidad con el que 
estaba en vigor en la precederte disciplina oriental, podemos encontrar 
algunas diferencias. La primera toca a .os grados o extensión del imp?- 
dimento. Esta extensión ha s do determinada para todos los orientales en 
el canon 66: “$ 1. In linea recta consanguinitatis matrimonium irr tum est 
inter omnes ascendentes et descendentes tum legitimos tum naturales. $ 2. In 
linea obliqua irritum est usque ad sextum gradum inclusive, ita tamen ut ma- 
trimoni impedimentum toties multiplicetur quoties communis stipes mul- 
tiplicatur.” En la extensión de la línea recta no hay, como es natural, 
diferencia alguna; en ‘a colateral, en: cambio, sí que hay, pues antes eran 
diversos los grados sefialados en las legislaciones. Asi, los me!quitas lo 
extendían hasta el grado sexto (computación oriental); los rumenos, hasta 
el séptimo, los armenios, íta'ogr egos, rutenos, maronitas, sirios, coptos y 
malankareses lo llevaron hasta el octavo (61). 

Hoy, después de la nueva ordenación, una misma es para todos la 
extensión de la consanguinidad como impedimento dirimente, asi como 


también es uno mismo el modo de computar los grados, a saber, ha sido 


conservada la computación oriental, o sea la antgua romana, y que, a 
excepción de los armenios y los malankareses de Trivandor y de Tiruvallo, 
estaba en uso en casi todas las iglesias orientales. | 


Cuanto a la multiplicación de! impedimento de consanguin dad, se ve- 


rifica solamente cuando se multiplica el tronco común ($ 2), mientras que 
en la anterior disciplina parece que debía multiplicarse tamb'én con 'a mul- 


tiplicación de la vía por la que se llegaba al mismo tronco común. Expli- 


e 
e pS 


(61) Conc. Ain-Araz) E eor can 7, n. 2. y Conc. Hiersoly., 1. c., cap. VII, can. 6, n. 12; 
Conc. 11 Rumen., l. €C., cap. IL 8 14; Conc. Nat. Armen., n. 571, 5.0 (éstos habían adoptado la 
computación latina); Syn. Zamosc., l. C., § 8; Syn. Liban., 1. c., part. II, eap. XI, n. 8, IV; 
Cone. Sciarf. Syro., l. C., § 8, n. 10; Conc. Alex. Copt., l. C., $ 5, n. 4, VIII; los católicos cal- 
deos seguían el derecho latino anterior al CIC (cfr. DAUVILLIER-DE CLERCQ, O. C., pág. 128], 
y los católicos de las diócesis de Trivendor y de Tiruvallo, aunque aceptaron el modo de 
computar adoptado en el CIC, conservaron, sin embargo, el impedimento hasta el cuarto 
grado, según había sido fijado por el Conc. Tridentino: Cod. Canon. Orient., Fonti-Serie I, 
Fasc. IX, n. 636. ; / 
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citamente hallamos afirmado este ¡segundo modo de multiplicarse el impe- 
dimento en los sirios y en los coptos (62). 


x * * 


Acerca de la afinidad distinguiremos tres puntos: el origen de la afini- 
dad, espec es de afinidad y extensión del impedimento. Cuanto al primer 
punto del origen o causa de la afinidad, el canon 68, $ 1, n. 1, no señala 
más que una sola causa, a saber, el matrimonio válido aunque no haya sido 
consumado. Notemos de paso que no dice válido, rato o consumado, sino 
sencillamente “ex matrimonio valido etsi non consummato", con lo cual 
se evita la controversia existente entre los latinos a propósito del ca- 
non 97, $ 1, del C. I. C. Al señalar nuestro canon como fundamento 
de la afinidad al matrimonio válido, con precisión hecha de si ha sido o 
no consumado, ha vueto al antiguo concepto que de la afinidad habían 
tenido los orientales (63), y que ha sido conservado hasta nuestros días 
en algunas comun dades católicas de antiguo, por ejemplo, los melquitas, 
y en algunas de las recientemente formadas, como la rusa, búlgara, griega, 
en ‘as cuales la afinidad se funda sobre el matrimonio válido. Otros, en 
cambio, por influjo de los latinos, habían cambiado el concepto, rundando. 
la afinidad, no ya precisamente en el matrimonio, s no más bien en la cópula, 
lícita o ilícita, que era también el modo de concebirla que tenían los oc- 
cidentales de antes del C. I. C.; de éstos eran los rutenos, ítalogriegos, 
maron:tas, sirios, coptos, armenios, los cuales, por otra parte, del matri- 
mono no consumado y de los esponsales hacían provenir el impedimento 
de honestidad pública, de! mismo modo como lo hacían los occidentales.. 
Finalmente, los rumenos habían hecho una mezcla, de manera que la afi-, 


pula ilicita (64). 


. Cuanto al segundo punto, de las especies de la afinidad, el canon 68 
contiene dos: la afinidad ex digeneia y la afinidad ex trigeneia. La pri- 
mera es subdividida en otras dos: la que existe entre uno de los cónyuges 
y los consanguíneos del otro y la que va entre los consanguineos del uno 


y. los consanguíneos del otro. La primera, es decir, entre uno de 'os cón- 
UES y los TR a del otro, es de Re hes universal y vale para. 
E ^ ' ' i ry 


(69) Conc. sélarf. Byrfos X65 8.8; n." 10; Cone Nu Sopt., l c4 8- " mos, VIT: ij^ 
"(63)" ZHISMHAN, O. C, págs. 290-291; HERMAN, AE., Adnotationes... 2 “Periodica”, pág. 104.. 
(64) Syn. Liban., l. c., n. 8, V; Conc. Sciarf. Syro., 1. c., n. 12; Conc. Alex. Copt., 1. C, ee 
Conc. Nat. Armen., n. $71, 6.9; Conc. II Rumen., l. c., cap. IL-88 17-18; HERMAN, A Cons- 
gectus iuris... págs. 69-70; DAUVILLIER-DE GLERGQ, O. C., pags, 139 “88, 1 
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nidad provenía de los esponsales, del matrimonio rato y también de la có- 
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todos los orientales; la otra, en cambio, entre consanguineos y consan- 
guineos, vale solamente para aquellos en cuya discip ina estaba én vigor, 
por ejemplo, entre los rumenos (65) y probablemente también entre los 
melqu tas. 

La otra especie de afinidad ex trigeneia, es decir, la que nace entre 
tres familias mediante tres matrimonios, es conservada también solamente 
para aquellos que va la tenían antes en sus leyes y puede presentarse bajo 
las siguientes formas: 1." Cuando dos personas, una después de la otra 
y después de disuelto el matrimonio, se casan con la m sma tercera per- 
sona; y 2.' Cuando dos personas se casan con dos personas entre si con- 
sanguineas (can. 68, § 3, n. 1) (66). 

La extensión de este impedimento la tenemos bien definida en el ca- 
non 67, al cual nos permitimos remitir a nuestros lectores. En la anterior 
disciplina había no poca diversidad. Daremos un breve resumen. Aquellos 
que fundaban la afinidad en la sola cópula distinguían entre la lícita y la 
iícita; en el primer caso, en línea recta el impedimento se extendía inde- 
finidamente; en línea colateral, hasta el octavo (comput. orient.); en el 

egundo caso, en línea recta, unos la hacían extender indefin damente, 
mientras otros la limitaban al grado cuarto; y en línea co'ateral, hasta el 
cuarto grado. Los que atendían al solo matrimonio, sin mirar si había 
sido consumado o no, extendían el impedimento hasta el sexto grado. Fi- 
nalmente, os rumenos, en el caso de afinidad procedente del matrimon'o 
tanto si se trataba de la afinidad entre uno de los esposos y los consan- 
guíneos del otro, como entre consanguíneos del uno y consanguíneos del 
otro, lo extendían hasta el séptimo grado; pero con la salvedad en este 
último caso que si no había confusión de nombres, los grados séptimo y 
sexto no constituian el impedimento. Cuando la afinidad tenía por funda- 
mento la cópula ilícita, el impedimento se extendia hasta el cuarto gra- 


do (67). 


XK * Xx 


(65) Conc. If Rumen., l. c.; DAUVILLIER-DE CLERCQ, O. C., págs. 139-140; los maronitas, 
sirios y coptos la excluven positivamente. 4 f ] 
~ (66) Quiénes entre los católicos conservaban el impedimento de afinidad ex trigenia, no. 
es facir decirlo; véase HERMAN, AE., Adnotationes..., 1. C., pág. 105. ZHISHMAN, O0. C., pág. 290 ss., 
y 347 SS., expone difusamente el concepto de afinidad ex digeneia y ex trigeneia y toda la 
evolución y formación de este impedimento en cada uno de sus grados. Brever ente expusi- 
mos este impedimento, como hoy está en los cánones 67-68 en nuestro art. El motu pro- 


prio... en «Estudios Eclesiásticos”, vol. 23 (1949), pags. 322-326. Pueden ser consultsdos, - 


también KLIMENTE PASCALEF (sacerdote católico bulgaro), Le mariage devant les tribunauz de. 


Viglise bulgare orthodoxe, Sofía (1934), págs. 28-32; A. SHAGUNA (arzobispo rumeno disi- 


dente), Compendium des Kanonischen .Rechtes (1868), 88 119-128, págs. 79-84; MILASCH (obis- . 
po servio disidente), Das Kirchenrecht der morgenlindischen Kirche-Mostar (1905), art. 191,. 
págs. 610-614. : 2 hows 

(67) Conc. Nat. Armen., n. 571, n.°; Cone. Sciarf. Syro. l. c. n. 12; Conc. Alex. Copt., 
1. €, IX; Syn. Liban., 1. c, n. 8, V; BENEDICTO XIV, Etsi pastoralis, § VIII, n. 5; Conc. It. 
Rumen., l c. ` 
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E' parentesco espiritual, que funda imped mento dirimente, proviene 
en la nueva disciplina solamente del baut smo y lo contrae “patrinus cum 
baptizato eiusque parentibus" (can. 70, $ 1, $ 2, n. 1). Por consiguiente, 
este impedimento no solamente difiere de! mismo impedimento latino (cá- 
nones 1.079 y 768), en cuanto en el derecho oriental no existe entre el 
ministro del sacramento y el bautizado, como sucede en el latino, sino 
también porque en el oriental el impedimento se extiende a! padrino con 
su ahijado y los padres de éste, mientras en el lat no tanto el ministro 
como el padrino contraen este parentesco solamente con el bautizado y no 
con los padres de! mismo. 


Con relación al anterior derecho oriental, encontramos también varias 
diferencias notables. El Concilio Tridentino habia hecho nacer este :m- 
pedimento del bautismo y de la confirmación, y su extensión era: “Inter 
quos (es decir, los padrinos) ac baptizatum ipsum, et illus patrem et ma- 
trem, necnon inter baptizantem et baptizatum, baptizatique patrem ac ma- 
trem tantum spiritualis cognatio contrahatur... Ea quoque cognatio, quae 
ex confirmatione contrahitur, confirmantem et SPUR er illiusque pa- 
trem et matrem ac tenentem non egrediatur" (68). Del Corc lio de Trento 
pasó a los orientales y en los mismos térm nos (69). Entre los caldeos 
parece que sólo existía entre el padrino y el bautizado y los padres de 
éste (70). Los rumenos se apartaban de la práctica general de ‘os otros 
orientales no en las causas de este impedimento, sino más bien en la 


extensión del mismo, como puede verse en las palabras que copiamos del 


segundo Concilio rumeno: “§ r5. Cognato spiritualis ex baptismi et 
confirmationis sacramentis orta impedit, quomirus va ide contrahi queat 
matrimonium inter baptizantem et baptizatum baptizat que parentes, ac 
inter patrinos et filios spirituales (gradus primus); inter patrinos atque 
parentes aut filios levatorum; necnon inter patrinorum filos ac levatos 
(gradus secundus); et inter patrinorum ac levatorum filios (gradus ter- 
tius)". Este modo de hab'ar es un vestigio de la tendencia que encon- 
tramos en los sig os virr-X de asimilar el parentesco espiritual a la con- 
sangu nidad carnal, tendencia que llevó a extender el ámbito del impe- 


(68) Conc. Tridentino, sess. XXIV de reformat. matrim., cap. 2. 

(69) BrNEDICTO XIV, l. c, n. 6; Syn. Zamosc., tit. III, $ 1 de. Baptismo; Cone. Alex. Copt., 
1. €., 8 5, n. 4, VIII; Conc. Sciarf. Syro., 1. c., $ 8, n. 11; Conc. Nat. Armen., n. 571, 9.5; Syn. 
Liban., 1. c., n. 8, IV; Conc. Ain-Tráz, can. 1, el cusl, sin embargo, no especifica entre quiénes 
nace este parentesco, aunque sí dice que dirime el matrimonio. El concilio de Carcafé, cap. IX, 
^an. 3, dice que proviene de sólo el bautismo y que se extiende del mismo modo que la 
*onsaguinidad. Y en el mismo sentido parece debe ser entendido el concilio de Jerusalén 


tual del bautismo y también de la conflrmación. : 
(70) Les Actes du Synode Chaldéen, l.c., ch. VII, Du Baptème, pág. 52. — M 
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(cap. VII, can. 6, 13.9), con la diferencia que este concilio hace provenir él parentesco espiri- N^ 
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dimento del parentesco espiritual en un modo semejante al de la consan- 
guinidad (71). 

La innovación hecha por el canon oriental esta muy en conformidad 
con la antigua discip ina del Oriente, en la cual jamás habia sido tenido 
en cuenta el ministro del sacramento, al cual, por tanto, no afectaba este 
impedimento, ni tampoco se hacia cuestión del sacramento de la confir- 
mación, por la razón de que este sacramento ordinariamente era admi- 
nistrado juntamente con el bautismo. 

Además de este parentesco espiritual, encontramos otras formas de 
parentesco: así, por ejemplo, los sirios, los etíopes, y en otros tiempos 
también los maron tas, tenían el parentesco espiritual fundado en el ma- 
trimonio (72); y los etíopes, además, conocieron un parentesco espiritual, 
y como impedimento dirimente del matrimonio, entre el confesor y su 


penitente (73). 


Pasando por alto todo el capítulo V, “De consensu matr “moniali”, que 
ninguna o no muy importante modificación del derecho anterior ha indu- 
cido, solamente diremos, primero, que ha limitado, haciéndolo más difícil, 
el matrimonio per procuratorem (cans. 80-82) (74), y segundo, que ha 
sido exc uido de un modo absoluto el matrimonio condicionado (can. 83), 
que antes era admitido expresamente en varios concilios, aunque algunos 
lo permitían solamente en el caso de urgente necesidad (75). 

Una de las cuestiones más importantes cuando se trata del matrimonio 
es, sin duda, la de la forma, y ésta ha tenido y tiene también su impor- 
tanc'a especial en el nuevo M. p. y a ela se miró desde un principio 
para buscar y dar una única forma para todos los orientales a fin de 
prevenir los males, especialmente en orden a la validez de los matrimo- 
nios, que podrían seguirse de una pluralidad de formas. En el capitus 
lo: VI, “De forma celebrationis matrimonii", han sido determinados: 
a) los elementos esenc'ales de la misma forma; b) quiénes pueden asistir 


válidamente y quiénes lícitamente al matrimonio; c) a quiénes obliga la 
forma establecida en este M. p. No es de nuestra competencia detenernos. 


4 


71) DAUVILLIER-DE CLERCO, O. C., Págs. 146-147. y 


(72) Cod. Can. Orient., Fonti-Serie II. Dirciplina Antiochena Antica-Siri, III (1941), págs. 105- 
106; id., Fonti-Fasc. VI, pág. 289; DAUVILLIER-DE CLERCQ, O. C., pags. 147 ss. - 

(73) - HERMAN, AE., Conspectus..., pág. 65; DAUVILLIER-DE CLERCQ, O. C., pág. 152 

(74) El porqué de esto puede verse en HERMAN, AE., Adnotationes..., l c, pág. 109. . 

(75) Conc. Nat. Armen., nn. gue Bar; Conc. II Rumen., 1. c., 8.5, d; Conc. Sciarf. RAE 
130265 53. 20. de vom un j 


— 545 — 
13 


CLEMENTE PUJOL S. J. 


aquí para hacer una exposición de cada uno de estos tan importantes pun- 
tos (76). Nos contentaremos con indicar a grandes rasgos la anterior 
disc'plina en esta materia de la forma matrimonial (77). 

Ante todo, la necesidad de una forma solemne en la celebración del 
matrimonio era reconocida por todos los orientales sin distinción. Algunos 
parecen dudar de los etíopes y de los caldeos, pero creemos que sin razón. 
Aun los rumenos, cuyo último Concilio provincial de 1882 prescribió la 
celebración del matrimonio coram Ecclesia solamente ad liceitatem, en la 
práctica consideraban la presencia del sacerdote como una condición sine 
qua non para el va'or del matrimonio (78). ;Cuál era la forma empleada 
por los orientales antes de la promulgación de estos nuevos cánones? Dis- 
tinguiremos varios grupos. 

Un grupo lo formaban los que se regían por el "Tametsi" del Con- 
cilio Tridentino, y que, por tanto, debían ce'ebrar el matrimonio delante 
del párroco o del Ordinario propio, o de un sacerdote delegado por al- 
guno de los dos, y de dos o tres testigos (79). A este grupo pertenecian 
los italogriegos, a quienes fué impuesta la forma tr:dentina en 1595 por el 
Papa CLEMENTE VIII, y de nuevo por BeneDICTO XIV en su "Etsi Pas- 
tora!is” de 1743, el cual, además, precisó que en caso de diversidad de 
rito, el matrimonio debía celebrarse delante del párroco del esposo, pero 
que el esposo italo-griego podia.dar la preferencia al rito latino y al pa- 
rroco de cualquier parroqu a donde se celebrase el matrimonio (80). Los 
rumenos, como hemos dicho, habían querido adoptar también la forma 
tridentina, que luego fué impuesta solamente ad liceitatem. Los maronitas, 
en su Concilio del Líbano de 1736, adoptaron también una fórmula del 
todo semejante a la del tridentino, y a este Concil'o expresamente se re- 
fiere (81). Por fin, los malankareses (82) y los rutenos de Polonia, que 
recibieron la misma forma tridentina. 

. Un segundo grupo estaba formado por los que estaban sometidos al 
decreto "Ne temere". Estos eran los rutenos de Galizia, a quienes fué 
impuesto el decreto en 1911, y los rutenos de las dos Américas y del Ca- 
nada, a quienes en fechas: d:versas a sucesivamente extendido el dicho 


+ r 


(76) Extensamente expone este capítulo de la forma matrimonial el B HERMAN, AE., Ad- 
wolaliones..., págs. 110-193. 

(77) Para la parte histórica, véanse, HERMAN, AE., De bone duos nuptiali quid statuerit 
ius byzantinum sive ecclesiasticum sive civile, en “Orientalia Christiana. Periodica”, vol. IV 
(1938), pags. 189-234; deu nier DE CLERCQ, O. C, págs, 53, 63, etc. 

(08) Conc. 11 Rumen., 899; DAUVILLIER- -DE CLERCQ, O. C., pág. 46. 


(79) Conc. Trid., sess. an de reform. matrim., cap. I. AA Hg 


(80) CLEMENTE VIII, Instructio super aliquibus ritibus graecorum, diei 31-VIII- 1595, oe 
“Coll. Lacens.", vol II, págs. 448-450; BENEDICTO XVI, Etsi adria ts Ley, hes 11. 
81) Syn. Liban. 1. c. cap. XI, n. 8, XII, y m. 28. D IH 
(82) Codif, Can. Orient.  Fonti-Serie II, Hon Bae: n. 178; fasc. IX, 14629. 1S 4 P Pet 
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decreto, y los orientales de Yugoslavia desde I933. En este caso, por 
tanto, ya no se atendía al párroco propio, sino al del lugar de celebración 
del matrimonio: “Ea tantum matrimonia valida sunt, quae contrahuntur 
coram parocho vel loci Ordinario vel sacerdote ab alterutro delegato et 
duobus sa'tem testibus..." (83). 

El tercer grupo lo formaban aquellos orientales que exigían la cele- 
bración del matrimonio delante del sacerdote, pero no necesariamente del 
párroco. De éstos eran los armenios, que en su Concilio nacional de Roma 


de 1911 declararon: "Apud nos iam a saeculis invaluit, ut valida habean- . 


tur et sint matrimon’a quae coram sacerdote, non necessario parocho, con- 
trahuntur; quare coniugum sine praesentia sacerdotis initum nuum et 
irritum est" (84). Aunque aquí no se habla de los testigos, es de creer, 
sin embargo, que el Concilio da por sobreentendida como necesara su 
presencia, y esto en fuerza de la costumbre universal del Oriente, donde 
nunca prescindian de los testigos en semejante acto. E] mismo Concilio. 
por lo demás, parece indicar esto mismo cuando a continuacón de las 
palabras que acabamos de transcribir añade: “Ordinarie autem omnes cae- 
remoniae in rituali praescriptas accuratae servandae sunt in celebratione 
matrimonii. Pro antiqu'ssimo autem totius Orientis more matrimonio in- 
teresse solent praeter testes, quidam patrini, paranymphus ex parte sponsi, 
et paranympha ex parte sponsae, qui vu'go compari dicuntur" (85). Los 
coptos, que en su Concilio de Alejandría (1898) exigen ad valorem que 
el matrimonio sea celebrado delante del sacerdote y de dos testigos; que 
este sacerdote deba ser el párroco, nosotros lo estimamos muy probable, 
pero no consta con certeza por el modo vago de hab'ar empleado por el 
Concilio (86). Los melqu' tas, para los cuales la necesidad de la presencia 
del sacerdote estaba fundada en una tradición más que secular. Es ver- 
dad que el Concilio de Ain-Traz no hab'a de una manera explícita de la 
forma; pero con todo, en su brevedad, que es característica del Concilio, 
parece suponer dicha costumbre cuando dice: "Che non si dia la benediz-. 
zone nuzziale a chi ignorasse ció ch'é necessario di necessità di mezzo e di 
precetto, se prima non l'impara" (87). A esta misma práctica apelan los 
dos Concilios, no aprobados por Roma, el de Carcafé (1806) y e! de Je-. 
rusalén (1849); el primero declara que no es matrimonio cristiano ni 


- sacramento el que no va acompañado de la bendición sacerdotal, y añade 


(83) Decreto “Ne temere", IIT, en ASS, vol. 40, págs. 527-528. 
(R4) Conc. Nat. Armen., n. 575. A 
(8D)9m9I5 e, 1.75470: 

(86) Cone. Alex. Copt., l. C., n. 4, XVI. 

(S7) Conc. Ain-Traz, can. 7. 1 
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que esta bendición debe ser dada por el Ob'spo del lugar o su vicario 
o por e! párroco del lugar (88); el segundo repite la misma idea, pero 
cuando se plantea el caso de la bendición de un matrimonio por otro que 
no sea el párroco y sin licencia del mismo, no dice si el dicho matr mon'o 
debe ser considerado inválido o ro; se contenta con mandar que el tal 
sacerdote sea castigado y que el Obispo arreg'e el asunto según el Dex 
recho canónico (89). Los sirios exigen tamb én una forma solemne para 
el matrimonio; pero cuál sea ésta, no consta. Ellos habían enumerado 
entre los impedimentos dirimentes el de la clandestinidad; pero cuando 
llegó el momento de declarar en qué consistía esta clandestinidad o cómo 
debían ce ebrarse los matrimon o para que fuesen válidos, el Concilio lo 
pasó en silencio. Sin embargo, cuando enumera los derechos del párroco 
en el número I.' dice: "I. Omnia sacramenta conferre praeter sacramen- 
tum ordinis, scilicet, baptizare..., denique matrimonium benedicere ad ex-. 
clusionem omn's alius presbyteri" (90). 


Cuanto a los caldeos, es verdad que el ültimo Sínodo de 1853 no fué 


por varias razones aprobado por Roma; es de creer, sin embargo, que en 


él se reflejan las costumbres de la Iglesia. En el punto de la celebración 
del matrimonio manda que se haga delante del sacerdote y de al menos 
dos testigos: "Nous ordonnos que personne ne contracte mariage qu'en 
presence du prêtre de son eglise, et au moins devant deux temo ns. S'il y a 
pus eurs prêtres dars le méme endroit, le mariage ne doit se faire qu'après 
avis préalable du chef des prétres" (gr). 

Ahora bien: todas estas diferencias de forma que acabamos de men- 
cionar quedan borradas con la nueva y unica forma impuesta a todos por 
igual. 

. Pero en la nueva forma no se trata solamente de la mera presencia 
del sacerdote; se requiere algo más, a saber, el rito sagrado, que consiste 
en la bendición dada por el sacerdote asisterte (can. 85, $8 1 y 2). Esta 
bend ción es también una condición esencial, y sin ella el matrimonio sería 
nuo. Esta necesidad de la bendición está plenamente conforme con la 
tradición más que secular y con la práctica de los orientales, entre los. 
cuales, desde tiempos muy antiguos, esta bendición ha sido considerada 
como necesaria para la validez del matrimon' o cristiano. Esta persuasión 
era común a los católicos y a los disidentes; de entre éstos, aun algunos 


(88) Conc. Carcaf., ]l. c., cap. IX. 

(89) Conc. Hiersoly., 1. c., cap. VII, can. 6. 

(90) Conc. Sciarf. Syro. k c., cap. XI, art. 3, n. 5. 

(91) Les Actes du Synode Chaldéen, ch. XVII, l. c., pág. 65. 


. — 548 —. 


EL ACTUAL DERECHO ORIENTAL SOBRE EL MATRIMONIO 


o muchos de ellos pasan al extremo de considerar la bendición sacerdotal 
como la forma del sacramento (92). 


De todos modos, con el presente derecho ha quedado felizmente resuelta 
alguna dificu tad de no poca monta que sobre este punto existía. Por una 
parte, el Concilio Tridentino, que había s do adoptado por muchos de los 
orientales, para el valor del matrimonio no exigia más que la presencia, que 
podia ser meramente pasiva, del sacerdote. Por otra parte, a pesar de que 
la necesidad de 'a bendición sacerdotal parecia fundarse en una multisecular 
tradición que había s do conservada fielmente por todos los orientales hasta 
nuestros días, no de todos era reconocida esa tradición o costumbre como 
sufic'e-temente fuerte en rigor de derecho. Asi lo habían declarado mas de 
una vez las mismas Congregaciones romanas, y en esto se apoyaban algunas 
sentencias de los tribunales romanos en cuestiores de nulidad de matri- 
monio por fata de la bendic ón: decididas en primera instancia en pro de 
la rulidad, las sentencias habían sido corregidas en el tribunal romano, con 
no pequeños inconvenientes (93). El canon 85, pues, al exigir esta doble 
condición : la presencia del sacerdote y la bendición, además de acabar con 
esas d ficu'tades, confirma la antigua y laudable costumbre de los cristianos 
orientales, 


Y el canon 9o sañala quiénes vienen obligados a observar la mencio- 
nada forma matrimonial, es decir, todos los orientales católicos, em cual- 
quier parte del mundo que estén, y aunque estén sujetos a un Ordinario 
de diverso rito. Sea esto dicho en modo general; para una más exacta 
idea véase e! canon go. Con todo, no han quedado atin resueltas todas las 
cuestiones que pueden presentarse en mater'a de la forma, especialmente 
cuando, o por razón de los contrayentes o por razón del sacerdote, inter- 
viene una diversidad de rito. Este punto puede verse estudiado por el 
P. Herman en su artículo Adnotationes..., l. c., págs. 118-122. Aqui 
solaménte queremos llamar la atención sobre lo que se refiere al ca- 
non 1.099, $ 1, n. 3, de’ C. I. C., es decir cuando los contrayentes son un 
latino y un Britta: antes ciertamente prevalecía la forma latina; hoy, 
en cambio, es muy probable que esta prevalencia haya venido a menos, 

y que, no por e! mero hecho de ser latina una de las dos partes, haya de 
llevarse ‘ ‘ipso facto” la preferencia. (Cf. HERMAN, 1. c.) 


¿Cómo es procedía antes del motu proprio cuando de diversidad de 
rito? ¿Qué forma preva'ecía? He aquí algunas normas: * Entre latinos 


(02) Jucig, Theologia dogmatica christianorum orientalium... dissidentium, tom. III (1930), 


págs. 450-458. 
(93) Véase HERMAN, “AE., Adnotationes.... pág. 111. 
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y orientales: antes de la promulgación del C. I. C., tales matr monios de- 
bian contraer, segün había decarado la S. Congregacón del Concilio 
(1-II-1g08), en conformidad con el decreto "Ne temere"; después de la 
promulgación del C. I. C., prevalecía la forma del mismo (can. 1.099, 
$ 1, n. 3). 2.' Si era entre dos orientales de diversas Iglesias, y uno de 
ellos estaba sujeto al “Ne temere" o al C. I. C. siempre debía observarse 
la forma mandada por estas leyes (94). 3.' Si entre dos or entales de di- 
verso rito, ninguno de los cuales estuviese sujeto a alguna de las dichas 
formas, no era fácil resolver la cuestión, pero no dejaba de tener una gran- 
de probabilidad la opinión que estimaba vál do el matrimonio celebrado en 
la forma prescrita en cualquiera de los dos ritos de los contrayentes (95). 
Para los ítalo-griegos, ya hemos indicado más arriba la disposición de 
Benedicto XIV. 

Sobre los, restantes capítulos, mos contentaremos con unas muy rápi- 

DR das observaciones. Del matrimonio de conciencia, apenas si hablan los do- 
cumentos anteriores; solamente en el Concillo de los sirios hemos hallado 


EN una referencia (96). Cuanto al tiempo apto para celebrar el matrimonio, ya 
at hemos dicho que hoy ya no existe el impedimento del tiempo vedado, que 
EM en la anterior disciplina era común a todos los orientales; por lo demás, 


el canon 97 conserva en general la anterior disciplina sobre el tiempo en 
que no puede ce'ebrarse el matrimonio o por lo menos no puede hacerse con 
. la solemnidad externa (97). En el canon 98 se establece, como ley general, 
= ^ que todo matrimonio debe ser celebrado en la igles'a parroquial; y em 
otras sólo con licencia del ordinario o del párroco. Anteriormente solía es- 
tar mandado que la ce'ebración del matrimonio tuviese lugar solamente en 
la iglesia, y no fuera de ella si no era por causa justa; pero no siempre 
se decía si esa iglesia debía ser necesariamente la parroquial. Entre los 
malankareses estaba permitido celebrar el matrimonio en las casas parti- 
culares y en cualquier sitio decente, No era oblgatorio celebrarlo en la - 
iglesia (l. c., n. 648). Cuanto a los efectos del matrimonio, y en particular 
en lo que se refiere a la legitimación de los hijos, la nueva ley ha comple- 
.. tado la anterior, estableciendo normas más concretas que se echaban de 


E (94) Véanse los decretos citados en la nota 2: 

(05) HERMAN, AE. Quibus normis matrimonium regatur quod inter fideles diversi ritus- 

. contrahitur, en “Miscellanea Vermeersch”, vol. H págs. -251- 255, - i É "Aa 

' (96) Conc. Sciarf. Syro 1. c, $ 12, IX. "Dn tul =e. hae 
(97) Prohiben la celebración del matrimonio: Conc. II. Rumen., 1. e. Gap) m, 8 992; Cone. y ze i: 

Alex, Copt., 1l. c., n. 3, V; Conc. Sciarf. Syro., 1. C, E 7, n. 2; también, como parece, los caldeos - 

E én su sinodo, l c., cap. XVII, se contentaban con prohibir la solemnidad externa yi ga pom- Sis ey 

] pa: los maronitas (Syn. Liban. 1. c., n. 9, II), armenios focales Nats. n. 577, 1.9). vei T, AMET 
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menos (98). De la separación de los cónyuges se habían ocupado especial- 
mente las Congregaciones romanas, por medio de algunas instrucciones 
dadas a los obispos orientales. No faltan, sin embargo, en los concilios 
normas para reso'ver las causas de separación de los casados, especial- 
mente en lo de aquellas comunidades que gozaban del “Estatuto personal", 
como los sirios, coptos, armen os, etc. (99). En el capitulo de la convalida- 
ción del matrimonio sólo observaremos la concesión hecha a todos los 
Patriarcas de poder sanar "in radice" el matrimonio en determinadas cir- 
cunstancias, a saber, "si valid'tati matrimonii obstat tantum defectus for- 
mae celebrationis vel impedimentum a quo ipse dispensare potest" (ca- 
non I30, $ 2). r 

La variedad de la disciplina oriental que en las páginas que preceden 
hemos podido comprobar, la no siempre bien determinada e incompleta le- 
gislación matrimonial que poseían algunas de las comunidades católicas 
del Oriente son una prueba clara de la oportunidad y aun de la necesidad 
de la nueva ley sobre el matrimonio. Dejamos a cada uno la libertad de 
juzgar y de apreciar como mejor le plaza esta nueva ley contenida en el 
motu proprio * Crebrae allatae sunt", y es posible que, mientras a unos les 
parezca poco oriental, otros la hubiesen preferido más latina, o, por mejor 
decir, enteramente latina, con la simple extensión al Oriente de los cáno- 
nes del C. I. C. Esta doble tendencia no es nueva, sino antigua. Ya en el 
Concilio Vaticano tuvo sus manifestaciones, y sus representantes más 
destacados fueron Mons. Valerga, que abogaba por la uniformidad disci- 


plinar, y Mons. Rosi-Bernardini, en cuya opinión lo que urgía era, no 


abolir la legis'ación oriental y reemplazaría por la latina, como en último 
término pretendía Mons. Valerga, sino más bien completarla y perfeccio- 
narla. Pero, aparte esto, todos deberán estar concordes en reconocer la 
utilidad de esta nueva ley, no sólo para los que deben dedicarse al estudio - 
o a la práctica del Derecho canónico oriental, sino aun para la misma 
Iglesia, así para los obispos y párrocos como para los simples fieles. 


Cieuire PUJOL, S. J. 


Catedrático en el Pontificio Instituto Oriental de Roma 


A 


(98) Conc. Sciarf. Syro., l. c., 8 10, n. 5; Conc. Alex. Copt, L C., $ 7; Conc. Nat. Armen., 
n. 623. i — 

(99) Instruct. S. Officii, 20-VI-1883 (a los obispos orientales); Instruct. S. Cong. Prop. 
Fid., an. 1858 (a los obispos rumenos); Conc. Nat. Armen., nn. 589-585, 999; Syn. Liban., 
k €. n. 32; Conc. Alex. Copt., 1. C., $ 4; Cone. Sciarf. Syro. le C, 8 5; Conc. II Rumen., 
g2aGe tS. 48. i i 
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COMPUTO PRIVILEGIADO DEL TIEMPO 


RESPUESTA DE LA COMISION DE INTERPRETES, 
29 DE MAYO DE 1947 


D. I.—An, electo uno temporis supputandi modo, hie, vi, can. 33, 8 4, 
in actionibus formaliter diversis, mutari possit. 
D. II.—An tres Missae celebratae nocte Nativitatis Domini sint ac- 
tiones formaliter diversae. 
R. Ad I—Affirmative. 
- R. Ad II —Negative.—ASS, XXXIX (1947), 375. 


COMENTARIO 


Entre las muchas ventajas que ha ofrecido la leg'slación canónica al 
ser codificada, una no despreciable ha sido, sin duda, el título III del 
libro 1 del Codex, conteniendo para el cómputo del tiempo normas con- 
juntas y precisas. 

Las normas precodiciales, al ser incompletas, permitían variedad de 
sentencias entre los canon'stas sobre múltiples cuestiones, que en gran 
parte han sido ya resueltas. : 

Sin embargo, la libertad que excepcionalmente concede el canon 33, $ 1. 
para computar las horas en algunos casos, ha ofrecido también un campo 
amplísimo a la discus ón, cuando los tratadistas han querido precisar las 
circunstancias en que legit mamente se puede optar por uno u otro de los 
cómputos autorizados. 

La última respuesta a este propósito de la Pontificia-Comisión de In- 
térpretes del Código Canónico nos ha resuelto definitivamente algunos pun- 
tos de la controversia y al mismo tiempo creemos ha proyectado bastante 
luz sobre otras cuestiones también opinables. Por eso en el comentario que 
de ella nos hemos propuesto es obligado hacer referencia de estas opiniones, 
a la vez que ofrecemos algunos datos históricos previos que sirvieron de 
pauta en la evolución de las actuales normas codiciales. 
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Antecedentes 


Antes del Código Canónico no aparece en canonistas y moralistas tra- 
tado, ni menos resuelto, cuándo es lícito el uso simultáneo de los diversos 
sistemas de cómputo autorizados para la observanc'a de ciertas leyes. Hasta 
entonces el problema se confundía con este otro, muy diferente: ¿es lícito 
el uso simultáneo de dos probabilidades contrarias motivadas por dos re- 
lojes que señalan distinta hora? 

Y es extraño este silencio en los autores; porque el canon 33, $ 1, no 
se puede decir que sea una verdadera novedad sin precedentes, s'no que, 
al contrario, sustancialmente se encuentra en varias resoluciones de la Curia 
Romana que precedieron al Codex. 

‘Asi, la Sagrada Penitenciaría, el año 1873 (1), autorizaba a los fieles 
napolitanos para seguir en la observancia del ayuno eucarístico y demás 
leyes ecles ásticas, o el tiempo local verdadero, o el tiempo medio de Roma 
impuesto como legal por las autoridades de Nápo es. 

También la Sagrada Congregación de Ritos declaraba en 1875 (2) 
*posse stare publicis horologiis" tanto en la recitación del Oficio Divino 
como en el ayuno eucaristico y en el eclesiástico. 

Seis afios más tarde, la misma Sagrada Penitenciaría (3) permitía usar 
indistintamente para el ayuno natural y el rezo del Oficio Divino el tiempo 
verdadero o el tiempo medio que marcan los relojes. 

Una reciente ley habia impuesto la misma hora legal para todo el 
Imperio germán co. En la diócesis de Tréveris la diferencia entre el tiempo 
legal y el local era de media hora, y este hecho motiva una consulta a la 
Sagrada Congregación del Concilio el afio 1893, que la misma Sagrada 
Congregación resuelve autorizando a los clérigos en el rezo privado del 
Oficio Divino optar entre el tiempo legal ex'stente y el local medio: (4). 

. Por fin, la Sagrada Congregación de Ritos, en 1905 (5), a la consulta 
del Obispo de Plasencia responde ser potestativo en la determinación de 
la hora para rezar Maitines seguir el tiempo local o el zonario, que era el 
mismo tiempo legal en este caso. 

Quizá esta legislación fragmentaria y casuística que bornes hemos 
reseñado nos explique el hecho de que los autores que escribieron antes 
del Código, como indicábamos, no se pode los mns es casos que 


i "Sd T ý 


.. (1) GASPARRI, Codicis Iuris Canonici hw vol; VIII, O. 0430. 4 "vy vi fg 
(2) GASPARRI, 0. C., vol. VIII, n. 6077. ‘cane, A 


(4) Gasparnt, O. C., Vol. VI, n. 4287. Wo n - 
(5) GASPARRI, O. C. vol. VIII, n. 6338. d MERE I eT ii Eva: 
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(3) GASPARRI, 0. C., vol. VIII, n. 6434. ep sE m AM fi 


COMPUTO PRIVILEGIADO DEL TIEMPO 


pueden tener lugar en la aplicación de estos diversos cómputos y que han 
preocupado después no poco a la vista de la libertad concedida en el ca- 
non 33, $ 1. 


Actos privilegtados 


Excluidas las materias litúrgicas y contractuales de las normas del Co- 
digo Canónico (cans. 31 y 33, $ 2), se establece como principio general que 
para precisar en qué momento empieza o termina una hora determinada 
se ha de observar el tiempo usual del lugar. 

Pero es en el mismo canon 33, § 1, donde se enumeran casos concretos 
en los que excepcionalmente es libre optar para contar las horas entre el 
cómputo usual, el local verdadero o medio y el legal ya regional o extra- 
ordinario (6). 

Por expresa concesión de la ley está ciertamente autorizada la opción 
en la celebración privada de la Misa. Según el canon 821, $ 1, no puede 
empezarse la celebración de la Misa ni más pronto.de una hora antes de 
la aurora, ni más tarde de una hora después del medio día, a excepción de 
lo que establece este m'smo canon en los párrafos siguientes para la noche 
de Navidad. Es, pues, lógico que en la fijación del "terminus a quo" es 
imposible optar entre los diversos tiempos autorizados, ya que la aurora 
no depende de los cómputos de los hombres, sino únicamente de la salida 
del sol al que precede (7). 

En cambio, es posible usar de la libertad concedida para precisar el 
*terminus ad quem", empleando uno u otro cómputo de los permitidos 
para determinar el medio dia al igual que la media noche. 

Y como esta opción privlegiada ha sido restringida por el legislador 
a la celebración privada de la Misa, no pocos autores se han preocupado 
de descubrir el alcance de esta palabra. A nuestro parecer se ha de enten- 


der no en sentido litúrgico, como quieren algunos (8), ni siquiera vulgar. | 
sino jurídico, en cuanto se opone a la celebrac'ón aneja a un oficio que ha 


de ejercerse públicamete, como la Misa capitular, conventual y parroquial. 
Esto creemos puede deducirse del mismo texto legal, que-no habla de 


(6) En este sentido se ha de interpretar la respuesta de la Comisión de Intérpretes de 10 de 
noviembre de 1925 autorizando el uso del tiempo zonario, si es también legal. Ordinariamente. 
si no es legal, no suele ser tampoco usual; pero caso de ser usual habrá que admitirlo aunque 
no sea legal, si no se quiere incurrir en contradicción con los principios del can..33, 8 E 
Ctr. MicuigLs, Normae generales I. C., vol. II, pág. 241. vii agen sm 

(7) REGATILLO, Jus Sacramenlarium, vol. I, n. 188. Cómo se ha de apreciar la hora de la 
Misa en las regiones que carecen de aurora física lo determinó la S. R. C. en 1634. Cfr. Gas- 
PARRI, 0. C., VOL. VII, n. 5354. uS wt 

. (8) OsETTI, Commentarium in Codicem I. C., vol. I, pág. 199. nr 
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Misa privada, sino de celebración privada (9), y del contexto, ya que los 
demás casos exceptuados se refieren a actos indiv duales de culto o devoción 
y no a la vida püblica de la comunidad, que exige para la observancia del 
orden externo uniformidad en e! cómputo del tiempo (10). 

En el mismo sentido se ha de interpretar la segunda excepción que 
expresamente se consigna: la recitación privada de las horas canónicos. 
La recitación privada se opone a la juridicamente publica, o sea, coral por 
prescripción de la ley, cual es solamente la impuesta a los cabildos de ca- 
tedrales y colegiatas (cáns. 413 y 414) y a las comunidades religiosas obli- 
gadas a coro (can. 610, $ 1). 

Así, todo clér go o religioso ob'igado por algún título (cáns. 413, 578 
y 610) al rezo del Oficio Divino, si la recitación es privada en el sentido 
expuesto, podrá optar libremente entre los tiempos autorizados, ya para 
precisar la media noche de la obligación cot diana (can. 135), ya la anti- 
cipación autorizada (11) de los Maitines y Laudes. 

En cuanto a la determinación de la hora concecida para la sagrada 
comunión (can. 867, $ 4), cabe, segün el mismo texto legal, escoger cual- 
quier cómputo pr vi egiado. 

El ayuno eucarístico prescrito (cáns. 808 y 858) se puede considerar 
incluído bien en la excepción siguiente o mejor en las dos mericionadas 
de la Misa y la comunión, como circunstancia que las acompafia. En cual- 
quier caso lbremente se podrá fijar la media noche para su observancia 
segün los diversos tiempos permitidos. 

Por ú timo, autoriza el canon citado la misma libertad de cómputo en 
la observancia de la ley del ayuno y la abstinencia. 

Como esta ley obliga durante todo el día (can. 1.251), a excepción dei 
Sábado Santo (can. 1.254, § 4), sera lic to optar entre los diversos tiempos 
para determinar la media noche del comienzo y fin de la obligación o el 
medio día del caso exceptuado en la forma que después indicaremos (12). 

La enumeración del canon 33, $ 1, a nuestro juicio es taxativa. Las 
razones aducidas en favor de la sentencia contraria, concretamente exten- 
d'endo la excepción al lucro de las indulgencias y al descanso festivo, nos 
parecen inconsistentes, Se apela a la presunta benignidad del legislador, 
a la Instrucción de la Sagrada Penitenciaría de 1925 (13) autorizando que 
las horas de las visitas a las iglesias se cuenten segün el canon 33, § r, 


1 \ 
(9) RopRIGO, Tractatus de legibus, n. 321. 

(10) MICHIELS, O. C., pág. 238. 

. GA) SPR, Ga 49 de mayo de 1905. Decret. authent., n. 4158 


(12) Prescindimos aqui de las restricciones concedidas a estas leyes en las y prema 
circunstancias. 


(13) AAS, XVI, 341. 
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y a la respuesta del Santo Oficio de 9 de agosto de 1899 (14). Pero mi 
el texto legal, que nos reproduce excepc ones concretas de la ley conterida 
en el mismo canon, creemos nos permita una interpretación lata (can. 19), 
ni a la Instrucción de la Sagrada Penitenciaria podemos conceder mas 
fuerza de la que tiene y le es posible, es decir, juzgar en todo lo que se 
refiere al uso y concesión de indulgencias (can. 258), no aprobar la inter- 
pretac ón de una ley general de la Iglesia. 

Y la respuesta citada del Santo Oficio en rigor lo que autorizaba era 
el empleo en el ayuno eucarístico y demás obligaciones ec esiásticas del tiem- 
po zonario, que era a la vez legal y usual (aunque menos usual) (15), que 
no es más que lo que prescribe ahora el canon 33, $ 1, como cómputo 
ord'nario. S' se quiere, en cambio, ver en la citada respuesta una auto- 
rización igual a la concedida en el mismo canon para los casos exceptuados, 
mejor diríamos que este decreto, contrario a'las prescripciones del Codex, 
ha sido ipso facto con su aparic ón abrogado (can. 6, n. 6) (16). 

e 


Opción invariable 


Aplicar el cómputo privilegiado a cada uno de los casos permitidos, 
pero aisladamente considerados, no ofrece de suyo d ficultad. 

Una duda, sin embargo, nos sorprende: ¿es posible adoptar en un 
mismo día un t'empo para terminar una ob'igación una vez adoptado otro 
para comenzarla? El caso puede presentarse de dos maneras: que sea una 
obligación positiva o una obligac ón negativa. 

Cuando la obligación es positiva y ha de cumplirse dentro de una parte 
del día, como la celebración de la Misa, no tiene prácticamente ‘ugar la 
pregunta en el caso a slado, que es el que ahora consideramos. 

Si se trata, en cambio, de una obligación positiva que puede observarse, 
durante el día integro, como tiempo hábil, creemos, a pesar de las razones 
no despreciab'es aducidas en contra (17), que se ha de sostener como prin- 
cipio irconcuso que eleg do un cómputo determinado, éste se ha de sosterer 
durante todo el tiempo que urge el cumplimiento de la obligación, es decir, 
durante todo el día. La razón más poderosa es el canon 32, $ I, que nos 
impone contar el día de veinticuatro horas. Que implicitamente el ca- 
non 33, $ I, nos autor ce una interpretación más benigna, de forma que 


lot 


(14) ASS, XXXII, 252. i : 

(15) “Non multis in locis praefato tempori se conformarunt." ASS, 1. €. 
10416) MICHIELS, l. C, pág. 240. y 

(17) HEGATILLO, Cuestiones canónicas, vol. I, n. 80. 
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podamos componer un día de veintitrés o ve 'nticinco horas, no nos atre- 
vemos por eso a admitir. Ni concedemos, pues, la facultad de terminar 
el día hábil para el rezo del Oficio Divino a la media noche legal actual, 
hab éndolo incoado a la media noche solar, y así omitir todas o a'gunas 
horas aun no rezadas inculpablemente, ni tampoco en el caso inverso es- 
coger para la primera media noche el tiempo legal y prolongar el final de! 
día hábil a la segunda noche solar. Más bien diríamos que ha cesado ya 
la posibilidad de satisfacer la obligación de este día. por cualquier razón 
incumplida (18). 

Cuando la obligación es negativa y urge durante todo el día, lógica- 
mente sostenemos el mismo principo: el cómputo escogido para cumplir 
la ley, verbigracia, del ayuno se debe observar hasta el final de las veinti- 
cuatro horas. Pudiera ser, como suele ser, que no se precisara el cómputo 
inicial, sino que de hecho se observara el ayuno desde antes de la media 
| noche en cualqu'er cómputo; lo más natural es que expire la obligación 
m según el tiempo más favorab'e,"*ya que de hecho se ayunó desde antes de 
empezar el día en cualquiera de los cómputos permitidos. i 

En su comentario a la presente respuesta de la Comisión de Intérpretes 
cree el citado autor encontrar fundamento para rectificar su sentencia (19). 
Nosotros así también lo creemos, pero nos perese más decisiva la razón 
antes ind cada. 


Opción conjunta 
i 


.. La verdadera dificultad en la ap'icación de las excepciones concedidas 
en el canon 33, § 1, empieza cuando se trata entre los canonistas del uso 
simultáneo o sucesivo de varios cómputos para los diversos actos. Desde 


inútil de enumerar, que admiten la libertad omnímoda de optar entre los 
- diversos cómputos, ya se trate de obligaciones simultáneas o sucesivas, 
cabe una serie numerosa de opiniones que autorizan más. o menos esta 
libertad con sus RI restricciones. eto Ie cpap Saya 


úg +i 


.(18) Lo que sucede de ordinario es que se incoa el Oficio Divino en horas comunes a cual- 
quier cómputo. Muchas veces las ocupaciones obligan a escoger para completar la obligación 


cómputo que permite esta facilidad. Ves Y 


(19) REGATLLLO, “Sal Terrae", XXXVII, págs. 48-49. Hel de <a 
AS (20) 1922, págs. 636-637; 1923, págs. EON 203. oe en absoluto n opción conjunta, ya. gea, 
pumnuitánea, ya sucesiva, nd ^ 


m 


la sentencia r'gorista de L’Ami du Clergé (20) hasta la de muchos autores, 


el cómputo que retrasa más el final del día. En este caso ha habido: una única elección de S 


COMPUTO PRIVILEGIADO DEL TIEMPO 


La respuesta de la Comisión de Intérpretes autorizando el cambio de 
cómputo en actos formalmente diversos afecta, sobre todo, a la sentencia 
más rigorista y en parte a algunas restricciones que no eran más que 
restricciones a acciones con certeza forma mente diversas. A la vez nos 
ofrece una norma segura que resuelve, si no todos, muchos casos prác- 
ticos. 

En lo sucesivo, la preocupación del canonista será precisar cuáles son 
los actos formalmente diversos. 

Como noción de los mismos admitimos la que REGATILLO nos ofrece 
en su comentario: los que o por su naturaleza o por vo untad de la Iglesia 
no constituyen un todo moralmente cons derado (21). He ahí por qué, 
como veremos luego, la presente respuesta atecta también a la libertad 
de opción en actos formalmente idénticos, aunque sucesivos. 

Analicemos esta definición, aplicándola a los principales casos posibles 
en obl gaciones simultáneas y en obligaciones sucesivas. 

A) En obligaciones simultáneas. 

1. En las acciones que responden a un solo precepto que obliga en 
el mismo día será lícito optar entre los d versos cómputos siempre que 
naturalmente o por voluntad del legis ador no exista entre estas acciones 
conexión sustancial, 

Conexión jurídica existe concretamente entre las Misas autorizadas en 
el día de Navidad según la respuesta de la Comisión de Intérpretes que 
comentamos. 

Ya antes a'gún lector exponía con agudeza la razón de esta conexión: 
se trata de una sola obligación, que responde a una solemnidad ritual inte- 
grada por las tres Misas correspondientes a las distintas horas del día (22). 
Por eso nos parece inaceptable, como hemos visto en algún comentar'o (23), 
querer reducir los límites de la respuesta al caso de ser celebradas las tres 
Misas de noche. Ni la distancia de tiempo nos puede convertir estas tres 
Misas en acciones formalmente diversas, ni es de extrañar que la consulta 
nos hable de la noche de Nav'dad, cuando de no celebrar alguna de las 
Misas en la media noche sería imposible la elección de diverso cómputo 
en cada una para el ayuno, que es, al fin y al cabo, de lo-que se trata. 

.' 2. En las acciones que responden a preceptos distintos y que obliguen 
simultáneamente, sin conexión intrínseca o jurídica, es lícito optar para 
cada una de estas acciones entre los diversos tiempos autorizados. 


(81). “Sal Terrae", XXXVII, pág. 46. 
+ (22), RODRIGO, O. C., n. 325. 3T ve Y etus 
(23) D. FERNANDEZ, “Resurrexit” (1948), n. 58, pág. 19. 


S poraiap Sacerdotal” (1948), n. 49) pág. 25; 
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Concretamente, no creemos exista conexión jurídica sustancial en la 
ob'igación simultánea del ayuno y la abstinencia, aunque algunos comen- 
taristas se resisten en admitirlo (24). 

Aunque de los términos del Cód go no nos parece posible deducir un 
argumento en favor ni en contra, no creemos que el mero hecho de impo- 
nerse su observarc'a simultánea lleve consigo esta conexión, cuando otras 
veces es el mismo legislador quien separa esta obligación (can. 1.252, pa- 
rrafos I y 3). 

Sería ilícita la elección de diverso tiempo, si se hiciera de forma que se 
imposibilitara la observancia de una de estas obligaciones, ya que el in- 
tento del canon 33, § I, no es permit r que con la opción se burle una ley, 
sino faclitar su observancia. Pero solamente e! que la Iglesia nos quiera 
imponer en algunos casos la doble mortificacion del ayuno y la abstinencia 
en el mismo dia no nos urge a excluir la posibilidad de diferenciar la 
simultaneidad al pr ncipo y al fin de la obligación. 

Con más razón no dejarán de ser acciones formalmente diversas cuando 
la conexión es motivada accidenta'mente por la posibilidad de observar 
ambos preceptos con una misma acción, por ejemplo, el ayuno natural y el 
eclesiást'co, siempre que la opc ón, una vez más, no impida la observancia 
de ambas obligaciones. 

B) En obligaciones sucesivas. 

I. En las acciones sucesivas que responden a! mismo precepto es libre 
optar entre los diversos cómputos cada dia, si estas acciones no t'enen co- 
nexión natura] o intentada por la voluntad de! legislador. 

Y no existirá, decimos, tal conexión, cuando la observancia de la ob'i- 
gación se salva en cada uno de estos días sucesivos, aun con el cómputo 
diferente en cada día de la m'sma obligación. , 

Asi creemos son los preceptos positivos contenidos en las exc?pciones 
del canon 33, 8 1, con tal que permanezca ina terado el principio que siem- 
pre sostenemos de no poder cambiar el cómputo elegido para un mismo día. 

En estos casos, la obligación se ha cump! do o ha cesado en una parte 


de' día, como la celebración de la Misa, o se ha dispuesto de todo él para - 


su observancia como la ley del Oficio Divino. ¿Qué conexión pueden te- 
ner estas obligaciones al cesar o ya satisfechas con las del día siguiente, 
aunque sean específicamente 'as m'smas? Decimos ya satisfechas, porque 


si aun no se ha frim pido con la obligación del día, mal se podría disponer 


M 
^ 


(24) RODRIGO, O, C., n. 324, b. MICHIELS, 0. C, pág. 250. Lo contrario sostiéns Conc 
Institutiones Iuris Ccnonici, COIT ORO: REGATILLO, “Sal. ae iy L dine pag. I pb Gate 
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de ese tiempo, supongamos una hora segün el cómputo legal, para el día 
siguiente, cuando durante una hora urge todavía la obligación precedente. 

No satisfecha la obligación, la conexión tampoco aparece. Existe la 
obligación de cumplir un precepto en el tiempo hábil que aun perdura, y por 
eso no se pódrá excusar de su observancia. 

En el caso sólo imaginab'e de no querer cumplir la obligación pre- 
sente, nada impide, jurídicamente el disponer de ese tiempo común a am- 
bos días y dar comienzo a la obligación siguiente; la ilicitud en el proce- 
der proviene entonces de la inobservancia de una obligación, no de la 
elección de un nuevo cómptuo. ; 

Es más; no creemos exista tampoco repugnancia por parte del legis- 
lador en cumplir toda o parte de la obligación del día siguiente no cum- 
plida la anterior, con tal que ambas obligaciones se salven en ese tiempo 
común a ambos días. Es el caso del Oficio Divino. Autorizada la inversión 
por justa causa de las horas de un mismo día, no encontramos dificultad 
para sostenerlo también de las horas que pertenecen a distinto día, siempre 
que la causa permanezca (25). | 

Especial dificultad ofrece la obligación de la Misa y la comunión euca- 
rística sucesiva, si observamos las prescripciones de los cánones 806, $ 1, 
y 857, en el supuesto de que por singular privilegio pudiera algún sacer- 
dote celebrar o algún fiel recibir la sagrada comunión desde la medianoche. 
¿Podría para la primera medianoche escoger un. cómputo y para la segun- 
da otro, aunque éste fuese tiempo común a ambas fechas? Según esto, 
podría celebrar o comulgad en la medianoche solar y al día siguiente en la 
medianoche legal actual. 

En los cánones que acabamos de citar se prohibe celebrar, con las ex- 
cepciones allí consignadas, más de una Misa en el día e igualmente recibir 
la sagrada comunión. . | di 

¿Se puede decir que en el caso propuesto no se salva este precepto de la 
Iglesia? Difícil parece la respuesta si sostenemos hasta sus ültimas con- 
secuencias el principio enunciado de no poder cambiar durante el mismo 
día el cómputo adoptado. Y a la vetdad que no encontramos fundamento 
para hacer aquí «ma excepción (26). y 

¿Pero será inadmisible poder interpretar la prohibición de “bis in die", 
entendiendo el día que no puede ser, diríamos, intereceptado (no abrevia- 
do) por otro día según los cómputos autorizados? Considerada así la pro- 
| j 


(25) RODRIGO, O. C., n. 327. 


(26). RODRIGO, 0. C., D. 328, defiende como probable la posibilidad de abreviarlo. REGATILLO, 


Cuestiones canónicas, I, n. 81, también lo afirma. En su comentario a la respuesta que nos ` 


ocupa, en “Sal Terrae” no alude expresamente a este Caso, . y a 
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Í hibición, la expresaríamos en esta fórmula: está prohibido celebrar 0 co- 
múulgar más de una vez en el mismo día, siempre que alguna de sus horas 
o parte de ellas no se pudiese considerar también parte de un nuevo día 
según otros cómputos permitidos. € 
No nos parece que encierre esto una verdadera contradicción, cuando 
al fin y al'cabo todo esto depende de la voluntad del legislador, que no 
opinamos sea, a ello contraria. | ETE 
iSe impide el intento del legislador de concretar el nümero. de Misas 
y i 0 comuniones posibles en un día con esta interpretación favorable a la como- 
didad que nos ofrece el canon, 33, § 1? : 


Si.otros encuentran repugnancia en admitirlo, tendríamos que negar 
esta opción en el presente caso, ya que ni el Código, ni en la respuesta que 
cometamos, encontramos fundamento para abreviar el día, 

- Cuando el precepto prohibe poner un acto durante dos o más días su- 
Du cesivos, creemos que no se salva la mente del legislador, si con la elección 
A de diverso cómputo cada día se interrumpiera por algün tiempo la obser- 
THE vancia continua. Es el caso del ayuno o t abstinencia sucesiva a tenor 
del" canon I. 252, $8 B y AU EA : 

¿Entonces decimos que existe conexión jurídica entre estas obligaciones 
sucesivas y, por lo mismo, no son acciones formalmente distintas, en cuanto 
que no puede romperse la continuidad. Y la razón es que no parece confor- 
me con. la: mente del legislador, al imponer esta mortificación continuada,, 
obtener un tiempo hábil para interrumpir su observancia (can. 35), que 
anularia el espíritu que anima a este precepto en días sucesivos. 

Sin embargo, ¿no se podrá admitir otro cómputo que adelante el eb= « 
mienzo de la ültima medianoche, ebianendy asi un piripa común a` zambosk 
dias y terminar antes su observancia? - I» : 


Puesto! que ésta" conexión no es ‘Hardee sino que todo T. de tae 
: voluntad del legislador, parecería esto posible, ya que se salvan a un tiempo 1n 
la continuidad, el día de veinticuatro horas y la libertad de tupato que 3 
para, facilitar la observancia concede el canon 33. 8 1 (27). A ace US 


Con todo, parece lo. contrario más conforme a la presente REER deo 
la Comisión de Intérpretes, que indirectamente. nos prohibe. e cambio de CES 
1 cómputo. en acciones “formalmente idénticas. | 3 SRST Aik. uk MAC 


+ A "m à RAN La zs vM 251 3d CENA 

* x NS Camo A 
(27) + Así 10 hostentan muchos “autores | fries de la respuesta:  Posteriormen ey race m 
i en -pág. 249, parece excluir esta posibilidad, preocupándose - sus. de no Temper. da conti- y 
NER qe desde iy uu empra hay- qr Salvar. - RAS i 
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2. En acciones sucesivas que responden a distintos preceptos nos 
resta únicamente analizar el caso de que una obligación que responde a un 
precepto expire, cuando empieza otra que responde a distinto. 

La norma será siempre la misma: será lícito el cómputo que se prefiera 
en cada una de estas acciones, siempre que por su naturaleza o por volun- 
tad del legislador no constituyan acciones formalmente idénticas. 

Acciones formalmente diversas creemos que son todos los casos que 
responden a esta clasificación, siempre que del cómputo elegido no resulte 
imposible la observancia de los distintos preceptos. 

Asi nos parece aun del ayuno eclésiástico y el eucarístico consecutivos. 
Ni advertimos conexión intrínseca, ni opinamos que el legislador haya 
querido relacionar entre sí estas obligaciones consecutivas. El que puedan 
ser cumplidos o violados ambos preceptos con una misma acción implica 
una mera conexión accidental, que no es suficiente para negar la existencia 
de dos acciones formalmente distintas. Si cuando no concurren es libre 
optar entre los diversos tiempos, ¿qué nos puede obligar a negar esta fa- 
cultad cuando existe una concurrencia. sucesiva ? 

BERUTTI (28), aplicando la doctrina al caso de la abstinencia y el ayu- 
no eucarístico sucesivo, opone a esta concepción la imposibilidad de obser- 
var ambas obligaciónes en el caso de hacer una comida de carne en el 
tiempo libre que resulte de la elección de un cómputo para la primera 
medianoche y otro más retrasado para la siguiente, dado que ese tiempo 
ha de pertenecer necesariamente a un día o a otro y así uno u otro'pre- 
cepto quedará violado. Sin embargo, con otros autores creemos que la h- 
bertad concedida en el canon 33, § I, nos permite considerar este tiempo 
libre de un día y de otro, pero segün el diverso cómputo empleado en días 
sucesivos, y así considerar posible satisfacer ambas obligaciones. 

| x ko 


Hemos presentado en este comentario la doctrina que nos ha parecido 
más en consonancia con los textos legales y, sobre todo, con la última 
respuesta de la Comisión de Intérpretes. 7 

Aunque. ésta la consideramos decisiva en algunas cuestiones, todavía 
creemos también posible la discusión entre los canonistas de algunos casos 
concretos, de los que, al menos ‘en los principales, nos hemos atrevido a 
exponer nuestra modesta opinión. 3 2 

ALONSO: GARCIA’, MOLANO, © Pbro, 


Profesor del Seminario de Badajoz 
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(28) Institutiones Iuris Canonici, vol. I, n. 83. 
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LA DISPENSA DE LOS VOTOS 
RESERVADOS Y DEL CELIBATO 
ECLESIASTICO EN RELACION CON EL 
CANON 81 


RESPUESTA DE LA COMISION DE INTERPRETES, 
26 DE ENERO DE 1949 - | 


DE DISPENSATIONIBUS 
D. I—An sub verbis can. 81 “a generalibus Ecclesiae legibus" 
comprehendantur vota Sedi Apostolicae reservata. 


D. IL.—An Ordinarii, vi can. 81 et sub clausulis in eo recensitis, 
valeant dispensare subdiaconos et diaconos ab obligatione servandi 
sacrum coelibatum. 


R.—Negative ad utrumque (*). 


C.O.M E-N T:A ¡RATO 
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DISPENSA DE LOS VOTOS RESERVADOS 


Esta respuesta parece haber desconcertado a no pocos canonistas y mo- 
ralistas, que no ac'ertan a explicarse que por privilegio haya tantos que 
tienen facultad de dispensar en dichos votos y no la tengan los Ordinarios 
por el canon 81; que sea tan generosa la Santa Sede en conceder dicho 
privilegio a simples sacerdotes, sobre todo religiosos, y no los considere 
comprendidos en el canon 81 para los Ordinarios en los casos y supuesto 
de dicho canon. Merece la pena que nos detengamos un poco en su estudio — 
y análisis. | 


NOCIÓN DEL VOTO 


Es una promesa hecha a Dios. “Promissio Deo facta”, dice WERNZ- - 
ViDAL (1), y esto constituye las notas esenciales de la definición, de modo . 


e 


(*) Pont. Com. Interpr. 26-I-1949; A. A. S., 41 (1949), 158. 
(1) Jus Canonicum, t. IV, de rebus, vol. I, 1934, pág. 648, n. 546, II. 
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que todas las restantes palabras no son esenciales. E] Código canónico 
dice: *Votum idest promissio deliberata et libera Deo. facta de bono pos- 
sibili et meliore" (can. 1.307), a lo que otros afiaden: "Suo opposito vel 
sui negatione non mala." Porque si lo opuesto es mejor que lo a que se 
obliga por el voto, éste impediría una cosa mejor, y como el voto obliga 
en virtud de la religión, ésta obligaría a una cosa contraria a la misma 
«relig'ón, lo cual es absurdo. Del mismo modo, si la negación del objeto del 
voto es mala, es decir, si el no hacer lo que en el voto se promete es malo, 
el hacerlo ya no es objeto de consejo, y por esto, libre, sino obligatorio. 

Dos sujetos entran en esta relación que nace del voto: el hombre y 
Dios; el hombre, que se obliga, y Dios, que acepta la prestación o abs- 
tención o renuncia a que se obligó el hombre. 

E] acto del hombre es personal, individual, tanto en el sentido que 
nadie puede por voto obligar a otro en los votos, al menos personales, 
o cuyo objeto es una prestación personal, como en el sentido que no se 
pueden hacer votos generales o en abstracto, sino debe ser concreto y de- 
terminado. El acto de Dios aceptando el voto es generalmente un acto 
que podemos llamar legal o general, en el sentido que Dios ha dado una 
^. ley por la que acepta antecedentemente todos los votos que hayan sido 
hechos con las debidas condiciones y por sujetos capaces. - 

El voto es un como pacto bilateral en cuanto al consentimiento, uni- 
lateral en cuanto a la obligación, que sólo nace de parte del hombre. 
"Sese habet—dice WERNz-VIDAL (2)—ad instar pacti inter hominem et 
Deum, quo homo gravissimam in se suscipit obligationem." 

Esta obligación, que es el efecto del voto, es a modo de una ley par- 
ticular que el hombre se impone, es algo así como la obligación que nace 
de cualquier otro contrato unilateral, aunque el voto obliga en virtud de 
la religión, pues con relación a Dios no puede haber justicia en sentido 
estricto entre el hombre y Dios, de quien aquél totalmente depende. 

- No es, con todo, una ley en sentido estricto, porque, como dice el 
. P. Roprico (3), “si praeter necessitatem ex voto, quae est ex religione, 


induceretur pro voluntate voventis altera ex materia praecepta, sibime- - 


tipsi vovens praeceptum imponeret, quod, saltem si Superior non fuerit, 


1 nullatenus potest: etenim praeceptum exigit ut causam superioritatem qua 

. caret privatus, ve] etiam, juxta plures, quam nemo in semetipsum Juben- — 
: do exercere potest. Breviter: votum non est lex, sed promissio Deo fac- . 
ta; ergo inducit necessitatem, non THES; iu talis. etri Rue quae- est 


fidelitatis siga: Den LATET gba 


D " à Hu we ME 


'(9) L. c. ñ. 550, pág. 655. ` à 


In Praelectiones Theol-Morales Comillenses, te 2, iu de Ll 1644, és. 189, n. de. 
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Una vez nacida esta obligación tendrá vida limitada o perpetua, se- 
gún la intención del que hace el voto. Pero también este.contrato, o como 
contrato, está sometido a leyes establecidas o. declaradas por la sociedad 
de quien depende, que es la Iglesia. Asi dice el canon 1.311: “Cessat vo- 
tum lapsu temporis ad finiendam obligationem appositi, mutatione. subs- 
tantiali materiae promissae, deficiente conditione a qua votum pendet aut 
ejusdem causa finali, irritatione, dispensatione, commutatione." 


Unas de estas causas de cesación o muerte del voto son intrinsecas 
o *cessationes voti ab intrinseco seu ipso facto, idest sine interventu hu- 
manae voluntatis; tres ultimi modi efficiunt cessationem voti-àb extrin- 
seco seu ex voluntate hominis. Et quidem: a) in irritatione, cessatio 'fit 
ex voluntate hominis, nomine proprio agentis atque etiam physice distinc- : 
ti ab ipso vovente; b) in dispensatione, ex voluntate hominis, nominé Dei 
agentis et juridice saltem distincti ab ipso vovente. Dispensatio etim est ls 
actus jurisdictionis voluntariae, quam quis potest exercere etiam in pro- 
prium commodum, nisi aliter constet. Ita ex can. 201. Non ergo opus est 
distinctione physica inter personam dispensantem et eam cum qua dispen-. 
satur, sed sufficit distinctio: juridica inter personam prout.est vovens et 
prout est dispensans" (4). 


- Estoy conforme con este autor por lo que se refiere a la cesación: “abi 
extrinseco" por irritación, en cuyo caso la cesación del voto depende ex-: 
clusivamente de la voluntad del superior que tenga potestad dominativa 
o sobre la persona, caso de irritación directa, o sobre el-objeto, caso de' 
irritación indirecta o suspensión. Pero tratándose de la dispensa parece’ 
que han de intervenir ambas voluntades en la cesación por esté modo. 
pues no hay que olvidar que el voto es acto de religión, por el que sd 
tributa a Dios un culto, y que si mirado bajo el punto, de vista de con- 
trato o modo parecido al contrato, puede bastar la voluntad de Dios ce- 
diendo. su derecho, no es suficiente tratándose de este. acto de religión, 

- Además, como más tarde veremos, la dispensa del voto no es acto. pro- 


piamente de dispensa, pues no es el voto una ley propia y, por lo tanto, D 
aunque la dispensa es acto de la potestad, o administrativa o.ciertamente: 
jurisdiccional o pública, y, por lo tanto,. de exclusiva dispensación del le; 
gislador, no siendo el voto una ley,propia, no se da tampoco dispensa , 
propiamente dicha. Y que parece que la dispensa. del. voto no ha de set. 

^ contra la voluntad del que le hizo, si- quisiere -continuar en stl cumpli-" 

miento, si física y moralmente es esto posible. ~< eph cor ida 


Sept 
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(4) : DAMEN, "Apollinaris", vol. I, pág. A70. ~ Zo i a) " P à 
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VOTOS RESERVADOS 


Son aquellos cuya dispensa sólo puede conceder la Santa Sede. Son. 
según el canon 1.309, además de los votos públicos, que siempre son re- 
servados, el voto de castidad perfecta y perpetua y el entrar en religión 
de votos solemnes, con tal que tales votos hayan sido emitidos absolu- 
tamente, o sea sin condición alguna y después de cumplidos los dieciocho 
anos de edad. 

Con relación a estos votos se puede preguntar si ellos son o no ley 
propiamente eclesiastica para los efectos de la dispensa, pues esta cues- 
tión está intimamente relacionada con la respuesta de la Comisión, que 
comentamos. Hemos dicho antes que los votos no son propiamente ley 
eclesiástica. ¿Lo serán en cuanto reservados? 

Es cierto que el Código, en los cánones 1.309 y 1.313, enumera y 
admite en su ordenamiento estos votos. Pero puede preguntarse: ;los 
admite como de derecho divino, de modo que él no hace otra cosa que 
determinar o escoger algunos de los por el derecho divino reservados ya 
al Papa, o es el mismo, derecho canónico el que exclusivamente los cons- 
tituye como tales? - 


Yo creo que el Código no hace otra cosa que admitirlos en su orde- 
` namiento jurídico/ pero dejándolos en su categoría de preceptos de de- 
techo divino, como otros muchos cánones que se contienen en el Código. 
La razón parece ser esta: La potestad de dispensar en los votos por de- 
techo divino compete sólo al Romano Pontífice. Si los Obispos, o los 
Ordinarios en general, tienen esta potestad es sólo delegada por el Papa, 
aunque en el ordenamiento actual, como tal potestad vaya unida por el 
mismo derecho al Oficio Episcopal, se debe llamar ordinaria y no dele- 
gada, contra lo que opinan OJETTI y FUSTER; pero, de suyo, tal potestad 
es exclusiva del Papa, derivada del Primado de jurisdicción. Luego la. 
reservación de los votos es ley divina o de derecho divino. WERNZ-VIDAL 
dice (5): Ordinarius loci vi potestatis ordinariae sibi a R. Pontifici per. 
jus ipsum communicatae, vota non reservata du de. causa Rd 
.. potest, . 

Si después el bis concede la potestad a los Obispos oa los Ordi- 
narios, tal potestad es como una excepción de la ley general o de derecho 
divino. Si después el Papa se reserva la dispensa de algunos casos, este 
. acto de reserva es como una regresión a su estado de origen, y como la 
ley de origen era de derecho divino, la reservación de estos casos es de. 
derecho divino y no ley eclesiástica. 

Esta distinción de los votos reservados se llevaba en 1 el antiguo dere- 
cho con tanto rigor que el me prosumicse, Bungue no Ton más she la "m 
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conmutación de los votos reservados sin indulto apostólico, incurría “ipso 
facto" en la excomunión reservada al Romano Pontifice. 


DISPENSA DE LOS VOTOS 
Es la remisión, condonación o perdón de la obligación contraida, hecha 


legitimamente en nombre de Dios por el competente superior eclesiástico, 
en virtud de su potestad de jurisdicción espiritual y con justa causa. 

La dispensa, pues, del voto no es una mera declaración, aun autén- 
tica, del superior eclesiástico, por la cual consta que la obligación del 
voto, o no existió nunca, o que si en algún tiempo existió, cesó por uno 
de los modos de cesación “ab intrinseco". La dispensa, aun del voto. 
aunque no sea dispensa prop'amente dicha, supone el vínculo del voto 
actualmente existente, vínculo que desaparece en virtud del acto de la 
dispensa; en cambio, la declaración no quita la obligación actualmente 
existente, sino que meramente declara que tal obligación no existe. 

Segün la constante tradición y práctica de la Iglesia, la teoria para 
explicar la dispensa del'voto se fundamenta en la plena potestad reci- 
bida por el Papa en aquellas palabras, que son la prueba de su Primado . 
de jurisdicción; “Lo que desatares en la tierra será desatado en el cielo." 
En aquellas paíabras Dios concedió al Papa el poder de renunciar o ce- 
der el derecho adquirido por Dios en virtud del voto, o de remitir o per- 
donar la obligación adquirida por Dios, después de la aceptación, del voto 
hecho por el hombre. Esta obligación no es, como en otras dispensas, 
una relajación directa del derecho o de la ley en caso particular, de modo 
que permaneciendo la ley con respecto a todos los demás, cesa la obliga- 
ción con relación a alguno en particular. Porque en el caso de la dispensa 
del voto sigue subsistiendo la ley natural, que manda que se observen los 
votos hechos a Dios. Pero lo que no sigue subsistiendo es el voto o la 
obligación particular del voto, que ha desaparecido con la dispensa. : 

La potestad de dispensar compete al Romano Pontífice, el cual puede 
ejercitar su derecho, aun en aquellos votos hechos en utilidad o provecho 
de tercera persona, y aun a pesar del “jus quaesitum" de tal persona, con 
tal que ésta caiga bajo la jurisdicción del Papa. Pues aunque de ordina- 
rio tales votos no dispense el Papa, por tratarse de tal “jus quaesitum”, 
con todo, por un bien superior, podría el Papa, en virtud del “jus emi- 
nens”, y por el bien común, dispensar tales votos. Sería un acto de ex- 
propiación forzosa en el orden sobrenatural, generalmente con indemni- 
zación. En la dispensa del voto, que es cesión del “jus divinum”, se ne- 
cesita un acto de conocimiento e interpretación del “jus divinum”, lo 
cual es exclusivo del Papa. — LAM | 
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Los. Obispos-y' Ordinarios, en virtud de la potestad comunicada por 
el Papa a través del derecho, pueden dispensar en los votos no reserva- 
dos con justa causa, 

Supuestas estas nociones, se pregunta: ¿Podrán los Ordinarios, en. 
virtud del canon 81, y en-el supuesto de este canon, dispensar los votos 
reservados? Es de motar que dicho canon exige tres condiciones copula- 
tivas para el ejercicio de este derecho de los Ordinarios: que sea difícil 
el “recurso a la Santa Sede, que haya peligro en la tardanza y que se 
trate de dispensas que suele conceder la Santa Sede. La primera condi- 
ción de la dificultad del recurso está altamente coartada con la respuesta 
de la. Comisión de Intérpretes de 26 de junio de 1947 (6), por la que no 
Mer existe dificultad de rcurso a la Santa Sede si se puede acudir ¡a ella por 
D medio de su Legado. 

Es conveniente notar que la pregunta quese hizo no esta ondaa, 
en estos términos, sino en estos otros: si “sub verbis can. 81 “a genera- 
libus Ecclesiae legibus" :comprehendantur vota S. S. reservata". 


OPINIÓN 1 DE LOS AUTORES 


Antes del: Código, «dice el P. Lopos (7), sostuvieron que sí podían 
dispensar. autores de gran nombradía. De esta sentencia decía SUÁREZ: 
“Quae sententia fundatur solum. in conjecturata mente Pontificis, quia 
non videtur verisimile: voluisse Pontificem reservationem hanc facere cum 
tantó rigore." Mas ahora que conocemos ya la mente explicita del Ro- | 
maño Pontífice, no podemos ` recurrir a la * 'conjecturata mente”, antes 
citada, por Suárez: SRE RASS nio SE 
, Después del Código son varias las sentencias de los: autores. Algunos, 
como _FERRERES, parecen concéder a los ¿Obispos una potestad. propia y. 
eséncial en la dispensa de los votos. Dice asi: “Soli Praelati quibus. ju- 
risdictio in foro externo data est, a votis. dispensare possunt, quia haec ` 


potestas pertinet ad externam Ecclesiae gubernationem sicut potestas. fe- 
rendi leges et censuras” (8). 


Otros, cómo 'REGATILLO (9), admitian que. el Ordinario pudiera dis- 


: pensar en los votos reservados en virtud. del canon E en los casos ur- 
gentes à que se refiere. dicho canon. s 


E No admiten esta potestad ordinaria de dispensar. en los, casos D reser- 
M vados, en. los (eno ea rap (10) ape. dice: “Pro votis dis- N 


(6). nay " EN 76. vA bea PR 
(1) "Sal Terrae”. A pagis aput Ae, Gr ot ^ Er 
., 48) * Compendium -Theol Mor., A. I. (ed, . 43. 8); Ma MT. TIRE 

. (9) Institut. Jur. Can., vol. IL, 1942, n ABT. 3 
(10) L. c., n. 557, it 15b) | 2 y) 


4 is 42 
«aot M. , i 


i a Agi ut 


4 ah ee | 


LA DISPENSA DE LOS VOTOS: RESERVADOS Y DEL CELIBATO 


pensationi R. Pontificis reservatis Sedes Apostolica in facultatibus- spe- 
cialibus. ampliorem delegare potestatem solet, saltem pro foro interno." 
Esto lo dice hablando de la potestad de los Ordinarios en esta cuestión, 
y después de enumerar la potestad ordinaria habla de esta delegada, la 
que por el contexto ha de referirse a los mismos Ordinarios. Del mismo 
parecer es GENICOT-SALMANS. (11), que, bajo el título de Votis reserva- 
tis, dice: “Qui R. Pontifice inferiores sunt, nequeunt sine speciali delega- 
Hone dispensare...”, y enumera los votos reservados. 

Tal vez el que habló con más propiedad y aquilató. mejor los concep- 
tos y los términos y se acercó más a la actual respuesta de la Comisión, 
que comentamos, fué NOLDIN-SCHMITT (12), que dice bajo el título Dis- 
pensatio in votis reservatis; “Episcopi tamen per quandam. epikeiam. dis- 
pensare possunt in votis reservatis urgente necessitate, quando nimirum 
in mora est periculum gravis damni sive spiritualis sive corporalis et Sum- 
mus Pontifex statim. adiri nequit." Y en nota al texto antes copiado, 
dice: “Canon 81. Hic canon agit solum de legibus ecclesiasticis; ideo 
dispensatio voti, utpote afficiens legem divinam, non, comprehenditur ; 
ideo solum epikeia quoddam fundamentum praebet." $ 

A esta opinable cuestión ha puesto fin la Comisión de Intérpretes con 
la respuesta arriba copiada, o sea que bajo las palabras del canon 81, 


“a generalibus Ecclesiae legibus", no se comprenden los votos reservados. 


Antes de razonar y fundamentar la actual respuesta séame permitido 


salir al paso a esa dificultad que apuntaba SuÁREz: “Non videtur veri- 


simile. voluisse Pontificem reservationem. hanc. facere cum tanto: rigore, 
ut relinquantur. homines sine remedio in: gravissimis necessitatibus et pe- 
riculis, in quibus ad ipsum nec per se nec per alios recurrere: possunt (13). 


obligación del voto por alguno de estos refugios: 1.” Acudir a la. epique- 


ya, según el consejo de NorpIN. 2.” En: muchos de estos casos tal vez: 
quepa una cesación “ab intrinseco", y en alguno también, tal vez, se. pue- 


de utilizar la irritación directa o indirecta. 3.° Los casos más urgentes 
que se pueden presentar serán por causa del matrimonio, para’ poder con- 
traerle, mas estos casos están ya previstos en. los 
guientes. ^  . Ha ITA E 


PE 


y 


_ FUNDAMENTO DE LA RESPUESTA 


El primero que se ha lanzado a dar una explicación de. esta, respuesta 


ha sido el: P. Lopos (14), quien ha dicho: “Cuanto a mi se me alcanza. a Wy 


Pd 


(41) Theol. Mor., vol. I, (edit. 10.3), n. 429. ar UEM, 
—- (49) Summa: Theol. Morl., 11 de Praeceptis, 4998 (edi. 19.2), n. 9235. 
(13) SUÁREZ, citado por Lopos, Te C..<: EAR es de sit s 
Giga) “sal Terrae", l c. pág. 913. —— — 0 


Yo creo que en estos casos puede librarse del. caso urgente y: de la: 


cánones 1.043 y Si- 
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la razón es porque aunque la reservación de los votos es ley del Código 
canónico, no hay duda que recae sobre la ley divina, que exige el cumpli- 
miento de lo que a Dios se ha prometido: la ley divina es lo principal; la 

ley eclesiástica es lo accesorio. Accesorium naturam. sequi debet principalis. 

No me satisface esta razon del ilustre profesor de la Universidad de 
Comillas. Por lo cual voy a intentar una nueva explicación. 

La respuesta dice sencillamente que los votos reservados no están 
comprendidos en lo que el canon 81 llama “leyes generales de la Iglesia". 
Nos bastará, pues, demostrar que no son tales leyes para conseguir nues- 
tro intento. , 

Los votos, como tales, no son tales leyes, porque ni siquiera son ver- 
daderas leyes, según dejamos expuesto en lo que antecede. Tampoco como 
reservados son tales leyes, o sea no ya el voto, pero ni la reservación es. 
tal ley general de la Iglesia. Es verdad que la reserva de los votos se en- 
cuentra en el Código, pero no es menos cierto que el Código contiene le- 
yes de derecho divino natural y positivo. Ahora bien, ;a cuál de estas 
leyes pertenece la reservación, a las leyes eclesiásticas o a las divinas? 

La potestad de dispensar en cualquier voto es propia, esencial y exclu- 
siva del Papa, o'solo o como cabeza del Colegio de los Obispos. Es ley 
de derecho divino, constituyente del primado de jurisdicción del Romano 
Pontífice. Los Obispos, y mucho más los Ordinarios en general, sólo la 
tienen por concesión del Papa en acto particular o por el derecho, que. 
aunque la sitúe en la categoría de potestad ordinaria, al menos en la 
teoría generalmente ¡admitida contra OJETTI y FúsTER, no deja de ser 
concedida por una. potestad: eclesiástica, no por Dios. 

Si el Papa concede a los Obispos el poder de dispensar en algunos 
votos y al mismo tiempo se reserva la potestad para dispensar él solo en 
otros, esta ley de reservación no es otra cosa que el regreso al derecho 
divinó primitivo y, por lo tanto, la ley de la reservación, aunque conte- 
nida en el Código, es ley de derecho divino. Muy bien, por lo tanto, ha 
podido decir la Comisión que la reserva o los votos reservados ni come, 
reservados están comprendidos en las leyes generales de la Iglesia. A la 
misma conclusión se puede llegar admitiendo sólo la potestad del Papa 
para limitar la potestad de los Obispos u Ordinarios en su ejercicio. : 
. Otra razón puede ser esta: La reservación es una ley especial que algo 

debe operar sobre el mero silencio del Código. Ahora bien; si aun en los 
casos reservados los Obispos pudieran dispensar ¡a tenor del canon 81, 
sería inútil, inoperante e ineficaz la reserva. Porque en los no reservados 
++ los Obispos y Ordinarios pueden dispensar en los casos ordinarios, es. 

. así que por el canon 81 podrían también en los reservados, segün esta 
sentencia que combatimos, luego para nada serviría el acto. especial y - 
jurídico -de la reservación, Por lo tanto, si algo debe operar. es necesario ` 
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que ni en los casos urgentes del canon 81 estén comprendidos los reser- 
vados. Se dirá: no es inoperante porque tiene su actuación en los casos 
ordinarios. Pero yo digo: esto no basta, porque igual operaría aunque 
no hubiera ley reservativa expresa y distinta, 

Tal vez a alguno no le disguste esta otra razón: ley general es la 
exclusiva potestad del Papa en la dispensa de todos los votos. Excepción 
de esta ley es la concedida a los Ordinarios. Aquélla ha de ser de interpre- 
tación lata, ésta de estricta; la reserva es regreso a la ley general, luego de 
interpretación lata, en contra de la del canon 81, que ha de ser estricta y no 
comprende los casos reservados. 

Otra: La ley general de derecho divino, de la exclusiva potestad del 
Papa, podemos considerarla además como de derecho eclesiástico, pues 
para los que quieran considerarla comostal, aun se puede defender la rés- 
puesta de la Comisión. Considerada como de derecho eclesiástico, estaría 
sometida a la excepción del canon 81. Pero la ley de la reservación, aun 
considerada como de derecho canónico, sería ley especial y, por tanto, no 
sujeta a dicho canon, que sólo se refiere a la ley general, "generi per 
speciem derogatur”. No existe dificultad alguna en que el Código con- 
tenga leyes especiales con relación a otras más generales, como también que 
dentro del mismo cuerpo del Código haya leyes que son excepción de 
otras, y no sólo dentro de todo el Código, sino en un mismo canon se 
puede contener la ley y su excepción. Véanse algunos casos, verbigracia. 
cánones 48, 168, 858 y 822. . 

Pero tenemos un caso parecido en el Código. Tratándose de las pe- 
nas, el canon 2.237 concede a los Ordinarios la potestad de dispensar en 
ellas en los casos allí enumerados. Pero el mismo canon reserva ciertas 
penas al Romano Pontífice. Ahora yo pregunto: ¿Estas penas reserva: 
das al Romano Pontífice están sometidas a la prescripción del canon 81? 
Aunque fuera cierto que dependían de este canon y que los Ordinarios 
podían dispensar en estas penas en los casos del canon 81, aun no se 
seguiría nada contra nuestra teoría, que se apoya en otras razones. Pero 
yo pregunto: ¿Si están sometidas al canon citado, para qué los cáno- 
nes 2.252 y 2.254? Se dirá que en estos cánones se concede potestad no 
a los Ordinarios, sino a los confesores como tales. Pero ¿no se les con- 
cede también a los Ordinarios? Si no, ¿por qué se dice que tienen que 
acudir al Obispo, “si tiene facultad”? Luego no la tiene ni por el ca- 
non 81. Esto es más cierto después de la respuesta de la Comisión (15), - 
en que se preguntaba: Utrum in canone 2.252 quo statuitur obligatio re- 
currendi ad S. Poenitentiariam vel ad Episcopum aliumve facultate prae- 
ditum, verba illa “facultate praeditum" restrigenda sint ad vocabu- 


— (15) REGATILLO, Interpretatio et Iurisprudentia C. J. C, 1949, pág. 562, n. 771. 
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lum aliumve; an etiam pertinere. dicenda sint ad aliud vocabulum “Epis- 
copum” ita ut Episcopus qui non sit facultate praeditus, mandata dare 
nequeat. Resp. Negative ad primam partem; affirmative ad secundam; 
seu Episcopus mandata dare non posse, misi facultatem. habeat a’ jure 
vel ex Sedis Apostolicae concessione; Luego puede ocurrir que el Obispo 
no tenga dicha facultad ni porsel- canon 81. O sea: que la reservación, 
d. atin como ley eclesiástica, supone una voluntad del superior de sustraer 
BS . esa ley del ordenamiento general de las dispensas vigentes para otras 
TH leyes. : 
Rs Una ültima observación voy a hacer, en la que manifiesto mi des- 
| acuerdo con el P. Lopos. Según este canonista, la ley divina, en los vo- 
De tos reservados, no comprendida en la frase "a generalibus Ecclesiae le- 
Í gibus" del canon 81, es la que exige el cumplimiento de lo que a Dios 
se ha prometido. 

Pero' a mi entender, ésta es una ley divina, natural y positiva, que se 
da en' cualquier promesa aun hecha a los hombres o en el cumplimiento 
de cualquier obligación nacida de contrato, de ley positiva, mientras exis- 
ta dicha obligación. Además, esta ley se da tanto en los votos Secures 
como en los no reservados. j 

^ Yo creo que la ley divina o el jus divinum, en el. caso, es la que se 
tefiere a la potestad de dispensar en estos casos. Además, la ley que: 
obliga a cumplir lo prometido no tiene excepción alguna ni dispensa: 
Sólo en el caso en que el voto se dispense. cesa la obligación. Mas en 

este caso, ya no hay voto y. por lo tanto, ni ley. 

Esta interpretación, ¿es declarativa de una ley cierta o explicativa de 
una ley dudosa, canon 17? Yo diría que intrínsecamente la ley no parece 
dudosa, más como hay autores de nota que defendían lo contrario de la: 
respuesta” actual, parece que extrinsecamente al menos se podía decir que ~ 
. la ley era dudosa y que, por lo tanto, no tiene efectos retroactivos. Y esto 
parece lo más equitativo. por ser lo 1 más benigno y favorable a la: lipertad: 

humana. 1 
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ot canon. 332. ne en su Sea: primero: "Clerici in , maioribus. um I. 
 dinibus: constituti a nuptiis arcentur et servandae castitatis obligatione n tes 
tenentur, ut contra Sedet peccantes sacrilegii quoque ret Sint, salvo id EN ; 
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Tres prescripciones contiene este canon: 1." La del celibato de los or- 
denados “in sacris” o de mayores, es decir, la prohibición del matrimo- 
nio a estos tales, prohibición que se convierte en ley irritante o mejor 
inhabilitante por el canon 1.072. 2.' La de la castidad, aunque propia- 
mente esta ley-es consecuencia de la anterior, al menos en este canon,’ de 
modo que a mi entender este canon la supone y la recuerda y la refuerza, 
mas no la constituye. Porque si se prohíbe el matrimonio, como la cas- 
tidad es preceptiva a todos los no casados, es preceptiva en este caso. 
3." Constituye o declara sacrilegos los actos contrarios a la castidad. Esta 
es ley propia de este canon. au 

El celibato puede nacer de la ley eclesiástica o del voto implicito en 
la ordenación de subdiácono. Pero ciertamente y siempre nace de la ley 
eclesiástica, de modo que si alguno llegase a probar que no había hecho 
el voto en la ordenación, o más aün, que le había rechazado positiva- 
mente, seguiría con todo gravitando sobre el ordenado la ley del’ celibato, 
hasta que probase que la ordenación había ‘sido inválida; de lo contra- 
rio, la ley sería inseparable del acto de la ordenación. nori : 

La ley de la castidad está también impuesta o supuesta en el mismo 
canon; es más: según WeERNz-Vipat (16), la castidad es lo principal, 
y para su custodia y perfección se ha impuesto la ley del celibato. 

Si alguno, como en el caso anterior, excluyese el voto, pecaría con- 
tra la ley de la castidad, y no sólo contra la ley divina natural y positi- 


t 
. 


ley eclesiástica. Esto es cierto con relación “a los actos externos, con’ re- 


lación a los internos pecaría contra la ley divina antes mencionada en'stt' 
doble aspecto; contra la ley eclesiástica sólo pecaría en la opinión de los 
que admiten que la Tglesia puede llegar directamente hasta los actos mis- 


mos internos de su súbdito. | 
-> Tos actos sacrílegos contrarios a la castidad pueden tener su causa, 
o en el voto, o en la ordenación, o en la ley eclesiástica. ^" DORUM. 


"Que el voto haga los actos contrarios sacrílegos nadie lo pone en duda. 


^^ Sólo la ordenación, sin el voto, ‘parece que no los hace por sí sola sa- 


crílegos, pues la Tglesia, permaneciendo la ordenación, puede sepafar de 


ella este efecto, aun tratándose de ordenación sacramental, y la Iglesia 
no puede nada en la substancia de los sacramentos. Menos los “hace sa- 


crilegos la ordenación no sacramental. SPOT AE 
"Por ‘sola la ley eclesiástica, son sacrilegos los actos al menos exter- 


nos. Con relación a los interrios, la cuestión es la misma que en el caso. 
anterior. A mí me parece que sola la ley eclesiástica puede constituir los. 
eramente internos, en sacrílegos, pues si la Iglesia, para 


actos, aun los m 


Tas) L. e, t. IT, de Personis- (1928); pág. 115. — 2 


we 


va, que impone la castidad fuera del matrimonio, sino contra là misma’ 
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el nacimiento de una relación o categoría jurídica, puede valerse del acto 
meramente interno, de modo que haga depender de él dicho efecto jurí- 
dico, verbigracia, en el matrimonio putativo, que lo hace depender de la 
buena fe de una al menos de las partes; también puede dar su clasifica- 
ción a los actos meramente internos en orden a este efecto de sacrilegio. 


FUNDAMENTOS DEL CELIBATO 


Sólo Dios puede imponer una obligación absoluta al celibato o a guar- 
dar la castidad perfecta. El hombre, sólo por revelación divina, pues Dios, 
al mismo tiempo que impone esta ob'igac ón, se obliga a dar las gracias 
necesarias para su cumplimiento. 

Pero nadie puede negar que la Igelsia puede imponer una obligación 
condicionada de guardar el celibato y la castidad; si quieren pertenecer 


S PERS a la clase escogida de los clérigos “in sacris". Sabe la Iglesia, al impo- 
E ner esta Obligación aun condicionada, que Dios no negará las gracias su- 
hoe ficientes para cumplir su obligación. 


Jesucristo, con su ejemplo y doctrina, nos dejó el consejo de guar- 
dar castidad perfecta, consejo que San Pablo lo hizo suyo, lo siguió y otros 
muchos con él, sobre todo los que iban a perpetuar la misma misión del Se- 
fior. Y aunque se puede llamar el celibato institución apostólica, por la loable 
costumbre, que se inicia en esa época, de abtenerse los clérigos del uso del 
matrimonio, ya que no de contraer matrimonio, sea por las leyes romanas: 
contra el celibato, sea por no encontrar suficiente nümero de célibes para: 
- los oficios eclesiásticos, con todo no se ha probado que en aquel tiempo se 
-diera alguna ley general y expresa que obligara a los casados a abstenerse 
del uso del matrimonio por derecho estricto. 

Pero también parece cierto que, por costumbre jurídica, ya en el si- 
glo 1v estaba vigente el celibato entre los ordenados de órdenes mayores en 
. la Iglesia latina y también en las regiones de la Iglesia oriental donde los 
cánones eclesiásticos tenían más fiel cumplimiento. También parece cierto 
que los que de célibes eran admitidos a las órdenes mayores, después tenían. 
el mismo impedimento para contraer matrimonio que el que tenían los 

casados para, si enviudaban, poder contraer nuevo matrimonio. | 

Esta primera abligación del celibato, nacida de la costumbre jurídica. 
tuvo que ser inculcada más tarde, y aun rodeada y defendida con sanciones X 
penales. E yn 

La primera ley de esta natüraleza que sé conoce, y. que Bo a Obis- 


| Siricio: a Hicmaro de EHE. Y. altas: en estas leyes n nos : se mencionan “a 


saree —. 


pos, presbíteros, diáconos y otros clérigos, fué la dada en el Concilio de ER 
Tliberis, a la que siguieron otras, como la contenida en la carta del Papa 
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explicitamente los subdiáconos, pero si implicitamente o, al menos, tác'ta- 
mente, pues en el canon 32 de la ley del Iliberitano se mencionan, además 
de los Obispos, presbiteros y diáconos, otros clérigos, entre los cuales han 
‘de estar comprendidos, por lo menos, los subdiáconos. 

Ciertamente están comprendidos explicitamente en el canon 25 del Con- 
cilio de Cartago (a. 419), y San León Magno (a. 446) de tal modo los 
supone comprendidos, que de esto arguye para otras Órdenes super ores, 

Desde el tiempo de San Gregorio Magno no hay duda que la ley de! 
celibato comprendía a los subdiáconos. Esta ley, combatida en distintas 
épocas, fué defendida siempre por los Papas. 

Aunque la respuesta se refiere a la Iglesia latina, daremos dos notas 
históricas de esta institución en la Tglesia or ental. | 

La disciplina en esta Iglesia es muy diversa. Aunque en los primeros 
siglos se observó también en ella el celibato, al menos en las regiones donde 
mejor se observaban los sagrados cánones, poco a poco, en los siglos Iv 
al vi, fué cambiando, hasta hechar hondas raíces la práct'ca contraria, mà: 
xime en las regiones infectadas del arrianismo, de tal modo que el Concilio 
Trullano aprobó la ley contenida en canon 13, en que se permite a pres- 
biteros, diáconos y subdiáconos el uso del matrimonio anteriormente con- 
traído. Ahora varios Sínodos quieren vlver a la antigua d'sciplina. 

Actualmente la disciplina parece ser ésta: que, excepto los Obispos, a 
los demás ordenados no se les prohibe el uso del matrimonio antes de or- 
denarse contraído, aunque se les prohibe el contraerle una vez ordenados; 
así como a los casados pasar a nuevas nupcias después de la ordenación. 

Brevemente dice el P. Herman (17): “Hodie in multis rit bus orienta- 
libus major pars clericorum in sacris constitutorum coelibatum servant, sed 
generalis obligatio coelibatus ex consuetudine :nmemorabi'i exsistit tantum 
apud Malabarenses." —— 


+. ORIGEN JURÍDICO 


^ Varias fuertes se pueden señalar como creadoras de dicha obligación. 


el derecho divino, la ordenación sagrada, el voto, la ley eclesiástica. l 
= N la ordenación sagrada ni el derecho divino pueden ser las fuentes del 
actual ordenamiento del celibato, por la sencilla razón que la Iglesia puede 
separar de ellas tal obligación. y A NS 
... Quedan como posibles el voto y la ley eclesiástica; mas como la razón 
del voto sería la misma ley de la Tglesia, de aquí que es esta ley la fuente 
«única, al menos remota, del celibato. 


— 


(17) “Periodica”, 48 (1949), pág. 96. 
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 jPuede jurídicamente defenderse que sea el voto la fuente general y, al 
menos, próxima del celibato? Generalmente los autores (18) admiten el 
voto implic to en la ordenación del subdiácono. Pero se puede preguntar: . 
¿puede la Iglesia anexionar tal voto implícito, de modo que todo el que 
reciba el subdiáconado ha de emitir tal voto? 

' Por una parte parece que la Iglesia no puede hacer esto, porque sería 
ia imposición de un voto contra la voluntad, tal vez, del individuo, y nad:e 
puede hacer votos o imponerles a otra persona cuando se trata de votos 
personales. 

Pero esta razón no t'ene mucho peso, porque la Tglesia no impone el 


voto absolutamente, sino sólo condicionalmente; si quieres recibir el sub- 


diaconado, es necesario que antes hagas el voto de castidad perfecta. 

Pero ¿qué se dirá del caso en que el ordenando positivamente excluya 
ta] voto en la ordenación de subdiácono? ¿Habrá la Iglesia anexionado de 
tal manera el voto que el que no quiera em tirle no recibirá la sagrada or- 
den del subdiaconado? Y primeramente, ¿podrá la Iglesia condicionar la 
validez de una ordenación sagrada o de un sacramento a una circunstancia 
puesta por. ella? 

- De hecho, la Iglesia no condiciona la validez de la recepción del sacra- 
mento del Orden, ni siquiera del subdiaconado, que no es sacramento, a la 
emisión del voto del ordenando; esto es cierto. 


> En cuanto al-derecho de la Iglesia a poner dicha conie de modo 
que el que no haba el voto no recibe el sacramento, aunque pudiera, tal vez, 
encajar dentro de una explicación parecida a la que puede darse en la cues- 
tión de la materia del sacramento: del Orden, en cuanto al hecho que pudo 
imponer la Iglesia, de la trad ción de los instrumentos, como necesarios a 
la. validez del sacramento, aunque no precisamente como integrantes de la 
materia de dicho sacramento, sino como condición püesta por la Iglesia. 
Y tal vez alguno quisiera invocar en su favor la constitución de impedimen- 
tos d rimentes; no parece que se pueda i invocar con resultado favorable di- 
cha teoría, 

.En primer lugar, estamos en caso ded: la Iglesia haría depender la 
validez de un sacramento de un hecho invisible, como es la negación. de 
votos, ©, al menos, puede ser un acto meramente interno. Y no es que yo 


niegue que la Iglesia pueda, imponer dichos actos. Lo que’ afirmo. es que 


parece”: muy difícil el que condicione la val dez .de un Sacramento, „que es 
un acto externo, a una .condición puramente interna, | 
` Porqué. es dé notar que aun en la teoría de los que niegan a la Tglesia 
Ta’ potestad dé’ imperio.en los actos internos, no le niegan la facultad. de 
_ considerarlos como M para actos o negocios" d iiid i EAT. 


-— — 


iT nm 


— 


(18) REGATILLO, Inst., vol. n. 244, T «n 
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En la trad ción de los instrumentos, si alguien quisiera acogerse a ella, 
el hecho es externo. En la constitución de impedimentos dirimentes, el im- 
pedimento afecta directamente al contrato, no al sacramento. Cristo Nues- 
tro Senor unió la sacramentalidad del matrimonio a la validez del contrato 
con lazo indisoluble; pero era el Institutor de los sacramentos. 

Además, de iure constituto, esta teoría no se puede admitir, por ser 
contra los cánones 214 y 1.993, donde bien se distingue la validez de la 
ordenación de las obligaciones ordinariamente derivadas de ella. Porque en 
la teoria que rechazamos, siempre que no hubiere obligaciones contraídas, 
v. gr., por ignorancia, miedo, etc., no habría validez de ordenación, lo cual 
es contra los cánones citados. 

Queda, pues, la ley de la Iglesia como la única, al menos remotamente, 
de la obligación del celibato, pues aun el mismo voto estaria impuesto por 
la Iglesia. 


SUJETOS DEL CELIBATO 


Todos los ordenados “in sacris", a no ser que prueben estar compren- 
didos en las excepciones del canon 214, que es la única excepción que 
admite el canon 132. je 

Según el canon 214 y la jurisprudencia y doctrina de los autores, una 
vez probado el miedo, no es necesario probar la falta de retihabición, sino 
que esta falta se presume, y lo que habría que probar era la ratihabición (19): 

Este sujeto habría de ser reducido al-estado laical por medio de una 
especie de anulación jurídica de su ordenac ón, ya que no se puede admitir 
la anulación real, pues una vez recibida la ordenación, ésta es indeleble, 
al menos en las órdenes que son sacramento, por el carácter que imprimen 
y que las hace initerables. De modo que el así reducido, si de nuevo. con 
permiso de la Santa Sede, qu'siera volver al estado clerical, no necesitaría 
ni podría ser ordenado de nuevo. 

No se admite la ignorancia de tales obligaciones, parte porque en ge- 
neral no se presume la ignorancia de la ley (can. 16), sino, al contrario, o 
se presume el conocimiento de ella (can. 2.201), o, al menos, no se presume 
nada. Existe una diferencia entre presumir una cosa en derecho y no pre- 


sumirla ni negarla. Y es que contra la presunción del derecho se requiere 


prueba cierta; contra la falta de presunción basta la prueba probable. — | 

También son sujetos del celibato los depuestos (can. 2.303), quienen 
conservan, junto con las obligaciones derivadas de la ordenación sagrada, 
los privilegios, y son iurídicamente clérigos, o sea que no están reducidos 
al estado secular o laical. 
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(19) HEGATILLO, de 
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También lo son los privados del hábto eclesiástico (can. 2.304). Estos, 
conservando las obligaciones, entre ellas la del celibato, pierden los pri- 
vilegios, permaneciendo, no obstante, en el estado clerical. 

También lo son los degradados, que acumulan todo lo malo de los an- 
teriores y son reducidos al estado laical, pero conservando las obligaciones 
del celibato (can. 2.305). 


RESPUESTA DE LA COMISIÓN 


Siendo ley meramente eclesiástica la del celibato y de fácil dispensa, 
no exceptuada en el canon 1.043, ¿estará comprendida en el canon 81, de 
modo que los Ordinarios, a tenor de dicho canon, puedan dispensar a los 
diáconos y subdiácoros de la ley del celibato? 

Así parecía a primera vista. Pero la Comisión, en la respuesta que co- 
mentamos, ha respondido que no pueden. 

Las razones que pueden haber inducido a esta respuesta pueden ser: 
primera, que dadas las situaciones actuales, verdaderamente anóma'as, de 
guerras, estados de excepción, etc., llegan muchos casos de dispensa a las 
curias y a la Santa Sede; segunda, que dada la diversidad de regiones, 
costumbres y circunstancias de tan dispares lugares en educación, etc., seria 
abrir una brecha en el' muro solidísimo del celibato ecles ástico, en el que 
tan celosa se muestra la Santa Sede, con grave perjuicio para la formación 
en los ‘Seminarios donde puedan permanecer estos sujetos; tercera, para 
los casos urgentes de verdad ES está provisto en los cánones 1.043 y si- 
guientes. pos 1819 

Con todo, nos parece una interpretación restrictiva que, a tenor del 
canon 17, no tiene efectos retroactivos, y necesita promulgación con todas 
las cons?cuencias. 

| Antano ABAD GOMEZ, Pbro. 
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CREACION DEL INSTITUTO PONTIFICIO 
DE SAN Et GENIO, 
PARA FORMACION DEL CLERO JOVEN 


MOTU PROPRIO <QUANDOQUIDEM», 
DEL 2 DE ABRIL DE 1949 (*) 


* Motu proprio" sobre el Pontificio Instituto de San Eugenio, para los 


sacerdotes rec.én ordenados 


Pío, Papa XII 
Puesto que dentro de poco tiempo estarán terminados el templo que 
se ha de ded car a San Eugenio I y los edificios anexos, nos es grato dar 
las más expresivas gracias a todos aque os a cuya espléndida generosidad 
se deben estas obras. Deseamos y queremos que alli se funde una parro- 
quia que se rija por las normas y goce de los derechos que estan estable- 

cidos por las demas parroquias de la urbe. 
Pero además es nuestro anhelo constituir en el mismo edificio otra 
obra que confiamos ha de ser muy provechosa para nuestro clero romano. 
Hay a gunas cosas altamente necesarias a la buena marcha de la causa 
católca, de tal manera que el mismo estado e incremento de la misma 
Iglesia está vinculado a ella en grado sumo. Entre éstas hemos de colocar 
la buena formación y preparación del clero joven. Por esto no só o nues- 
tros predecesores, sino también los Obispos de todo el mundo llevan siem- 
pre muy en el corazón el atender este asunto con peculiares cuidados de 
su deber pastoral. Después del Conci io Tridentino se llevó esto a la prác- 
tica, sobre todo er'giendo en cada diócesis seminarios en donde fueran 


debidamente educados los jóvenes de selección llamados por divina inspi- 


ración al desempeño de los ministerios sacerdotales. 

S'n embargo, cuando los nuevos sacerdotes sa'en de estas casas de 
estudios para hacerse cargo de un ministerio a ellos encomendado, a pesar 
de estar equipados con la ciencia sagrada y con el fervor de la piedad, 


cuando chocan con el espíritu mundano y son lanzados en medio de los. 


peligros y dificultades de nuestro tiempo, no pocas veces experimentan que 
no estan suficientemente preparados para subven-r a las crecientes neve- 


(*) AAS, 41 (1949), p. 165: 
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sidades del pueblo y de vez en cuando hasta llegan a desanimarse cuando 
se ven con peligro propio impugrados acérrimamente por los enemigos de 
la doctrina y de las virtudes cristianas. 

Es menester, por tanto, que los jóvenes recién promovidos al sacerdo-. 
cio s? ejerc ten oportunamente en aquellas prácticas y obras necesarias para 
hacerse capaces de realizar con aptitud y entusiasmo aquellas formas nue- 
vas de apostolado que han aportado nuestros tiempos. 


Consideren todos que sobre todo los primeros años de sacerdocio tie- 

nen especial importancia y gravedad, y con frecuencia no poco pe igro, en 

d este momento en que los min stros sagrados, dejando el retiro del Semina- 

E rio, salen a campo descubierto para llevar a la práctica las cosas que han 
aprendido en las clases. 


De estos años depende muchas veces el rumbo de su vida futura y aun 
todo el desenvolvimiento de su proceder y actuación sacerdotal. Por esta 
causa fácilmente se ve cuán oportuno y necesario sea que al comienzo de 
su sagrada milicia tenga Opt mos guías y maestros que vayan animándo- 
les con el ejemplo en el ejercicio del ministerio sacerdotal más que con los 
preceptos de la doctrina. 


Esto, ciertamente, no es algo nuevo en los anales de la Iglesia, porque 

- es conocido de todos lo que en este sentido hizo en Roma S. Felipe Neri, 
lo que en Milán llevó a cabo S. Carlos Borromeo y lo que en Turín logró 
S. José Cafasso, creanod su "Ecclesiasticum convictum". Podríamos re- 


mamente provechosas para lograr ura óptima formación de los sacerdotes. 
Considerando, pues, detenidamente todas estas cosas y deseando vehe- 


un título peculiar muy especialmente querido para nosotros, deseamos y 
queremos fundar en Roma un Pontificio Instituto al cual se entregue esta 
gravísima encomienda. 


mos que los edificios que antes hemos mencionado sean destinados no sólo 
a nueva parroquia, sino también al Instituto Pontificio para instruir pe 
modo dicho | al clero joven de Roma. 

. Especialmente ordenamos y decretamos lo siguiente: 


nuestros sucesores, previa, consulta con el Cardenal Vicario de la urbs. 


tiempo, en ‘el que no sólo se ejerciten en la virtud, suos también en los sa- 


* 
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cordar otras muchas obras e instituciones de este género que. fueron su-. 


mentemente que no carezca: de estas ayudas el clero joven de la urbe por- 


. Por tanto, como a las presentes letras dadas “Motu Proprio” don 


Por: . El rector de este Pontificio Instituto será e 'egido. por Nos y por 


442, Los: nuevos sacerdotes de la urbe residirán en él durante cierto 
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grados ministerios, especialmente en aquellos métodos de apostolado que 
ha introduc do nuestro siglo. 

3- Aprendan los mismos lo que exigen nuestros tiempos, cuáles sean 
las más apremiantes necesidades y qué peligros y desviaciones ofrecen, y: 
así sean instruidos en todas las normas oportunas con que puedan fácil- 
mente superar estos peligros y al m'smo tiempo responder eficazmente a 
las presentes necesidades de nuestra época. 

4.°. Se ejercitarán en la sagrada predicación y en la enseñanza de la 
doctrina cristiana, por lo cual acudirán a su debido tiempo a las casas pa- 
rroquiales en que su trabajo se dirija apta y ütilmente. 

5. Del mismo modo baja la guía de los mejores maestros, se ejerci- 
tarán en la gestión y administración de las oficinas parroquia'es. 

5 Del mismo modo bajo la guía de los mejores maestros, se ejerci- 
chamiento para su adelanto espiritual. 

A] decretar todas estas cosas nos guía la dulce esperanza de que los 
sacerdotes educados en este Instituto puedan atender mejor a sus sagrados 
ministerios y aconsejar Y mirar mejor con la divina gracia al pueblo ro- 
mano. | 

Y lo que con estas letras Nos, por “Motu Proprio”, hemos decretado 
y establecido, mandamos que sea firme y definitivo, sin que opte nada en 
contrario. : l : 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 2 de abril de 1949, undécimo de 
nuestro pontificado.—PIO PAPA XII. 


COMENTARIO v 
wt <-> (di RAZÓN Y naturaleza del Instituto de San Eugenio ` 


. Existe un problema vital en la Ig'esia entre tantos como preocupan a 
sus jerarcas, y es la formación del clero joven recién salido del Seminario, 
Abordado ya, en térm/nos no definitivos, el Padre Santo lo encauza por 
caminos que podrían serlo. Es un hecho que el sacerdote joven, por una, 
serie de circunstancias, algunas de las cuales destacaremos más adelante, . 


se encuentra casi inerme ante la gravedad y naturaleza dé lo que de él se; is 


exige en la actualidad. Só'o concretándonos a nuestra Patria, véase la di-.. 
ferencia que va entre. ely y un Eee que pueda marcarse haria fines: 


3 ; d 
i . i > 


NARCISO TIBAU 


là vida en común no era rara, etc., etc., y no se exigía de él más que co- 
laborar, ayudar. Cuando tomaba sobre sí, en toda plen tud, el peso del 
aposto ado, era hombre ya maduro y entrenado. La modern:dad en tácti- 
cas, sistemas y métodos requiere una formación, si no más sólida, si más 
matizada de conocimientos y prácticas. La experiencia demuestra que 
muchos fracasos entre e' clero joven se deben a que les falta algo que com- 
plete y perfeccione la formación que han rec bido del Seminario. 

¿Quiere esto decir que los Seminarios son ineficaces? Para no alarmar- 
nos ante esta pregurta, hagamos un poco dè historia. Los Seminarios fue- 
ron obra del Concilio de Trento, quizás, en el orden disc plinar, su gran 
creación, Pero ni lo hizo todo e! Concilio, ni todo lo que los Padres qui- 
sieron se verificó en seguida. Recuérdese tan sólo las dificultades económi- 
cas y disciplinares que se tuvieron que vencer, tan graves en algunas na- 
ciones y diócesis, que hasta hace poco t empo aun no estaban resueltas. La 
legislación de Benedicto XIV llena por sí sola, a estos efectos, toda una 
época. Se ha neces tado un período de sig os para que los Seminarios fue- 
sen lo que el Concilio pretendió: que los futuros sacerdotes se educaran en 
recinto cerrado desde sus más.tiernos años. Dense, sin embargo, por bien 
empleados cuantos trabajos se han sufrido, porque la realidad no puede 
ser más consoladora. Con Seminarios en todas las diócesis y con sacerdo- 
tes formados en ellos, fué facil introduc r en e' Código esta serie de cáno- 
nes que, más que de un legislador, parecen proceder de un padre espiritual, 
por los cuales se regu a el minimo de vida de piedad y estudio de todo 
sacerdote. ¿Y quién duda que a la obra de los Seminar os se debe este 
afán sacerdotal de hoy que pugna por considerar ya insuficientes aquellas 
reglas? Es comün en asambleas y reuniones sacerdotales, en que tan pró- 
digos se muestran los presentes tiempos, ver cómo flota este ambiente de 
superación, 

A pesar de todo, no debe olvidarse que la culminación, por decirlo así, 
de los anhelos del Concil o Tridentino ha coincidido con la efloración vol- 
cánica de la sociedad moderna, tan distinta, en muchos aspectos, de la qué 
vivió el Conciio. Hecho de tal naturaleza debía repercutir forzosamente 
en el sacerdote. Y ha repercutido, en parte en bien, en parte en mal. Nues- 


. .tra labor ha debido ser no quedarnos atrás. Desgraciadamente, en muchos 
casos, la sociedad ha corrido más que nosotros, y quizás a este retraso en 


llegar se ha debido la pérdida de posiciones absolutamente nuestras en tiem- E 
pos ant?riores. No es lugar éste para hablar de la influencia mútua entre 
el sacerdote y la sociedad; ambos se encuentran en todos los momentos de 


Su vida y desgraciados si se separaran, porque entonces ni el sacerdote po- 
; f t E 
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dria trabajarla ni aquélla se salvaría del hund miento total en el paga- 
nismo. Pero esta necesidad de vida en contacto presupone también cierto 
acercamiento en conocimiento y hasta en modo de vivir, como supone tam- 
bién en el sacerdote una vigilancia mayor para no dejarse engañar y una 
fuerza super or para no dejarse vencer. En resumen: El sacerdote de hoy, 
siempre en esencia el mismo desde la última Cena, ha de ser algo distinto 
del de otras épocas. Ahora bien, ¿el Seminario concebido por el Concilio 
de Trento, perfeccionado poco a poco después de innumerables instruc- 
cones de Papas y Obispos, da a la sociedad moderna el sacerdote que se 
necesita? Es el mismo Padre Santo quien contesta negativamente: “Sin 
embargo, cuando los nuevos sacerdotes salen de estas casas de estudio para 
hacerse cargo de un ministerio a ellos encomendado, a pesar de estar equi- 
pados..., no pocas veces experimentam que mo están suficientemente. pre- 
parados, etc., etc.” 

Si malo era quedarse atrás, mientras esta sociedad iba avanzando ver- 
tiginosamente, sería un desastre ahora descuidar el equipo completo de los 
noveles sacerdotes. ; Cómo hacerlo? 


Los que fueron alumnos de aquel coloso P. Wermeersch en la Grego- 
riana recordarán, sin duda, que predecía, para un futuro bastante próximo, 
un cambio en la disciplina seminarística. Decia él que los d áconos, antes 
de recibir el presbiterado, serían enviados a ministerios parroquiales donde, 
bajo la dirección de un párroco de edad y experimentado, se emplea- 
rían en los oficios a que el diaconado les daba derecho, para regresar lue- 
go, al cabo de un tiempo, al Seminario, donde, después de otro período de 
internado, serían ordenados sacerdotes. No es esto lo que el Papa ha crea- 
do con e! Instituto que comentamos, pero sí es sefial de cómo preocupa, ya 
hace bastante tiempo, este problema en todas las esferas de la Iglesia. El 
mundo nuevo es sumamente peligroso para el sacerdote joven, por su poca 
edad, por su desconocimiento del mismo, por sus sistemas de trabajo, 
etcétera, y el Sem' nario nó le da hoy todo lo que necesita. ¿Se debe fun- 
dar un nuevo y distinto Seminario? Como se vera, algo asi hizo S. Carlos 
Borromeo. El Papa, sin embargo, adopta un sistema medio entre la idea 
del P. Wermeersch y la de San Carlos. Funda una parroquia, y, adjunta a 


‘ella, en su diócesis romana, en la misma capital del orbe crist'ano, un Ins- 


tituto, en el cual los sacerdotes jóvenes, recién salidos del Seminario, bajo 
la dirección de otros experimentados sabios y, virtuosos sacerdotes, re- 
forzarán sus conocimientos y su virtud, pero al mismo tiempo s? entre- 
narán en el trabajo apostólico, tal como lo exigen las actuales circuns- 
tancias del mundo. Véase la diferencia: cuando estos sacerdotes vayan a 


aw 585. 
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trabajar bajo su responsabilidad irán pertrechados ya con una experiencia 
que só'o el tiempo, la compañía y el consejo de otros pueden proporcionar. 
En cambio, aquel otro, sale del Seminar‘o, a los veinticuatro años de edad, 


para ir a regir, so'o, lejos, a veces muy lejos de la parroquia vecina, una 
parroquia con todas las modalidades, peligros, dificultades, etc., que im-. 


plica hoy la vida parodia: En verdad que bien vale la pena sacr-ficar algo 
bueno para que el sacerdote salga mejor y más fuertemente adiestrado. 
En este Instituto se hará vida en común, esta vida en común tan efi- 


caz para el apostolado. Predicarán y enseñarán catecismo, practicarán en. 


los archivos, aprenderán a conocer cual sea esta sociedad moderna en la 
cual han de batallar. 

La práctica nos ha de demostrar cuán luminosa ha sido esta idea del 
Padre Santo y con qué acierto para la Iglesia ha sabido disponer de los ob- 
sequios con que los fieles quisieron celebrar sus bodas. 


Il. Antecedentes 


Su Santidad no niega que este Instituto tenga sus antecedentes en la 


historia, y aparte de lo que pueda existir en otras partes, cta especialmen- 


te la obra de tres santos que tuvieron en su corazón un gran cuidado por 
los sacerdotes jóvenes: San Carlos Borromeo, San Felipe Neri y San José 


. Caffaso. Toss 
A) San Carlos Borromeo, gigante en tantas obras, dió una “pauta zw 


segu'r en este arduo problema. Conocido es el estado en que se encontró 
la dilatada diócesis de M lán cuando, en plena juventud, tomó de ella 
posesión. En cuanto al clero, más va'e correr un velo. Para remediar en 
lo posible este estado de cosas, fundó tres seminarios en la capital y otros 
tres en distintas partes de la diócesis. De éstos se pasaba a aquéllos. El 


primero, con capacidad para 150, era para los que demostraban ser aptos 


para estud os superiores y tomar grados. El segundo, llamado la canónica, 


para los que, bien por su edad, bien por carecer de facultades, no eran. 
. aptos para graduarse; a éstos se les leían casos de conciencia, lecciones de. 
Sagrada Escritura, explicábaseles el Catecismo romano, etc. Cabian en 
él 6o c'érigos. El tercero, de Santa María de Falconina, era para. sacerdotes | 
- insuficientemente preparados para su oficio apostólico de dirigir | almas. 
. Cuando estaban suf.cientemente formados, los devolvía a su lugar de ori- . 
| gen. A más de estos tres seminarios (los de la capital), tenía otro bajo. | 
su inmediata dirección en el Palacio episcopal. Allí tenía, viviendo. con Gb ne 
a sus inmediatos colaboradores en, el gobierno de la „diócesis y: adminis- ; 
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tración de sus bienes, Eran muchos y a todos les exigia vida en comün, 
c'ertos ejercicios de piedad, asistencia a sus instrucciones, y ‘los enviaba 
también a ejercer ministerios a las Parroquias e Iglesias de la capital. Este 
seminario fué llamado seminario de,Pre ados, ya que de él surgieron va- 
rios Cardenales y Obispos. Incluso entre sus servidores seglares, no ad- 
mitía a ninguno que no presentara condiciones para ser empleado en a'gün 
servicio religioso. 


Asi pudo, este Cardenal, modelo de Obispos y Prelados de la Ig'esia, 
cambiar su diócesis, a pesar de haber vivido tan pocos años. Como se ve, 
no es exactamente la idea del Papa, pero tiene ciertamente con ella muchos 
puntos de contacto. | 


B) San Felipe Neri.—La obra,de San Felipe Neri terminó, es cierto, : 


con la fundación de una Congregación; pero quienes conocen a los fili- 
peses y han entrado en sus casas, saben cómo se ama allí al sacerdote y 
cómo son focos de perfección sacerdotal. Ellas suelen ser los asilos para 
los retiros, los lugares de consu-ta, etc., para el sacerdote que necesita 
consuelo y cons?jo. 


San Felipe Neri reunió, apenas ordenado, a muchos sacerdotes de la 
ciudad papal. Sus habitaciones se convirtieron en lo que podríamos llamar 
hoy un círculo de estudios, pero con prácticas de piedad, ejercicios espiri- 
tuales, conferencias, etc. No formaba.só'o a los sacerdotes para formarlos, 
no; inmediatamente los lanzaba a la práctica de lo que aprendian. Sus 
sermones, eran para el pueblo; sus lecciones de historia eclesiástica, para 


los seg'ares que acudían; sus casos de moral, para que en el confesionario | 
sirvieran; su obra, no para fundar un Instituto más, sino para la pérfec-. 


ción de los sacerdotes. También de su escuela salieron prelados y carde- 
nales y santos. Vivían también en comün, no en comunidad estricta, pero 


sí para lo esencial, como era comer, pernoctar,bajo el mismo techo y asis- 


tir a los actos reglamentarios. 


C) San José Caffaso.—Este Santo. dedicó, casi podemos decir, por 


entero, su vida a los seminaristas y a los sacerdotes. A los que había co-' 
nocido y tratado en el seminario continuaba dirigiéndolos, ,y con los de: 


Turín fundó un Convictum sacerdotal de gran eficacia. Siempre lo mis- 


mo: vida común, ejercicios de piedad y estudio, y luego trabajos apostó-- 
licos en las distintas actividades que se les señalaban. El convictum. merè- 


ció las alabanzas del Papa en su Canon zación. Er d ne e 


u^ 


NARCISO TIBAU 


III. El Código de Derecho Canónico y los Sumos Pontifices 


No es que e' Código olvide este aspecto de la vida sacerdotal, es decir, 
la continuac ón de ‘a obra del Seminario y su perfeccionam'ento; aconse- 
ja la vida en común (C. 134); preceptúa los exámenes sinodales, los ejer- 
cicios espirituales, las conferencias, los actos de piedad habituales (cc. 125, 
126, 130, 131), etc.; no quiere qué e! sacerdote deje el estudio (c. 129), 
y le impulsa a una tensión continua de v da sobrenatural para que supere 
siempre a los laicos (c. 124); pero no crea, ni siquiera sugiere, una obra 
que sea para el sacerdote joven, complemento y superación del Seminaric. 

En cuanto a los Sumos Pontifices, ya veremos inmediatamente lo que 
han d cho y hecho en este aspecto, al exponer el punto de vista de la Comi- 
sión episcopal española encargada de redactar un Reglamento displinar 
para nuestros Seminarios. 

Sin duda, la idea de Pio XII !os supera a todos en visión y concre- 
ción. No en balde el ritmo de esta sociedad moderna va siendo cada día 
más vertig.noso. , 


IV. La comisión episcopal de Seminarios de España 


Esta Comisión, compuesta de esclarecidos y experimentados varones, 
se preocupó también del problema de los sacerdotes noveles, y con este pre- 
ciso nombre éncabeza e capítulo II de la sección novena de su Reglamento 
discipi nar. Se preocupó, decimos, mas no intentó resolverlo. Vale la pena 
copiar este capítulo, porque en él se contienen los textos de los Papas a 
que antes aludiamos: 


"Sería muy doloroso y lamentable que los esfuerzos realizados durante 
toda la carrera eclesiástica para la formación de un sacerdote se malogra- 
ran o no dieran todo el fruto que hay derecho a exigir, por la forma de 
iniciar lo que pudiérase llamar vida publica del sacerdote. De aquí ‘a ne- 
cesidad de conocer el pensamiento y los anhelos de la Santa Sede acerca 
de este particular tan importante. 

Dice León XIII en su encíclica “F'n de principio”: “No es bedva, en 
verdad, el tirocinio; sin embargo, habrá que prolongarlo más allá del 
tiempo del ROTEN En efecto, conviene que los jóvenes sacerdotes no 
queden sin guia en las primeras fatigas, sino que sean confortados por la 
exper.encia de los más ancianos, quienes les maduren el celo, la pruden- 
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cia y la piedad; y es además conveniente que ora con ejercicios acadé- 
micos, ora con periódicas academias, se prolongue la práctica de teneros 
continuamente ejercitados en los estudios sagrados." 

Mas esto no creyó suficiente Su Santidad Pío X, quien por medio de 
la Sagrada Congregación Consistorial en su circular *Le visite aposto- 
liche" (16 julio 1912), para los Obispos de Ita ia, expuso las ideas y nor- 
mas que van a continuación y que deben ser tomadas muy en cons dera- 
ción, como las tomó Su Santidad Benedicto XV, reproduciéndolas en el 
"Ordinamento dei seminarii", del 26 de septiembre de 1920. | 

“Divid do el Seminario en Mayor y Menor, surge él prob ema: ¿Cómo 
proveer de Prefectos a las Secciones del curso de Humanidades? Esta 
dificultad ha sido resuelta en más de una diócesis muy bien con la apro- 
bación de la Santa Sede, confiando el oficio de Prefectos a los sacerdo- 
tes jóvenes sal dos de los Seminarios Mayores, terminado ya el curso de 
sus estudios teoldgicos. . 

"Esta medida, al mismo tiempo que provee a la necesidad de los Se- 
minarios Menores, tiene también 'a ventaja de preparar mejor a los nue- 
vos Sacerdotes para la vida pública, con un tránsito gradual de la vida 
retirada del Seminario a la de una libertad limitada, cual es la que pue- 
den tener como Prefectos en el Seminario Menor. "A 

» Además, de este modo los nuevos sacerdotes podrán cultivar mejor 
los estudios comp ementarios, que son tan ütiles para la práctica del sa- 
grado ministerio como la teología pastoral y otras materias, segün el pru- 
dente juicio del respectivo Ord nario. | 

"Los Obispos, ten'endo c?rca de sí uno o dos años a los jóvenes sacer- 
dotes, podrán conocerlos mejor y a su debido tiempo colocar'os con más 
exacto conocimiento de sus aptitudes. ; 
^. "Además, entre tanto tendrán a su mano un grupo de sacerdotes lle- 
nos de fuerza y de aspiraciones vírgenes, de los que podrán servirse para 
alguna obra o necesidad extraord naria de las parroquias de la capital 
o de las circunvecinas. LES í 

"La única dificultad opuesta a esta medida es 'a necesidad de pre- 
Veer en seguida algunas iglesias o de satisfacer a aquellos fieles que re- 
claman un párroco propio o un coadjutor que resida. | | À 
- . "Pero si- se considera que es mucho mejor dar un sacerdote perfec- 
tament2 formado y seguro, con el retraso de un afio o dos, antes que lan- 
zarlo todavía con la ordenac ón fresca, en medio de los peligros del mun- 
do; y que las ventajas que se obtienen con retener uno o dos años a un 
nuevo sacerdote en este estado de formación transitoria, son incompa- 
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rablemente mayores que el bien de proveer en segu'da a lugares y oficios 
vacantes; no hay duda que en cuanto sea posible conviene mantener fir- 
me el consejo dicho: tanto más que el desavio de esperar no será mas 
que por uno o dos años; e introducido el sistema, no resu'tará ya sensi- 
ble. Se recomienda, pues, a los reverendísimos Ordinarios que lo adopten 
con aque''os modos y témperamentos que juzguen oportunos.y necesarios.” 
. Para cerrar este Reglamento D'sciplinar, ninguna llave mejor que es- 
tas palabras de Su Santidad Benedicto XV en su encíclica “Ad Beatissi- 
3 mi", I de noviembre de 1914: “De Sacrorum alumnis ad munus sacer- 
dota'e rite santeque conformantis: tantum rogamus, ut illa Pontificum 
sap'entissimorum acta, praesertim Piana exhortatio ad Clerum, suadenti- 
bus atque instantibus Vobis, ne unquam obruantur oblivione, sed studio- 
sissime observentur." 
- "Y como complemento, que todos los sacerdotes, y especialmente los 
jóve-es, tengan entre sus l bros de manejo diario y grabada en su enten- 
dimiento y corazón la encic! ca de Su Santidad Pio XI “Ad catho ici 
sacerdotii", juntamente con el discurso de Su Santidad Pio XII “Quem 
Deus sospitem servet" a los seminaristas de Roma, de 24 de junio de 1939." 
Como se ve, el problema acucia cada dia más a los Pontifices y a los 
Ob'spos, pero 'as soluciones son incompletas. Pio XII, con la creación de 
este Instituto, lo abarca por completo en lo que se refiere a su diócesis. 


» 


| V. En España 


“¿Para qué hablar de aquellos tiempos que pasaron de. abundancia de 
"Sacerdotes, de vida en común, de generosidades espléndidas, de esfuerzos 
gigantescos en bien de los fieles? Poco queda de aque'"o, y esto poco qui- 

zás también por poco tiempo. Existe aún en algunas diócesis, por ejem- 
plo de Cataluña, la costumbre de v'vir' en común el párroco y los coad- 
 jutorss; éstos, después de unos años, son enviados a gobernar parroquias. 
Para los. fiees, para el párroco, pero sobre todo para el sacerdote novel, 
recién salido del Seminario, esos afios de coadjutor, y en vida común con 
d párroco, son de altís' ma utilidad. Casi podríamos decir que son otros 
tantos institutos de San Eugen'o, esparcidos por toda la diócesis. Se cier- 
ne también. la amenaza sobre esto poco que nos queda de tiempos. mejo- 
tes: la familia exige del sacerdote, casi siempre, un auxi'io material, que 
suele ser la casa y la mesa; las párroquias con coadjutor van siendo cada 
M día menos por la falta de sacerdotes, etc. Pero ya que se vislumbra una 
écuperáción en este sent'do, pues nuestros Seminarios! están abarrotados b 
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de seminaristas, hagamos un sacrificio más y no dejemos que se pierda 
esta santa costumbre de que párroco y coadjutores vivan en comün en la 
casa parroquial. ` 

Por último, no sería completo este comentario si no mencionáramos 
siquiera unos nuevos esfuerzos e intentos que pueden ser la proyección 
en España del naciente Instituto. Nos referimos a las escuelas sacerdo- 
tales sociales y a las residencias en comün de sacerdotes de Va'encia y 
Málaga. Ya funcionan. Viven en comün. Se completa su formación se- 
minarística con el estud'o y con los actos de piedad. Se ejercitan en el 
 apostolado en las parroquias y demás instituciones, siempre bajo la di- 
reccién y vigilancia de varones expertos y santos. De su eficacia no po- 
demos todavía hablar; se necesita para ello que el tempo madure propó- 
sitos y concrete esperanzas. Por de pronto, nada puede satisfacer tanto - 
al Papa como ver que ya en nuestra Patria su idea tiene solera y campo 
propicio para crecer y fructificar. : 


ri 
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-Canónigo Doctoral de Córdoba_ — 


LA BULA *IUBIiLAEUM MAXIMUM” 


El 26 de mayo último, fiesta de la Ascensión del Sefior, el Regente 
de la Cancillería Apostólica, Mons. Bianchi Cagliesi, ponia en manos del 
Santo Padre el ejemplar original de la bula "Iubilaeum Maximum". El 
S. Pontífice, habiendo hecho venir a su lado a Mons. Carinci, Decano de 
los Protonotarios apostólicos, le entregó el ejemplar que acababa de reci- 
bir, dando al mismo tiempo su asentimiento para que se proced ese sin 
demora a la promulgación de tan importante documento. En efecto, al 
poco tiempo leía püblicamente Mons. Carinci el texto de la bula desde un 
púlpito colocado ante la puerta central de la basilica de S. Pedro. ! 

Terminada la lectura, entregó el ejemplar de la bula a Mons. Calderari, 
Maestro de las. Ceremonias apostolicas, el cual, trasladándose inmediata- 
mente a la basílica de S. Pablo, la leyó alli públicamente. A media tarde. 
repitió la misma ceremonia en las basílicas de S. Juan de Letrán y de 
Santa María Mayor. Con esto quedaban terminadas todas las ceremonias 
referentes a la promulgación de la bula lubilaeum Maximum” que anun- 
cia oficialmente al mundo cristiano la celebrac ón del Año Santo de 1950. 
La costumbre de promulgar la bula del jubileo el día de la Ascensión data 
de Gregorio XIII; era necesario. en aquella época promulgar en Roma con . 
ant'cipación las decisiones de carácter general, ya que se requería bastante 
tiempo para hacer llegar a todos los pueblos de la cristiandad el conoci- 
miento de ellas. Se escogió para la ceremon'a de la promulgación la fiesta. 
de la Ascensión del Señor, como para recordarnos que los frutos espiri- 
tuales vinculados al Afio Santo proceden en ültimo término de aquella 
bendición, dada por Cristo N. S. a la Iglesia naciente en el momento de: 
dejar este mundo para ir a sentarse a la diestra del Padre, donde está siem-. 


pre dispuesto a interceder en favor nuestro (1). 


x. Origen del Jubileo. 


“El Señor ordenó a Moisés que el pueblo de Israel santificase todo año, 
quincuagésimo (2); era el año del perdón para todos los habitantes de la. 


1. 


(1) Hebr. 7, 25. 
. (9) Lev. 25, 10. 
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tierra prometida; era el jubileo. Bonifacio VIII promulgó el primer .jubi- 
leo cristiano el afio 1300, concediendo indulgencia plenaria a cuantos visi- 
tasen las dos basílicas de los príncipes de los apóstoles; para ganar la in- 
dulgencia jub lar se prescribían treinta visitas para los romanos y quince 
para los forasteros; ordenaba además que el jubileo se celebrase cada 
cien anos (3). 

Clemente VI, teniendo en cuenta que en la prescripción del Levitico 
se habla del jubileo que ha de celebrarse cada cincuenta años, y conside- 
rando que muchos fieles, dada la brevedad de la vida humana, quedarian 
privados de esta gracia singular, promulgó el año 1349 un nuevo jubileo. 
Fué este Papa el que prescribió la visita de S. Juan de Letrán (4). En el 
siglo xv mandó Paulo II que el jubileo se celebrase cada veinticinco afios, 
precisamente para dar a todos, aun en el caso de una breve vida, la posi- 
bilidad de participar del beneficio de algün jubileo; a las tres basílicas 
anteriores afiadió para las visitas la de S. María Mayor. Esta disposición 
de Paulo II fué confirmada por Sixto IV el afio 1473; al propio t empo 
ordenó este Papa la suspensión de todas las demás indulgencias durante 
el año jubilar. La costumbre de abrir solemnemente la Puerta Santa, 
ceremonia que en S. Pedro la hace el mismo Papa personalmente, y en las 
demás basílicas sus Legados a latere especialmente designados para ello, 


remonta al año 1500. Benedicto XIV inició en 1749 la costumbre de 


publicar varios documentos complementarios, que regulasen todo lo refe- 
rente al Afio Santo. S guiendo esta costumbre, Pio XI mandó publicar 
para el jubileo de 1925 los siguientes documentos: 1) la bula jubilar “In- 
finita Dei"; 2) la bula “Ex quo primum", con la cual suspendia las indul- 
gencias y facultades ordinarias; 3) la bula *Si unquam" concediendo a los 
penitenciarios y confesores de Roma facultades extraordinarias; 4) la bula 
“Apostolico muneri", en la cual se establecen las condiciones necesarias 
para que ganen la indulgencia jubilar las religiosas y las demás personas. 
que de modo permanente se hallan impedidas para trasladarse a Roma; 
finalmente, la S. Penitenciaría Apostólica publicó por orden del Papa los . 
avisos sobre el uso de las facultades concedidas a los confesores y sobre 
las condiciones para ganar el jubileo (6). Pio XII no ha publicado hasta aho. 
ra más que la bula jubilar; de ésta tratamos ün.camente en estas breves. 


ASPEN E 


€ -— S : 


(3) C. 1 Esch. comm. 5, 9; nghe 
(4) C. 2. Esch. comm. 5, 9. : 
(6) AAS, 16 (1024), 209, 305, 309, 316, 337. dad 
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No siempre ha podido celebrarse el afio jubilar en las fechas corres- 
pondientes; Pio IX, por ejemplo, no pudo promulgar el jubileo de 1850, 
por hallarse atin en el destierro al principio de este afio (7); en 1875, es de- 
Cir, pocos afios después de haber sido despojado de los estados pontificios, 
se limitó a promulgar el jubileo general, valedero para todo el mundo; la 
indulgencia jub'lar podía ser ganada lo mismo en Roma que fuera de ella; 
al m'smo tiempo determinaba las condiciones necesarias para ganar la in- 
dulgencia plenaria del jubileo (8). 


2. Jubileo del año 1950. 


El jubileo, dice Pío XII, ha de tender no sólo a la expiación de los 
pecados cometidos y a la enmienda de la vida, sino también a la consecu- 
ción de la santidad mediante la práctica de las virtudes cristianas. Si es- 
cuchasen los hombres el llamamiento de la Iglesia, dejando de lado las 
cosas terrenas y caducas para fijar la atención en lo que es eterno, se ob- 
tendría, tanto en la vida privada como en la püblica, una verdadera reno- 
vación espiritual, es dec'r, los preceptos de nuestra religión serían obser- 
vados y prevalecería en el ambiente de la vida pública el espíritu cristiano. 

Cuando los indiv duos se guían en su vida por la norma dictada por 
Dios, no puede dejar de sentirse en el seno de la sociedad humana una 
nueva fuerza motriz, capaz de conducirla a la implantación de un nuevo 
orden, mejor y más feliz que el actual. Hoy más que nunca es necesario 
buscar para llegar a la sana reforma de las costumbres la luz de la verdad 
evangélica, la fuerza propulsora de su espiritu. Sólo nuestra sacrosanta 
religión, que cuenta con el apoyo de la divina gracia, puede acometer y lle- 
var a feliz término tamafia empresa con la colaboración eficiente de todos. 

Desea el S. Pontífice que los Obispos, coadyuvados por su clero, ins- 
truyan a los fieles en todo lo referente al próximo jubileo, exhortándoles 
a part'cipar de él de la manera más apta posible, sea que puedan trasladarse 
a Roma, sea que permanezcan en sus casas; en particular les deben incitar 
a orar con mayor frecuencia y fervor y a multiplicar las obras de peni- 
tencia y caridad. os 


D 


Después de esta pequefia introducción viene la promulgación solemne . 


del Afio Santo y la enumeración precisa de las condiciones que se exigen 
para ganar la indulgenc'a plenaria. El año jubilar comenzara el dia de 
Navidad de 1949, para terminar el mismo dia del afio 1950; el tiempo se: 


(7). SCHMIDLING, Papstgeschichte der neuesten Zeit, t. 2, p. 293. A 
(8)- Acta Pii IX, v. 6, p. 350. 
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ha de computar según la norma establecida en el canon "923, es decir, que 
las visitas de las basílicas podrán hacerse desde el mediodía del 24 de di- 
ciembre del presente afio hasta la media noche del 25 de diciembre del 
afio 1950. La confesión y comunión hechas después del mediodía del 24 de 
diciembre del presente afio serían asimismo válidas para ganar la indul- 
gencia jubilar, y así bien podría uno ganarla ya el mismo día 24. Des- 
aparece definitivamente la antigua fórmula, en la cual se senalaban como 
punto de partida las primeras vísperas del dia de Navidad. Esta innovación 
tiene la ventaja de determinar con precisión matemática, segün el uso co- 
mün, el momento en que comienza el Aiio Santo; antes se convenía en 


que las primeras vísperas comezaban a las dos de la tarde; con la apl ca- 


ción del canon 923 se obtiene además la prolongación del Afio Santo por 
doce horas más. Notese de paso que la bula jubilar pone la fecha de la 
promulgación segün el uso corriente, al paso que en 1924, por una curiosa 
anomalía, aun se hizo mención del año de la Encarnación del Señor. 

Las condiciones señaladas para este jubileo son las siguientes: confe- 
sión, comunión y vista de las cuatro basilicas patriarcales de Roma, es 
decir, de S. Juan de Letrán, S. Pedro en el Vaticano, S. Pablo extramu- 
ros y Santa Maria Mayor. No se requiere más que una visita de cada ba- 
silica, y en cada una de ellas se han de rezar tres padrenuestros, avemarías 
y gloria patris; se ha de añadir luego un'padrenuestro, avemaria y gloria 
patri a intención del S. Pontifice y, por fin, se ha de recitar el credo. Estas 
oraciones pueden decirse b'en en particular, bien alternando con otros. 

Llama extraordinariamente la atención la diferencia notable que hay 
entre estas condiciones, tan fáciles de cumplir, y las que se prescribieron 
para el jubileo del año 1925. A los domiciliados en Roma se prescribía la 
vis ta de las cuatro basílicas por espacio de vemte días, bien consecutivos 
bien intercalados, a los forasteros, por espacio de d'ez días en las mismas 
condiciones; cada uno de esos días había de hacerse por lo menos una vez. 
la visita de las cuatro basílicas. Ahora desaparece en primer lugar la dis- 
tinción que se hacía antes entre los habitantes de Roma y los forasteros; 
además, se suprime para todos la repetición de las visitas; basta visitar una. 
sola vez las cuatro basílicas; por fin, se quita la obligación de visitar las 
cuatro basílicas en un solo día; puede uno visitarlas en el orden ate mejor 
le viniere dentro del año jubilar. j 


Es verdad que ahora se prescribe un cierto paniero de oraciones voca-- . 


les, que se han de dec'r en cada una de esas visitas, al paso que en la bula | p 
del año 1924 se decía únicamente que los fieles habían de orar por las | 
intenciones del S. Pontifice. M DET. como sucede ahora, decir. un padre- - A 
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nuestro, avemaria y gloria patri para cumplir ese requisito? Aun no habia 
visto la luz publica la declaración de la S. Penitenciaria Apostólica rete- 
rente a ese punto; en esta declaración del 20 de septiembre de 1933 se 
dice que rezando un padrenuestro, avemaría y gloria patr! se cumple ple- 
namente la condición requerida de orar por la intención d*l- S. Pontifi- 
ce (9). Durante el Año Santo de 1925 aun prevaleció la sentencia, común 
en esa época entre los doctores, de que se satisfacia esa obligación diciendo 
cinco veces el padrenuestro, avemaría y gloria patri (10). Se ve palmaria- 
mente que las condiciones prescritas para ganar la indulgencia plenaria 
en el próximo año jubilar son desde cualquier punto de vista mucho más 
suaves que las que se exigieron en 1925. Por último, se ha de notar que 
en I925 se podía ganar la indulgencia jubilar tan sólo una vez para sí 
mismo; con la repetición de las obras prescritas se podían, si, adquirir 
nuevas indulgencias plenarias, pero éstas eran apl cables tan sólo a las al- 
mas del purgatorio (11). En cambio, en la bula “Tubilazsum Maximum” se 
dice expresamente que todos los fieles pueden ganar la indulgencia jubilar, 
sea para sí, sea para los difuntos, tantas veces cuantas pusieren por obra lo 
que se halla prescrito. 

No vamos a detenernos ahora a describ'r la manera de cumplir las con- 
diciones requeridas para ganar la indulgencia jubilar; este comentario po- 
drá hacerse con mayor seguridad y perfección cuando vean la luz püblica 
los documentos complementarios del Año Santo; con todo, no queremos 
dejar de hacer algunas observaciones sobre lo que dispone la misma bula. 
No hay necesidad alguna de guardar orden en el cumplimiento de las 
condic.ones requeridas; las visitas a las basilicas pueden hacerse, como. 
lo hemos indicado antes, en el orden que mejor le viniere a uno; la confe- 
sión y comunión prescritas no han de hacerse necesariamente antes de co- 
menzar las visitas a las basílicas, aunque la fórmula empleada "... qui rite 
per Paen tentiae. Sacramentum exp ati et sacra Synaxi refecti... Basri- 
cas... semel pie inviserint..." parezca indicar lo contrario; con estas pa- 
labras no se intenta sino indicar lo que necesariamente ha de hacerse. Tan- 
to más que a veces la prudencia puede aconsejar que se deje para el ültimo 
lugar la recepc ón de los sacramentos, ya que se requiere para la adquisi- 
ción de la indulgencia plenaria, por lo menos para uno mismo, el estado 
de gracia en el momento de poner la ültima condición prescrita. 


(9) AAS, 25 (1933), 446. 
' (10) AAS, 16 (1924), 337. " UNT i , 
(11) AAS, 16 (1924), 339. E ; dion 
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No se requiere que el recorrido de las basílicas se haga en procesión 
© a pie; esto podrá ser muy laudable y aun provechoso para disponer mejor 
el alma, pero no es necesario para ganar la indulgencia jub lar. Las autori- 
dades municipales de Roma tienen la intención de establecer para el Ano 
Santo un servicio püblico de vehículos siguiendo precisamente el itinera- 
rio de las cuatro basílicas, para faciltar a los peregrinos el cumplimiento 
de las condiciones prescritas. Basta entrar en el interior de las basilicas 
y decir allí las oraciones antes indicadas; en el jubileo de 1925 se podían 
separar las visitas a las basilicas y el rezo de las oraciones por las intenc o- 
nes del Papa; esta vez, como se prescribe expresamente en la misma bula, 
todas las oraciones prescritas se han de decir en cada una de las basílicas. 
No es menester ir a algün altar determinado a rezar las oraciones prescri- 
tas; sin embargo, la genuina piedad cristiana no dejará de llevar instinti- 
vamente a los fieles al altar del Ssmo. Sacramento, que, sin duda, inspirará 
mayor reverencia y devoción; el Credo podría decirse tal vez ante el altar 
de la Confesión, que recuerda precisamente a los mártires que derramaron 
su sangre en testimonio de su fe. 

Tampoco es necesario entrar o salir por la Puerta Santa abierta el día 
de Navidad; más aün, cuando la basilica se hallare cerrada o no se per- 
mitiere la entrada por cualquier razón, basta decir las oraciones prescritas 
ante las puertas o en ia escalinata que da acceso a ella. Sin duda ninguna 
que puede uno hacer la visita a la basilica cuando va a recibir la comunión 
prescrita para la adquisicón de la indulgencia jubilar, ya que la comu- 
nión y confesión necesarias para ello pueden hacerse en cualquier lugar, 
aun fuera de Roma; tampoco veo inconveniente alguno en que se aproveche 
uno de la misa de precepto del domingo para hacer la visita de una de 
las basílicas. El precepto de oír misa se puede cumplir en cualquier iglesia 
u orator:o, que no sea privado; el ir para ello precisamente a una de las 
basilicas es ya una circunstancia especial que depende únicamente de la - 
voluntad de cada uno; se trata, en una palabra, de dos cosas perfectamen- 
te separables entre sí. f 


Por lo que se refiere a la confesión prescrita, ha de COR en cuenta 
que no vale ni la inválida ni la que fuere necesaria para recibir dignamente. 
la comunión en tiempo pascual; la comunión ha “de ser asim'smo distinta 
de la que se hub‘ere hecho para cumplir el precepto pascual; la Santa Madre 
Iglesia desea que sus hijos frecuenten. con ocasión del jubile eo los sacra- 


mentos, medios eficaces de santificación; por eso exige con ocasión del . 


jubileo confesión y comunión distintas de las que impone por ley general. 


Recuérdese que el canon 931, $ 3 declara expresamente que n comunión Th 
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cotidiana no dispensa de la obligación de confesarse cuando se trata de 
ganar la indulgencia jubilar. 

A los moradores de Roma que por enfermedad o por otra legítima 
causa no pudieren hacer las visitas a las basilicas, se les concede el privi- 
legio de ganar la indulgencia jubilar con la sola recepción de los sacramen- 
tos de la penitencia y de la comunión. Se concede la misma gracia a los 
fieles que, puestos ya en viaje para Roma, se vieran imposib.litados de 
continuarlo por enfermedad o por otra legítima razón. 

Desde el siglo xv siempre se prescribe para ganar la indulgencia jubi- 
lar la vista a las cuatro basilicas patriarcales de Roma. Esta visita hecha 
con espíritu de fe es sumamente sugestiva. S. Juan de Letrán, la primera 
iglesia püblica erigida en honor del Salvador, nos recuerda la entrada defi- 
nitiva del culto cristiano en la vida püblica y social de Roma; Santa María 
Mayor nos invita a postrarnos de h/nojos ante el trono de la Madre de 
Dios, Mediadora entre el divino Pastor y sus ovejas; S. Pedro nos hace 
vivir la verdad de aquellas memorables palabras, que un día resonaron en 
Cesárea de Filipos: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y la potencia del infierno no prevalecerá contra ella" (12); y bajando 
luego a los subterráneos de la basílica, podremos acercarnos a través de 
monumentos funerarios paganos de mediados del siglo 11, al venerando 
lugar donde fué sepultado el príncipe de los apóstoles; por.fin, saliendo de 
la antigua ciudad, se encontrará el peregrino con la basilica de S. Pablo; 
el alma ardiente de este insigne apóstol le inflamará en el amor a Jesu- 
cristo. ; Cómo no recordar alli sus memorables palabras? “Anatema al que 
no ama a Jesucristo” (13). / 

En las visitas a las basílicas hay que orar, como hemos dicho, por las 
intenc'ones del S. Pontífice. Sabido es que en general éstas son la conver- 
sión de los pecadores, la extirpación. de las herejías, la exaltación de la 
Iglesia; las peculiares del próximo Año Santo están indicadas en la bula 
con admirable precisión: desea el Papa que todos los fieles borren con, el 
arrepentimiento sus pecados y trabajen al propio tiempo con tal denuedo 
en la enmienda de las costumbres y en el ejercicio de las virtudes cristia- 

nas que este año jubilar signifique de veras un retorno universal a Cristo. 
Quiere además que se pida instantemente al Señor que conserven todos 
inconmovible la fidelidad debida al divino Redentor y a la sociedad visible 
fundada por El; que se mantengan en su integridad los sacrosantos dere- 


chos de la Iglesia en medio de los engaños e insidiosas persecuciones de 
: aper 


(12) Mt. 16, 18: ` \ [as 
(13) 1 Cor. 16, 22. zu odd" 
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sus enemigos; que los que no poseen la verdad católica o los cristianos que 
vagan errantes fuera del verdadero camino y hasta aquellos que niegan 
y odian a Dios se muevan doblegados por la fuerza de la gracia a aceptar 
los preceptos evangélicos; que se restablezca cuanto antes en el mundo 
entero y de manera particular en Palestina, arregladas debidamente todas 
las cuest ones, la serena tranquilidad; que las clases sociales, dejando a un 
lado los odios y discordias, se unan siguiendo las normas de justicia en 
fraterna concordia; que las muchedümbres de indigentes puedan procurarse 
con su trabajo lo necesario para una vida honesta, digna de la persona 
4 humana y que obtengan oportunamente de la generosa caridad de los pu- 
Aa dientes los auxilios necesarios. Que vuelva la ansiada paz a los corazones 
de todos, a las fam lias, a cada una de las naciones, a la comunidad univer- 


a | sal de los pueblos; que los que padecen persecución por la justicia tengan 
E. aquella invicta fortaleza que desde su origen embelleció la Iglesia con la 
A = ^ sangre de sus mártires; que los prófugos, los prisioneros, los desterrados 
oe |... puedan cuanto antes regresar a sus dulces hogares; que los afligidos y atri- 
TUR 3 bulados sean consolados sobrenaturalmente; que. la intrépida juventud se. 


distinga por el pudor y vigor cr'stianos, estimulada por el ejemplo de los 
adultos y ancianos; que todos tengan la gracia celeste, auspicio de la feli- 
cidad eterna del cielo. ¡Magnífica empresa la que propone el Papa a los 
fieles en la bula. del jubileo! 

Por ultimo, es de advertir que la indulgencia del afio Juba no se di-- 
ferencia en nada de las demás indulgenc as plenarias que se pueden ganar 
de diversas maneras, aunque, como hemos dicho, durante el año jubilar se — 
suspenden en gran parte'las indulgencias ordinarias para vivos; sin em- 
bargo, tiene sus ventajas la indulgencia jubilar. En efecto, se puede razo- 
nab:emente suponer que el Señor estará dispuesto a conceder en gran 
abundancia durante el Afio Santo las gracias necesarias para que los fieles. 
- detesten s'nceramente los pecados, condición indispensable, como se sabe, 
para poder ganar la indulgencia plenaria. Nadie puede obtener el perdón 
de los pecados sin arrepentirse de ellos; las indulgencias, por su parte, no 
«sirven sino para la remisión de las penas debidas por los pecados perdona- 
dos ya en cuanto a la culpa. Es, por consiguiente, el Año Santo una ocasión 
muy propicia para que todos los pecadores se acojan confiados a la miseri- 
cordia infinita de Dios; El les dará las gracias necesarias para el arrepen- 
timiento; luego, “la Iglesia, como Madre amantísima, por medio de la in- 
dulgene a plenaria, que se ap ica a los vivos por modo de absolución, les di. Ls 
 brarà, si cumplén 1 las condiciones señaladas, de la pena temporal debida. por x 
s pecados ya perdonados. Así se (AD a admirablemente en | Dios I. be 
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justicia y la misericordia. La justicia exige una satisfacción; la miseri- 

. cordia, por su parte, encuentra el modo de poner’a disposición del hombre 
todo lo necesario para saldar fácilmente la deuda. El dogma de la comu- 
nión de los santos nos da la clave para la solución de este problema; la 
Igesia tiene el poder de admin'strar el inmenso caudal de expiación de 

© N. divino Redentor, de la Ssma. Virgen, de los santos de la corte celes- 

. tial, que no tuvieron necesidad de satisfacer culpas propias, y ahora hace 
^ uso de ese poder poniendo a disposición de los pecadores arrepentidos ese 

* tesoro de familia para que arreglen fácilmente sus cuentas con el Seiior. 

. . Los grandes deudores pueden servirse de este inmenso tesoro de la 
familia cristiana pará hacer. frente a sus obligaciones. Desaparezca de los ; 
miembros de la Iglesia toda culpa y toda pena temporal. La Iglesia, esposa | 2 
de Jesucristo, ha, de llegar este año al sublime ideal trazado por S. Pablo, — 

es decir, a presentarse ante el trono de la augustísima Trinidad sin man- 

: e cha ni arruga ni defecto alguno, santa e inmaculada ATAR S cd A i 
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DECRETO DEL SANTO OFICIO SOBRE 
EL COMUNISMO 


La S. C. del Santo Oficio, con fecha 1 de julio de 1949, ha publicado 
ei siguiente decreto: 


Quaesitum est ab hac Suprema Sacra Congregatione: 

1. utrum lieitum sit partibus communistarum nomen dare vel 
eisdem favorem praestare; y 

2.. utrum licitum sit edere, propagare vel legere libros, periodica, 
diaria vel folia, quae doctrinae vel actioni communistarum patroei- 
nantur, vel in eis scribere; ‘ 

3. utrum christifideles qui actus de quibus in nn. 1 et 2 scienter 
et libere posuerint, ad Saeramenta admitti possint; 

4. utrum christifideles, qui doctrinam materialisticam et anti- 
christianam profitentur, et in primis qui eam defendunt vel propa- 


gant, ipso facto, tamquam apostatae a fide catholica, incurrant- mex- 


communicationem speciali modo Sedi. Apostolicae reservatam. 

Emi. ae Revmi. Patres, rebus fidei ac morum tutandis praepositi, 
praehabito RR. DD. Consultorum voto, in consessu plenario feriae III 
(loco IV), die 28 junii 1949, respondendum decreverunt: 


Ad 1. Negative: communismus enim est materialistieus et anti- 


christianus; communistarum aulem duces, etsi verbis quandoque pro- 
fitentur se Religionem non oppugnare, re tamen, sive doctrina sive 


_aclione, Deo veraeque Religioni et Ecclesiae Christi sese infensos esse | 


ostendunt; 
Ad 2. Negative: prohibentur enim ipso iure (cfr. can. 1399 C. L.C); 


Ad 3., Negative, secundum ordinaria principia de Sacramentis de- 


negandis iis qui non sunt dispositi; 
Ad 4. Affirmative. 5 


Et sequenti feria V, die 30 eiusdem mensis et anni, Ssmus. D. N. 
Pius divina Próvidentia Papa XII, in solita audientia Excmo. aè 


Rvdmo. Dno. Adsesori S. Officii impertita, relatam Sibi Emorum. Pa- 
irum resolutionem adprobavit et in Actorum Apostolicae Sedis Com- 


Posteriormente, y como aclaración al n. 3 de este decreto, el Santo 


Oficio decaró lo siguiente con relación al matrimonio de los comunistas : 
o 


“Quaesitum est utrum exclusio communistarum ab usu Sacramen- 


mentario Officiali promulgari iussit.—Datum Romae die 1 iulii 1949." : 


ES 


torum in Decreto S. Officii diei 1 iulii 1949 statuta, secum feratetiam — — 


exclusionem a celebrando matrimonio: et quatenus negative, an com- } 
munistarum matrimonia regantur praescriptis canonum 1060-1061... 
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Ad rem Sacra Congregatio S. Officii declarat: Attenta speciali na- 
. tura sacramenti mairimonii, euius ministri sunt ipsi contrahentes et 
in quo sacerdos fungitur munere testis ab officio, sacerdos assistere 
polest matrimoniis communistarum ad normam canonun 1065, 1066. 
In malrimoniis vero eorüm, de quibus agit n. 4 praefati decreti, 
servanda erunl praescripta canonum 1061, 1102, 1109, par. 3. 
Datum ex aedibus S. Officii die 11 augusti 1949.” 


EN El presente decreto puede ser estudiado desde dos puntos de vista: 
histórico y jurídico. El aspecto histórico nos haría ver la repercusión que 
ha ten do en. los diversos países y en los distintos ambientes y la reacción 
producida. El aspecto jurídico se limita al comentario del texto ap icando 
las normas canónicas de interpretación. Nos limitamos a este ultimo punto 
de vista, aurque, para dar una somera idea a los lectores de la Revista, 
digamos también a guna cosa sobre el aspecto histórico. 


m 
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DIVISION DEL DECRETO 


Son cuatro los apartados que contiene, aunque, en realidad, su división 
- lógica es en dos partes bien definidas. 
=€. - La primera parte es jurídico-moral y comprende los tres primeros nú- 
meros del decreto: define la licitud o ilic tud del comunismo y de los di- 
= versos actos que los fieles pueden realizar con relación al mismo: inscrip- 
ción, co aboración y ayuda, edición, lectura y propaganda de sus escritos, 
declarando excluidos de los sacramentos a los que tales actos realicen, ya 
que se les considera sin las d'sposiciones indispensables. 

La «segunda parte es jurídico-penal y comprende el número 4, decla- 
iuo incursos en excomunión, como apóstatas de la fe, à MS que profe-* 
Y san la doctrina materialista y anticristiana del comunismo, y “a fortiori" — 

a los que la defienden y propagan. í p IAS Ste 
Para mayor claridad, en la exposición iremos estudiando cd uno dé | 
P los. nümeros del decreto, haciendo la exégesis de los principales. aS AT P 
E. términos. | . i RE Ss chee 
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inscripción en el partido comunista, aunque por lo demás se desent'enda 
de las actividades de’ partido, como la sola colaboración desde fuera del 
partido sin estar inscr tos en él son actos ilícitos y prohibidos. i 

Dar el nombre es inscribirse en el partido comunista en cualquiera de 
sus formas o hacerse miembro del mismo. El inscribirse es un acto formal 
y lleva consigo una aprobación explícita de' comun smo. No es necesario 
que esta inscripción se haga mediante la arotación del nuevo socio en un 
libro-registro de la Asociación; así suele hacerse, pero lo fundamental es 
que se haga miembro del partido. ¿Cómo? Como quiera que sea, según 
las normas de asociac ón de' mismo partido. 

Favorecer o prestar apoyo es un acto distinto de la inscripción. Puede 
darse con o sin ella, y tiene un campo mucho más extenso. No es un acto 
formal y perfectamente delimitado como el anterior. Constituye, sin em- 
bargo, una aprobación del comunismo, al menos tácita. Favorece el que 
cotiza o subvenc ona, hace propaganda, da su voto en las elecciores, etc. 

b) “Partibus communistarum”.—En rigor gramatica', esta cláusula 
lo mismo puede traducirse en singular que en plural. Sin embargo, el con- 
texto y la realidad del comunismo, dividido en varios partidos, favorecen 
la traducción plura! de la locuc ón. en: XV S 

Es evidente que hay varios partidos comunistas; generalmente, uno por : 
cada nación, y donde existen problemas regionales, como en España, puede: oo as 
haber mas de uno: por ejemplo, el partido socialista unificado de Cataluña. i 

De hecho algunos partidos comunistas no tienen este nombre. Por ra- 
zones de táctica adoptan otro dist nto. En casi todas las democracias po- 
pulares del Oriente europeo, de la fusión del partido comunista cón el ala 
izquierda del soc'alismo han surgido unos nuevos partidos, como el partido — 
obrero unificado de Polonia, el partido obrero rumano, el partido de los tra-. 
bajadores húngaros, etc. l rad | 

Lo que :nteresa, pues, en estos casos es conocer qué criterio hemos deri 
adoptar para determinar si un partido, que ro se llama comunista, es o no 
realmente comunista. Porque es claro que la Santa Sede no quiere plantear. 

- una cuestión de nombres y de términos; quiere apartar a los fieles del — 
| peligro rea’ del comunismo, tenga el nombre que terga; desea, como el riS ; 
mo Pio XII ha dicho (discurso ante el nuevo embajador del Perú cerca de 
la Santa Sede; “Osservatore Romano”, 18 agosto 1949), “marcar la ne- —— 
cesaria divis ón. entre el campo de Jesucristo y el de sus adversarios, mos- Ys 3 
trando a las conciencias católicas, sedientas de verdad y de luz, dónde se na 


D 


encuentra el camino recto, luminoso y seguro que lleva a la salvación y  — 
3 4 - ^ 4 d ^ > ” 3 
dónde los senderos tortuosos y oscuros que conducen al error". qe 
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Ahora bien, para que un partido pueda decirse y ser Debes comu- 
nista, aunque su nomenc -atura no lo sea, se requieren dos cosas: 1.” Ideo- 
logía marxista-lenin sta, y 2.” Actuación en común. El primer it es 
fundamental y creo que no puede llamarse comunista el partido o la aso- 
ciación que no acepte como suya y específica la ideología de Marx y de 
Lenín. El segundo elemento es más secundario, y puede faltar alguna vez, 
como de hecho falta en el partido yugoslavo, que no tiene su actuación 
aunada, sino totalmente independiente de los demás partidos y asociacio- 
nes comun stas. Esta ideología y esa actuación es un hecho en los ejemplos 
citados anteriormente, aunque no lleven el nombre de comunismo. 

Pero ¿qué decir de aquellas asociaciones que sin ser el partido comu- 
nista están directamente organizadas por el comunismo? 

El “Osservatore Romano”, en su comentario del 27 de julio de 1949, 
dice textualmente: “Como los comunistas pueden estar div didos en parti- 
dos diversos (piénsese, por ejemplo, en Yugoslavia), se habla de partidos 
EE en purai. A ellos, además, deben añadirse las asociaciones que están direc- 

: tamente organizadas por el comunismo, por ejemplo, la juventud comunis- 
ta, los sindicatos propiamente comun stas, etc. El que se inscribe en estas 
asociaciones realiza un acto de.suyo ilícito.” 


Existen, en efecto, asociaciones dependientes, controladas e inspiradas 
por el partido comunista, como la Federación Nac'onal de Sindicatos, la 
Federación Democrática Internacional Femenina, la Federación Mundial 
de la Juventud Democrática, etc., y sus correspondientes organizaciones 
nacionales. 

No creo que el comentario del “Osservatore” sea tan contundente en 
este parecer que no sea lícito d. sentir de él. Yo no diría que estas aso- 


. estatutos ningún vínculo jurídico con el comunismo, sino realmente; pero 
. de una ideología concreta; son asociaciones que se amoldan a cualquier 


. ción de esas lo mismo funcionaría y los mismos estatutos fundamentales. 
uv podria tener d rigido por el comunismo que be por otro régimen. 
| político cualquiera de tendencias tota 'itarias. 

Unicamente la Juventud comunista podría, con una rígida mentalidad, - 
ser estimada partido comunista. Sin embargo, un análisis de | su estructura | 
.y de su evolución, junto con la norma canónica acerca de las d'sposiciones | 


. cidciones son "partido comunista”. Es cierto que están organizadas por el 
. comunismo, que dependen de él, no jurídicamente, pues no aparece en sus 


les falta lo fundamenta': la ideología marxista-lenin'sta. No son partidos. 


ideología, especialmente a las tota'itarias. O sea, que un partido o asocia- 


.. odiosas, la salva también. " l eroe ete dS NEUE "e DIEN 
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Cuando hablo de análisis de su estructura quiero decir que los miem- 
bros de la Juventud no son miembros del partido, ni siquiera aspirantes a 
serlo; que la Juventud no es el postulantado del partido. El hecho de que se 
exija mucho menos para ser m:embro de la Juventud que para serlo de! 
partido indica también la mayor laxitud y voluntariedad de la colaboración 
juvenil. 

En cuanto a la evolución, tiene que de hecho, en Rusia especialmente 
y en ias democracias populares, la Juventud es la ünica organización legal 
encargada de la vida educativa, social, deportiva, etc., de los jóvenes, y si 
a un joven le gusta leer o el deporte, tendrá que acudir necesariamente a 
la Juventud, ya que fuera de ella no encuentra organización alguna que 
le eduque y forme en este aspecto. Esto también es indicio de la distinción 
entre el partido y la Juventud. 

A estas consideraciones de tipo estructural y evolutivo, hay que añadir 
el aspecto juridico o canónico. El canon 19 determina una estricta inter- 
pretación de aquellas leyes “que establecen alguna pena, o coartan el libre 
ejercicio de los derechos, o contienen una excepción de la ley”. Es indis- 
cut ble que el decreto que nos ocupa coarta el libre derecho de asociación 
que tiene el hombre en virtud de la misma ley natural y que entra, por 
lo tanto, y también por la parte penal, en la interpretación estricta que se- 
ñala este canon. 

Por consiguiente, como, por las razones expuestas, es al menos jurídi- 
camente dudoso el que muchas asociaciones dependientes del comunismo 
sean realmente “partido comunista”, creo que no puede prohib'rse en virtud 
de este decreto la inscripción a esas asociaciones, al menos de una manera 
general 

Esto en cuanto a la inscripción. Podría alguno decir: conforme, puede - 
inscribirse, porque el decreto sólo habla de “partidos c comunistas”; pero ¿el 
inscribirse en esas asociaciones dependientes no es al menos Ecos al 
comunismo, del cual dependen? | au 

Ciertamente; en muchos casos asi será. Siempre, no. Aquí ya entra el 
moralista prudente que, ap: ‘icando los principios, verá en qué casos hay 
cooperación y en qué casos no, pues aunque el mero hecho de inscribirse sea 
en sí a'guna colaboración, puede ser tan material y remota a veces que no sea 
digna de ser tenida en cuenta, o al menos que exista alguna causa justa que - 
cohoneste esa mín'ma ears y haga aplicables al caso ids normas dk 
voluntario "in causa" : 


han intentado la separación; si alguien lo Mss seriamente sería ota | 
- chado de desviac onista y de traidor. . 
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Adviértase que lo que aquí pretendo es solamente delimitar el sentido 
jurídico de los términos usados en el decreto al hablar de "partes commu- 
nistarum" 

c) "Communismus est materialisticus et antichr:stianus".—Con estas 
palabras la S. Congregac 6n da la razón de la prohibición que establece 
con relación al comunismo. 

“El comunismo, como existe hoy, y como resulta de la doctrina de 
Carlos Marx y de Engels, como viene siendo propagado el bolchevismo, 
es materialista y anticristiano" (“Osservatore Romano" cit.). 

En efecto, el comunismo no acepta más que una realidad: la materia. 
Y aunque se cu'da de distinguir su materialismo dialéctico de todos los 
demás materialismos precedentes, no por eso deja de ser inmanentista y 
ateo. Ni Dios, ni los ángeles, ni las almas inmortales de los hombres pasan 
de ser sueños irreales de la imaginación humana. Nada trascendente a este 
mundo es aceptado. 

La oposición al cristian'smo es, pues, radical. El comunismo cree que la 


única liberáción posible del hombre la realiza él y que el cristianismo es, en 


el mejor de los casos, un moralismo ineficaz desconectado de la realidad. 

d) “Communistarum duces, etsi verbis quandoque profitentur se re. 
ligionem non Cppugnare”.—Por más que digan algunos intelectuales co- 
munistas que una cosa es la estructura económico-social del comunismo 
y otra, perfectamente distinta y separable, su ideología materialista, no es 
posible separarlas. La doctrina económ co-social del comunismo va in- 
trínsecamente unida a la interpretación materialista del mundo y de la 
Historia, 

Cuando los socialdemócratas alemanes del tiempo de Lenin intentaron 
una aproximación al neokantismo, Lenín demostró lo absurdo del intento 
con su libro Materialismo y empirocr.ticismo. 

Y aunque por razones de táctica hoy no los ataquen, es fácil suponer. 
cómo son juzgados por los comunistas los intentos actuales de los cristianos - 
“progresivos” en este sentido. Nunca los verdaderos afectos al comunismo 


. Como ejemp'o de esos intentos verbales de tee tam enit a la religión; d 


declarando no ir contra sus principios, aducimos el más actual y claro; - 
. Uun párrafo entresacado de un artículo titulado La campaña de. excitación 
imperialista contra la República húngara, firmado por José Revai, miem- - LAS 
. bro dei buró po'ítico del Partido de los Trabajadores Hüngaros, acerca de | 
"T Wei Mindszenty : N o se trató nunca de ipa tet ni en. el acta de acus n 
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sación contra Mindszenty y sus cómplices, ni durante el proceso, ni en la. 


requisitor a del fiscal, ni en la defensa, ni en el veredicto. Ha sido preciso 
que os senores Truman y Bevin se hayan impuesto la tarea de "revelar" 
lo que los mismos Mindszenty y compafiia ignoraban: que castigar a unos 
conspiradores reaccionarios antirepublicanos es perseguir a la religión..." 
(Del órgano de la Kominform de 1 de marzo de 1949.) 

Por otra parte, en las campañas preelectorales, los líderes de los part:- 
dos europeos han repetido hasta la satiedad que su politica es compatible 
con cualquier profesión religiosa. 

Es, por tanto, muy de notar cómo el decreto que nos ocupa ha querido 
atar bien todos los cabos, sin que queden fuera de! mismo todos estos se- 
flores que quieren “quandoque” hacer distinciones a fin de evadir la pro- 
hibición cel comunismo. La Igles'a nos dice que “re tamen" no hay tal cosa 
ni es posible esa distinción. 

e) "Sive doctrina sive actione, Deo veraeque religioni et Ecclesiae 
Christi sese infensos esse ostendunt." 

En cuanto a la actuación del comun'smo no hay porqué detenerse en 
demostrar o hacer ver que el comunismo es contrario a 'a religión y a la 
Iglesia de Cristo. No hay más que ver su actitud frente a la Iglesia doquiera 
impera. Los acontecimientos de Hungría que acabamos de comentar, los 
recientes de Checoslovaquia, etc., son más que suficientes. 

En cuanto a la doctrina, part endo del materialismo histórico, ellos con- 
sideran a la Ig'esia como una organización de carácter feudal que se dice 
continuadora del ansia de liberación característica de los tiempos de des- 
composición del Imperio romano, que dió origen al crist'anismo. 

Según la clasificación staliniana, la Ig esia sería una organización por- 
tadora de ideas que, en vez de facilitar el progreso social, más b'en lo di- 
ficultan. De ahí que en la medida que uti'ice su influjo. para interponerse, 
como una fuerza más de la reacción, 'a la marcha histórica, tendrá que ser 
eliminada. Ss 

Esto es lo que explica su táctica de reducir lo rel'gioso a una práctica 
privada y de destruir la fuerza de 'a organización. Después confían que, 
con una adecuada educación "científica" y una transformación social que 
libre al hombre de toda'opresión, irá desapareciendo la religios dad. Es que, 
según ellos, la religión es una superstición y un escape. La superstición la 
elimina 'a explicación científica de los hechos. Y la neces dad de escaparse 
de un mundo hostil por el camino de las fantasías religiosas se esfuma al 
hacer este mundo el mejor de los mundos posibles. | 
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f) En resumen: la primera respuesta dice que no es lícito inscribirse 
o prestar apoyo a los partidos comun'stas, porque el comunismo es mate- 
rialista y anticristiano, y sus dirigentes, aunque con palabras declaren a 
veces no combatir a la religión, sin embargo, de hecho, tanto con su doc- 
trina como con su actuación, se muestran, hostiles a Dios, a la religión ver- 
dadera y a la Iglesia de Cristo. 


o 


2. PUBLICACIONES COMUNISTAS 


Las publicaciones comunistas son muchas, extendidas por todas las 
naciones y perfectamente organizada la propaganda. 

; Todos los partidos tienen su periódico ofic al. En Francia es *L'Hu- 
A manité”; en Italia, “L'Unitá”; en Ing aterra, el “Daily Worker", y en 
Espafia, “Mundo Obrero". Existen además en todos los países editoriales 
encargadas de la difusión de la literatura comunista. La más importante 
de todas es “Edic'ones en lenguas extranjeras”, de Moscú, que viene a ser 
una especie de poliglota soviética por la peculiar autoridad de sus pu- 
blicaciones. 


La Iglesia, en este segundo apartado del decreto, llama la atención par- 
ticularmente sobre este punto. No es una disposición nueva; simplemente 
declara inc uidas las publ caciones comunistas en el canon 1.399 del Código. 


a) "Edere, propagare vel legere" .—El decreto solamente señala esos 
tres actos: editar, propagar y leer. El canon 1.398, párrafo primero, que 
delimita el alcance de la prohibición de un escrito, parece que señala algo 
más: “ni editar, ni leer, ni conservar, ni vender, ni traducir a otra lengua, 
ni en forma alguna comun carlo a otros”. 


E] decreto solamente tiene dos términos coincidentes con el canon: 
leer y editar. Nada dice expresamente de conservar, vender, traducir, co- 
municar. Pero en su lugar pone "propagar". Es evidente que la venta, 
la traducción y la comunicación son formas de propaganda, y, por consi- 
guiente, quedan incluídas en el decreto. ¿Y la conservación? Con un cri- 
terio estricto no puede decirse que el conservar un libro por puro interés. 
bibliográfico, con el debido cuidado para que no llegue a manos de otros, 
sea propagarlo. Sin embargo, como el decreto sólo hace remitirnos al de- 
Techo común, BEA las publ caciones comunistas en el canon 1.399, 
parece lógico que la prohibición se interprete según los principios senta- - 
dos en ei mismo Código y por los que se han de regir los libros incluidos —— 
en dicho canon. Por consiguiente, la enumerac.6n de actos. prohibidos por. 
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este nümero del decreto no es exhaustiva, sino exemplativa, ya que el 
mismo decreto nos remite al derecho comün. 

b) “Libros, periodica, diaria vel folia".—Parece que el decreto, lo 
m'smo que el Código, ha querido evitar la palabra “efemérides”, bien 
por razón de purismo, bien para mayor claridad. Se mencionan clara- 
mente; 


“libros”: requieren cierta unidad de contenido y de vo'umen. Suelen 
indicarse unos diez pliegos aproximadamente, o sea 160 pág nas en cuarto. 

*periodica": las publicaciones periódicas. Son las que vulgarmente 
llamamos revistas, y que son periódicas, ya semanales, ya mensuales, etc. 
Aquí no están incluídos los opüscu os. Algunas revistas, al traducir la 
palabra “per ódica" del decreto la han unido a "diaria": "periódicos dia- 
rios" (así "Ecclesia", 9, 1949, 93; "Apostolado sacerdotal", 70, 1949, 
235). También el semanario francés “Clergé-Informations” traduce este 
vocabo por “journaux”, o sea los que llamamos periódicos vulgarmente; 
es un tanto inexacta esta traducción. 

“diaria”: las publicaciones diarias, o sea las que llamamos periódicos 
o darios. 

“folia”: hojas impresas, de cualquier clase que sean. La omisión de 
la palabra "libelli", y del ü'timo inciso del canon 1.384, párrafo segun- 
do, "aliis scriptis editis quibusl bet", no sustraen estos géneros de pu- 
blicaciones a la prohibición del decreto. La razón es la que indicamos an- 
teriormente a! hablar de los actos prohibidos: el canon 1.399, aqui invo- 
cado, debe ser interpretado segün el canon 1.384, 2. Por lo demás, la 
prohibición de los diversos escritos, como de los actos ilícitos, siendo; 
como son, la “ratio legis”, es exemplativa, no taxativa. | 

c) "quae doctrinae vel actioni communistarum patrocinantur” —De 
la actuación y doctrina comunistas ya dijimos lo suficiente al explicar la 
primera respuesta del decreto. =, 

“patrocinari doctrinae” significa exponer, defender, explicar, propa- 


“gar, apoyar la teoría del comun smo, bien en todos, bien algunos de sus 


puntos específicos. Y conste que no escapan de la prohibición los escritos 
que expongan o defiendan solamente la doctrina económico-social, aunque 


hagan expresa protestación de no admitir los principios antirrelig’osos y 


materialistas del sistema. Ya nos dijo el Santo Oficio que son insepa- 
rables. Der nnt MU s 
."patrocinari actioni" es cuando, aun haciendo caso omiso de la teo- 
ria, se apoya o defiende el movimiento y actuación comunistas. Aun la 
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simple exposición de los avances del comunismo, cuando se hacen ten- 
denciosamente y en pan de propaganda, entra de lleno en esta prohibición. 

d) “vel in eis scribere”.—El canon 1.386, párrafo segundo, dice 
que “en los diarios, hojas, revistas que suelen impugnar la religión ca- 
tólica o las buenas costumbres, ni los seglares catd icos escribirán rada". 
La norma canó-ica, como se ve, es tajante: “quidpiam conscribant" : nada 
se puede escribir, aunque ro sea ant rreligioso ni inmoral. Por esto ad-. 
vierte “L'Osservatore” (27 julio 1949) que “el que escribe en un diario 
comunista, aunque se trate de una crónica teatral, literaria, deportiva, "es- 
cribe” ai fin y al cabo en los diarios aludidos, colabora con escr bir en 
ellos, pone su talento y su reputación al servicio del partido. Y esto es 
ilícito”. i 

Lo mismo habría que decir de la publicación de anuncios en los pe- 
riód cos o revistas comunistas. Estos caen, al menos, bajo la prohibición 
del numero 1.° de! decreto, porque es evidentemente "favorem praestare" 
al partido: es bien conocida la importancia. de los anuncios en las revistas 
y, sobre todo, en los periódicos. i 

e) "prohibentur ipso ture” (cfr. can. 1.399, C. I. C.).—En esta res- 
puesta, el Santo Oficio nos remite al derecho común, y nos adv erte que 
las publicaciones comunistas están inc uidas en algunos de los doce apar- 
tados del canon citado y que, por consiguiente, les alcanza la prohibición 
en él establecida, sin que sea precisa la inclus ón de estos escritos en el 
indice o que se prohiban expresamente uno por uno. ¿En qué apartados - 
del canon estàn incluídos? En varios. 


En el segundo por "poner empefio en destruir los fundamentos mis- 
mos de la religión”; en el tercero, porque “atacan de propósito la reli- 
gión o las buenas costumbres"; en el sexto, por "impugnar o mofarse 


. de algún dogma católico..., desprecar el culto divino..., injuriar la je- 


rarquía eclesiástica”; en el octavo, por declarar lícito el divorcio. 

Que el comunismo ataque la religión y niegue sus fundamentos se 
deduce fácilmente de un estudio, por somero que sea, de la concepción 
del mundo comunista. 

Si no hay más que una realidad, y ésta material, y el desenvo'v'mien- . 
to dialéctico de esta materia, que es eterna y suficiente, explica la apari- . 
ción de los seres más elevados y de las creaciones más delicadas y “es- 
piritua' es" del pensamiento humano; y si la Rel gión, como cualquier — 
otra ideología, se deriva condicionada de una determinada estructura eco- | 
nómico-social, y a ella queda vinculada hasta el punto de que desapare- 
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cerán juntas con el devenir social, bien claro está que no dejan en pie nada 
de la Relig ón ni de sus mismos fundamentos. 

En cuanto a la jerarquía, la injurian y atacan, desde luego, pero no 
como jerarquía, sino como clase social. La táctica es muy hábil. Al clero 
bajo procuran favorecerlo en todas sus reformas. En Hungría salieron 
ganando los curas pobres, y, sin embargo, a la Ig esia se le desposeyó de 
enormes propiedades, que, como todos sabemos, tenían una función no- 
bilisima: la de sostener las escuelas. En Checoslovaquia, el Gobierno en 
su nueva ordenación de las relac ones con ‘a Iglesia ha aumentado el 
sueldo al cero parroquial. Y en el artículo de José Revai, que citamos an- 
teriormente, se llega a decir: "Nuestra politica se proponía separar a 
Mindszenty y sus cómplices de los trabajadores, de las masas de creven- 
es y de la mayoría del bajo clero. Y esta política nos ha dado espléndidos 
resultados... El proceso y el veredicto pronunciado contra Mindszenty 
liberan una gran parte del bajo clero de la presión de los altos dignata- 
ros reaccionarios de la Iglesia; en número cada vez mayor, los sacerdo- 
tes católicos se atreven a tomar abierta posición en favor de una coexis- 
tencia pacífica y de un acuerdo entre la Iglesia y la democracia y contra 
la utilización de la Ig'esia y de la Religión para fines reaccionar os". 

Los episodios de la “Acción Católica" checoslovaca son un episodio 
más de esta práctica de desprestigio de la Jerarquía. Cuando los Ob spos 
defienden derechos de la Iglesia se les presenta, incluso ante el clero, como 
grandes señores que defienden privilegios feudales que a ellos solos fa- 
vorecen, es decir, como reaccionarios. 

Como ejemplo de desprestigio del culto católico y mofa sutil de sus 
dogmas, se encuentra en el número 1." de “L teratura Soviética”, pági- 
nas 15 y 16, correspondiente a enero de 1949, una narración de Badime 
Loukachevitch titulada “El verano pasado”. Uno de los personajes, una 
chica muy simpática que se llama Marussia, cuenta. que una amiga suya, 
-Tonka, al acompañar a su madre a la iglesia y oír al cantor entonar la 
antífona “La virginidad no pertenece a las madres y el a'umbramiento 
es extraño a las vírgenes...” en la fiesta de la Natividad de Nuestra Se- 
fiora, estalla de risa. ; | 

— Finalmente, en cuanto a la licitud del divorcio la misma ley de 8 de  . 
julio de 1944, a pesar de su tendencia rectificadora y de las formalida- | 
des que exige para la disolución del matrimon‘o, admite su posibilidad 
y, por tanto, su licitud en el artículo 26. Pus de 

Con estas explicaciones y anécdotas sólo intentamos dar una sencilla 
comprobación de cómo la literatura comunista está plenamente incuída 
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Arras 


en los apartados que hemos citado del canon 1.599, y, por tanto, que le 
alcanza de lleno toda su eficacia proh.bitiva. 


o 


3. EXCLUSIÓN DE LOS SACRAMENTOS 


NS 2 
bs 


En 


a) “Christ t fides, qui... scienter et libere" : Con estas palabras que- 
da sefialado el sujeto de este tercer apartado del decreto: 
Los fieles, o sea los que por el bautismo han ingresado en la Iglesia 
católica o se han convertido a ella de la herejía o cisma. Se trata, pues, 
` de aquellos que, aunque inscritos en el part do comunista o favorecedo- 
$5 res suyos o lectores de sus escritos, no son realmente comunistas, ya que 
si lo fuesen, mediante la profesión y defensa de los principios comunis- 
tas, "ipso facto", dejarían de ser "christifideles" para convertirse en 
b: apóstatas de la fe, como nos dirá la cuarta respuesta del decreto, y habrá 
sf que aplcarles las penas propias de los apóstatas. s 
Ahora bien; para que sean realmente sujetos de esta exclusión de los 
Sacramentos, la Iglesia requiere que pongan los actos prohibidos "scien- 
ter et libere”; a conciencia y libremente: “Scienter” es un término -del 
derecho penal (can. 2.229, 2) y exige en el sujeto "p'enam cognitionem 
et deliberat.onem” (can. cit.), y, por lo tanto, "quaevis imputabilitatis in- 
minutio ex parte intellectus" exime de la pena y disminuye más o me- 
. nos la culpabilidad. El "libere" mira directamente al acto de la voluntad. 
La libertad se supone en cualquier acto humano; por consiguiente, al re- 
queriría aqui la ley de un modo expreso, es porque se refiere no ya sim- 
plemente a la libertad, sino a la total y plena libertad, sin coacción de 
ninguna clase. Por esto, pues, es posible que una colaboración o prestación 
. al comunismo sea lo suficientemente libre para hacer culpable de ella al 
que la presta, y no lo sea para hacerle indigno de la recepción de los Sa- - 
cramentos, por haber habido alguna coacción, aunque leve. 
.  . En resumen: que si no hay pleno conocimiento de causa y libertad 
completa no hay motivo para rehusar la administración de los Sacra? 
f mentos. : 
La Madre Teste después de la severidad y entereza con que condena 
el comunismo, se hace cargo de que son muchos los que o bien engafia- 
dos o seducidos por las promesas del comunismo, en especial de una vida 
mejor y más holgada, o bien coacc'onados por las circunstancias o por d 
ambiente, son más dignos de compasión que de castigo. 
- Estos dos vocablos deben despertar. la atención de los párrocos y con- 
- fesores, que son los que en la práctica habrán de juzgar en éstos casos, x 
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y advertir que, a pesar de los textos tan claros y terminantes de las en- 
cíclicas, de las cartas pastorales, de los libros y revistas católicas, quedan, 
no obstante, muchos que, ciegos o ignorantes, no acaban de comprender 
el deber estricto de los fieles en esta materia. A los comienzos, sobre: 
todo, de la difusión de este decreto habrá que tener en cuenta la existen- 
cia de una ignorancia, que en muchos casos no permitirá hablar de ac- 
ciones realizadas "scienter" con pleno conocimiento de causa. Será aüm 
muy necesario, sobre todo en aquellas naciones en las que tanto se han 
extend do por la prensa anticatólica las exp'icaciones erróneas o tenden- 
ciosas, dar a los fieles un comentario exacto y conciso de este decreto 
y de sus obligaciones en este particular. 

Más que la ignorancia, la falta de libertad podrá atenuar la respon- 
sabilidad. Es conocida la presión que ejerce, no ya el respeto humano, 
sino una real violencia moral impuesta en ciertos medios a los emp'eados 
y obreros. En tales fábricas se llegaría a hacer la vida imposible al obre- 
ro que no diese su nombre a la organización política del partido o que 
no comprase el periódico local del mismo. Claro es que en España esta 
última circunstanc’a se dará bien poco hoy día, ya que el ambiente oficial 
es muy otro; pero sí ha de ser cuestión candente en Francia, Italia y otros 
países de Europa. 

b) “actus de quibus in nn. 1 et 2 posuerint" : es la materia u objeto 
prohibido, que hace al sujeto indigno de recibir los Sacramentos. 

Está ya explicado en sus correspondientes números, y en resumen son 
tres actos: 1.” Inscr peión en el partido comunista; 2.” Colaboración o 
ayuda; 3. Edición, lectura o propaganda de sus publicaciones. 

c) “ad Sacramenta admitti nequeunt, secundum ordinaria principia 
de Sacramentis denagandis tis qui non sunt, dispositi". 

Segün los principios ordinarios del Derecho canónico, están exc'uídos, 
de los Sacramentos: los infieles; los herejes y cismáticos, aun de buena 
fe (can. 731); los excomulgados y personalmente entredichos (cáns. 2.260, 
1; 1.275); y en cuanto a la Eucaristía y el matrimonio, los püblicamente 
indignos (cáns. 855, 1; 1.066). | 
' En el caso presente no se trata de infieles, sino de "christifideles" ; 
ni de herejes ni cismáticos, por la misma razón; ni de excomulgados ni | 
entredichos, pues no tienen esa pena las incluidos en los número 1 y 2 del 
decreto, sino de indignos; por ello, el decreto habla de “iis qui non sunt 
dispositi ". 


\ 


A éstos, prescindiendo ‘del matrimonio, sólo se les niega la Eucaris- 


tía. Si la indignidad o indisposición es püblica, debe negárseles siempre. 
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Si es oculta y piden el Sacramento privadamente, constando al sacerdote 
que no se han enmendado, debe igualmente negárseles; pero no si lo pi- 
den püblicamerte y no pueden ser pasados por alto sin escándalo. 


En concreto, pues, a los que se inscriben en el comunismo o lo favo- 
recen o editan, leen, etc., sus publicaciones, si esto lo hacen públicamen- 
te, o sea, si es conocida la actuación y favor de estos simpatizantes con 
el comunismo, debe negárseles la Eucaristía, porque son pecadores publi- 
cos, "publice indigni", ya la soliciten privada, ya públicamente. En cam- 
bio cuando el pecado sea oculto, ni pueden llamarse pecadores ptib icos 
ni negárseles la Eucaristía al ped rla püblicamente, sino sólo cuando lo 
hacen privadamente y en el caso de que conste al ministro que no ha ha- 
bido arrepentimiento y propósito. 

Uno y otro, el páblico y el privado favorecedor, del comunismo, están 
incluidos en el presente decreto, ya que éste sólo dice que’ se les nieguen 
los Sacramentos "secundum ordinaria iuris principia". Por eso, no creo 
acertado e! comentario unilateral que se hace de este apartado como si 
sólo se tratase de pecadores públicos. Así, entre otros, “Sal Terrae” (1949, 
número IO, pág. 586) dice como único comentario de este apartado: “Si- 
guese, pues, que los que públicamente favorecen al comunismo son peca- 
dores públicos. De ahí que si no dan pruebas inequívocas de enmienda 
y pública satisfacción del escándalo no pueden administrárse'es los Sa- 
cramentos, máxime el de la Penitencia y el de la Eucaristía.” ¿De dónde 
se deduce que no puede administrárseles el Sacramento de la Penitencia 

a los pecadores públicos? No existe prohibición alguna jurídica sobre este 
particular. Es más: la Pen'tencia es para los pecadores, los privados y 
los públicos. Claro es que para ser admitidos a la Comunión, si se trata 


.de pecadores públicos, no bastará haber confesado y estar en gracia de 


Dios, sino que será preciso que presten alguna púb'ica reparación del es- 
cándalo. En muchos casos la mera recepción del Sacramento de la Peni 
tenca en la Iglesia al tiempo que están los fie'es en ella, será suficiente 
reparación para ser admitidos sin escándalo a la Comunión. 

¿Y en cuanto a la exclusión de la sepultura ec'esiástica y oficios fú- 
nebres establecida en el canon 1.240 y 1.241? En virtud de este decreto 


no pueden decirse excluidos de ella los que se inscriben o favorecen el 


comunismo, puesto que aquí sólo se hab'a de Sacramentos y no de Sa- 
cramentales; "in od'osis quod minimum est, tenendum". Pero sí pueden 


aplicarsele estas prescripciones en los casos que tales personas sean real- 


mente “pecadores públicos y manifiestos”, de que habla el párrafo se- 
gundo, número 6 del canon 1 240. El decreto presente lo único que hace 
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es darnos una pauta y norma segura de interpretación para saber si en 
los casos de comunistas se trata o no de pecadores püblicos. 

d) Del Sacramento del Matrimonio (declaración del 11. de agosto 
de 1949).—La admin'stración del Sacramento del Matrimonio no sigue 
'as reglas genera'es establecidas para los demás Sacramentos. El mismo 
Código canónico establece normas especiales para estos casos. Es, comc 
dice “L’Osservatore” (17 de agosto de 1949), "que se distingue de los 
otros Sacramentos por algunas notas particulares, entre las cuales se ha 
de mencionar ésta: los ministros de! Sacramento son los mismos esposos; 
to cual significa que qu'en ejecuta verdaderamente la acción sacramen- 
tal no es el sacerdote asistente, sino que son los contrayentes. El sacer- 
dote es el testigo oficial, ordinariamente requerido para la validez del 
contrato sacramental; él, por tanto, es el verdadero ministro de los ritos 
y ceremonias sagradas, con las que la Iglesia solemn za la celebración del 
matrimonio e invoca sobre los esposos las bendiciones de, Dios. Las dis- 
posiciones del decreto y la actual declaración del Santo Oficio están vis- 
tas a la luz de estas consideraciones". 

La declarac ón distingue dos casos: uno, el de los matrimonios de 
aquellos que “profesan la doctrina materia'ista y anticristiana del comu- 
nismo, y principalmente los que la defienden y propagan”: es el núme- 
ro 4 del decreto del 1 de julio. El otro, el matrimonio de aquellos que se 


inscriben en el partido comunista, lo favorecen, o leen ropagan sus 
, , [e] 


publ'caciones: es el contenido de los nümeros 1 y 2 del citado decreto. 

A los primeros se les aplican las normas dadas para los matrimonios 
con impedimento de mixta religión, y se remiten a los cánones corres- 
pondientes, o sea al 1.061, en e] que se enumeran las condiciones que la 
Iglesia exige para la dispensa del imped'mento; al 1.102, que prohibe to- 
dos los ritos sagrados en !a celebración de tales matrimonios; y al 1.109, 
párrafo tercero, que ordena se hagan fuera de la Iglesia. 

¿Quiere esto decir que exista en estos casos impedimento de mixta 
religión? Creo que no. El impedimento de mixta religión existe entre un 
católco y un "ascrito" a una secta herética o cismática. En el caso pre- 


cente no se trata de “ascritos a secta herética o cismática", pues que nin- . 


guna de las dos cosas es el comunismo. El Santo Oficio los califica de 


apóstatas; y apóstata es cosa d stinta de hereje y de cismático, al menos _ Ts 


en el sentido estrictamente jurídico en el que hemos de entender y aplicar 
estas nociones. ' E 
Es muy de notar que preguntada la Sagrada Congregación, como dice 


la. Declaración, *an communistarum matrimonia regantur praescriptis ca- 
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nonum 1.060, 1.061", responde excluyendo el canon 1.060, que es el que 

establece el impedimento de mixta religón, y citando el 1.061 y otros 

varios que se refieren al modo práctico de proceder en estos casos. La 
j mente; pues, del Santo Oficio es clara: no hay impedimento de mixta 
religión, pues no es aplicab'e al caso el canon 1.060, sino que en la prác- 
tica se ha de proceder como si existiese tal impedimento en orden a exi- 
gir las debidas cauciones y garantías. 

Además, el impedimento de mixta re'igión habla de “ascritos o afi- 
liados”. El decreto presente no habla de ascritos ni de afiiados, ya que 
se puede profesar la doctrina comun sta e incluso defenderla y propagarla 
sin estar inscrito al partido. Es, pues, un caso plenamente distinto del 
impedimento, y se trata de una mera ap icación práctica de ciertas nor- 
——  « mas que contiene el Código para los casos de impedimentos de mixta 


s rel gión. 

po E. No creo, por tanto, que pueda admitirse la siguiente afirmación de 

Eu “Sal Terrae" en el número citado: “Aplicándoles el canon 1.061, pre- 
MI supone el Santo Oficio la existencia del impedimento de mixta rel'gión, 


Ao el cual presupone a su vez que uno de los contrayentes está adscrito a 
| una secta acatólica" (can. 1.060). Es evidente que no puede presuponer 
el Santo Oficio tal impedimento, desde el momento que, preguntado si 
hay que aplicar el canon 1.060 y 1.061, responde que hay que aplicar 
"d ' el 1.061, y nada dice del 1.060, a pesar de haber sido interrogado, lo que 

equivale, en sana interpretación, a decir que no hay tal impedimento de 

mixta religión, o al menos He por este decreto no quiere establecer nada 

sobre el particular. 

A los demás comunistas, o sea a los contenidos en los nümeros I y 2 . 

. del decreto de 1.° de julio, el Santo Oficio los incluye en los cánones 1.065 
y 1.066. En el canon 1.065, por tratarse en muchos casos de personas 
que "dieron su nombre a bo condenadas por la Iglesia” (párra- 
fo primero), en cuyo caso “no debe el párroco asistir a su matrimonio 
sin consultarlo al Ordinario, el cual, examinadas todas las circunstancias 
- del caso, podrá permitirle que asista, si hay causa grave y urgente, y el 
mismo Ordinario juzga, según su prudencia, que está suficientemente ase- 
gurada la educación católica de toda la prole y el PES Eu del eat Sink 
de perversión del otro cónyuge" (par. 2). 

Y en el canon 1.066, porque en otros casos no se tratará de aSo 
al comunismo, sino de los que públicamente lo favorecen o leen, editan - 
o propagan la prensa comunista. En tales circunstancias se trata de un 
2 pena público, pis éstos se pese el canon: “Si un pol público. o | 
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uno que está notoriamente incurso en censura s? niega a confesarse an- 
tes o a reconciliarse con la Iglesia, no debe el párroco asistir a su matri- 
monio, a no ser que haya alguna causa grave y urgente, acerca de la cual 
debe consultar al Ordinario, si es posible." 


o 


4.” La PENA DE EXCOMUNIÓN 


a) "Christifideles, qui communistarum doctrinam materialisticam et 
antichristianam profitentur”. Es el sujeto de la censura. 

Es de advertir que no es necesario que se trate de “ascritos” al par- 
tido comunista; no se requiere la inscripción. Pero tampoco basta ella sola, 
si existe; hay muchos inscritos que no incurren en la censura. Se trata de 
los que realmente profesen no ya el comunismo en general, sino concre- 
tamente su doctrina materialista y anticristiana. Esta profesión ha de ser 
externa, aunque no es necesario que sea püblica: se trata de un ddlito 
canónico, y la primera condicón es "externa... legis violatio..." 

b). "imprimis qui eam defendunt vel propagant”.—Son dos modos 
de exteriorizar la profesión de la doctrina materialista y anticrist'ana del 
comunismo: la defensa y la propaganda. No constituyen figura delictiva 
distinta de la s/mple profesión; son más bien dos circunstancias agravan- 
tes del delito, ya que son los dos modos de profesar la doctrina comu- 
nista que más eficacia pueden tener. 

«I'Osservatore Romano" subraya que el sostener el comunismo con 
el sufragio en las e'ecciones, con el apoyo en las discusiones sociales o 
políticas y otros actos semejantes, no son, en sí mismos, defensa ni pro- 
paganda de la doctrina materialista y anticristiana. 

c) "Tamquam apostatae a fide catholica" —Apostata es el que “des- 
pués de haber recibido el bautismo abandona por completo la fe cristia- 
na" (can. 1.325, 2). 

Es evidente que el que profesa la doctrina materialista y anticristiana 
del comunismo abandona totalmente la fe católica, ya que niega los mis- 
mos fundamentos de la religión natural: la existencia de un Dios perso- 
nal, la espiritualidad del alma, la libertad de la voluntad-y toda recom- 


pensa o castigo en la otra vida. Profesar, pues, la doctrina comunista 


no es negar uno que otro dogma de la fe cristiana (herejia); es negarlos 
todos “radicitus”, en sus mismos cimientos; es abandono total y comple- 


to de la fe. i ? et 
Recordemos que la figura del delito de apostasía se consuma cuando 


no sólo internamente, esto es, con las disposiciones del ánimo, sino tam- 
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bién externamente, a saber, con la palabra o con los hechos se abandona 
la fe cristiana. Y no es necesario que el apóstata, para que sea tenido por 
ta’ se inscriba en secta alguna, o pase al judaísmo, paganismo, ateismo 
o indiferentismo. Gerera'mente, sn embargo, son apóstatas los ateos, los 
deistas, los panteistas, los indiferentistas, los materialistas, los naturalis- 
tas y aun los librepensadores. 

Notemos, finalmente, que el decreto especifica apóstatas "a fide ca- 
tholica”, para distinguirlos de los apóstatas "a reigione", que es un 
concepto enteramente distinto. Véanse los cánones 644, párrafos primero 
y segundo, y 2.385. 

d) “ipso facto, incurrunt in excommunicationem speciali modo Sedi 
Apostolicae reservatam".—Esta ütima parte de la cuarta respuesta no 
es más que la consecuencia lóg ca de lo anterior: si los que profesan la 
doctrina comunista en cuanto a su materialismo y principios anticristia- 
nos son apóstatas de la fe católica y, como tales, seña ados en el presente 
decreto, es lógico que incurran en las peras determinadas en el derecho 
de la Iglesa para éstos. El presente decreto señala concretamente 'a prin- 
cipal de todas ellas: una excomunión "latae sententias", "speciali modo” 
reservada a la Sede Apostólica. 

El canon a que imp ícitamente se hace referencia en este punto es el 
2.314, que comprende los tres delitos fundamentales contra la fe: apos- 
tasia, herejía y cisma. | 

La reservación especial de esta censura a la Sede Apostólica es para 
el fuero interno de la conc'encia. En e! fuero externo puede tamb:én ab- 
solverla el Ordinario del lugar, no el Vicario general, a no ser que se is 
dé mandato especial (can. 2.314, par. 2). y 

El Ordinario, empero, no dará la absolución de la censura sino cor 
las siguientes condiciones: 1.” Que el reo esté verdaderamente arrepen- 
to y d spuesto a abrazar la verdad como la enseña la Iglesia. 

2. Que haya abjurado su error. Esta abjuración debe hacerse juri- 
dicamente, esto es, en conformidad con el derecho, ante el mismo Ordi- 
nario o un Delegado suyo y dos testigos. Es conveniente redactar una 
fórmula de abjuración escrita, que será firmada por el abjurante, por el 
Ordinario o el Delegado y. los dos testigos, guardándose después en el: 
Arch vo de la Curia. 

3. “aliisque servatis de iure servandis": - asegurarse de que el ab- 
jurante está bautizado; imponerle alguna penitencia saludable, según ja 
gravedad de la culpa; procurar que sea reparado el escándalo del mejor | 
modo posible; hacer rescindir Se pacto que existiese c con el partido ü 
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comunista, salvo la imposibilidad moral en que pudiese encontrarse el ab- 
jurante por especiales circunstancias. 

Absue to así de la censura en el fuero externo, ya puede acudir a cual- 
quier confesor para que le oiga en confesión y le dé .a absolución sacra- 
mental. E] confesor, como tal, no tiene más facultades en el presente caso 
que las concedidas por el Derecho para el artícu o de muerte y en los ca- 
sos urgentes (cáns. 2.252 y 2.254). 

e) Otras penas.—Podríamos presentar la cuestión sobre si los cá- 
nones 2.318 y 2.355 tienen aplicación concreta en el caso presente. 

El canon 2.318, párrafo primero, dice: “Incurren, ipso facto, en ex- 
comunióh, reservada de un modo espec al a la Sede Apostóica, una vez 
que la obra es del dominio püblico, los editores de libros. de apóstatas, 
herejes y cismáticos, en los que se defiende la apostasia, la herejia o el 
cisma, y asimismo los que defienden dichos libros u otros proh bides no- 
minalmente por letras apostólicas, o los que a sabiendas y sin la licencia 
necesaria los leen o los retienen en su poder." 

No todos los comunistas son apóstatas, como hemos v sto, sino sólo 
aquellos que profesan las doctrinas materialistas y anticristianas del co- 
munismo. Por lo tanto, a sólo los libros de estos ültimos puede aplicarse 
el canon presente, puesto que habla de “libros de apóstatas". Puesta esta 
primera condición, hace falta además que rea mente def enda la aposta- 
sia, o s?a, no el comunismo en general o en cuanto a sus normas econó- 
mico-sociales, sino en cuanto a esas doctrinas mater alistas y anticristia- 
nas. Además, al tratar de "libros" en materia penal no se ent enden los 
manuscritos, ni los libros de poco volumen (opúsculos), ni los periódicos 
y revistas de pocas páginas. 

Dentro de estas condiciones y circunstancias el canon 2.318 es perfec- 
tamente aplicable a las publ caciones comunistas. 

El canon 2.335 dice: *Los que dan su nombre a la secta masónica o a 
otras asociaciones del mismo género que maquinan contra !a Iglesia o 
contra las potestades civiles legitimas incurren “ipso facto” en excomunión 
simplemente reservada a la Sede Apostólica." 

Este caso ya no es tan claro como el anterior. No quiero entrar en 
discüsión en este comentario, pues queda un poco fuera de lugar. Como 


conc usión podemos afirmar que, en la práctica, no incurren los comu- 
nistas en esta pena, ya que entre los penalistas que comentan este canon 


se d scute si se requiere o no como condición para incurrir en esta pena, 
o sea, para que una asociación sea "eiusdem generis", que la masoneria, 
el hecho de actuar oculta y secretamente, o basta con lo que afiade el 
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canon a continuación: “que maquinen contra la Iglesia o contra las po- 
testades civies legítimas" (Lopos, en “Sal Terrae", 1949, 586; CREU- 
SEN, en “Nouvelle Revue Theolog que", 1949, 869: niegan. CAPELLO, 
De censuris, 3." ed., 1933, n. 298: afirma). 


o 


5. ¿Y EL SOCIALISMO? 


Reproducimos solamente la indicación de “L’Osservatore Romano": 
“Todos saben que hay varias formas de socialismo, b'en diversas entre 
k si. Aqui baste decir que un partido socialista que haga absolutamente 
causa común con los partidos comunistas y una directamente sus fuerzas 
con las dei comunismo, favoreciéndolo de manera explícita, queda ya con- 

iy denado en la pr mera parte del Decreto." 
E "Si además sus secuaces se adhieren a la doctrina materialista del 
V comunismo, caen claramente bajo la excomunión de que habla la cuarta 


a ' pregunta.” 

TON 

ug 

ph. ; - 6, OPORTUNIDAD DEL DECRETO 

hi. No podemos nosotros discutir la oportunidad del presente Decreto. 


Nuestra misión, como católicos, es ponderarla y hacerla resaltar. 

Aunque en la actualidad parezca un poco pasada ya de moda la po'í- 
tica de la "mano tend da", sin embargo, el partido comunista cuerta to- 
‘davia un gran número de adheridos y simpatizantes entre los mismos 
católicos de la Europa occidental. Las ültimas e'ecciones italianas, a pe- 

. sar de haber causado un serio quebranto al partido comunista, son una 
prueba fehaciente de este hecho. No cabe duda que las promesas falace? 

y engañosas de los comun'stas han arrastrado a un gran número de vo- 
antes, especialmente entre los campesinos, a dar su voto a favor de la. 
lista del Frente Popular. ^ - y 
0 Por otra parte, las frecuentes afirmaciones de los dirigentes del par- 
tido de que ellos no quieren nada en el terreno religioso, que dejan P ena 
libertad de conciencia a sus afiliados, que sólo intentan la realzación de 
un programa económico-social que permita mejorar la condición de las 
“clases humildes y enervar la fuerza injusta del capitalismo, junto con la 
E opacis realizada con mot vo de la restauración oficial (llamémosla 
así) de la Iglesia ortodoxa rusa, apoyada y favorecida por el Gobierno 
soviético, han sido causas que han aumentado. la confusión de las con- - 
ciencias y oscurecido la visión cara de lo qe es e intenta e comunismo. | x 
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Es cierto que en muchos países, especialmente en Italia, los Obispos 
han dado directivas y normas muy precisas, a las cuales han podido ate- 
nerse los pastores de almas en su predicación al pueblo y en su conducta 
general con estos católicos simpatizantes del comunismo. Quedaban, no 
obstante, muchas dudas sobre la obligación de negar los sacramentos a 
estos fieles, sobre la celebración religiosa de su matrimonio, la aplicación 
de censuras y otras penas canónicas. 

La Santa Sede ha creido llegado el momento de intervenir y ha pu- 
b'icado el presente Decreto del Santo Oficio, de I. de julio pasado. Este 
Decreto, más que por la novedad de las soluciones dadas, es de suma 
importancia por su claridad, precisión y gravedad. Como ya hemos v:sto, 
sus soluciones no son más que aplicaciones de las normas generales del 
Derecho canónico al caso del comunismo; pero con esas aplicaciones sen- 


cillas ha zanjado toda posible discus ón y mala inteligencia «y ha hecho - 
ver a los fieles la trascendencia del peligro, poniéndolos en. guardia contra 


el comunismo. 
Los Cardenales franceses, en su Pastoral del 8 de septiembre d2 1949, 


hacen resaltar la valentía del Padre Santo al salir a la defensa de los. 


intereses de la Iglesia en el momento oportuno, sin temor a calumnias 
y torcidas interpretaciones. “La c'arividencia de Su Santidad Pío XII, 
poniendo en guardia a los cristianos contra el comunismo, sólo es com- 
parable a su propia entereza e indomable energía, que le ha permitido 
hacer frente con la mayor serenidad a todas las amenazas y a todas. las 
calumnias." 


7. REPERCUSIÓN MUNDIAL DEL DECRETO 


En los medios hostiles a la Iglesia, espec almente los comunistas y 


socialistas, la actitud de la Sede Apostólica o del “Vaticano”, como se 
ha dicho frecuentemente, ha sido juzgada muy duramente. Unos han 


visto a la Iglesia del brazo del capita ismo a fin de hundir por completo 
ai pueblo obrero; otros qu eren ver una postura de intromisión en política — 


y en cuestiones temporales, ajena a la misión espiritual de la Iglesia; 


otros, finalmente, quieren ver una medida provocativa, que será causa de 


mayores violencias comunistas, provocando una verdadera discordia civil. 
En otros medios no tan hostiles a la Ig'esia, pero desde luego no 


«católicos, existen otras varias apreciaciones sobre el present? Decreto, algo 


menos desfavorables a la Iglesia, pero algunas de ellas muy descabelladas, 


-aunque otras muy dignas de tenerse en cuenta. T 
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Citaremos, como ejemplo, a'gunas afirmaciones de la prensa mundial 
en los primeros días de la publicación del Decreto del Santo Oficio. 

"L'Humanité", diario comunista francés: "E] acto del Vaticano cons- 
tituye una injerenc'a característica en la vida política de las naciones. So 
pretexto de religión, el Vaticano, que, no lo olvidemos, es una de las más 
fuertes potencias financieras del mundo, acusa e inculpa a los que desean 
abo ir la explotación del hombre por el hombre, y más aún, a los que ya 
han conseguido abolirla." En otro lugar, partiendo de unas ideas expues- 
tas en “La Cro x" por su director, P. León Merklen, sobre que la Iglesia 
no tiene misión ni competencia para intervenir en el campo político de 
los pueblos, dice: “Es muy digno de tenerse en cuenta que la Iglesia ha 
permanecido fiel y aun permanece a las ideas del P. Merklen cuando se 
trataba de Hitler, de Mussolini, de Tisso y de Pétain, y aun hoy tratandose 
de Franco y de Salazar; mas, por el contrario, no ha titubeado siquiera 
un momerto y ha vio'ado estas ideas y normas a fuerza de decretos de 
excomunión cuando se ha tratado de las democracias populares. Y esto, 
¿por qué? Simplemente porque, en el primer caso, los dictadores repre- 
sentaban o representan la explotación en su forma más brutal y crim nal 
de hombre por el hombre..., mientras que las democracias populares han 
puesto término a tal explotación..: No es la primera vez que el Vaticano 
se enrola en un tal combate por el triunfo de las tinieblas contra la luz." 


“L'Unità”, órgano de partido comunista ital ano, califica el documento 
como “ura campaña provocadora de la Santa Sede contra !os católicos, 
los cuales no tienen por qué someterse a sus orientaciones políticas." 

"Le Drapeau Rouge", diario comunista belga, insiste en las mismas 
ideas de sus colegas francés e italiano: que la Iglesia ha entrado en un 
terreno po tico y social que no le corresponde, añadiendo con un cinismo 
extraordinario que “si los comun'stas no han atacado nunca a !a Religión, 
sino que respetan siempre y en todas las naciones somet' das a su domi- 
nación los sentimientos religiosos de los creyentes, no tenía por qué el 

Vaticano intervenir en el terreno politico, ni mucho menos “decretar la 
excomunión de todos los catól'cos que en cualquier forma o manera ma- 
nifiesten simpatía por el comunismo". Leg 

"La National Zeitung", periódico radical suizo, escribe: “El Vati- | 
cano, que habia concluído un Concordato con el fascismo y que habia 
buscado una inteligenc'a con el nacional-socialismo, a pesar de las fuerzas 
anticristianas que en ellos se manifestaban eficazmente, y que en todo 
caso jamás llegó a romper sus relaciones con el nazismo, toma ahora, - 
por vez primera, las medidas más rigurosas contra el régimen tota'itario 
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que viene ejerciendo una influencia persistente y duradera en compara- 
ción con los otros dos regímenes transitorios.” Continüa después diciendo 
que es muy explicable esta postura de la Iglesia, ya que ella tiene que 
favorecer los regímenes autoritarios en contra de los revolucionarios, pues 
de ‘os primeros espera ser proteg da y defendida en la conservación de 
sus bienes temporales. 


En Checoslovaquia, los medios gubernamentales pretenden ver en el 
Decreto un acto abusivo del poder del Papa sobre los católicos, "una ten- 
tativa de marshallisación de las conciencias" a !a que no tiene ningün 
derecho porque “sabe muy bien la Iglesia que el Estado soc alista no 
quiere enrolarse en guerras religiosas, sino que, por el contrario, respeta 
la Lbertad p ena de todos los cultos”. 


La prensa inglesa y norteamericana tiznen una mayor moderación en 
sus juicios y comentarios y forman parte de los que llamariamos “mo- 
derados”, con expl caciones más o menos apropiadas, pero al parecer des- 
apasionadas. Igualmente, dentro de la prensa italiana, francesa, suiza, etc., 
se encuentran estas clases de comentarios. | 


Se dice que la Iglesia “ha adoptado una postura de defensa, ya que 
sus ideales pugnan totalmente con el espíritu del comunismo (“Times”, 
inglés); que en adelante se ha cerrado el camino para toda inteligenc.a 
con los regímenes comunistas, cosa deplorab e ya que “la experiencia de 
muchos años ha demostrado, especialmente en los pueblos de habla inglesa, 
que la fe religiosa y la legalidad política pueden coexistir en todos los 
casos, $n que una u otra pierdan su propia vitalidad" (“New Chronicle", 
libera! inglés); que “el Decreto va a ser muy difícil de aplicar en la Eu- 
ropa occidental, dadas las circunstancias de los católicos y la amplitud del 
mismo, que abarca incluso la simple propaganda y lectura de publ caciones 
comunistas, lo cual alcarza a muchas personas” (“New-York Herald Tri- 
bune”, diario republicano independiente); que “el significado principal del 
Decreto para los americanos es que muestra, con una ev dencia tal que no 


_da lugar a duda, que un movimiento con pretensiones puramente políticas 


ha invadido de tal manera el campo de la fe y de la moral, que ha hecho 
necesario enderezar contra él las sanciones espirituales más poderosas de 
una gran organización reigiosa" (el “New-York” citado); que es muy 


L4 . LJ &€ 
- probable que a raíz del Decreto, y como consecuencia del mismo, “los co- 


munistas reaccionen violentamente tomando nuevas medidas destinadas a 
suprimir la Igles'a y desembarazarse así/de una amenaza permanente para | 
su ideología” (“Nat on Belge"). 
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Finalmente, como dato curioso digno de ser notado, está el hecho de 
que las Iglesias protestantes, por medio del Comité Central del Consejo 
Mundial de las Iglesias, han condenado, a raíz del Decreto pontificio, pero, 
como es lógico, sin hacer expresa mención del mismo, aquellas doctrinas 
totalitarias “que profesen que en el campo de la politica el fin justifica 
los medios usados, cualesquiera que ellos sean, y ponen al poder politico 
en lugar de Dios". Es c'ara la alusión a los princip os comunistas. 

Muchas más cosas podrían decirse y comentarse acerca de la reper- 
cusión mundial del Decreto del Santo Oficio; pero las omitimos por no 
alargar excesivamente este estudio y por no tocar directamente el asp?cto 
juridico, que es el propio de este lugar. Baste lo d cho para darnos una 
idea de la gravedad y trascendencia del presente Decreto, a fin de que 
siempre lo estudiemos y apliquemos fielmente, no sólo teniendo en cuenta 
las normas de una sana interpretación, sino conscientes de la so icitud 
maternal de la Santa Iglesia, que con arrojo y sin temor a las calumnias 
y maias inteligencias se lanza siempre por el camino recto para defender 
los intereses espirituales de las almas que Nuestro Señor le tiene confiadas: 


MANUEL GONZALEZ RUIZ 


Canónigo Doctoral y Provisor de Málaga 
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If ESTATALES 


RESENA DE DERECIIO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


En el PRIMER CUATRIMESTRE DEL AKO 1949 no ha sido muy copiosa, 
entre la legislación estatal publicada, la que afecta a materias eclesiásticas; 
ciertas aplicaciones de principios contenidos en otras normas anteriores 
y a'gunas d sposiciones que muestran la orientación general, reflejada en 
algunos casos concretos, constituyen aque'o que principalmente hemos de 
recoger de esta legislación. Lo que resulta más interesante en ella es la am- 
plia modificación acordada en el texto del Código de Justicia Militar, al 
guno de cuyos preceptos conviene que sean aquí objeto. de referencia. 


PRELADO CONSEJERO DEL REINO 


Por Decreto de 30 de diciembre de 1948 (1) ha sido aprobado el Re- 
glamento del Consejo del Reino, en, el cual se desarrollan los preceptos de 


la Ley de 26 de julio de 1947, que lo creó. El Reglamente menciona, en | 


segundo lugar, entre los consejeros del Reino, al prelado de mayor je: 
rarquía y antigúedad entre los que sean procuradores en Cortes (núm. 2 
del art. 3.°). ! 
De los prelados que hayan sido nomibrados previamente por el PA 
del Estado procuradores en Cortes (conforme al apartado i. del art. 2.° 
de la Ley de 17 de julio de 1942) habrá de ser designado para este cargo; 
- por consiguiente, aque! a quien corresponda una más alta jerarquía ecle- 
Siástica; en este sentido parece que no sólo habrá de tenerse en cuenta la 
que lleva cons go jurisdicción especial, sino también aquella otra que sólo 
supone honor y derecho de precedencia mencionadas por el canon 271 del 
C. I. C. En igualdad ds jerarquía deberá preferirse la mayor antigüedad; 
no se determina si ésta ha de ser la antigüedad en esa jerarquía más alta, 
o la antigüedad en la condic én de prelado, o incluso la antigüedad como 
Leone en Cortes, pero parece que | lo mas Pu es. EE el OR 


(2) “Boletín Oficial del Estado” de 1 de ms denik utut Peseta SN Ets UOI dieu 
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siástica, al que sea más antiguo en ella. En el caso de que la persona así 

y designada consejero de: Reino, en virtud de este número 2 del artículo 3." 
del Reglamento, sea también llamada a ese Consejo por otro de los nú- 
meros de dicho artículo, no debe entenderse por ello que haya de ser nom- 
brado entonces el prelado que le siga en jerarquía o antigüedad. 

El prelado conssjero del Reino, aparte de los derechos y privi'egios 
que en materia procesal le confiere su condición eclesiastica, gozara de la 
inviolabilidad e inmunidad que a taes consejeros corresponden (arts. 13. 
y 14 del R?glamento) y percibirá eso que el Reglamento llama, con poca 
precisión, “las asignaciones proporcionadas a su categoría" (art. 12). 


DERECHOS Y PRIVILEGIOS DE LOS CLÉRIGOS 


Mr El Código de Justicia Militar de 21 de abril de 1949 ha sido objeto de 
P. una reforma, que abarca a buen nümero de sus artículos, por Ley de 21 de 
abril de 1949 (2), y entre los preceptos que se tocan hay a gunos que plan- 

tean cuestiones relativas a los derechos y privilegios forenses de certas 
dignidades eclesiástica. 

El articulo 578 contiene el principio general de que todas las personas, | 
de cualqu er clase o jerarquía, que residan en territorio español y no estén 
físicamente impedidas, tendrán obligación de concurrir al llamamiento del 
juez militar para prestar dec'aración, a] ser citados para ello con arreglo a 
la ley; y el articulo 580 enumera ciertos cargos, cuyos titulares, por razón 
de su jerarquía, están exceptuados de concurrir personalmente al llama- 
miento judic al, aunque no de declarar. Entre ellos se incluye (núms. 6 y 3 
de art. 580) a los Arzobispos y Obispos y a los que el texto llama presi- 
dente y magistrados (quiere decr decano y auditores) y fiscal del Tribu- 
nal de la Rota (3). Esta posibilidad de que todos los demás clérigos, que no 
aparecen exceptuados de la comparecencia personal, sean llamados a de- . 
clarar y de que ante estas dign dades que se exceptúan acuda el juez mi'itar 
para recibir su declaración, no contraviene al privilegio del fuero, el cual, 
Sgan la interpretación corriente del canon 120 del C. I. C., no se extiende 
a 'a simple declaración testifical del clérigo ante un órgano jur'sdiccional 
civil en un proceso en que no es parte. 

Otra cosa ha de decirse de la norma que Establece el art. 101 de este 

mismo Código de Justicia Militar reformado. En él, al determinarse la. 


—— — 


` (3) “Boletín Oficial del Estado" de 23 de abril de 1949. 
. .(8) Aunque no se mencione expresamente, es de creer. que aquí debe come mien 
incluído el Defen' or del Vinculo, pues el precepto engloba al Tribunal de la Rota con otros 
tribunales civiles para referirse a los presidentes, magistrados y fiscales de todos ellos; el no: 
citar al Defensor del Vínculo del tribunal canónico sé debe a que no hay un magistrado seme- 
jante en los:organismos civiles, junto a los cuales se Wy dedo 
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competencia por razón personal del Consejo Supremo de Justica Mil'tar, 
se dice que conocerá en única instancia de las causas instruidas "por deli- 
tos propios de la jurisdicción militar, en cualquiera de sus ramas, que 
cometan... los Cardenales, Arzobispos, Obispos y Auditores de la Rota" 
(nüm. 4 de dicho art. 101). Los demás clérigos, ni siquiera son sometidos 
a este órgano supremo, por lo que ha de entenderse que se consideran suje- 
tos a las normas de competencia ordinarias del Código de Justicia Militar. 
Este cr terio de considerar competentes a ‘os tribunales castrenses (ordina- 
rios o supremo) para juzgar los delitos militares cometidos por clérigos, 
está abiertamente en pugna con el "privilegium fori", por el cual, segün 
la norma del canon 120 del C. I. C., ‘os clérigos deben ser emplazados ante 
el juez eclesiástico en todas las causas, tanto contenciosas como crim.na- 
les, sin que puedan ser emplazados ante un juez laico sin la licencia de la 
Sede Apostólica o del Ordinario del lugar, segün su dignidad. Y esto ha 
de comprenderse con facilidad por los órganos de una jur sdicción como la 
militar, que mantiene ella también un fuero esp?cial por razón de la persona. 
El carácter especial de la función sacerdotal se reconoce, en cambio, 
cuando el artículo 160 de! repetido Código de Justicia Militar declara 
exentos de formar parte de los Consejos de Guerra (tr bunales militares 
ordinarios) a los oficiales del clero castrense (nüm. 8 de dicho art. 160), lo ME 
^ cual está de acuerdo con la norma del canon 121 del C. I. C. iy 
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Uno de los artículos del Código de Justicia Militar aparecidos en la 
mencionada Ley de 21 de abri de 1949 (4) es el 187, que enumera las 
circunstancias agravantes de la responsabilidad cr mina!; entre ellas se 
cuenta (núm. 13) la de “cometer el delito en lugar sagrado” (5). Es deala- — . 
bar el reconocimiento que ello supone en el legislador civil del especial res- +: A 
peto que se debe a tales lugares, pero no debe olvidarse que, a tenor del | 
canon 1.160 del C. I. C., los lugares sagrados están exentos de la juris- 
dicción de la autoridad civil y en ellos es la autoridad legítima de la Iglesia 
la que ejerce su jurisdicción libremente. cer ANTRO 


($) Véase más arriba la nota núm. 2. d Ns. 
. (5) También el Código penal ordinario de 1944 la incluye como circunstancia agravante 
en el núm. 17 de su art. 10. Estaba en el Código penal de 1870, pero fué eliminada em Y : 
«de 1932. 2 : 
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Dias FESTIVOS 


Las Reg'amentaciones Nacionales de Trabajo publicadas en este cua- 
trimestre afirman para las respectivas industrias a que se refieren la obli- 
gator edad del descanso dominical, segün las especiales modalidades de cada 
trabajo. 

En la Reglamentación Nacional de Trabajo en el Banco de Espana, 
aprobada por Orden de 21 de diciembre de 1948 (6), se prohibe, de modo 
general el trabajo en domingo, aunque se permite que los ordenanzas 
y conductores puedan hacer en tales días los servicios y guardias "que sean 
verdaderamente indispensables y que no puedan sustituirse de otro modo" ; 


en estos casos, "el Banco procurará de modo muy especial facilitar al per- 


sonal que trabaje en domingo el cumplimiento de sus deberes religiosos, 
dándole para ello una hora de tiempo” (art. 65). s 

En la Reglamentación Nacional de Trabajo en las Fábricas de Botones, 
Articuos de Vestido y Tocado y Juguetería de celuloide, aprobada por 
Orden de 31 de diciembre de 1948 (7), se ordena que se observen las dis- 
pos ciones de la legislación géneral vigente (8), -o que se dicte en lo suce- 
sivo, sobre el descanso dominical y el REM a me a dias festivos (ar- 
ticulo 54), observandose ademas como fiesta especial el dia de la Patrona, 
Santa Lucía, bajo cuya advocación se ha colocado el gremio (art. 56). 

En la Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria Pimentone- 
ra, aprobada por Orden de 31 de marzo de 1949 (9), dada la especial na- 
turaleza de los productos con que en ese trabajo se opera, se admite que, 
durante las campafias, el descanso semanal pueda tener lugar en dias 
laborables (art. 49), pero, en todo caso, *al personal que trabaje en domin- 
go o fiesta de precepto se le concederá por la mañana, dentro de la jornada, 
una hora para el cumplimiento de sus deberes religiosos, sin descuento de 
su retribución" (art. 52). Será fiesta especial también en este gremio, en 
cada localidad, la del Santo Patrono que se elija o tenga elegido (art. 53). 


dicun RELIGIOSO EN ORGANISMOS DEL ESTADO 


Una Orden de 10 de febrero de 1949 (10) ha puesto en vigor el Re- 
glamento provisional ‘del Sanatorio Antituberculoso de Marina, estableci- 


(6) “Boletín Oficial del Estado» de 7 de enero de 1949. à 
(7). “Boletin Oficial del Estado” de 25 de enero de 1949. i s 
.:(8) Ley de 13 de julio de 1940 y Reglamento de 25 de enero de 1941. 
(9) “Boletin Oficial del Estado” de 18.de abril de 1949. - AP Di 


(10) "Diario Oficial de Marina” nüm. 87, del día 14 de febrero de. 1949. eor a 
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do en Los Motinos (prov. de Madrid), para la asistencia y tratamiento del 
personal de la Marina militar en servicio activo enfermo de tuberculosis 
pulmonar. Se dice que el servicio eclesiást co en el Sanatorio será desem- 
peñado por el capellán o capellanes nombrados al efecto, a los cua'es se 
encomienda la asistencia espiritua] de los enfermos en cualquier momento 
del dia o de la noche. Se celebrará en el Sanatorio el Santo Sacrificio de 
la Misa los días de precepto, a la hora sefialada por la Dirección, y d aria- 
mente, a la que indique la Superiora de las Hijas de la Caridad que pres- 
tan servicios en el establecimiento, de acuerdo con el director (art. 75). Ei 
capellán, perteneciente al Cuerpo Eclesiástico de la Armada, desempefiará 
además el comet'do que le asigne el director en armonía con el Regla- 
mento de su Cuerpo y tendrá a su cargo la Biblioteca profesional naval y 
recreativa, que ha de existir en el establecimiento (arts. 75 y 81). Las Hijas 
de la Caridad destinadas en el Sanatorio (art. 2.") prestarán su humanita- 
rio servicio en concepto de auxiliares de los Cuerpos de Sanidad, Farmacia 
e Intendencia (art. 114). | 

Otra Orden de 21 de marzo de 1949 (11) ha promulgado, también con 
carácter provisional, el Reglamento de régimen interior de la Instrucción 
Premilitar Superior, que tiene por objeto el reclutamiento y formación de 
oficiales de la Escala de complemento del E jército entre los estudiantes de las 
Universidades y Escuelas Superiores, los cuales recibirán los conocimien- 
tos necesarios a la profesión militar en unidades especiales, que anual- 
mente se organizan y que actüan, al finalizar los cursos escolares, en cam- 
pamentos establecidos al efecto. Esas unidades especiales de instrucción tie- 
nen unos capellanes, a los cuales corresponde, segün el Reglamento, el per- 
feccionamiento de la educación espiritual de los aspirantes (art. 2."), ade- 
más del servicio religioso de tales unidades. 


SANTOS PATRONOS 


^ 


‘La Carrera Diplomática espafiola, por una Orden de 20 de enero 
de 1949 (12), se ha colocado bajo el patrocinio celestial del Arcángel San 


Gabriel. Merece llamarse especialmente la atención sobre esta Orden, entre 


todas las disposiciones que viene dictando el Estado para poner bajo el 
patrocinio de algün Santo diversos organismos civiles, porque en ella se 
ha tenido debidamente en cuenta el Derecho canónico sobre este punto. | 
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(11) “Diario Oficial del Ejército" nüm. 85, del dia 14 de abril de 1949. 
(19) “Boletin Oficial del Estado” de 12 de febrero de 1949. 
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El canon 1.278 del C. I. C. alaba la práctica de elegir y constitu'r a los Sari- 
tos Patronos de 'as.naciones y de otras entidades, dertro de las cuales 
puede admitirse sin violencia a los organ smos y cu^rpos del Estado, pero 
ello ha de hacerse "accedente co firmatione Sedis Aposto icae" ; pues bien, 
en esta Orden del Ministerio de Asuntos Exteriores se dice expresamente 
que se impetra de la Santa Sede que se digne confirmar canón camente 
dicho patrocinio, conforme al canon mencionado. Se añade que el Minis- 
R terio de Asuntos Exteriores en Madrid y 'os jefes de Misión en el ex- 
tranjero, celebrarán todos los años con la solemnidad dzbida, el día 24 de 
marzo, la fiesta del Arcángel San Gabriel, Patrón de la Carrera D plo- 

mática. 3 
E personal incluído en la Reglamentación Nacional de Trabajo en las 
fut Fábricas de Botones, Vestido y Tocado y Jugueteria de celuloide se ha 
ae puesto, como mas arriba se dice, bajo el patrocinio de Santa Lucia (13). 
E En este lugar ha de mencionarse también la disposic ón del articulo 10 
Tee de la Orden de 20 de febrero de 1949 (14), según la cual los premios anua- 
les para familias numerosas (15) serán entregados el dia 19 de marzo de 
cada año, festividad de San José, con lo que viene a reconocerse su patro- 

cinio sobre la familia. 


Pueden igualmente ser citadas aquí las normas sobre conmemorac ones 
de centenarios de algunos Santos: el Decreto de 25 de marzo de 1949 (16), 
en el que se constituyó un Patronato de Honor, una Comisión Ejecutiva 
y otra Comisión Permanente para conmemorar el IV Centenario de San 
Francisco Javier, y una Orden de ro de febrero de 1949 (17), por la que 
se dispuso la emisión de un sello de correos con ocasión de’ IV Centenario 
de San Juan de Dios, en que se reproduzca la figura del Santo o su sim- 
bolización más adecuada. Con referencia a esta última disposición, conviene 
advertir que los sellos que lleven impresa cualqu er imagen sagrada deben 
ser sometidos, antes de su expedición, a la correspondiente censura ecle- 
siá:tica, conforme a la norma de! canon 1.385 del C.'I. C. Debía haberse 
dispuesto, por consiguiente, en la mencionada Orden, que esos mod:los.de 
sellos hubieran sido examinados por la Autoridad ecles ástica, lo mismo 


que se ordenaba en ella expresamente que fueran sometidos a: informe de 
la Oficina Filatélica del Estado. 


1 F E 1 
(18) Véase más arriba la nota nüm, 7. M riri Sf 
(14) "Boletin Oficial del Estado” de 6 de marzo de 1949. i y 
(15) Creados por Decreto de 22 de febrero de 1941, modificado por el de 21 de diciembre - * 
de 1948, y cuya cuantía y edjudicación se regulan por esta Orden de 20 de febrero de 1949. 
(16) “Boletin Oficial del Estado" de 14 de abril de 1949. 
(17) "Boletín Oficial del Estado" de 18 de febrero de 1949. i PC LL 
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JURAMENTO 


El artícu o 23 del Reglamento del Consejo del Reino (18) dispone 
que todos los consejeros (también, por consiguiente, el consejero prelado) 
presten juramento ante el Jefe del Estado de guardar las leyes funda- 
mentales del Reino, de lea tad al Jefe del Estado y de desempefiar fielmente 
su cargo (19). 

También ias artículos 20 y 56 del Decreto orgán'co de Jueces munici- 
pales, comarcales y de paz, de 25 de febrero de 1949 (20), establecen que 
los jueces mun'c'pales y comarca es y los jueces de paz, previamente a la 
posesión de su primer destino en la carrera o a la toma de posesión de su 
cargo, respectivamente, prestarán juramento ante la Sala de gobierno de la 
Audiencia Terr torial correspondiente, los primeros, y ante el juez de 
pr mera instancia los ú timos (21). 


ENSENANZA RELIGIOSA 


La Ley de Educación Primaria, de 17 de julio de 1945, distingue unas 
escuelas públicas nacionales, organizadas y sostenidas directamente por el 
Estado (art. 24), otras escuelas de 'a Iglesia, organizadas, sostenidas y re- 
gidas por ella o sus inst tuciones docentes canónicamente aprobadas (ar- 
tículo 25), y otras escuelas de patronato. E 

Estas ú timas son: a) las que con organización especial puede estable- 
cer ei Estado por medio de un Decreto en que se determine su reglamen- 
tacion; b) las organizadas por el Estado con la cooperación de Diputacio- 
nes Provinciales o Ayuntamiertos; c) las 'nstituidas por empresas agrico- 


las, mineras o industriales, o las explotaciones particu'ares, en cumpli- 


miento de la legislación social, y d) las creadas por los particulares, me- 


“diante legados o fundaciones, con carácter benéfico-docente (art. 26). 


Aparte, todo ello, de las escuelas pr vadas, organizadas y sostenidas to- : 


tal o parcialmente por instituc.ones, entidades o personas de carácter par- 
ticular (art. 27). 


DURUM I a 
(18) Decreto de 30 de diciembre de 1948. Véase más arriba la nota núm. 1. ; 
X19) La fórmula de este juramento, incluída en el dicho art. 23 del Reglamento, es la si- 
guiente: "Juro por Dio: guardar las Leyes fundamentales del Reino, lealtad al Jefe del Estado, 
la más exacta fidelidad en el desempefio del cargo que se me encomienda, así como el secreto 
de nuestras deliberaciones, mirando en todo por el servicio de la justicia y el mayor bien 


de la Patria.” 


; febrero de 1938, es la siguiente: “¿Juráis ante Dios y sobre los Santos Evangelios incondicio- . 
nal adhesión al Caudillo de Espafia, administrar recta e imparcial justicia, obedecer lis ieyeS —— 


(20) "Boletin Oficial del Estado” de 25 de marzo de 1949. Ant: 
(21) La fórmula de uno y otro juramento, esteblecida por el art. 1.» del Decreto de 16 de 


y disposiciones referentes al ejercicio del cargo sin otro móvil que el fiel cumplimiento del . 


- 


deber y el bien de España?” 
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Pues bien, el Decreto de 9 de abril de 1949 (22) ha venido a dar nor- 
mas concretas para la creación y establecimiento de esas escue'as de pa- 
tronato comprendidas en el artículo 26 de la Ley. Parece, por cons guiente, 
que se trata de ese Decreto al cual se refiere el apartado a) de dicho ar- 
tículo, aunque en gran parte se ocupa también de las escuelas de patronato 
de los apartados siguientes, e incluso de algunas que pudieran ser consi- 
deradas como escuelas de la Iglesia. 

La creación de todas las escuelas de patronato a que se refiere el De- 
creto podrá ser acordada por el Ministro de Educación Nacional (art. 1.”) 
con estas tres condiciones: que la pet ción sea formulada por Diputacio- 
nes Provinciales, Ayuntamientos, autoridades eclesiásticas o comunidades 
religiosas, centros o entidades oficiales, empresas nacionales de carácter 
agricola, minero o industrial, o explotaciones de personas particulares es- 
pañolas de reconocida solvencia; que se comprometan a respetar todas las 
obligaciones impuestas por el Estatuto del Magisterio de Primera Ense- 
ñanza (23); y que la se'ección de maestros haya de hacerse siempre según 
disponga la respectiva Orden ministerial de constitución, aun siéndoles 
concedida a los correspondientes patronatos la facultad de proponer a tales 
maestros (art. 2.”). La vigilancia y tutela de la enseñanza y. funcionamiento 
de estas escue'as, cualquiera que sea el cometido asignado a los patronatos 
en cada caso, será ejercida por el Ministerio de Educación Nacional, a tra- 
vés de la Inspección profesional correspondiente (art. 3.°). Las escuelas que - 


con anterioridad a esta legislación venían funcionando en régimen de pa- 


tronato podrán ser reorganizadas y reglamentadas por el Ministro (art. 4.”). 


Las escuelas de la Iglesia han de quedar fuera de las disposiciones de. 
este Decreto; el artículo 25 de la Ley reconoce expresamente que tienen 
“plena libertad de organización en su régimen interno, didáctico, económi- 
co y administrativo”, aunque añade luego que “estarán afectas a la inspec- 
ción del Estado en lo que a éste compete”, sin especificar en qué consiste 
esa competencia que se pretende, la cual no puede en modo alguno interfe- 
rirse en la absoluta libertad e independenc'a con que la Iglesia tiene derecho 
a regir sus escuelas, fundadas segün el principio del canon 1.375 del C. I. C. 


Entre las escue'as de la Iglesia incluye, con razón, el repetido artículo 25 ` 


de la Ley aquellas que están sostenidas y regidas por la Iglesia mis- 
ma, es decir, por sus autoridades competentes, o por las instituciones ecle- . - 


(22) “Boletín Oficial del Estaao” de 30 de abril de 1949. 


sA '(93) Decreto de 24 de octubre de 1947 (“Boletín Oficial del Estado” de 47 de enero de 1948). i 
Véase la “Reseña” del núm. 8 de esta Revista, 3 (1948), pág. 749. — VN ald 
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siásticas docentes canónicamente aprobadas, con lo que se alude a las co: 
munidades religiosas que cumplen estas func ones. 

Pero luego el Decreto regula, y somete a la tutela y vigilancia del Minis- 
ter'o de Educación Nacional, unas escuelas de patronato que pueden ser crea- 
das a petición de las autoridades eclesiásticas y comunidades relig'osas. Hu- 
biera sido mejor dejar estos patronatos eclesiásticos dentro del ámbito juri- 
dico puramente canónico. Si son escuelas eclesiásticas las creadas por la 
autor dad eclesiástica o por las comunidades religiosas, no hay por qué llevar 
una parte de ellas a esta otra categoría, debiendo dejarse como tales escuelas 
eclesiásticas todas las que son creadas por esas autoridades o instituciones. 
Lo cual resulta además más propio y conforme con los derechos de la Iglesia 
en materia de enseñanza, reconocidos expresamente en el artículo 3.* de la 
Ley, que no puede ser mod ficada por un mero Decreto. 

Por lo que se refiere a la enseñanza religiosa en centros oficiales del 
Estado, debe consignarse lo siguiente: han de recibir ensefianzas de for- 
mación reigiosa los alumnos de la Escuela de Ingenieros de Industrias 
Textiles de Tarrasa, (art. 6.° del Decreto de 29 de diciembre de 1948) (24), 
asi como los de la Escuela Espec' al de Ingenieros Aeronáuticos (art. 26 del 
Decreto de 12 de enero de 1949) (25); en la plantilla de profesores de 
enseñanza religiosa de los centros dependientes de la Dirección General de 
Enseñanza Profesional y Técnica (26) se incluirá un profesor para la 
Escuela Elemental del Trabajo de Vich (Orden de 15 de marzo de 
1949) (27); finalmente, en el Instituto de Enseñanzas Profesiona'es de la . 
Mujer, las alumnas estudiarán una asignatura de Religión (Orden de 25 de 
febrero de 1949) (28). Recuérdese además que, según se ha indicado más | 
arriba, en las Unidades de Instrucción Premi itar Superior ha de perfec- 
c'onarse la educación espiritual de los alumnos (29). i 


" 


BIENES TEMPORALES ECLESIASTICOS 


La Ley de 11 de julio de 1941 estableció un procedimiento especial 
para inscribir en el Registro de la Propiedad a favor de la Iglesia, Orde- 
nes y Congregaciones religiosas los bienes inmuebles y derechos reales que 


mm Ic D ARA 
(24) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de enero de 1949. 
(25) “Boletín Oficial del Estado” de 3 de febrero de 1949. 
(26) Establecida por Orden de 6 de diciembre de 1945 
(27) “Boletín Oficial del’ Estado" de 25 de abril de 4949. 
(98) “Boletin Oficial de! Estado” de 16 de marzo de 19407 17 y Vs 
(29) Art. 2.» del Reglamento de 21 de marzo de 1949, ya citado, Véase más arriba la nota | 
numero 11. E AN ADU E. A NECS | 
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una y otras se vieron obligadas a registrar a nombre de personas inter- 
puestas, luego fallecidas o desaparec das (30). Dicha Ley no marcaba 
plazo ninguno para entab ar esas reclamaciones, pero ahora el Ministerio 
de Justicia, queriendo poner un punto final a la posibilidad de las mismas, 
ha acordado, por Orden de 3 de febrero de 1949 (31), conceder un plazo 
que finalizará el 31 de diciembre del año actual para nterponer las deman- 
das a que la citada Ley se refiere. Se afirma que lo hace “ejercitando las 
facultades que le confiere 2] artículo 8.° de la Ley de 11 de julio de 1941” 

pero este artículo sólo autorizaba al Ministro "para dictar las disposiciones 
que sean necesarias a la ejecución de esta Ley". Parece excesivo extender 
este concepto de disposiciones necesarias para la ejecución de la Ley, que 
supone sólo una posibilidad de aclaración y aplicación en detalle de la 
misma, hasta llegar a fijar un plazo, después del cual la Ley dejará de 
estar vigente; tal p azo de vigencia deberá ser acordado, por consiguiente, 
por otra disposición del mismo rango que aquella cuya v.da se va a limitar, 
es decir, por otra ley. 

Venia funcionando un Juzgado especial para estas reclamaciones, cuya 
jurisdicción se declaró extinguida por Orden de 4 de enero de 1947 (32); 
por eso la Orden ds 3 de febrero pasado ha tenido que añadir que sera 
juez competente para resolver esas demandas que se presenten durante el 
presente afio e' mismo mag strado que venía conociendo del dicho proce- 
dimiento especial. 


:La Ley de Arrendamientos Urbanos de 31 de diciembre de 1946 ha 
sido objeto de ciertàs modificaciones por la Ley de 21 de abril de 1949 (33), 
y entre esas modificaciones se cuenta la unión de los anteriores artícu- 
los 100 y 101, que ahora son dos párrafos del artículo 100; pero no ha 
camb ado el texto de estas disposiciones, especialmente ap icables a la Igle- 
sia en virtud de !a aclaración del Decreto de 22 de julio de 1948 (34). Todo 
_lo que se dijo con relación a los antiguos artículos 100 y IOI vale, pues, 


para e! moderno artículo 100. 
1 


. (30) Fué complementada esta Ley por la Orden de 11 de octubre de 1941 y el Decreto 
de 15 de junio de 1942. La Ley de i de enero de 1942 extendió esta posibilidad a la recupe- 
rarión del dominio de bienes muebles. o derechos del patrimonio mobiliario de la Tglesia, 
Ordene y Congregaciones religiosas, cuya titularidad se hizo num à nombre de personas 
- Interpuesías, luego muertas o desapar ecidas. 

(31) "Boletin Oficial del Estado” de 9 de marzo de 1949. 
(32) ¡Véase la “Reseña” del núm. 7 de esta Revista, 3 (1948), pág. 190. N Ur 
(33) "Boletin Oficial del Estado” de 23 de abril de 1949. —— T : 


(34) Véase la referencia al mismo hecha en la “Resefia” del nümero 9 de esta REVISTA, ory 
. (1948), págs. 1.186-1.187, y especialmente el comentario publicado por HERNÁNDEZ BRA gobie E r 
Tis cue.tiones en ese mismo numero de la REVISTA, - 13 (1948), págs. 1.217- "x 920. i 
k 


ETE 


\ 


> 
dee 
w 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE - MATERIAS ECLESIASTICAS 


Por lo que resp?cta a los impuestos del Estado que pueden afectar a 
b'enes temporales eclesiásticos (35), ha de tenerse en cuenta e] recargo ge- 
neral del 5 por 100 autorizado por el articu'o 24 d2 la Ley de Presupues- 
tos de 23 de diciembre de 1948. En 'as liquidac ones que se practiquen se 
consignara siempre por separado la cifra que corresponda a ese r?cargo, 
conforme se dispone en la Orden de 13 de enero de 1949 (36). 

Con relación a un bien inmueble concreto, debe darse cuenta de que, 
por Orden de 31 de diciembre de 1948 (37), se ha cedido en usufructo 2 
la Provincia Bened ctina Española el Monasterio.de El Paular, monu- 
mento nacional (con las dependenc'as que actua mente no están ocupadas 
por el parador que la Dirección General de Turismo tiene alli instalado) 
para que pueda instalar en & una Abadía con Co'egio de vocaciones y Casa 
centraj de formación monástica para toda Espafia y monasterios de ultra- 
mar: Chie, F lipinas y Australia. Lo había solicitado de la Administra- 
ción del Estado el Abad Mitrado de Montserrat y Visitador de la dicha 
Provincia Benedictina Española, y se ha concedido "teniendo en cuenta 
que ia Orden de que se trata, de gran abolengo histór:co, gozó siempre, 
en todo tiempo, de gran créd to y veneración en nuestra Patria, en donde 
legó a contar con varios monasterios, que se dist nguieron en todo mo- 
mento por la puntualidad y rigidez en la observancia de sus Estatutos", y 
atendiendo también a que “con ello se presta un relevante servicio a la re- 
lig.ón y a la cultura". La Prov ncia Benedictina usufructuaria no podrá 
realizar obras en el monasterio sin autorización de la Dirección General 
de Bellas Artes y sin que sea bajo la dirección del arquitecto conservador 
del mismo. 4 

Por Decreto de 18 de marzo de 1949 (38) ha sido declarado monumen- 
to artístico el convento de Santa Margarita de Palma de Mallorca, iglesia 
que fué conventual hasta que en 1837, en cump imiento de un Decreto de 
las Cortes que prohibía la existencia de más de un convento de la misma 


Orden en una sola ciudad, pasaron las religiosas de Santa Margarita al 
de la Concepc:ón de Palma. Otro Decreto de 9 de abril de 1949 (39) ha i 


declarado monumento histórico artístico a igles a de Nuestra Señora del 
Portillo de Zaragoza, que data del siglo XVIII. - | 


} 


(35) Véase Io dicho en relación con el impuesto de derechos reales en la “Resefia” det Hn 


numero 8 de esta REVISTA, 3 (1948), pags. 744-746. \ 
(36) «Boletin Uficial del Estado" de 17 de enero de 1949 
(37) "Boletin Oficial del Estado" de 90 de febrero de 1949. 
(38) “Boletín Oficial del E tado" de 11 de abril de 1949 ` : ; ` 
(39) “Boletin Oficial del Estado” de 30 de abril de 1949. = a P 
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REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA 


En las tres Reglamentaciones Nacionales de Trabajo más arriba cita- 
das se castiga la blasfemia como falta muy grave; la blasfemia habitual 
en las de las Fábr'cas de Botones y artículos de Vestido y Tocado (40) e In- 
dustria Pimentonera (41), y la simple blasfemia en la del Banco de Es- 


paña (42). 


JURISPRUDENCIA 
: 
r "Resulta de especial interés para nosotros la Sentencia del Tribunal Su- 
premo de 5 de febrero de 1949, porque en ella, la Sala Primera de dicho 
Tribunal ha aplicado su labor interpretativa precisamente sobre un texto 
de Derecho canónico. 
Se trata de una acción de investigación de la patern' dad natural, ejer- 
AN citada después de la muerte del padre y admitida tanto en primera como 
en segunda instancia. La demandada, hermana y heredera del padre, al 
2 y entablar>recurso de casación contra el fallo para ella adverso, invocó como 
A infringidos unos textos de las Decretales; pertinentes en este caso por 
tratarse de personas pertenec entes a territorio cata án y haber de aplicar- 
se, por consiguiente, el Derecho foral de dicha región, entre cuyas fuentes 
lega es aparecen como Derechos ena especiales el canónico y el 
romano.. Tx 
La recurrente TADA como ainda (junto con algunos fragmentos 
de! Digesto, que quedan fuera de nuestro especial interés y a los que no 
vamos a referirnos) los títulos X, XIX y XXIII del libro II de las Decre- 
tales. de Gregorio IX, c tados en conjunto. y sin especificar d' sposiciones 
singulares dentro de los mismos, y más concretamente el capítulo 3.” del - 
titulo XVII del libro IV de la dicha compilación canónica. Mantenía la 
tesis de que e! hecho de admitirse en tales fuentes la declaración de pater- 
idad contra las manifestaciones de los padres impl ca que la accion sólo 
"üéde ejercitarse en vida de éstos. 


El Tribunal Supremo resolvió no Th. In a la casación so 'icitada, 


[prece así iy E del Let y la ubica. 
asa ra E 


(40) ASE 67 de la Orden de 31. "de: diciembre de 1948. Véase más arriba la nota um, 7 la, 
(41) Art. 73 de la Orden de 31 de,marzo de 1949. Véase «más arriba la nota num. Qu a 
- (42). Art. 26 de la Orden de 21 de; diciembre. de. 4948. Véase. más. arriba la nota num. 6.: dq Pr 
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En los considerandos de la Sentencia del alto Tribunal se declara 
expresamente *que el Derecho romano en Catalufia es supletorio en se- 
gundo lugar, o sea en defecto del canónico”, confirmando una vez más la 
opinion general de que éste goza preferencia sobre aquél en el orden de 
prelación de fuentes del Derecho foral catalán, conforme a la declaración 
de las Cortes de Barcelona de 1599, aprobada por Fe'ipe III y mantenida 
por el Decreto de Nueva Planta de 16 de enero de 1716. 


Por lo que respecta a los textos canónicos alegados, la invocación ge- 
neral de varios títulos del libro II de las Decretales se estima falta de la 
necesaria concreción para que pueda fundamentar un mot vo de casación, 
pues, a' alegarse como tal la infracción de una ley que contenga varias dis- 
posiciones, es necesario, segün manda el artículo 1.729 de la Ley de En- 
juiciamiento Civil, que se cite concretamente la dispos ción que se suponga 
infringida. El considerando dice “que en el motivo primero del recurso 
se invocan como infr ngidos los títulos X, XIX y XXIII del libro II de las 
Decretales de Gregorio IX, comprensivos cada uno de varias disposicio- 
nes diversas, sin que se sefiae de modo singular y concreto, ni pueda in* 
ferirse, cuál de ellas se considera infr ngida, lo que hace que el motivo, 
en cuanto a esta alegación respecta, incida en la causa de inadmisión nú- 
mero 6 del artículo 1.729 de la Ley procesal”. | 

En lo que se ha adentrado e! Tribunal Supremo ha sido, pues, ünica- 
mente en la interpretación del capítulo 3." (“Transmissa”) del titulo XVII 
(“Qui f iii sint legitimi") del libro IV de las Decretales, caya infracción, 
en caso de ser apreciada, constituiría un motivo de casación de la senten- 
cia recurrida. En ese capítulo se sienta la doctrina de que, respecto del 
hecho de la filiación, debe ser creída la afirmación de los padres, a no ser 
que por indicios c.trtos y por testigos se acredite la certeza de esa filia- 
ción ("quod in tali casu standum est verbo viri et mulieris nisi certis in- 
diciis et testibus tibi constiterit, esse filium iuvenem memoratum"), es de- 
cir, que se admite la declaración de paternidad med ante prueba suficiente 
(pues la glosa precisó que por la palabra indicios ha de entenderse pruebas), 
aun en contra de las afirmaciones del padre. 


En el caso concreto que dió lugar a la decretal del pontífice (Alejan- 
dro IlI) se trataba de la participación que un pretendido hijo reclamaba 
en los bienes de un hombre y una mujer que le habían criado, pero que 
negaban que fuese hijo suyo; en esta circunstancia, que parece indicar 
una situación hereditaria, es en la que se ha apoyado el Tribunal Supremo 
para admitir que tales pruebas puedan darse aün después de muertos los 


padres. Así, d.ce: "respecto a la citada decretal canónica, reconoce el re, 
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currente que perm'te dec'arar la paternidad contra las manifestaciones de 
los padres, pero arguy« que esto implica el ejercicio de la acción durante su 
vida, interpretación que contradice claramente el texto de dicha decretal, 
en la que ‘se trata de una petición de herencia paterna, es decir, de una 
cuestión que, lejos de suponer la vida de padre causante, sólo podía plan- 
tearse después de su muerte, y para este caso resuelve la decretal que se 
ha de estar a la palabra del varón y de la mujer, a no ser que por indicios 
ciertos y testigos conste que el que pretende derecho a ‘a herencia es hijo 
de los causantes." 

La solución aceptada por el Tribunal Supremo es, sin duda, la que co- 
rresponde. El hecho de que una declaración judicial pueda adoptarse, me- 
diante prueba adecuada, aun en contra de las manifestaciones de ciertas 
personas interesadas, no puede querer decir que ello haya de tener ‘ugar 
necesar amente en vida de éstas. Aun cuando la decretal se hubiera basado 
en un supuesto de hecho distinto, su parte dispositiva no hubiera podido 
interpretarse como pretendía la recurrente, si bien el razonamiento que 
aduce el Tribunal refuerza esta consideración. 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado 
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SOBRE LOS MATRIMONIOS CIVILES DE 
ESPANOLES EN EL EXTRANJERO 


(A PROPOSITO DE UNA NOTA RECIENTE) 


Uno de los números del. pasado mes de febrero del “Boletín de In- 
formación del Ministerio de Justicia" va encabezado por un editorial en 
el que se saca otra vez a d.scusión la cuestión de la forma de los ma- 
trimon os civi'es de espafioles en el extranjero (*). Se ataca alli la norma 
del párrafo tercero del artículo 100 del Código Civil, el cual, como exige 
ja celebración de tales matrimonios ante un funcionario consular español, 
se estima que es demasiado dificultoso de cumplir en muchos casos, con 
lo que se llega al hecho de que los españoles se lim ten a contraer su ma- 
trimonio ante las autoridades del lugar, con el consiguiente alejamiento 
de la legislación española. Para remediar esto se propone en dicho edito- 
rial que se estudie un sistema menos rígido, o incluso el restab ecimiento 
de la forma del artículo 70 de la Ley del Registro Civil, que permitía la 
transcripción en el Registro civil consular espafiol de las actas de matri- 
monios celebrados ante las autoridades terr toriales, y se añade que la 
calificación del documento por parte del funcionario consular, de confor- 
midad con la legislación espafio'a, sería bastante para respetar el principio 
de personalidad de las leyes en esta materia, que contiene el artículo, On 
del Código Civil. 1 

Teniendo en cuenta de modo especial el carácter oficial de la publica- 
ción en que la nota ha aparecido y el prestigio y la personalidad del autor 
que indican las iniciales con que esta firmada, no conviene que nuestra 
Revista deje de exponer un criterio en esta ocasión, pues de llegar a to- 


mar forma esa iniciativa, como parece probable, en una disposición oficial, - 


creemos que podría llevar consigo inconvenientes y peigros para la recta 
aplicación del principio de reconocimiento limitado del matrimonio civil 
en nuestro Derecho español, tal como se formula en la legislación y tal 


de Información del Ministerio de Justicia", afio III (1949),. n. 76, Madrid, 5 de febrero de 1949, 
págs. 3 y 4. on ; 


\ 


== (41 
19 


(*) A[RTURO] G[ALLARDO] R[UEDA], Matrimonio civil de espafioles en el extranjero, “Boletín . 
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como requiere el necesario y debido acatamiento de las normas matri- 
moniales canónicas. 

El artículo 70 de la Ley del Registro Civil de 17 de junio de 1870 de- 
cia: “El matrimonio contraido en el extranjero por espaíioles, o por un 
español y un extranjero, con sujeción a ias leyes vigentes en el pais donde 
se celebre, deberá ser inscrito en el Registro del agente diplomático o con- 
sular de Espafia en el mismo país, quien remitirá copia de la inscripción 
que haga a la Dirección General para la inscripción en su Reg stro, o para 
remit rlo al Juez municipal correspondiente, segün que el contrayente o 
contrayentes espafioles tengan o no domicilio conocido en Espana." 


La legislación matrimonial a-la que este precepto se ajustaba (aunque 
se promulgó con un día de anterioridad a ella) era la Ley del Matrimonio 
Civi de 18 de junio de 1870, que se menciona expresamente en el artícu- 
lo 66 de la Ley del Registro Civil, primero de los que tratan de la ins- 
cripción del matrimon' o. Se estaba, pues, dentro de un sistema de matri- 
monio civi] obligatorio, sin reconocimiento de efectos civiles al matrimo- 
nio canónico, y en ese sistema es en el que se movían estos matrimonios 
(no dice civiles el artículo 70, porque entonces sólo los civiles eran los 
reconocidos por el Estado y sólo éstos podian ser inscritos) contraídos en 
e' extranjero por españoles, de los que habla el d cho artículo 70 de la Ley 
del Registro Civil. 


Pero s? llega después al sistema del Código Civil. En su artículo 42 
la ley reconoce dos formas de matrimonio: en primer término, el canó- 
nico, que debe ser el que contraigan los que profesen !a Religión catól ca, 
sin excepciones; en segundo lugar, el civil, que se admite subsidiariamente 
para aquellos españoles que no sean católicos, y que es al que se refiere 
únicamente la dispos'ción del articu'o 100 del mismo Código cuando es- 
tablece una forma de celebrar el matrimonio. 


Ertonces se modifica aquel precepto del articulo 70 de la Ley del Re- 
gistro Civil, y el mete gnado artículo roo del Código Civil dice ahora en 
su párrafo tercero: “Los cónsules y vicecónsules ejercerán las funciones 
de jueces municipales en los matrimonios de españoles celebrados en el 
extranjero"; es decir, que estos matrimonios civiles (sólo de ellos trata 
el capitulo en el que se encuentra este artículo) habrán de celebrarse en el 
extranjero ante los cónsules y vicecórisules españoles. Ante ellos compa- 
receran los contrayentes, con los dos testigos mayores de edad y sin tacha 


legal que se requieren; ellos les leerán los artículos 56 y 57 del Código - | 
. Civil y -es preguntarán si persisten en la resolución de celebrar el matri- 


monio y si efectivamente lo celebran, y ellos extenderán el acta del matri- 
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monio, si ambos responden afirmativamente, con todas las circunstancias 
necesarias para hacer constar que se han cumpl do las diligencias preve- 
nidas por la ley. Ellos se asegurarán, pues, de si esos españoles que lo 
intentan pueden contraer tal matrimonio; porque los españoles no pueden 
ce ebrar libremente matrimonio civil si pertenecen a la Religión católica 
v habrá de ser necesar o que el funcionario que ha de autorizar el matri- 
monio civil preterdido se persuada, antes de hacerlo, de que ese matrimo- 
nio está al alcance de los que quieren celebrarlo segün la legislación es- 
pañola. 


La Real Orden de 28 de diciembre de 1900 consignaba la necesidad de 
que se prestase una declaración de no pertenecer a la Relig'ón catól'ca (a 
pesar de tal declaración, no es suficiente en buenos principios canónicos) 
para que pudiese celebrarse el matrimonio civil, y aunque por otra Real 
Orden de 27 de agosto de 1906 ss intentó introducir en España, con pre- 
texto de interpretación, pero contra las palabras mismas del artícu'o 42 
de Código Civil, *la libertad de los católicos para adoptar una de las dos 
formas de matr monio (canónico o c'vil) que autoriza la ley”, pronto hubo 
de reconocerse la extralimitación que stiponia, y fué dejada sin efecto por 
una nueva Real Orden de 28 de febrero de 1907, “porque excedía del lím'te 
de las facu'tad?s ministeriales”. La jurisprudencia, por su parte, mantuvo 
que los requ'sitos de celebración de! matrimonio, como materia de orden 
püblico, eran obligatorios para los espafioles que lo contrajesen fuera de 
España y que no puede reconocerse validez al matrimonio celebrado por 
españo'es en país extranjero sin las condiciones y formalidades que las 
leyes españolas exigen. Asi lo dec'aró el Tribunal Supremo en 1 de mayo 
de 1919 y 26 de abril de 1929. 

En cambio, cuando estuvo vigente la Ley de 28 de jun'o de 1932, que 
estableció ei matrimonio civil como ob'igatorio para todos los espafioles 
que deseasen casarse (ya había sido precedida por una Orden de 10 de fe- 
brero de 1932, segün la cual se podía solicitar la celebración de matrimon'o 
civil sin hacer manifestación ninguna acerca de la re'igión que se profe- 
sase) y no era necesario, por consiguiente, ante el Derecho del Estado 
espanol que se d'era el supuesto de acatolicidad para que «fuese admitido 
como válido tal matrimonio, el Tribuna! Supremo, desviándose de su tra- 
yectoria anterior, admitió, en Sentencia de 9 de febrero de 1934, que en 
el caso de haber sido celebrado un matrimonio con cumplimiento de los 
requ sitos formales prevenidos en una legislación extranjera, la unión de- 
bía ser reputada eficiente a los efectos legales y los tribunales españoles 
podían hacer pronunciamientos sobre ella, como sobre cualquier acto jurí- 
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dico referente a !os derechos de familia otorgado en el extranjero confor- 
me al estatuto formal. 

Se advierte en todo lo dicho que los problemas relativos a la forma 
de los matrimonios civiles de españoles en el extranjero se han ¿do resol- 
viendo, no conforme a principios inspirados sólo en motivos circunstan- 
ciales o en la pura técnica registral, sino de conformidad con los postula- 
dos basicos que el Derecho matrimonia! español de cada momento admitía 
como fundamentales respecto al reconocimiento del matrimon o canónico, 
alla figura del matrimonio civil y a la imposición o admisión de éste para 
todos o sólo algunos de los españoles. Por eso la solución que quiera darse 
a ese probiem? en el momento actual tiene que estar tamb én determinada 
por el espacio que al matrimonio civil se asigna en nuestro Derecho vi- 
gente, por la necesaria salvaguardia de la esfera reconocida al matrimonio 
canónico y por la exigenc a de ciertos requisitos formales, con la que se 
garantiza dentro de la legislación españo a en vigor la efectividad de esos 
principios básicos. 

La Ley de 12 de marzo de 1938 derogó la legislación republicana so- 
bre el matr monio, afirmando que había desconocido “el aspecto religioso 
intrínseco de la institución” y creado “una ficción en pugna violenta con 
la conciencia nacional". Se vuelve entonces a la plena vigencia del sistema 
del Código Civil, y nuevamente es necesario, para que pueda celebrarse un 
matrimonio civil de españo es, que éstos no profesen la Religión católica. 
Es más, poco después se aclara con todo detalle cómo ha de ser demos- 
trada en cada caso esta no catolicidad de los contrayentes. Así se hizo en 
la Orden de 10 de marzo de 1941, la cual, invocando “la obligator edad 
del matrimonio canónico para cuantos, proponiéndose contraer legítimas 
nupcias, profesen la Religión católica”, ordenada por el artículo 42 del 
Código C vil, dispone que no se autoricen otros matrimonios civiles que 
no sean “aquellos en que, habiendo de contraerse por quienes no perte- 
nezcan a la Reigión católica, se pruebe documertalmente la acatolicidad 
de los contrayentes, o, en el caso de que esta prueba documental no fuera 
posible, presenten una declaración jurada de no haber sido bautizados, a 


cuya exact tud se halla ligada la nde y efectos civiles de los referidos 


matrimonios” : 
Este Ee se dirige expresamente a “los jueces municipales", a los 


cuales ordena que no autoricen los matrimonios civiles en que no se llene 
. este requisito; pero la necesidad de su cumplim ento viene impuesta tam- - 
bién a los cónsules y vicecónsules, que son los que “ejerceran las funcio- 


nes de jueces municipales" en los matrimonios de españoles celebrados en 


Len us j 
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el extranj?ro, conforme a la letra del último párrafo del artículo 100 del 
Código Civil. 

La jur sprudencia, después del restablecimiento del sistema matrimo- 
nial de Código Civil, se ha orientado de nuevo en su anterior sentido, 
corrigiendo aquella desviación que representó la Sentencia de 9 de febrero 
de 1934, citada más arriba. En efecto, la Orden de la Direcc.ón General 
de los Registros de 12 de marzo de 1941 ha declarado que, aunque el 
artículo 70 de la Ley del Registro Civil autoriza y obliga a los interesados 
a inscribir en el Registro consular correspondiente los matr.monios con- 
traídos con sujeción a las leyes vigentes en el pais en que se contraen, 
tal artículo debe considerarse derogado por el artículo 100, párrafo ter- 
cero, del Código Civil, que, al determinar que los cónsules y vicecónsules 
ejercerán las funciones de jueces munic pales en el extranjero, prescribe 
claramente que así como en España sólo los jueces pueden autorizar ma- 
trimonios civiles, en el extranjero los cónsules serán ios únicos func.ona- 
rios capacitados para esta función. 


Y resulta bien natural que así sea; si, conforme al artículo 70 de la 
Ley del Registro Civil, se inscribe y da va idez a cualquier matrimonio civil 
de españoles contraído con sujeción a las leyes vigentes en el país donde 
se celebre, vendrá a caer por tierra en estos casos la efectividad de la norma 
del artículo 42 de: Código Civ.l, conseguida por la disposición de la Orden 
de 10 de marzo de 1941. 

El matrimonio civil de los españoles, lo mismo si habitan en España 
que si residen fuera de ella, necesita como requisito inexcusable la pre- 
sentación previa de esa prueba documental de acatolicidad, que prescribe 
la Orden de 10 de marzo de 1941, únicamente sustituíble por la declara- 
ción jurada, que también admite dicha Orden, la cual presentación ha de 
hacerse ante el funcionario encargado de autorizar tal unión. No es, por 
consiguiente, posible que la un ón celebrada ante un funcionario de un 
país extranjero, que ni tiene que recibir esa prueba, ni podría valorarla 


en relacón con las exigencias de la ley civil española, se inscriba em . 


nuestros reg stros consulares como verdadero matrimonio. 


Podría pensarse que bastaba con exigir esa prueba sólo en el momento: 


de la inscripción, pero ello no vendría a resolver nada, puesto que daría 
lugar a la nulidad civil españo'a de muchos matrimonios ya existentes ante 
“otro Derecho civil; además de que poca diferencia habría entre la inco- 


modidad que hoy representa para los españoles no católicos residentes en - 
el extranjero acudir a ce ebrar su matrimonio ante el cónsul y la dificultad 


y molestia que supondría para ellos presentarse ante el mismo funcionario 


= 645 — 


JOSE MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


4 para que conval'dase (en realidad, esto habría de hacer), a la vista de la 
prueba de acatolicidad, ese mismo matrimonio, ya celebrado ante la auto- 
ridad del lugar. La realidad es que los espafioles que hoy se reducen 
a contraer el matrimonio ante la autoridad local seguirían limitándose a 
ello, sin aportar ante el cónsul español esa d fícil prueba documental (no 
se o.vide que no deja de ser católico el que ha sido bautizado en la verda- 
dera Iglesia por el hecho de dar su nombre a una secta acatólica), o esa 
declaración jurada de no haber sido bautizado, a cuya exactitud subor- 
dina el Derecho español la misma validez del conyug.o, y que su aleja- 
miento de la legislación española seguiría sin evitarse. 

La diferencia de criterio entre el artículo 70 de la Ley del Registro 
civ] y el párrafo tercero del artículo 100 del Código civil no es, pues, 
V una diferencia meramente accidenta, de manera que pueda ser elegido 
; uno u otro sistema conforme a las mayores o menores facilidades de hecho 
que quieran darse; se trata de una diferencia profunda, determinada por 
el mismo criterio bás co del legislador sobre la institución matrimonial. 
Creemos que no es posib.e tomar una u otra solución sin que puedan llegar 
a sentirse afectados los principios fundamentales de la regulación civil del 
matr. monio en España, e incluso la posición de la ley civil respecto a los 
postulados esenciales del ordenamiento canónico. 


No se puede dar validez en España a los matrimonios civiles intenta- 
dos por sus súbditos católicos, dentro del país o fuera de él, sin derogar 
el principio esencial formulado en el artículo 42 del Código Civil y sin 
cambiar la postura de reconocimiento de la legislación canónica, que en 
general mantiene (inc.uso, a veces, expresamente) nuestro sistema jurídico. 
Por consecuencia, en la norma que para la validez de un matrimonio civil 
de españoles exige la prueba previa de la acatolicidad de los contrayentes 

ante el funcionario autorizante no puede hacerse una excepción para los 
matrimonios que tienen lugar en el extranjero. 


Por otra parte, ello valdria tanto como abrir un portillo al fraude y 
admitir un medio de incumplimiento de la Ley, que podría ser elud da 
por los católicos españoles simp'emente con trasladar el lugar de celebra- 
ción de su matrimonio fuera de nuestras fronteras. z 

En suma: la negación de validez a los matrimonios civiles de cató- 
 licos, que el Derecho español formula en reconocimiento y aceptación de 
c. las. normas canónicas, requiere la exigencia de una prueba de acatolcidad < 
i j j para que los matrimonios civiies de españoles puedan llevarse a efecto; 
EN y la necesidad de tal prueba ex ge que el funcionario ante quien se celebren "t 
meme esos matrimonios sea Siempre. un funcionario. español, que se ajuste a lg 
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que el Derecho espafiol preceptüa sobre ella. La incomodidad que esto 
suponga en algün caso para el particular habrá de ceder ante 'a precisión 
de que sea mantenida la efectividad de los principios que el Derecho re- 
conoce como fundamentales de la inst tución. 


Las normas del Derecho internacional privado no se oponen a este 
modo de enfocar la cuestión. La regla “locus regit actum" puede ser cam- 
biada por razones de orden püblico, y la forma y requisitos de const tu- 
ción del matrimonio civil, por la necesidad de evitar que intenten cele- 
brarlo los que están obligados a acudir al matrimonio canón co, cae para 


e! Derecho civil español dentro de esta noción internacional de orden pú- 


blico, que ha de respetarse conforme al párrafo tercero del artículo 11 del 
Código- Civil. 

La misma Convención de La Haya de 12 de junio de 1902, que aun- 
que no tenga v'gencia efectiva en muchos países, entre ellos el nuestro, 
es una muestra del criterio internacional sobre prob'emas matrimoniales. 
hace en su artículo 5.” una excepción a la norma que, para la forma de 
celebración del matrimonio, se remite a !a ley del lugar, con los naturales 
de países que exigen la forma religiosa, y reconoce a esos paises el de- 
recho de no admitir como válidos los matrimonios de sus súbditos cele- 
brados en el extranjero sin atenerse a esa forma religiosa. Ello puede 
perfectamente suponer no sólo la imposibilidad de que los católicos de 
tales países celebren en otros un matrimonio civil, sino también la nece- 
sidad de que a esos súbditos se les exija la prueba de acatolicidad para 
admitirlos al matrimonio civil y el no reconocimiento de los matrimon'os 
civiles contraídos por ellos en otros países sin dicha prueba. Esto es ca- 
balmente lo que hace el Derecho español, 


En conclusión: a nuestro juicio, las disposiciones del artículo 42 del 


Código Civil y de la Orden de 10 de marzo de 1941 tienen vigencia 
también para los españoles que se encuentren en el extranjero y justifi- 
can la norma del párrafo tercero del artículo 100 del Código Civil; 
` su ineludible aplicación no puede conciliarse, sin dar lugar a dificultades 
tan grandes como las que se trata de evitar, con el restablecimiento de 


la regla del artículo 70 de la Ley del Registro Civil o con la implanta- ; 


ción de otro sistema semejante. 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático y Letrado del Consejo de Estado b 
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LA NOTORJEDAD DE HECHO EN EL 
DERECHO CANONICO 


(Can. 2107; $-3) 


Recientemente, en esta misma Revista ha aparecido un trabajo sobre 
un tema análogo al nuestro, debido a la prestigiosa pluma de D. José Mar- 
DONADO v FERNANDEZ DEL Torco (1). Ello nos obliga, antes de nada, a 
justificar la aparición de nuestra nota precisando bien el punto sobre el 
cua] se cie. El Sr. Marpowapo trata de los hechos notorios desde un 
punto de vista preferentemente procesalista, que, como él mismo lo indica, 
es el único que ofrece interés al jurista (2). Trata, además, el citado autor 
de incorporar al Derecho canónico, para mejor comprensión del mismo 
problema, teorías de modernos y eminentes civilistas, como CALAMANDREI, 
ALLORIO, etc. 

Nuestra pretensión es modesta en extremo: ciñéndonos sobre el punto 
de vista puramente penal, seguir la trayectoria histórica de la doctrina en 
torno a la notoriedad de hecho, destacando cierta novedad que se advierte 
en “autores de nuestros días, para de esta suerte ilustrar la interpretación 
del canon 2197. En ocasiones, no obstante, hemos de acudir al trabajo del 
señor MALDONADO, en cuyas apreciaciones se observa un fino instinto, digno .. 
de atención. Aunque el interés del problema repercuta en, el campo pro- 
cesal (3), la efectividad práctica de un hecho nace a partir del encuadra- 
m'ento del mismo dentro de lo que, independientemente de su relación con 
el juicio, constituya la categoría de notorio. De aquí procede el interés que 
pueda tener nuestro tema. 


(4) J. MALDONADO Y FERNANDEZ DEL Torco, El problema de los hechos notorios en et 
Código de Derecho canónico, “Rev. Esp. DERECHO CANONICO”, 2 (1947), pp. 749-766. 

(2) Art. cit., p. 761. : ; 

(3) Can. 986; 1747, nüm. 1.9; 1933, 8 1; 1939; 9147, 829, n. 2 Y 4; 9157; 9191; 9199; 2232, 8 1; 
.319, $ 2. Todos estos cánones, que guerdan relación con la notoriedad de hecho, están encua- 
drados o bien dentro del marco penal cuya aplicación compete al juez eclesiástico, o bien di- 
rectamente en la parte judicial del Código. ET DA A 
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A nadie se le oculta el hecho de que, antes del Código, hubiesen dura- 
mente luchado juristas y moralistas en torno a una serie de términos, sin 
llegar a un acuerdo, a causa de la falta de uniformidad en la terminología 
y del diverso fundamento juridico sobre el que se apoyaban (4). El Código, 
en esta como en otras ocas ones, sin pretender zanjar la cuestión. cierta- 
mente la simplificó al reducir la abundante terminología que entonces se 


barajaba: 


“Notorium notorietate facti, si publice notum sit et in talibus ad- 
iunctis commissum ut nulla possit tergiversatione celari nulloque iuris 
suffragio excusari possit" (5). 


A pesar de la simplificación a que aludíamos, comienza de nuevo a 
discutirse entre los autores acerca de la interpretación del canon. En torno 
a los conceptos de evidencia, publicidad, se centra todo el problema; ellos 
constituyen los goznes sobre los que va girando, si no cam no de la evo- 
lución, sí, al menos, tras una explicitación de un contenido conceptual que 
no alcanzaron los ant guos. Para comprobarlo claramente, bueno será re- 
pasar los autores de nota anter ores al Código, e igualmente los posteriores 
sin la ambición de ser completo en su enumeración. 


III 


Acudamos, entre los primeros, a REIFFENSTUEL, PIRHING, SCHMALZ- 
GRUEBER y Leca. En el primero, para qu'en "allegatio notorii probatio 
probata est" la notoriedad implica necesariamente la publicidad actual (6). 
Esta concepción matemática, por así decirlo, de la publicidad, según la 
cual el delito ha de ser perpetrado “coram omnibus", “meridie”, etc., la 
encontramos invariablemente en los antiguos (7). | 

Hay un caso, ya clásico, que nos descubre hasta qué punto ensambla 
y hasta identifica este autor la parte material del delito notorio con la 


(4) Véase G. MICHIELS, De delictis et poenis, Lublin, 1934, pp. 115 ss. . 

(5) No va fuera de propósito insistir con MALDONADO contra CALAMANDRET (a. C., p. 19) en el 
hecho de que la definición del Código, aunque no explica la naturaleza misma del hen noto- 
rio, nO. obstante tampoco se limita a deflnirlo por su efecto procesal. Simplemente sugiere lo 
que podría constituir clave del problema: la condición de evidencia que en el proceso le excuse 


- de toda probación. 


(6). A. REIFFENSTUEL, Jus canonicum deb ie cg Antuerpiae, 1755, lib. 1, XIX, nn. 37- 39. 
(7) Oc ibidy, N. 89: SERRE todo, 1. V, 1, nn: 246- aus 
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publicidad actual o divulgación. La tesis general de que, cuando se trata de 
probar la autenticidad de la notoriedad, los testigos han de hacer constar 
no sólo el hecho de que fué cometido, sino además la circunstanc a de que 
lo presenció el pueblo (8), la lleva REIFFENSTUEL hasta el caso inverosimil 
de que el delito haya sido cometido ante el mismo juez en el ejercicio de su ' 
jurisdicción. Aun entonces será menester cierta publicidad actual: “idque 

praesenti commun tate aut maiore parte, vel praesentibus . Assesoribus aut 

saltem Notario" (9). Esta última afirmación nos demuestra abiertamente 

que, segtin la mente de REIFFENSTUEL, la notoriedad provendría de la 
publicidad actual, o, en su defecto, de las actas notariales, ya que, puesto 

caso que "instrumenta inducunt notorium" ... “fact rem manifestam" (10), 

si las actas notariales levantadas en el debate de un delito tienen esta vir- 

tud, la tendrán las hechas frente al mismo delito. Todavía más; aun en el 

caso de que sea presentado al juez un reo sorprendido “im fragrant.” o el 

delito haya sido cometido ante el juez y testigos, serán éstos quienes, en su 

alegato, legitimarán la notoriedad. Al juez no le restaría más margen que 2 
para indagar él, con dispensa de nuncia y acusación previas (11). En 
términos parecidos se expresa PIRHING, para quien el defecto de la publi- E 
cidad hace que un hecho no pase de oculto, sin poder ser nunca notorio (12). is 
Lo mismo se diga de SCHMALZGRUEBER; los conceptos clasicos “coram © 
maiori parte”, “loco publico", “die”, los encontramos en su obra (13). 


Por lo que hace a la teoría de Leca, aunque en sus “Praelectiones”, b 
anteriores al Código, se atiene a la concepc ón antigua, apunta, con todo, 
derechamente a lo que constituye raíz y clave de la solución del problema. 
Una vez asentado el efecto jurídico de la notor'edad, "notorium facti non 
potest impugnari", y después de distinguir la notoriedad de hecho del del'to 
flagrante, afirma que es notorio un delito cuando es cometido en un lugar 
püblico, a.la vista de todos, o, cuando menos, hay dos o tres testigos que 
hacen ver que no puede ocultarse con tergiversación alguna. En el caso de 
‘crimen ante el juez en ejercicio de sus funciones en el tribunal, no sería 
preciso todo el aparato procesal—Aacusación, probacion—, mientras se, cum- 
pliese la condición lineas arriba indicada (14). 


(8). "0. €, T. Yi, B. 1269. 

(9) O. c., ibid., n. 263. 

(10) O- c., l. II, XXII, n. 287. 

651) 330.763 50V e Doors 267. . 
...(429) E. PIRHING, Jus csnonicum nova methodo explicatum, Dilingae, 1677, t. V, XXXIX, 
sect. IV, c. XIV. ` ; 

(13) F. SCHMALZGRUEBER, Jus ecclesiasticum universum, Romae, 4845, t. V, pars. I, nn. 9-6. 

(14) M. LEGA, Praelectiones in textum juris canonici de judiciis ecclesiasticis, Romae, 1901, y XM 
t. IV, pp. 173-4. i nl one s l 
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Si b'en se considera, aunque parezca que nada añade LEGA a los an- 
teriores, en realidad ha asentado bien a las claras, aunque no explícitamen- 
te, que lo sustanc al de la notoriedad estriba no en la concepción aparatosa 
antigua del “coram omnibus", sino en otro elemento, totalmente distinto, 
la evidencia. 


~ 


IV 


Una vez compulsada la teoria antigua respecto a la notoriedad, pase- 
mos a recorrer con brevedad los autores posteriores al Código. Un buen 
nümero de ellos se contentan con darnos el texto escueto del canon, sin 
glosa alguna. Asi, EICHMANN, PRÜMMER, CANCE y DE ARQUER, BERUTTI, 
Cocci, CAPPELLO y otros (15). Más podíamos esperar de la amplia obra 
de WERNZ-VIDAL, pero nada nuevo dice, continuando con la idea de que 
el notorio es una espec' del público (16). CHELODI, que tampoco añade 

j nada nuevo, corta, sin embargo, el acceso a posibles interpretaciones del 

E canon, ta] como la que más atrás hemos de ver (17). En términos simila- 

um res se expresa RoBERTI, aunque parece dejar entrever cierta oscuridad o di- 

DN ficultad en la cuestión, al decir que se ha de dejar al arbitrio del juez la cla- 

Sor" sificación de un delito como notor'o (18). REGATILLO, que trata la cues- 

tión con amplitud, exige como condición la divulgación, a más de la evi- 

dencia de] hecho y de su imputabilidad (19). 

Si pasamos a examinar la obra de CORONATA, veremos que supera con 
mucho a los demás en extens'ón, aunque seria de desear más orden y cla- 
ridad en la expos'ción. Usando la terminología antigua, defiende en un 
principio la teoría comün a los anteriores al Código. Pero, cuando más 
adelante contrapone püblico a notorio, asentando que no pueden ser con- 


(19) E. EICHMANN, Manual de Derecho eclesiástico, Barcelona, 1931, t. I, p. 418. M. FRÜM- 
MFR, Manuale juris canonici, Friburgi, Brisg., 1933, p. 640. A. CANCE y M. DE ARQUER, El Código 
de Derecho czmónico, Barcelona, 1934, t. II, p. 425. CH. BEnuTTI, Institutiones juris canonici, 
"Taurini-Homae, 1938, t. VI (De delictis et poenis), p. 9. G. Ccccur, Commentarium in Codicem . 
Juris Canonici (4.1 ed.), Taurinorum, 1938, t. V (De delictis et poenis), p. 8. F. M. CAPPELLO, 
summa Juris Canonici (2.2 ed.), Romae, 1940, p. 400. : 

(16) WERNZ-ViDAL, Jus canonicum, Romae, 1937, t. VII, pp. 47-48. Aun no se ha llegado a 
este torno en la nueva edición a careo del P. AGUIRRE, S, J. ; : i 

(17) J. CHELODI, Jus poenale, Tridenti, 1920, p. 5. En la misma página, y en la nota 6, 
afirma: “Cum verborum significationes a Codice auctoritative tradantur et limitentur, non est : 
notorium censendum delictum sub oculis superioris extra judicium commissum, si non accedit 
publicites; eo minus delictum de quo constat ex actis publicis." Mor cl » 

(18) .F. Ropertr, De delictis et poenis, Romae (s. a.), vol. I, pars. I, p. 64. Téngase presente 
io que en la notas4 de su misma página afirma y recuérdese a CHELODI en la cita anterior. «Af — 
verba intellivenda sunt eo sensu quo erponuntyr ih textu, ut notorium distinguatur 6 pu- 
blico.” Asi, ROBERTI, comentando el “publice notum sit” del canon. + LAGU ERA V ade 

(19) E. F. REGATILLO, Instituliones Iuris canonici (2.2 ed.), Santander, 1946, vol. II, PB da T 2o cs 
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siderados como género y especie, parece apartarse de lo que líneas arriba 
escribiera, Para el delito püblico se requiere cuando menos la previsión de 
que va a ser divulgado, s'n ser preciso el conocimiento cierto del elemento 
subjetivo, o dolo. Para el notorio, por el contrario, “per se", no cuenta la 
divulgación, ni su posibilidad, sino la prueba; para la que es suficiente la 
noticia püblica, y para ésta, a su vez, puede bastar el testimonio de testigos 
fidedignos. Aunque expresamente afirme de nuevo que la notoriedad se 
une “per accidens" con la publicidad, antes dijo que la noticia ha de ser 
pública, y, finalmente, contra HoLweck afirma que el documento público 
induce notoriedad, no así la presencia del obispo o del juez (20). ¿Qué de- 
ducir de esta multiplicidad de elementos tan dispersos y aparentemente 
contradictor os? Cuando menos, que el autor no se orienta limpiamente 
por la antigua teoria, sino que acusa ya la existencia de otra, aunque no se 
ponga totalmente de su parte. Pasemos ya a exponerla. 


V 


Es MICHIELS su principal defensor. Admirable siempre por su orden 


y claridad, y por su clara intuición del problema, acomete la dificultad de 


frente cuando trata de explicar el c. 2197 en su magnifico tratado " De de- 
lictis et poenis". 

“Ut publice notum sit”, dice el canon. Mas, según sentir del ilustre j 
profesor belga, el o no ha de confundirse con el delito público 
para el que de una forma o de otra se exige la divulgación. El “publice no- F 
tum” equivale a noticia pública, y para ésta es suficiente que conste un 
delito “modo publico”. Concretamente, esto significa puede considerarse E 
como notor' o, el delito que consta en documentos públicos auténticos o el 


descubierto por persona püblica en el ejercicio de sus funciones como tal M 
persona püblica (21). v 

La misma sentencia la defienden VERMEERSCH- CREUSEN, quien define E 
la notoriedad como “notitia rei quae juridice certa est neque iam negari r 


potest”, y lo mismo se diga de Jone y del profesor de Toulouse JOMBART, 
qu- enes, citando a MICHIELS, siguen fielmente su opinión (22). 


i 
> 


(20) M. CONTE A CORONATA, Institutiones Juris canonici Taurini, 1935, vol. IV, pp. 13-5, 
y p. 15, nota 4. i 

(21) G: MICHIELS, De delictis et poenis, Lublin, 1935, pp- 122 ss. 

(22) A. VERMEERSCH-J. CREUSEN, Epitome Iuris Canonici, Romae, 1936, t. «LLE, Dp. e 
JONE, Gesetzbuch des Kanonischen Rechts, Paderborn, 1940, vol. III, p. 373 s.; E. JOMBART, V. “De- 
dito, en “Dict. de Droit Canonique”, de R. Naz, París, 1949, C. 1087-1088. i 
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VI 


Después de seguir el curso de la doctrina acerca de la notoriedad de | 
hecho, podemos reducir las conclusiones a resumen: 

1.° Es excusado el recomendar cautela al tratar de enmarcar un he- 
cho dentro del encasillado de notorio, ya que no es raro el que se olvide 
que además del elemento material del delito (celari), ha de constar el ele- 
mento formal del mismo, sin que haya motivo alguno que lo pueda excusar. 

2. Si dirigimos nuestra atención sobre el constitutivo formal de la 
publicidad jurídica en un sentido amplio, ¿podemos considerar como una 
adquisición este nuevo concepto de notoriedad que va ganando campo en 
el terreno jurídico y desechar por ende definitivamente el antiguo con- 
cepto, cargado de aparatos dad? Bien comprendemos que puede ser inocul- 
table e inexcusable un delito aun cuando no sean testigos del mismo la co- 
munidad toda, ni sea su escenario un lugar püblico a plena luz; además, 
aun cuando asiéndose a la letra del Código, se quiera rechazar la interpre- 
tación de MICHIELS, no se puede negar que tiene su fondo muy razonable. 
Finalmente, dejando a juicio de quienes son maestros en estos dominios la 
crisis de la nueva teoría, lo cierto es, y ésta era nuestra intención, que por: 
presentarse a hombros de quienes se presenta, merece toda atención. 

3. Tratando de explicar los casos concretos aducidos por estos auto- 
res, no ofrece dificultad el primero de ellos. Es lógico que los documentos 
públicos hagan notorio un delito. Para probarlo, aun haciendo caso omiso 
de'cánones referentes a ello (c. 1813-1816), bastaría seguir un razona- 
miento análogo al del P. Roprico, cuando trata del alcance de la ley con 
re'ación al acto oculto. El caso típico es el de “probatio haeresis", sin tes- 
tigo alguno. La del'ctuosidad de este acto, que explican con dificultad los 
autores, nos la demuestra magistralmente el P. RODRIGO con sus principios 
generales. La ley abarca todo acto soc'al, no en cuanto público, sino en 
cuanto social; por ello también cae bajo su influjo el acto antes meh- 
cionado, puesto que por naturaleza es social, esto es perceptible. El hecho ` 
de que “per accidens” una circunstancia extrínseca, como la ausencia de tes- 
tigos intervenga en el caso, no altera la naturaleza misma del acto si no 
es accidentalmente, esto es, aumentando o disminuyendo efectos nocivos. 
más o menos, para la sociedad (23). 

. De igual suerte, en el caso de un documento, aun en la sentencia más 
rígida, habría de considerarse su contenido como virtualmente divulgado, 


"m | 


(93) L. RODRIGO, Praelectiones theologico-morales comillenses, Santander, 1944, t. IL, p. Bo 
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ya que por su condición de püblico es el documento asequible a todos; la 
circunstancia de que nadie lo conozca no devalüa su condición de püblico. 

Mayor dificultad ofrece el segundo caso. ¿Puede ser notorio el hecho 
delictuoso y culpable sorprendido por persona püblica como tal? El Dere- 
cho antiguo le dispensaba de algunos apartados del derecho procesal, acu- 
sación... El moderno, según esta sentencia, ¿excusaría hasta de la prueba? 
¿Cómo justificar la publicidad jurídica? . 

Parecen muy acertadas las ideas de MALDONADO cuando considera el 
que el hecho sea notorio como ideal y la prueba del juicio oral como una carga 
que se impone y no, por el contrario, la dispensa de la misma como un fa- 
vor concedido al hecho notorio. En este caso bien puede considerarse el he- 
cho de este género como aquel que es patente antes del proceso (24). - 

¿Admitirán las consecuencias prácticas de estos princip'os los procesa- 
listas?. Nuevamente repetimos, tarde o temprano, habrán de plantearse el. 
problema, toda vez que esta sentencia que acaba de nacer, va adquiriendo 
su volumen. PREIS 
José Ignacio TELLECHEA E IDIGORAS _ 
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LA LLAMADA PROHIBICION DE 
CONFESORES (*) 


El artículo 752 del Código civil preceptúa: “No producirán efecto las 
disposiciones testamentarias que haga el testador, durante su última enfer- 
medad, en favor del sacerdote que en ella le hubiese confesado, de los pa- 
rientes del mismo dentro del cuarto grado o de su iglesia, cab Ido, comu- 
nidad o instituto.” Este desdichado precepto constituye la materia de estudio 
de la obra que resefiamos, obra que comienza por tener la virtud de la prio- 
ridad, puesto que el tema—hasta hoy—no se abordó nunca separadamente 
e in extenso.. 

Principia el autor por exponer el “fundamento y evolución histórica 
de la disposición que nos ocupa" (págs. 25-93). La humana codicia y la 
humana suspicacia sirven de base para la explicación—no para la “justifica- 
ción"—del artículo 752. El “espíritu de codicia se manifiesta, por lo gene- 
ral, con caracterés s ngularísimos en la persona que siente llegar su pró- 
ximo fin, dando lugar a que ponga en acción también dicho móvil, en cier- 
tos deplorabilisimos casos, quien tiene coyuntura para adentrarse en los 
sentim' entos del “decuyus”, de manera que esta singular codicia cabe en el 
individuo que muere, y hace v able el camino a la de quien, penetrando en 
las interioridades del causante, puede influenciar sus determinaciones". 
* ; el primero tiene, en general, vehementes deseos de alcanzar la salva- 
ción, y como sea que durante la vida, si bien ha sentido esos anhelos y en 
mayor o menor escala ha procurado hacer el bien, en la realidad la mayor 
parte de las veces no se ha esforzado en cumplr heroicamente la Ley de 
Dios..., sino que ha codiciado su propio bienestar..., cuando ve cercano 
el inexorable juicio del Creador teme vivamente ante la inseguridad del 
premio o del castigo que habrá de merecer según sus obras; por e"o, quiere 
granjearse la benevolencia divina, a fin de asegurarse su salvación, y con- 
venc do de que la avaricia es el vicio más detestable, del deber que tienen 
los fieles de atender al sostenimiento del culto y a las necesidades de los 
pobres, con facilidad se ve inducida a legar sus bienes para causas pías y 


(*) Luis TERRADAS SOLER, La llamada prohibición de confesores (Estudio jurídico-civil). 
instituto Editorial Reus. Madrid, 1948. 199 págs. : 
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beneficiosas a su alma" (págs. 31-32). Con ello, sigue diciendo el autor, 

“¡ácilmente se comprenderá cuán abonado tiene el campo para obtener li- 
beralidades pias (?)—sic—el eclesiástico gne por la espec al función de su 
ministerio puede sondear y penetrar “ab imis” el verdadero estado de ánimo 
del causante. ; No es perfectamente comprensible que si los móviles de con- 
ciencia del ministro no se inspiran de verdad en el amor y temor de D os 
decarte al “de cuius" en el sentido de ap icar los b enes pro ánima? ¿No es 
fácil que esto'ocurra también si el eclesiástico, movido por un mal enca- . 
minado celo apostólico, induce al causante a emplear los b enes en prove- 
cho (?)—sic—del culto y de su alma, ofreciendo a Dios el ultimo sacri- 
ficio de dejarlo todo o parte considerable para él, renunciando así a la 
satisfacción de humanos amores?" "Asi se explica que frente a estas acti- 


tudes de codicia, afortunadamente poco común en los ministros del Señor, 


surja una susp'cacia en el pueblo respecto a todas aquellas sucesiones de 
derechos en favor del estamento eclesiástico...” Y esta suspicacia del pueblo 
—dice el autor—ha cristalizado en el artículo 752 del Código civil (pá- 
ginas 31-34). 

El estudio del or'gen histórico de la norma contenida en el artículo 752 
del Código civil es, a muestro juicio, lo más logrado de la obra. Adviér- 
tase, para el mejor realce de la tarea cumplida, que el autor ha tenido qué 
trabajar, en este punto, moviéndose en terreno casi virgen de investigac'ón, 
puss—salvo lo que roza el tema, indirectamente, la monografía excelente 
de MALDONADO, Herencias en favor del alma—nuestra h'storia jurídica rada 
hecho le ofrecía. El examen de la época anterior a la Nueva Recopilación 
(páginas 34-54), con referencias a la Patrística, Fueros municipales, Código 
de las Partidas, Legislación de Indias, Concilios de la Iglesia, etc., muestra 
antecedentes imprec'sos del tema; junto a una orientación generalmente 
favorable al establecimiento de cuotas hereditarias preceptivas pro ánima, 
aparece la intervención de los poderes civil y eclesiástico para impedir que 


los clérigos se lucren indebidamente con un ejercic o indigno de su minis- 
terio. 


El antecedente claro y preciso de la prohibición del (ue 752 se 


encuentra en el Auto Acordado de 12 de diciembre de 1713; en él advierte 


ya el legislador el grave problema que se le presenta con motivo de la 
inmunidad eclesiástica, y por esta razón, aun queriendo proh bir todo gé- 
nero de disposición testamentaria en este sentido, no se atreve "a poner la 


mano regia en lo universal de tan graves daños sin el asenso o concordato 


pontificio", y se limita a impedir solamente las mandas. S guen al Auto - 
Acordado de 1713, las Reales Cédulas de 18 de agosto de zu de dee 
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brero de 1783 y 30 de mayo de 1850, que el autor expone detalladamente. 
Destaca a continuación el estudio de la génesis del artículo 752 en el pro~ 
ceso codificador; en este extremo, el autor agota la investigación, habiendo 
compulsado cuantos antecedentes existen—incluso manuscritos—de los pro- 
yectos de Código, de las tareas de la Com'sión General de Codificación y de 
las sesiones parlamentarias en que se aprobaron la Ley de Bases y el Código 
civil. Confróntense al respecto, y entre otras, las documentadas notas 121 
a 134 (págs. 72-79). Termina esta parte de la obra con una reseña (pà- 
ginas 81-92) de legislación comparada. l 

En la parte segunda, bajo el titulo “Favorecimiento de la libre deter-' 
minación del testador” (págs. 97-104), insiste el autor en que parece haber 
sido ésa la finalidad perseguida por el legislador; si b'en razona cómo, al 
igual que otras veces en el campo del Derecho positivo, aquí ha ocurrido 
que de tanto querer proteger al individuo (testador) se le ha perjudicado 
en aquello en que más pensaba beneficiársele: en su libertad. 

¿Fué realmente el deseo de- favorecer la libertad de testar la determi- 
nante legislativa del artículo 752? Aun a riesgo de "pensar mal", nosotros 
nos atrevemos a afirmar que el móvil de ese precepto se encuentra en uno: 
de esos ramalazos de séctarismo ant'clerical que desde el siglo xvr han 
sido tan frecuentes en nuestros legisladores. 

Las consecuencias del artículo 752 son lamentables. Sefiala el autor mr 
cómo, en virtud de la prohibición, el enfermo que haga testamento donde | 
— cosa muy frecuente en los medios rurales—no hay más iglesia que la 
parroquial, no podrá legar nada a la parroquia; y quien en dicho estado 
de enfermedad se confiese con el Obispo, no podrá dejar nada a las iglesias, 
comunidades, etc., de aquel Ob'spado. Y pregunta, con razón, el autor: 
¿Qué más lógico que el individuo que muere sin herederos forzosos, aun 
cuando haya vivido descuidado toda su vida, en la última enfermedad—que 
puede durar infinidad de afios—decida legar sus bienes o parte de ellos en 
beneficio, por ejemplo, de su propia parroquia? El coadjutor que es con- 
fesado por el párroco, y viceversa—recuérdese que en las aldeas no suele 
haber más clero—, no podrá dejar nada a su iglesia parroquial, para la 
que es lógico tenga sus mejores afectos. Y ¿qué más natural que el canó- 
nigo desee ser confesado por otro canónigo o el religioso por otro reli- 
gioso de su misma comunidad? Todos podrán hacerlo, pero a condición de 
no dejar nada a su iglesia catedral o a su convento, respectivamente. De 
manera que el religioso que ha consagrado su vida y sus sacrificiós a la 
comunidad de que forma parte no podrá consumar su natural afecto, de- - 
jando algo a sus hermanos en religión (págs. 106-107). alg 
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«La disposición afecta a muchos casos, porque se extiende hasta los pa- 
rientes de cuarto grado del confesor, su iglesia, cabildo, comunidad o ins- 
tituto; *el pariente, el amigo (canónigo), el hermano en religión, habrán de. 
renunciar a la herenca para sí o para su iglesia, a fin de cumplir con el. 
deber de asistir a un enfermo allegado". *Un paso más, y llegamos a la 
conclusión de que, segün este precepto, el que incumpla el deber podrá adir 
la herencia, mientras que quien lo cumpla se ha de ver forzosamente pri- 
vado de ella; posible es, pues, que en algün caso no se presten los auxilios 
espirituales requeridos por la religión, y ello a fin de asegurar la adic on 
de la herencia, con lo cual hemos sido conducidos a que el interés utilitario ` 
de la sucesión pueda salir triunfante frente al cumplimiento del deber ante 
el lecho de un moribundo o de un enfermo" (pag. 109). 

La parte segunda de la obra finalza con unas paginas (las 112-121) 
destinadas a poner de manifiesto las condiciones para la aplicación del pre- 
cepto y las dificultades de su práctica. 

Por último, la parte tercera se dedica al estudio de la sugestión, como 
vicio del consentimiento en los testamentos, y a la sanción que debe alcanzar 
a quien la comete, particularmente en el supuesto del articulo 752. El autor 


` considera que en este precepto se establece una presunción iuris et de iure, 
- y Se pregunta, muy razonablemente: “Si en el caso de la sugestión presu- 


puesta por el legislador puede ejercitarse la acción de nulidad que concede 
el articulo 673, ¿por qué existe en el Código la prohibición del artículo 752? 
La respuesta es doble: el 752 es una "supervivencia que afectó las con- 
cepciones del legislador y de la que éste no quiso sacudirse”; y, además, 
en virtud del precepto cuestionado, “las d:sposiciones testamentarias de re- 
ferencia son nulas per se, con solo que se pruebe la confesión, mientras 
que.por el artículo 673 las disposiciones testamentarias serán declaradas 
nulas si se prueba debidamente la existencia de un dolo bastante para que 
haya lugar a proclamar la nulidad del instrumento" (págs. 136-137). Está 


claro, pues, que el artículo 752, “fundamentado en cierta temida sugestión, 


constituye una proh bición irritante de determinada clase de disposiciones” 
(página 138). Respecto a la sanción, resulta, a juicio del autor, que “no 
sólo no existe sanción penal para el culpable, sí que también éste queda. 


libre de los deberes civiles consiguientes” (responsabilidad civil); y, por 


ello, estima que el ejercicio de la dicha sugestión merecería en aquel caso. 
una “penalidad especial”, pudiendo incluirse la nueva figura delictiva que. 


| propugna entre los delitos que afectan a la libertad y seguridad, y más con-. 


cretamente, en un capítulo destinado a los “actos contra las puertos de, 
suspi m y de obrar" (págs. 156 y 173). 
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El autor ha soslayado voluntariamente—prometiendo dedicar a ello un 
futuro trabajo (vid. “epilogo”)—el aspecto canón:co del artículo 752. Con 
todo, en la “introducción” hay referencias a este interesantísimo extremo, 
que pueden resumirse así: el artículo 752 representa una evidente concul- 
cación del principio de inmunidad eclesiástica; está dictado en contraven- 
ción directa del Concordato de 16 de marzo de 1851; contrariaba, igual- 
mente, la Constitución de 30 de junio de 1876—vigente a la promulgación 
del Código civil—, cuyo artículo 11 establecía que “la Religión Católica, 
Apostólica, Romana es la del Estado”, pues ese precepto imponia al Estado 
español el deber de tener una legislación católica, es decir, conforme con las 
leyes divinas y eclesiástica; y, en suma, vigente el Código de Derecho ca- 
nónico desde el 19 de mayo de 1918, la situación jurídica actual es de neto 
antagonismo de la ley eclesiástica con la civil: de una parte, el Concordato 
de 1851, considerado vigente por el propio legislador (preambulo, letra k, 
del Cédigo penal, texto refundido de 23 de diciembre de 1944), y el Codigo 
canónico defienden la inmunidad, y de otra, el artículo 752 viola el Con- 
cordato, que es a un tiempo ley civil, y viola el Código canónico a pesar 
de haber merecido el "pase". 


La obra es digna del mayor encomio; pero como st elogio queda hecho 
con la anterior resefia de su fundamental contenido y, atin mejor, con la 
sincera recomendación de su lectura, nos permitimos unas escuetas indi- 
caciones críticas. 


a) La parte relativa a la sanción nos parece un tanto recargada y con 
desviaciones innecesarias del tema. En cambio, hubiera sido del mayor 
interés desarrollar más extensamente la materia que el autor expone en las 
páginas 106 a 109, referente a las consecuencias o efectos de la aplicación 
del precepto, sobre todo en el punto relacionado con la confesión entre 
parientes. No estamos de acuerdo con el voluntario apartamiento del autor 
a este respecto, cuando dice (nota 185) no querer *descender a un estudio. 
casuístico detallado” de la práctica del artículo, “por entender que ello no 
aportaría ningün conocimiento ütil a nuestro estudio"; y discrepamos no 
sólo porque ese estudio—incluso casuistico—parecia obligado en una mo- 
nografía sobre el 752, sino también porque no está dicho todo—ni mucho 
menos—por los "eminentes civilistas" que cita en la referida nota 185, 
y hubiera sido de gran valor contrastar la opinión del autor con la de 
aquéllos.  — | 
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b) Discrepamos igualmente del parecer del autor en el caso del hijo 
sacerdote que confiesa al padre en su última enfermedad. El señor Terradas 
resuelve el problema acertadamente (págs. 107-108) en cuanto a los dere- 
chos legitimarios, al decir que el hijo, sin perder su derecho a la legítima, 
se vera pr vado de adir ninguna porción mas del caudal relicto por el 
ascendiente. Pero en la nota 173 manifiesta que se separa de NicoLÁs Ló- 
BEZ "y" R. GÓMEZ, pues “estos autores” (1) solucionan la cuestión dando 
preferencia a la condición de hijo sobre la de confesor. Literalmente, N1- 
coLÁs López R. Gómez (Tratado teórico legal del Derecho de sucesión, 
Valladolid, 1891, t. I, pág. 355), dice: “Como hijo, es heredero forzoso 
extestamento y abintestato; como confesor en la última enfermedad de su . 
padre o madre, es incapaz de sucederle, ¿Cuál de estos dos conceptos ha de 
prevalecer sobre el otro? A nuestro entender, y la razón natural lo dicta, 
el concepto de hijo está sobre todo.” Hasta aquí, las palabras del que fué 
“Profesor auxiliar numerario de la Facultad de Derecho en la Universidad 
Literaria de Valladolid”. Mas esas sus palabras no plantean el supuesto 
con claridad. Si el hijo confesor es solo heredero abintestato del padre 
o madre, hay que estar de acuerdo con LóPEz R. GÓMEZ, porque el 752 no 
alcanza para nada a la sucesión intestada; y si hubo testamento, convendría 
mucho, antes de dar una solución, descender al casuismo de que ha huido el 
autor. Piénsese en esta h pótesis: B, que tiene dos hijos, C y D, enviuda 
y toma el estado sacerdotal, confesando a su padre A, durante la ultima 
enfermedad de éste; A (que no tiene más parientes que B, C y D) instituye 
herederos a sus nietos C y D, dejando a B la cuota legitimaria. Pues bien, 
no estamos convencidos, en modo alguno, de que todos los Tribunales—y 


especialmente el Supremo—se inclinasen por ese juzgar secundum leges, no 


de legibus, que propugna el autor, y llegaran a anular la disposición testa- 
mentaria en favor de C y D. 
c) En el caso de que el testamento sea otorgado durante la ultima en- 
fermedad, pero antes de la visita del sacerdote confesor, reconoce el autor 
que la lógica exige suponer que no ha habido duin de éste en las dis- 
pos: iciones testamentarias; no obstante, basándose “en la redacción del pre- - 
cepto”, cree que no surtirán efecto esas disposiciones testamentarias. No 
comprendemos cómo el autor, que tan perfectamente nos ha dado a cono- 


cer la finalidad perseguida por el legislador con el 752 (evitar la “temida” 


sugestión del confesor), mantiene su aplicación en este caso, en el que falla 
totalmente el supuesto de hecho pot imposibilidad de la sugestión. Aunque 


(1) Rectificamos la Double errata o defecto de expresión: el plural no weave bien empleada; 
se trata de un solo autor Xu 


Ñ 
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la interpretación gramatical del precepto llevara—lo que es discutible—a esa - 
conclusión, habría que rechazarla de plano por ser contraria a la finalidad 
de aquél. El autor, sin embargo, funda su opinión en que "en ningün lugar 
se establece el distingo de si la confesión se ha de realizar antes o después, 
y por ello—afiade—es perfectamente aplicable el aforismo ubi lex non dis- 
tinguit...". Insistimos en que, a nuestro juicio, el 752 no debe aplicarse en 
el caso de testamento anterior a la confesión, porque ni el aforismo citado, 
ni ningün otro, tiene valor absoluto, y porque "toda regla jurídica, aun la 
de apariencia más clara gramaticalmente, requiere una interpretación juri- 
dica conforme a su fin" (2); y “si la Justicia ha de administrarse recta y 
cumplidamente no ha de atenderse tanto a la observancia estricta y literal 
del texto del precepto legal como a su indudable espíritu, recto sentido 
y verdadera finalidad" (3). j 

Y, para terminar con las observaciones críticas—de poca monta, com- 
paradas con los merecimientos de la obra—, unà última, dirigida, no al 
autor, sino a la casa editora: la presentación material es pobre, con criterio 
vacilante en el empleo de los distintos tipos de letra y uso excesivo de la 
“negrita”. El contenido era digno de mejor vestidura. 


e 
Anprts DE LA OLIVA DE CASTRO 
Profesor adjunto de Derecho civil de la Universidad 
de Madrid 


j 
{ 


(2) F. DE CASTRO, Derecho civil, de España, Parte general, I, lib. prelim. Valladolid, 1942, 
pagina 391. Cfr. también Casráw, Teoría de la aplicación e investigación del Derecho, Ma- 
drid, 1947, págs. 281-282. i i : 

(3) Sentencia del T. S. de 26 de noviembre de 1929 y oiras muchas concordantes. 
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I RECENSIONES (*) 


EN TORNO À LA CONTROVERSIA SOBRE 
LA CONSTITUCION CIVIL DEL CLERO (*”) 


Vaya por delante una aclaración: Esta tesis, que con tanto retraso hemos 
recibido para recensión, no ha llegado directamente a la REVISTA, sino que 
ha venido a nuestras manos a través del Servicio de Cambio Internacional del y: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En los cuatro años que lleva 
apareciendo nuestra REVISTA estamos por recibir el primer libro de Francia 
o la primera petición de intercambio. Algunas revistas francesas lo han acep+ £x 
tado, previa proposición nuestra, y se lo agradecemos. Esto ha sido todo. i 

Y precisamente por esto nos complace alabar la obra que criticamos. Nos 
ha agradado mucho la escrupulosidad en el manejo de las fuentes; la di- M 
ligencia, realmente extraordinaria, con que el autor se ha movido para re- ‘a 
unirlas y consultarlas; la objetividad en los juicios y apreciaciones; el fino k 
sentido crítico, que no se limita a exponer lo que dan los datos, sinò que sabe 
llegar más allá con ingeniosas hipótesis, casi siempre aceptables; el orden en 
el desarrollo, realmente admirable y, finalmente, la claridad muy francesa con 
que se lleva toda la exposición. ^ 

Junto a este cúmulo de cualidades, comunes a muchas otras tesis docto- 
rales, hay que poner otra que es característica de ésta: la vida, la animación, 
el colorido de que está revestida toda la exposición. Hay capítulos, como el 
primero, destinado a retratar los dos hombres que se enfrentan en la contro- 
versia estudiada, que más parecen de biografía literaria que de tesis doctoral. 
Unicamente las eitas, escrupulosamente científicas, que llevan nos recuerdan 
que estamos leyendo un trabajo de investigación. Pia eds 

No todas las apreciaciones del autor pueden suscribirse igualmente. Pero 
en su sustancia la tesis es aceptable y doctrinalmente, no hace falta decirlo, 
acertada. Contribuirá sin duda a aclarar más y más aquellos oscuros aconte- 
eimientos cuyas consecuencias están aün viviendo la Iglesia y Francia. 


T: DE E 


dT ted 
.(*) Segün la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho ca- 
nónico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de no tratarse de obras de su- 
bido precio). De las demás obras daremos ünicamente noticia de haberlas recibido. AEN 
(>) Université de Lyon. Faculté des Lettres: Une Controverse sur la Constitution Civile dw 
Clergé. Charrier de la Roche; metropolitain des cotes de la Manche et le chanoine Baston. These - 
pour le Doctorat es Lettres présentée devant la Faculté des Lettres de Lyón, par CHARLES 
+ LepRÉ. Lyon (Emmanuel Vitte), 1943. Un vol. de XVI-189 págs. E D P and 


& 
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DE PROCESSU MATRIMONIALI (*) 


Ill. auetor, versatissimus in Iurisprudentia civili et ecclesiastica, censuit 
ad usum tum iudicum ecclesiasticorum tum procuratorum et advocatorum 
tum studiosorum commentandam pro sua summa experientia Instructionem 
S. C. de Sacramentis *Provida Mater Ecclesia" diei 15 augusti 1936. T. possuit 
in notis non solum respectivos C. I. C. eanones, sed etiam responsiones Com- 
missionis Pontificiae pro authentica interpretatione Codieis ad materiam per- 
tinenles. Insuper apis argumentosa transscripsit omnia peculiaria decreta, 
ab anno, in quantum tangunt disciplinam iudicialem, neenon gravissimas Al- 
locutiones, quas R. P. Pius XII. fel. regnans ad Tribunal S. R. Rotae annis 
1941, 1942, 1944 habuit, quibus modo mirifico illustravit quaestiones sale- 
brosas de causis matrimonialibus, uti de impotentia psychica et organica, de 
nullitatis matrimonii declaratione, insuper illam de certitudine morali, requi- 
sita in animo iudicis pro declaranda nullitate; tandem de unitate finis, quo 
specialis. forma tribuitur operi et communi labori eorum omnium, qui par- 
lem habent in tractandis causis matrimonialibus apud tribunalia ecclesias- 
lica omnis gradus et speciei, quo fine quoque iidem omnes animentur co- 
niurganturque. necesse est uno eodemque ligamine intentionis et actionis 
R..P. tetigit officium iudicis, defensoris vinculi, promotoris iustitiae, advo- 
cati, partium, testium, peritorum; insuper illuminavit finem totius actionis 
causarum matrimonialium, sc. salutem animarum et proposuit iudicibus pon- 
derandum axioma: "leges propter homines, et non homines propter leges". 
Auctor: insuper proponit specimen processus Matrimonialis quoad formulas 
adhibendas ab initio (sc. a constitutione Officialis usque ad finem, sc. trans- 
scriptionem sententiae in libris paroecialibus); adduntur specimina processus 
matrimonialis, processus incidentalis, casus excepti; T. collegit praeterea va- 
ria documenta utilia pro ministris Iustitiae, posuit Tabulas synopticas prae- 
sertim collationis inter canones C. I. C. et singulos cit. Instructionis art'cu- 
las, et conclusit opus per diligentissimum indicem analytico-alphabeticum. . 

Etsi hucusque dieta satis demonstrant valorem huius operis, tamen havd 
absque re erit pauca addere elementa. Iam prima quaestio, quam tractat T. 
circa Instructicnem, meretur: summam attentionem, se. “quodnam ergo mo» 
mentum íribuendum est Instruetioni a. 1936?" Item loquitur de competen- 
tia S. C. de Sacr. in causis matrimonialibus; neenon de illa S. €. S. O., alle. 
gando decreta S. O. ad rem pertinentia. Amplam per 25 paginas interpreta- 
lionem auctor suppeditat circa ius accusandi matrimonii et circa illam dis, 
putatam habilitatem ad accusandum. Haud silentio praetereunda sunt, quae 


proferuntur de illa certitudine morali, quam postulat art. 197. conformiter. 


ad can. 1869, et quae exponuntur circa querelam nullitatis Sententiae, et cir- 
ca casus exceptos. 

- Pro utilitàte actorum et: absentem allegantur in Appendice "VIL nomi- 
na ii S. Consistorii, procuratorum SS. PP. AA, SFR TO- 


b ERE 


í Ee MET NV S 


| (*) JOANNES’ TORRE, - procurator Ss, PP. AA., advocatus civilis et rotalis, Processus matrimos 


nialis. Neapoli/Italia/M. D'Auria, S. S. A. Typographus, 1947. 
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talium; admissorum ad patrocinandum in causis, quae spectant ad personas 
ex Italia. Summa gratitudine excipient indices aliique formulas adhibendas 
in Causis matrimonialibus, et specimina diversorum processuum. In Appen- 
dice XII. T. allegat tres Sententias S. R. R., quae peculiarem quaestionem 
pertractarunt de impotentia viri praesertim ex absentia veri seminis; ma- 
teria amplius illustratur per citatas Sententias S. R. R. de impotentia viri 
ob incapacitatem emittendi semen testiculare. 

Auctori summae gratiae dicendae sunt pro opere, quod Tribunalibus ma- 
ximae utilitati erit. 


D. G. OESTERLE, O. S. B. 


ULTIMAS PUBLICACIONES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ESTUDIOS JURIDICOS (7) 


En verdad que es digno de consideración el caso del Instituto Nacional de 
Estudios Jurídicos. Malogrado aquel primer intento, que hubiese constituído 
una experiencia interesantísima y aleccionadora de la posible y deseable 
unión entre la tarea legislativa y la investigación del Derecho, no se desani- 
maron quienes llevaban sobre sí la responsabilidad de la marcha del Instituto, 
sino que, con una reacción ejemplar, supieron sobreponerse al contratiempo 
e iniciar una serie de trabajos que pueden conducir la vida jurídica española 
a días de gran esplendor. rH 

Que no hablamos sin motivo lo demuestran las dos publicaciones que una 
vez más vamos a reseñar en nuestras páginas. 4 A 


* * * 


Nos ocuparemos en primer lugar del volumen XVIIT del *Anuario de His- 
toria del Derecho Espafiol”. Ya en otras ocasiones hemos destacado lo que el 
Anuario significa en la ciencia jurídica española. No hay que volver sobre 


ello. Se trata de una de nuestras publicaciones jurídicas más acreditadas cien- 


tíficamente. Y que, lejos de decrecer en interés, como. suele ocurrir con pu- 
blicaciones de larga vida, va consiguiendo mantener y aun aumentar su inicial 
prestigio. El volumen XVIII que tenemos entre manos no desmerece cierta- 
mente de los demás publicados hasta ahora. 


(*) Publicaciones del Instituto Nacional de. Estudios Jurídicos: Serie 1.2, Publicaciones 
periódicas: Numero 1: *Anuario de Historia del Derecho Espafiol”, tomo XVII. Ministerio de 
Justicia y Consejo Superior de Investigaciones Cientificas. Madrid, 1947. Un vol. de 987 pags: 

Publicaciones del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos: Serie 6.2, Obras de carác'er ge- 
neral, nümero 1: EDUARDO DE Hinojosa Y NAVERCS, Obras. Tomo I. Estudios de investigación. 
ton un estudio de ALFONSO GARCÍA GALLO, catedrático de la Universidad de Madrid, secretario 
general del Instituto Nacional de Estudios Juridicos, sobre Hinojosa y su obra. Ministerio de 


Justicia y- Consejo Superior de Inyestigaciones Cientificas. Madrid, 1948. Un vol.. de, CXXX- 


299 págs. ores | 
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Se confirma en él la orientación, ya señalada: Lov por nosotros, que 
pudiera llamarse de “recepción romano-canónica". Aun diríamos que en lo 
que atañe al Derecho romano en este volumen se KURTA más y más. Así, a 
la sección ya habitual de “Varia romana”, se añaden algunas otras que repre- 
sentan cierta novedad: Un boletín sobre el cullivo del Derecho romano en 
Bélgica y en los Países Bajos; una sección, dentro de la Bibliografía, desti- 
nada a “Obras recientes de Derecho romano", y una “reseña romanística es- 
pañola” muy completa y bien orientada. 

No podemos decir lo mismo respecto al Derecho canónico. No ciertamente 
por culpa del Consejo de redacción del Anuario, cuyo interés nos consta, sino 
por falta de especialistas que se dediquen a esta tarea. Lo hace constar una vez 
más Maldonado en su ya tradicional “Reseña de trabajos españoles histórico- 
canónicos”: “En este año no ha variado el tono generai de la producción 
histórico-canónica de España. Se han publicado trabajos breves, de poca en- 
vergadura y limitado empeño, las más de las veces con un interés local o de 
.vulgarización; pero siguen faltando monografías sólidas que muestren un tra- 
bajo y una dedicación especial de los autores.” 


A . Algo, sin embargo, se recoge en este volumen del Anuario, aparte de la 


y: reseña indicada, de interés para el canonista. Así, las sugestivas notas de 
M . Fr. José Lopez ORTIZ sobre La beatificación de Contardo Ferrini. Así también 
Ja : el interesante trabajo de MANUEL DUALDE SERRANO, sobre Una anónima suma 
ce de colaciones medieval, cuyo interés para el canonista hace destacar el mis- 


mo autor y que podria sefialar una dirección totalmente nueva para los estu- 
dios histórico-canónicos en nuestra Patria. Así algunos de los Escritos en ho- 
nor de Contardo Ferrini, que resume Isrpono Martin. Así el episodio de La 
supresión de la posta de España en Roma en 1816, trabajo en el que SiLvio FUR- 
LANI ilustra un aspecto casi totalmente desconocido de la actividad diplomática 
n 1 de España en Roma. Así algunos datos contenidos en los Documentos gallegos 

3 inéditos del período asturiano que pueden contribuir a aclarar el problema de 
las Iglesias propias... No es necesario que nos extendamos más enumerando 
todos los trabajos de interés canónico. 


Porque queremos sefialar que, de idéntica manera a lo hecho en otros 
años, es también este volumen del Anuario rico en promesas de gran interés 
“para el canonista; Así la de continuar la publicación iniciada, con acierto in- 
discutible, de una Reseña bibliográfica de Historia del Derecho indiano, den- 
ed tro de la cual se tienen muy en cuenta los aspectos canónicos. Así, los trabajos - 
cuya publicación se anuncia en la cubierta: Jaime Guasp, Historia y dogmática 
en la ciencia del Derecho; Fr. José López Ortiz, La Hispana; PAULINO PEDRET 
Casano, La Facultad de Cánones en la Universidad de Santiago; José M.* Gan- 
.. GANTA, O. P,Normas de la Curia Romana en la reforma de los mendicantes 
. durante la última etapa medieval, y RAMON PRIETO Bances, La Iglesia propia — 
en la poesía medieval. En el mismo cuerpo del- Anuario nos encontramos con + 
. la noticia de que “J. ORLANDIS prepara una extensa monografía sobre la fra-  - ? 
ditio monástica, en la que quedará perfectamente estudiado este problema”. | ST 
Por todo ésto. ' el Anuario de 1947, publicado - con retraso, ona como j 


- 
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puede observarse, gallardamente en la linea de los anteriores volúmenes y no 
desmerece de ellos en cuanto al interés que ofrece para el canonista. 


* * * 


Nos referiremos ahora a la publicación de las Obras de Hinojosa, que ha 
inieiado el mismo Instituto Nacional de Estudios Jurídicos. 


Nada pudo hacer más justo y más necesario. 


Justo, porque Hinojosa es el creador de una inquietud intelectual que aun 
perdura, de un método tan ejemplar como ‘poco practicado cuando él empezó 
a trabajar en Espafia y, sobre todo, de una escuela. Cuando lo que moderna- 
mente llaman “Trabajo en equipo" era totalmente desconocido, supo Hinojosa 
lograr más con su ejemplo que con palabras, la creación de un grupo homo- 
géneo de investigadores que con criterios similares, afrontando una proble- 
mática en muchos aspectos común y, sobre todo, siguiendo las huellas meto- 
dológicas del Maestro, representaron uno de los escasos ejemplos, acaso- el 
único, de escuela científica española en los comienzos del siglo xx. Aunque 
las Obras de Hinojosa no conservasen hoy interés ninguno, serían estos títulos 
más que suficientes para proclamar la justieia de la reedición que el Instituto 
ha acometido. 


Pero además esta nueva edición era necesaria. Las nuevas generaciones 
que nos vamos ineorporando al quehacer jurídico español, lo íbamos conociendo 
más como un mito que como algo cuyo conocimiento resulta eficaz. Sus escritos 
eran de difícil acceso en su mayoría. Sus rasgos biográficos dispersos y poco 


labrados. Se nos iba quedando en una de esas figuras de quienes todos hablan. 


sin que nadie sepa mucho en concreto de ellas. 


Otro título hay que justifica la necesidad de esta nueva edición: Como 
- señala agudamente García Gallo, contra lo que pudiera temerse, la obra de 
Hiñojosa continúa teniendo vigencia. No es, naturalmente, que falten aspectos. 
que han sido ya superados, ni tesis sometidas también a revisión. Pero. en 
gran parte, en una parte mucho mayor de lo que cabría esperar atendidos los 
años que han transcurrido desde su muerte, sus obras continúan leyéndose 
y consullándose con provecho. ; | y 

A esta justicia y a esta necesidad se ha salido al paso con una edición 
realmente ejemplar. Hecha con escrupulosidad, presentada con dignidad ti- 


pográfica, aunque sin lujo; anotada con discreción y enriquecida, detalle mu- 


chas veces olvidado en publicaciones espafiolas, con unos buenos índices. .- 
2 É >, A y j i ; | 5 N A 
Y por cierto que ya desde el primer volumen, Único que ha llegado a nues- 


eges / [E ^ * 4 \ 
tras manos cuando esto escribimos, presenta algunos estudios de interés para | 
el jurista eclesiástico. Sirvan de ejemplo: La jurisdicción eclesiástica entre los — 


. visigodos, Influencia que tuvieron en el Derecho público de su Patria y sin- 
 gularmente en el Derecho penal, los filósofos y tedlogos anteriores a nuestro 


- siglo y La privación de sepultura de los deudores. Para otros volúmenes que-. 


- dan estudios de Hinojosa que no cederán en interés canónico a estos que . 


hemos anotado. EREN oim v Pa E oa os qon 
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Queremos destacar el magnífieo estudio preliminar que sobre Hinojosa y su 
obra nos ha ofrecido en 124 apretadas páginas Alfonso García Gallo. Sería 
difícil encontrar en nuestra literatura jurídica contemporánea algo más su- 
gestivo. No es sólo la escrupulosidad en el manejo de fuentes, que compite 
con la abundancia extraordinaria de las mismas. No es tampoco la redacción, 
hecha en un lenguaje ágil, colorista, pero sin caer en excesos literarios incom- 
patibles con una biografía científica. Es... el acierto fundamental de exponer 
la vida de Hinojosa en toda su abrumadora ejemplaridad. Sin ditirambos en- 
comiásticos. Con sencillez que a veces parece fría, pero que, sin embargo, cala 
hondamente en el.alma del lector. El catedrático siente al leer estas páginas 
el más vivo deseo y el más eficaz estímulo por imitar a Hinojosa. Pero, sobre 
todo, ansía ver esta semblanza en manos de sus alumnos, a los que abrirá 
horizontes y les mostrará caminos llenos de abundantes posibilidades. 

En una palabra, el estudio preliminar de García Gallo constituye algo des- 
graciadamente raro en nuestra manera de escribir la vida de los hombres más 

representativos, sobre todo ae i E Y es digno pórtico para la edi- 
A EN eión de las obras de Hinojosa. 

US Esperamos con impaciencia la aparición de los restantes volümenes. Y, en- 
- tretanto, enviamos nuestra más cordial felicitación al Instituto. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


A e 


UN PROFUNDO ESTUDIO SOBRE LA MISA 


La ciencia litürgiea está de enhorabuena con la nueva obra del sabio je- 
suita P. ANDRÉS JUNGMANN. Podíamos esperar una obra de esta categoría, 
acostumbrados como estábamos a los logrados trabajos de tan ilustre autor. 
(Entre otros: Christus als Mittelpunky religuóser Erziehung, Die Stellung 
Christi im liturgischen Gebet, Die lateinische Bussriten... y una colección de 
valiosos artículos reunidos en la obra Gewordene Liturgie. Obrero del campo 
litúrgico de los de primeras horas, podía, como nadie, construir el espléndido 
edificio de su obra, sumándose con ello a los esfuerzos de los Battifol, Brink- 
trine, Botte, Duchesne, Fortescue... de nuestro siglo. : 

Dentro de la literátura fitürgica se iban multiplicando trabajos: sobre este 
tema, de vulgarización la mayor parte; monografías de ámbito m muy restrin- 
gido, bastantes; pero se hacia sentir la falta de una Darstellung grósseres Stils | 
—como dice JUNGMANN—, la obra de altos vuelos que nos presentase la visión 
de conjunto de la ciencia litúrgica moderna en torno a este tema. Ese ha sido 
.Su objetivo primero: reunir los elementos dispersos, formar cuerpo de la 
multiplieidad de datos con que se va enriqueciendo la moderna investigación, 

: sona el estudio de puntos un tanto oscuros; en una palabra. elaborar Head UE aa 
, i Lu ` A MT: wd ` ~ 


(*) J. A. JUNGMANN, S. J., Mem Sollemnia. Eine genetische Erklärung der römischen 
Messe. Viena, 1948. Editorial Herder. Dos tomos. XXX- de págs. PAA CEPR 
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síntesis en buena parte definitiva. Y decimos en buena parte porque se trata 
de un campo donde aun queda mucho por investigar y descubrir y, por otra 
parte, el mismo autor confiesa que no preparó la obra con toda la paz que sería 
de desear—"Kriegskind" la llama él mismo—. (Véase el juicio del autor so- 
bre la obra en la “Zeitschrift f. K. Theol.”, 1948, n. 4, págs. 498 ss.) 

Tres partes bien definidas presenta la obra: 

I. La primera, “La forma de la misa a través de los siglos", sigue, como 
su titulo lo indica, el proceso de la misa a partir de la Urkirche, hasta el si- 
glo de Pío X—de Pío XII podíamos afirmar—. La misa se parece a esos viejos 
castillos milenarios que se antojan extraños al visitante moderno y aun no 
nos ofrecen el confort de un chalet de nuestros días. Sin embargo, algo de 
noble hay en sus muros que parece querer transmitirnos la herencia espiritual 
de nuestros mayores (Introd., pág. 2). Con este espíritu se detiene el autor en 
io que fué la primera misa, la Cena; bebe con respeto el mensaje de las pági- 
nas de S. Justino e Hipólito, estudia detenidamente las liturgias orientales 
(egipcia, siríaca, armenia...), explora los vagorosos siglos rv-vir. Gran interés 
ofrecen sus capítulos sobre las estaciones romanas, sobre la liturgia franca 
y su unión con la romana, sobre el período gótico y sus luchas en torno al 
alegorismo, lo mismo que los finales sobre la reforma tridentina y sobre el 
período que llama barroco, de suma importancia para la comprensión del mo- 
vimiento litúrgico actual. 

Es una parte densísima que, dentro de la. sobriedad, mos muestra al autor 
muy familiarizado con las fuentes antiguas «yy medievales. No será fácil en- 
contrar fuera de JUNGMANN otro que almacene un conjunto similar de erudi- 
ción. Con esto queremos destacar el valor personalísimo de la obra contra los 
que podían creerla una mera compilación de lo ya estudiado. 


iI. "La misa y la comunidad cristiana”. He ahí la segunda parte de la ~ 


obra, no muy larga, pero de gran densidad ideológica. En ella brilla el juicio 
maduro y sereno del investigador junto a la libertad del que sinceramente 
busca la verdad. Queremos destacar algunos capítulos preciosos por su solidez 
y transparencia al par que por su valor kerigmático: “Sentido de la misa”, 
“Misa e Iglesia”, “Formas de participación del pueblo”... A esta cantera he- 
mos de acudir cuando queramos exponer con solidez el aspecto comunitario 
de la misa, Actio plebis et actio sacerdotis. El autor se detiene con especial 
complacencia en estas paginas, que, si acrecientan nuestras ideas, no menos 


. eonfortan el espíritu, siendo dignas de mayor divulgación en medio del pueblo 


fiel. No olvidemos que el autor tuvo a bien dedicar la obra no tanto al saber 


cuanto al vivir y gustar el Santo Sacrificio. Ciencia y vida, ambas Salen enri- 
_quecidas de esta monumental obra. i 


III. La tercera parte, "La misa y sus ritos", es la más extensa, ya que 
abarca buena parte del volumen primero y la totalidad del segundo. Si tene- 
mos presente que no es exclusivamente el aspecto teológico de la misa el que 
interesa al autor, como tampoco el rubricista ánicamente, comprenderemos el 
porqué de la extensión de esta parte. El sabio jesuíta estudia la arquitectura 


de la misa actual, y, al detenerse en cada parte o rübrica, averigua su historia 


y a ser posible su sentido, sin ad atraer demasiado por el alegorismo, algo 
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maridado con la ignorancia en ocasiones., Hacemos. mención especial de sus 
capítulos sobre las lecturas de la misa y su historia, sobre el gradual, ofertorio 
y, en general, sobre la actuaeión de la Schola, e igualmente su introducción al 
estudio del canon, aunque nos hubiese gustado algunas páginas dedicadas a un 
estudio crítico serio.en torno a las variadas teorías sobre el canon. 


Un abrumador aparato crítico—más de cinco mil notas de mucho interés 
y valor—y un doble índice (Quellen-Namen-Sachen-Formeln-Register), que 
abarca más de 60 páginas, avaloran extraordinariamente la obra, haciéndola 
muy manejable. La traducción española, que prepara la bien acreditada casa 
Herder de Barcelona, facilitará la difusión de esta obra, que, por otra parte, 
no ofrece un alemán muy sencillo. Será en adelante, como obra base, impres- 
cindible para quien trate de profundizar en estas cuestiones. 


Con ella se ha merecido el ilustre profesor de Innsbruck un lugar desta- 
cadísimo entre la legión de los investigadores liturgistás. 


J. lanacio TELLECHEA E IDIGORAS 


LA ORDEN TERCERA DEL CARMEN (*) 


Es un hecho notorio el resurgimiento científico del Carmelo en estos últi- 
mos años. Si alguna duda hubiese bastaría hojear la magnífica Revista “Ephe- 
mérides carmeliticae”, que lleva camino de llegar a ocupar uno de los primeros 
puestos entre las revistas romanas de investigación. O examinar el libro que 
el P. Higinio de Santa Teresa ha escrito acerca de la Orden Tercera del Carmen. 


Digamos en honor a la, verdad que lo recibimos con prevención. Una expe- 
riencia no corta nos aconsejaba hacerlo así teniendo en cuenta la escasa en- 
jundia científica que generalmente suelen tener estos manuales, que vienen a 
llenar más bien necesidades de tipo ascético o práctico que una verdadera ta- 


rea investigadora. Por ello, nuestra sorpresa fué doblemente grata. 


El P. Higinio ha ido comentando, siguiendo su propio orden, la Regla de la 
Tercera Orden seglar de los Carmelitas Descalzos, y lo ha hecho con claridad, 
concisión y acierto. Su fin es, ante todo, práctico. Pero nn desdeña por eso, como 
muchas veces erróneamente se hace, el estudiar a fondo las cuestiones y des- 
entrañarlas, apuntando la solución que a él le parece más satisfactoria. Por 
poner un ejemplo señalaremos la precisión y gallardía con que se desenvuelve 
en su primer capítulo entre la confusa terminología que, como todos sabemos, » 
existe en la parte “De laicis” del Código de Derecho canónico. Es todo un 
símbolo. Y por encontrarse al principio de la obra, destruye por completo los 
prejuicios que el lector pudiera tener i 


paeran 


Ey P. HIGINIO DE SANTA TERESA, 0. C. D.: La Orden Tercera del Carmen. (Comentario à 
la Regla de la Orden Tercera Seglar de la B. V. María del Monte Carmelo y de la Sta. Madre. 
Teresa de Jesús.) Vitoria (Ediciones “El Carmen”), 1948. Un vol. de 519 págs. 
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Por ser lo más interesante y característico de la Tercera Orden Carmeli- 
tana y por haberse apuntado un leve brote de controversia en torno a ellos, se 
detiene el autor de una manera especial en el estudio de la "Naluraleza, origen, 
extensión y obligación de los votos de los Terciarios”. Realmente llega a con- 
clusiones muy satisfactorias. Al menos nosotros nos adherimos de corazón a la 
sentencia que mantiene el autor, quien habrá visto sin duda con salisfaccién 
el que en la ültima reforma de las Constituciones de los Terciarios dependien- 
tes de los Carmelitas Calzados, se haya vuelto a.la primitiva tradición ear- 
melitana, respecto a dichos volos. Con esto quedan solucinnados algunos pro- 
blemas de los que el autor se ocupa, haciéndose necesarias las correspondien- 
tes modificaciones en la próxima edición . 

Para esa misma edición nos gustaría ver que el autor señalaba el valor 
que, como antecedente de los Institutos seculares, pueda tener esta interesan- 
tísima peculiaridad de la Orden Tercera Carmelitana. Al exceder a los. meros 
votos privados y al no exigir, por otra parte, la vida en común. situaba a los 
Terciarios Carmelitas en una situación especial en. medio del mundo muy dig- 
na de ser tenida en cuenta a la vista de la Constitución Apostólica “Provida — 
Mater Ecclesia”. : 

También al hablar de la bendición papal hubiese estado bien, y esto cier- 
tamente pudo hacerlo el autor, tener en euenta la magnífica obra del P. Cam- 
pelo, O. F. M, que pudiera haber ilustrado algunos puntos. 

Prescindiendo de estos pequeños detalles, que señalamos únicamente para 
atender a un ruego que el mismo autor hace en el prólogo, la obra en su 
conjunto nos ha satisfecho plenamente y puede muy bien ponerse como ejem- 
plo para publicaciones similares, a las que mostrará que el camino de lo 
práctico y accesible no está reñido con el del rigor científico, la exactitud ter- 


minológica y el estudio profundo de, las cuestiones. 
L. DE E. 


UN LIBRO DE DERECHO MATRIMONIAL (*) 


-El Dr. Miguel de Arquer, conocido de los canonistas españoles por sus di- 
versas publicaciones, en particular el conocido comentario al Código de Cance- 
Arquer, acaba de publicar, en colaboración con el abogado barcelonés Sr. Semir, 
una obra de Derecho matrimonial. : Et ty 

Esta obra va destinada principalmente a los seglares, en particular a los que 
necesitan o piden un conocimiento elemental del Derecho matrimonial, sea en 
orden a la propia formación cultural, sea acaso para el ejercicio profesional. - : 
. En un volumen de casi trescientas páginas, los autores consideran el matri- . 
monio en dos aspectos que determinan la división de Ia obra en dos secciones, 


“a saber, el matrimonio como institución natural y el matrimonio como sacra- ' 


mento. — 


. (*?) DR. M. ARQUER-S. SEMIR, Derecho matrimonial. XV1-990 págs. Barcelona, 1940. 
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En la primera sección, arrancando de la noción del matrimonio y de su ori- 
gen divino, tratan de la necesidad y honestidad del matrimonio para estudiar 
el sujeto, el objeto, los fines y las propiedades esenciales del matrimonio, para 
continuar el estudio de los bienes del matrimonio según la tradicional división 
de “bonum prolis, fidei, sacramenti" y adentrarse luego en el estudio de lo que 
el autor titula naturaleza jurídica y esencia del matrimonio, para dedicar los 
cinco últimos capítulos de esta primera sección al estudio del consentimiento, 
estudio que constituye en extensión la tercera parte de la obra. 

En la segunda sección estudian más bien la parte teológica del matrimonio, 
empezando por su institución como sacramento por Jesucristo y acabando con 
tres capítulos dedicados al estudio del *favor iuris" del matrimonio, las divi- 
siones y el régimen jurídico del matrimonio. 

La obra contiene materia abundantísima, tanto teológica como jurídica. 
na En la exposición de los distintos temas se nota en los autores una inclinación 
NC UA apologético-teológica, que demuestra su sólida formación y que sin duda ha 

de ser ilustrativa para el lector seglar. 
Este tono a menudo escolástico-apologético y acaso la misma división de la 
ah obra, al intentar el estudio aislado del matrimonio-contrato y el matrimonio- 
saeramento, son causa de que quede algo desvirtuado el carácter jurídico del 
libro. Los razonamientos, sin duda de sólido valor probatorio, no siempre en- 
cuadran en el tono acostumbrado de exponer y aun de razonar de las obras de 
Derecho, aun eclesiástico. 
No intentamos con esto discutir la reconocida formación canónica de los 
autores, que se palpa leyendo la obra, sino más bien la exposición de los con- 
ens ceptos. Los autores se muestran de un tono canonistico muy tradicional, abun- 
dante de doctrina teológica y no tan abundante, por otra parte, de teoría jurí- 
diea, al menos segün la elaboración científica moderna. 

` La ortodoxia indiscutible de los autores garantiza la lectura de esta obra, 
que, repetimos, hará mucho bien, sobre todo a personas no formadas en el 
estudio del Derecho canónico. 

Si hubiéramos de hacer alguna advertencia de tipo particular, acaso nota- 
ríamos el carácter poco moderno de la bibliografía, la tenacidad e interés de 
los autores en defender como causa de nulidad del matrimonio el miedo in- 
directo, doctrina muy discutida y no tan clara como los autores creen y, ade- 
más, hoy muy desvirtuada después de la publicación del Derecho matrimonial 
codificado para los orientales. 

| Tampoco vemos clara la opinión de los autores que parece contraponer ie 
ético a lo jurídico (pág. 10). 
Resumiendo, hemos de hacer, a pesar de las salvedades, siempre de tipo ac- 
m. cidental, que hemos señalado, un elogio de esta nueva obra, que viene a enri- 
| quecer la escasa bibliografía española sobre el Derecho matrimonial y a prestar 
; TA ‘un notable servicio de difusión de la doctrina de la Iglesia y de orientación 
para los católicos de cultura y para los mismos profesionales del Vy ds T RES 
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INTERPRETACION Y JURISPRUDENCIA DEL CODIGO (*) 


El decano de la Facultad de Derecho Canónico de Comillas, P. Regati- 
llo, ha emprendido en estos últimos años una laudabilísima tarea de publica- 
ción de lo mucho y muy bueno que durante largo tiempo vino insensiblemente 
preparando con su infatigable tarea de cátedra, de respuestas en las revistas, 
de publicación de artículos, etc., etc. Con júbilo se acogieron sus Instituciones, 
llenas de madurez y experiencia. Con júbilo también se acogió su magnifico. i 
Derecho Sacramental. Y con jübilo se ha acogido, sin duda, la publicación que 
hoy reseñamos. 

Empero, por que no se diga que incumplimos nuestro deber deslumbrados por 
su autoridad y hasta por lo sefiero de su figura, realmente patriarcal para todo 
canonista español, empezaremos esta recensión por declarar lealmente que no 
hemos acabado de ver con claridad qué es lo que el autor se propuso con esta 
obra. Las publicaciones de este tipo suelen ser de carácter más bien manual, pre- ; 
cio no muy alto y preferentemente dedicadas a transcribir con la máxima exacti- V 
tud lo que los documentos de la Santa Sede dicen acerca de cada canon. El co- k 
mentario a cada documento, que tiene su puesto a raíz de publicado en todas las n 
revistas, suele parecer oportuno a los autores que se incorpore después a las 
obras generales. El P. Regatillo se ha apartado de este criterio tradicional. 

: En lugar de dar el texto íntegro de los documentos, es frecuentísimo que nos 
dé un resumen. Y, en cambio, hace acompafiar dicho resumen de unos co- 
mentarios que a veces alcanzan no pequeña extensión. Estos comentarios, ade- 
más, son los que se publicaron a raíz de la aparición del documento, sin que, 
en general, se tengan en cuenta las publicaciones posteriores. 

De aquí que tampoco acabemos de ver claro el criterio que se ha seguido. 
Disposieiones de la trascendencia de la constitución "Deus, scientiarum Do- 
minus” y las ordenaciones anejas se despachan con un brevisimo resumen, 
que apenas hace nada mas que enunciar los temas sin comentario alguno. 
En cambio, el decreto sobre confirmación a los moribundos se da resumido, 
pero, acompafiado de un comentario que ocupa las páginas 240 a 250. Los con- 
venios sobre provisión de beneficios consistoriales o no, y sobre seminarios, 
aparecen también sin comentario. Lo mismo la creación de la Rota Española. 
Como se ve, no faltan ejemplos para hacer dudar del criterio que se ha se- 
guido. En algunas ocasiones, el autor se remite al comentario aparecido en 
alguna revista y firmado por algún otro. Nos hubiese gustado que esto se hu- 
biese hecho con más frecuencia, no excluyendo comentarios tan fundamenta- 
les como los de Pérez Mier a los dos ültimos convenios, o el de Bonet al breve 
de creación de la Rota Española. 

En síntesis: vemos clara la utilidad de una recopilación de los documen- 
tos que la Santa Sede ha ido publicando; no menos clara la de los comenta- 

rios que a raíz de su aparición suelen hacerse; también, cómo no, la necesi- 


(*) EDUARDUS F. REGATILLO, s. I„ In Pontificia Universitate Comillensi Professor: Interpre- 
tatio et Iurisprudentia Codicis Iuris Canonici. Bibliotheca comillensis, “Sal Terrae”, un volu- 
inen de 600 páginas (Santander, 1949). 
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dad de libros de instituciones en los que se exponga la doctrina canónica. Pero i 
no alcanzamos a ver qué es lo que se intentó exactamente en el libro que 
resenamos. 

Y expuesta así, con llana sinceridad, nuestra perplejidad, ciertamente erra- 
da, ya que pugna con el sentido. de muchísimos canonistas que han acogido 
la obra con aplauso, pasaremos a exponer con no menos sinceridad nuestro 
leal parecer acerca de la realización que el intento del P. Regatillo ha tenido. 

Ha sido realmente magnífica. Escrita en un latín flúido, con un orden ad- 

mirable, con esa concisión y claridad que son características del autor, la obra 
es digna de todo aplauso. Creemos que ha sido un acierto el realizarla en 
latín. Esto da a las publicaciones una eficacia, trascendencia y difusión mu- 
EN ` ehísimo mayor. Otro acierto: sugerir las cosas diestramente, sin explicarlas 
; de un modo acabado, ya que ello habría supuesto un comentario completo al 
Código. Y otro acierto, finalmente, el orden admirable, las frecuentes indica- 
ciones de documentos que pueden referirse a varios cánones, el copioso ín- 
dice, etc. 

Por otra parte, la presentación tipográfica ha sido francamente buena y 
digna de aplauso. Acaso habría sido deseable poner entre comillas lo que 
pertenecía literalmente a cada documento, distinguiéndolo así de lo que era 
resumen (aunque siempre fidelísimo) del autor. También nos hubiesen gus- 

V ado las citas al pie, aunque comprendemos que por ser muy cortas podía 
s hacerse en esta obra una excepción. 

Otra cualidad digna de alabanza, y que se refiere directamente al fondo i 
mismo de la obra, es su carácter total. El P. Regatillo ha reunido con labo- 
 riosidad infatigable no sólo los documentos promulgados oficialmente, sino 
también otros muehos aparecidos en diferentes revistas. No es que no falten 
ite algunos. Pero su nümero resulta insignificante frente a los muchos que se 
han recogido, ! 

Por todas estas cualidades auguramos a esta obra un lisonjero éxito, que, 
segün nuestras noticias, está ya obteniendo. 


L. DE E. 

i ju y 
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ESTATUTOS DEL CABILDO DE GUAXUPE (*) x yea 
T En las mismas páginas de nuestra Revista, se comentó. ya la creación del ds 1 
Ya Cabildo Diocesano de Guaxupé. Su joven y apostólico Obispo, don Hugo Bres- —— y 


sane de Araújo, nos remite ahora en folleto puleramente editado los Estatu- 
tos que para el mismo han sido confeccionados y promulgados. ‘Gaga t 
. Se trata de unos Estatutos breves, sobre todo si se los compara con los xs 
que están en uso en la mayor parte de las. Diócesis. españolas. Constan sólo A 
de 70. artículos, Han sido preparados teniendo a la vista los de ORI Rs ¡Otro Sok 
Cabildos, también brasilefios. 1 A i CODE BAS prea 
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sr (e JUIZ DE FORA: Estatutos do Cabido edo de Guazupé. Tip. do dar Católtoo, un fo d 
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Realmente, y atin prescindiendo de la reverencia con que la obra legisla- 
tiva de todo Obispo ha de mirarse, son dignos de alabanza. Reünen las condi- 
ciones apetecibles en esta clase de reglamentos: elaridad, concisión, sobriedad, 
orden. No descienden a esos mil delalles a que muchas veces suele recurrirse 
en ordenaciones de este tipo. Prevén con discreción y mesura los principales 
problemas que la vida del nuevo Cabildo puede llegar a presentar. Los resuel- 
ven de acuerdo siempre con las normas del Derecho Canónico, y cuando éstas 
faltan, con arreglo a criterios propios, que, en alguna ocasión, como al hablar 
de la disposición de los Canónigos en Coro, no dejan de extrañarnos a quienes 
leemos tales ordenanzas en regiones muy alejadas. Saben hacerse cargo de 
la siluación real de la Diócesis, para no lanzarse a imponer obligaciones que 
podrían resultar utópicas o contraproducentes. En fin, son dignos de aplauso. hos 

Para que nada falte, se reúnen al comienzo del folleto la Constitución — Bra 
Apostóliea, erigiendo el Cabildo, con su traducción al portugués, el decreto de ? si 
ejecución de la misma, la Pastoral del señor Obispo comunicando a la Dióce- o 
sis la erección, y finalmente el decreto de aprobación de los mismos Estatutos. xt 

Agradecemos al señor Obispo la atención tenida con nuestra Revista y le fe- P 
licitamos muy cordialmente. Du 


L. DE E. 


II LIBROS RECIBIDOS 


PEDRO ARANEGUI: Geología y geografía del país vasco. Comisión de investi- 
gaciones geográficas, geológicas y prehistóricas. Memoria núm. 2. Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (Madrid, 1936). 


P. J. SALVADOR Y CONDE, O. P.: La Universidad de Pamplona. Instituto Jeró- . 
nimo Zurita. Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, 1949). 


Juan DOMÍNGUEZ BERRUETA: La mística de Castilla y Salamanca. Publicacio- | AT 
- nes de la Escuela Social de Salamanca (Salamanca, 1949). 


t 


CÉsar REAL DE LA RIVA: Salamanca y su Universidad. Biografía y destino de 
una ciudad. Publicaciones de la Escuela Social de Salamanca (Salaman- 
ea, 1949). i 


José ARTERO: Música y músicos en Salamanca. Publicaciones de la Escuela 
. Social de Salamanca (Salamanca, 1949). i . 


MANUEL GARCÍA BLANCO: Salamanca y la literatura. Publicaciones de la Es- 
cuela Social de Salamanca (Salamanca, 1949). 
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RUFINO AGERO TEIXIDOR: El movimiento social en Béjar en los siglos XIX y XX Me 
Bv. hasta nuestros días. Publicaciones de la Escuela Social de Salamanca (Sa- 
lamanca, 1949). 


bU GABRIEL RODRÍGUEZ LÓPEZ: La irregularidad del trabajo en la industria textil 
oye NL lanera, especialmente en Béjar. Publicaciones de la Escuela Social de Sa- 
ord lamanca (Salamanea, 1949). 


ANGEL GONZÁLEZ PALENCIA: Minerva sacra. Miguel Toledano, edición de Angel 
González Palencia. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Insti- 
tuto Miguel de Cervantes (Madrid, 1949). 


EMILIO GUINEA: En el país de los Bubis. Relato ilustrado de mi primer viaje 
a Fernando Poo. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto _ 
de Estudios Africanos (Madrid, 1949). 


. José IGNACIO ALCORTA: La teoría de iu modos en Südrbs: Consejo Superior . 
de Investigaciones Científicas. Instituto Luis Vives de Filosofía Arif 
drid, 1949). E r : 
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Ja Curia Pontificia y el Senado Romano, sea por la concurrencia del flore- 


ACTUALIDAD 


INVESTIGACION Y ESTUDIO DEL DERECHO 
CANONICO 


EL «PONTIFICIUM INSTITUTUM UTRIUSQUE 
IURIS» (*) 


DATOS HISTÓRICOS 


La Facultad de Derecho Canónico y Civil del Ateneo Pontificio Lateranen- 
se tiene, como instituto eclesiástico, poco menos de cien años (1853); pero 
no se puede hacer su historia sin señalar, al menos brevemente, las institu- 
ciones junto a las cuales ha surgido: la UNIVERSIDAD DE Roma y el SEMINA- 
RIO ROMANO. 

El origen de la Universidad de Roma (Studium urbis, Archigymnasium 
Romanum) se remonta a la escuela creada en la Curia Pontificia después de 
la decadencia, en la época de los ostrogodos, de la escuela de Derecho roma- 
no (1). En el año 1200, el Papa Honorio III, por sugerencia de Santo Domingo 
reorganizó la *SCHOLA PALATINA", e Inocencio IV introdujo en ella la ense- 
fianza jurídica, elevándola a estudio general, reconocido como tal por Car- 
los d'Anjou en 1265. j 

El verdadero STUDIUM URBIS nace con la Bula de Bonifacio VIII “In su- 
premae praeminentia" del 1 de agosto de 1303 (2), florece en los primeros 
cincuenta años, decae en la época de los disturbios políticos y vuelve a Te- 
organizarse a partir de Eugenio iV. Era la época del humanismo triunfante, 
y los Pontífices rivalizaron por engrandecerlo y- enriquecerlo, especialmente. 
León X y Sixto V (3). ' ; E 

Después de Alejandro VII, el Estudio decae, sea por la oposición entre 


eiente Colegio Romano de los jesuítas. Benedicto XIV lo reorganizó, confian- 

do definitivamente la dirección a los abogados eonsistoriales (4).. ; 
Fué cerrado en 1800 durante la dominación napoleóniea, hasta que por 

León XIII fué restaurado con nuevos eriterios con el nombre de Congrega- 


(*) Traducción al español de D. JULIO GUTIÉRREZ RUBIO, Profesor de là Universidad de Sa- 


Jamanca. : 1 

(X) DE FRANCISCI, P., Origini e vicende storiche del’ Universita degli Studi. Roma, 1927. 
(2) “Bullarium Romanum”, Taurinensis editio, IV (166-168). veers] 

V (568-70). 


(3) Constitución Dum suavissimos, del 4-XI-1513, en “Bull. Rom.”, s 
'(4) Bula Inter cospicuos ordines, del 99-VIII-1744, en “Opera omnia Benedicti", XIV. t. xv 
(407-20). MAUS o dear bss 
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tio Studiorum, en la que se distinguen cuatro colegios: teológico, legal, mé- 
dieo-quirürgico y filosófico (5). : 

Después del paréntesis de la República Romana, durante la cual fué cons- 
treñido a dejar Roma, Pío IX, en 1853, creaba en el Seminario Romano y 
Pío una nueva Facultad jurídica reservada a los eclesiásticos, mientras en 
1870 el Srubio ROMANO DE LA Sapienza se convertía, con la ocupación de 
Roma por parte del Gobierno de Piamonte en la que es hoy la UNIVERSIDAD 
DE LOS ESTUDIOS DE ROMA. 


El Seminario Romano surge en febrero de 1565 por obra de Pio IV, en 
ejecución de las disposiciones del Concilio de Trento, y fué confiado a la 
Compañía de Jesús. En su comienzo, hacia el 1608, su sede anduvo peregri- , 
nando de palacio en palacio, hasta que se estableció junto al Colegio Roma- 
no. Fué cerrado en 1772, cuando comenzaban a agravarse las condiciones de 
vida de la Compañía de Jesús; abolida esta última, fué confiado. al clero 
secular. Los alumnos del Seminario Romano frecuentaron hacia el 1824 las 
aulas del Colegio Romano, hasta que León XII, con el Breve “RECOLENTES 
ANIMO”, de 9 de abril de 1824 (6), dispuso que el Seminario tuviese escuelas 
propias y facultad de conceder grados académicos en Sagrada Teología, los 
cuales fueron extendidos en 1828 a los de Filosofía. Los profesores perte- 
necían al clero secular y a las principales órdenes religiosas, característica 
en vigor también hoy. i j 
Er Inmediatamente después del retorno a Roma desde Gaeta, Pío IX, con la 
| Carta Apostólica “Cum RoMANr PONTIFICES”, de 27 de abril de 1853 (7), ins- 
tituyó el Seminario Pío para el Estado Pontificio junto al Seminario Ro- 
mano, en el Palacio de San Apolinar, teniendo en común con ése la iglesia, 
la escuela, la biblioteca y los laboratorios científicos. Allí se acercaban los- 
mejores jóvenes de las diócesis del Estado Pontificio para estudiar Filoso- 
fía, Sagrada Teología y los dos Derechos. 


A la institución del Seminario Pío siguió la “ratio studiorum” para la 
escuela de los dos Seminarios, y ésta es la Carta Apostólica “AD PIAM DOC- 
TAMQUE", del 3 de octubre de 1853 (8). 


Por lo que respecta al Derecho, ésta establece que “in scholis S. Apolli- 
naris jurisprudentiae studio operam dare tantum licebit alumnis Seminarii 
tum Romani, tum Pii, et illis dumtaxat externis adolescentibus clericis qui 
in iisdem scholis studiorum rationem inierint et expleverint. Laicos enim 
juvenes... exclusos semper esse volumus. Cum autem S. Theologia permultas 
 Suppeditet cognitiones, quae ad iuris scientiam pertinent, tum sacri, civilis. 
et criminalis iuris curriculum triennio conficietur, ac legales disciplinae tra- 
dentur scilicet: ... Institutiones iuris criminalis, Textus iuris eel Tex- 
tus iuris elvilis..." 


>. 


(5) Bula Quod divina Sapientia, del 98-VIII-1824, en “Bull. Rom.”, VIII (95-117). 
(6) En “Bullarium Romanum”, VII (49-50). j b 
(7) Acta Pii IX, pars. I, págs. 473-493. Roma, 1854. 
(8) Acta Pii IX, pars. I, págs. 533-551. Roma, 1854. 
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Además de los profesores titulares de la cátedra (a los cuales se les obli- 
gaba, si no querían adoptar como texto obras de otros autores, a publicar 
fascículos litografiados) estaban los académicos que sustituían a los profe- 
sores y desarrollaban los ejercicios (“singulis scholae diebus habendae per 
semihorae spatium"). 

Para la coneesión de los grados *cum autem per easdem litteras statue- 
rimus legalium quoque disciplinarum scientiam in iisdem S. Apollinaris scho-. 
lis esse tradendam, et ideirco cathedras iuris canonici et criminalis sumptibus 
nostris erigendas, tum utrique Seminario Romano et Pio privilegium eorum 
alumnis tres eosdem gradus in legalibus facultatibus, ac simul concessimus, 
ut huiusmodi privilegio perfrui quoque possent ii dumtaxat externi clerici... 
laieis juvenibus semper exclusis. Decrevimus quoque, ut ii omnes tres gra- 
dus... ibi fuerint consequuti, omnibus et singulis. juribus, privilegiis inductis, 
praerogativis omnino perfruantur, quibus ii omnes fruuntur, qui gradus ip- 
sos in Romano Sapientiae Archigymnasio..." 

“Cum jurisprudentiae curriculum praefinito trienii spatio sit conficien- 
dum, tum Baccalaureatus. gradus primo anno illis erit conferendus, qui post 
examen rite habitum eo gradu digni judicentur. Secundo autem anno Licentia 
illis item tribuatur, qui post accuratum examen idonei reperti fuerint ad hunc 
gradum obtinendum." 

*Doctoris laurea in legalibus facultatibus concedatur illis tantum adoles- 
centibus clericis, qui postquam integrum earundem facultatum cursum dili- 
gentissime perfecerint; ac Prolitae, et Baccalaurei renunciati fuerint, eorum 
ingenii, et scientiae periculum fecerint duplex subeuntes examen, verbo sci- 
lieet, et scriptura..." i 

En 1870, como ya se dijo, el Archigymnasio de la Sapienza se convierte | 
en Universidad del Estado. Algunos de sus profesores, fieles a la Santa Sede, 
dejaron la ensefianza e instituyeron, con el consentimiento de León XIII, una 
Facultad de Derecho Civil denominada Academia de Conferencias Histórico- 
Jurídicas (1878). No tardaron, sin embargo, en surgir discordias con la Es- 
euela de S. Apolinar por cuestiones de competencia. En el verano de 1892 (9) 
la Academia presentó un escrito al Padre Santo suplieando que la Facultad 
de S. Apolinar fuese abolida por ser incompleta en sus cursos e insuficiente 
el nümero de profesores y que todos los estudiantes de derecho fuesen obli- 
gados a frecuentar los eursos de la Academia. Los profesores de S. Apolinar 
protestaron y el Padre Santo dispuso que las dos Faeultades quedasen autó- 
nomas y que los alumnos de la de S. Apolinar frecuentasen algunos cursos 
de la Academia. iy i 

De esta manera, en enero de 1893 las MATERIAS ENSENADAS en los dos ins- 
titutos fueron las siguientes: 

En S. Apolinar: Instituciones canónicas, Instituciones civiles, Instituciones 
criminales, Derecho público eclesiástico, Textos canónicos y Textos civiles. 


(9) Note storiche delle Scuole del Deminario romano, manuscrito del Archivo del Pontificio 


J Ateneo Lateranense, págs. 43-47. 


— 687 — 


ACTUALIDAD 


En la Academia: Filosofía del Derecho, Derecho comercial, Principios de 
legislación económica, Pandectas, Antropología legal, Derecho público romano, 
Legislación comparada, Epigrafía latina e Historia del Derecho privado romano. 

En noviembre de 1897 fué establecido que en S. Apolinar se enseñasen sólo 
las materias de derecho canónico, y en la Academia (que toma el nombre de 
Facultad jurídica), las materias de derecho civil. Para doctorarse en ambos 
derecho (“utroque iure") los cursos habrían debido durar cuatro años. Había 
un solo Prefecto de Estudios, pero la parte «canónica estaba bajo la autori- 
dad del Cardenal Vicario, mientras la parte civil estaba bajo la del Cardenal 
Prefecto de la S. C. de Estudios. 

En noviembre de 1898 se realiza la unificación definitiva de las dos Fa- 
cultades en la sede de la de S. Apolinar. La duración de los cursos fué esta- 
blecida en tres años con las siguientes materias: 

Primer año: Instituciones canónicas, Instituciones civiles, Derecho públido 
eclesiástico, Instituciones criminales, Filosofía del Derecho y Economía po- 
lítica. 

Segundo año: Textos canónicos, Textos civiles, Antropología legal y Dere- 
cho comercial. 

Tercer año: Texto canónico, Texto civil y Derecho comparado. 

En agosto de 1902 el Cardenal Vicario llamó la atención del Padre Santo 
sobre la multiplieidad de las materias de ensefianza, por lo que se suprimió 
la Antropología legal, la Economía política y el. Derecho comercial. 


En 1909 Pío X abrogó la restrieción de la Constitución Piana de 1853, re- 


lativa a la exelusión de los seglares de la Facultad legal, dando así la posi- 
bilidad a todos los estudiosos de conseguir los grados in Utroque iure. El mis- 
mo Pío X da una nueva sistematización al Seminario Romano. La Constitu- 
tución Apostólica “In Praecipuis”, del 29 de junio de 1913 (10), instituía el 
Seminario Romano Menor (gimnasio) en la sede del Seminario Vaticano, en 
San Pedro, y el Seminario Romano Mayor (liceo filosófico y S. Teología), en 
la nueva sede, junto a la Basilica Lateranense; esto incorporaba el Seminario 
Pio, el Collegio Cerasoli y el Seminario Lombardo. Las Facultades legales fueron 
transferidas al Colegio Apostólico Leoniano, pero quedando bajo la dependen- 
cia del Seminario Romano. 

Apenas terminada la primera guerra mundial, Benedicto xv, ex alumno 
y doclor en ambos Derechos, volvió a llevar en 1920 la sede a S. Apolinar 
e instituyó al mismo tiempo el Pontificio Seminario Romano para los estu- 
diantes jurídicos, para hospedar a los sacerdotes estudiantes de derecho. 

En 1924 Pío XI reorganizó los estudios, dando, entre otras cosas, la posi- 
bilidad de conseguir los grados sin ser alumno, con la unica condición de 
demostrar una preparación adecuada y haber sido autorizado para sufrir los 
exámenes de grado por el mismo Padre Santo. 


24 de mayo de 1931: "Deus Scientiarum Dominus". Bares después de 


largos estudios, el esperado, solemne ORO pontificio, que vuelve a reanu-. 


ee 


(10) “Acta Apostolicae "digo 1913, Beis 297 y Am 
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dar las glorias y los esplendores de la Universidad medieval y del Renaci- 
miento con las exigencias del moderno progreso científico (11). 

La Facultad Jurídico-Canónica de S. Apolinar se convierte en el Pontificium 
Institutum Utriusque luris, tantas veces citado en la Constitución y en las 
Ordenanzas de la S. C. de Seminarios y Universidades de estudios. Finalmente 
la Carla Apostólica “Romanum Seminarum”, del 30 de septiembre de 1932 (12), 
después de haber recordado los orígenes del Seminario Romano y sus vicisi- 
tudes a través de cuatro siglos de historia, dice: 

* Cum propterea, per nuper editam Apostolieam Constitutionem. "Deus Scien- 
tiarum Dominus? Universitatibus Saerorumque Studiorum Facultatibus novam 
imponendam diseiplinam censuerimus postquam Legales Athenaei Seminarii 
Romani Facultates ad Pontificii Instituti Utriusque Turis dignitatem eveximus, 
confestim etiam praecepimus, ut nova eadem Constitutio una cum S. €. Semi- 
nariis et Studiorum Universitatibus praepositae adnexis praescriptis, in ipso 
Athenaeo executioni sine mora mandaretur; simulque statuimus ut nova se- 
des eiusdem Athenaei scholarum, praestantiae incrementisque iuxta Consti- 

 tutionem adnexaque praescripta, quae memoravimus, obtinendis aptior, ad 
Lateranum pararetur..." | 

Como coronación de la benevolencia pontificia, y para que el Ateneo Late- 
ranense sirviese de ejemplo a todas las Universidades cohermanas, el Padre 
Santo Pío XI, el 3 de noviembre de 1937, inauguraba personalmente la monu- 
mental nueva sede. «o e 

Para coneluir estos breves datos históricos deberíamos citar al menos al- 
gunos nombres de tantos que, ya como maestros o como -alumnos, honraron el 
Instituto Utriusque Iuris. Pero la serie sería demasiado larga; basta decir que 
además de los Sumos Pontífices Benedicto XV y Pío XII (g. r), que también 
fué profesor, casi todos los Cardenales y Prelados de la Curia Romana, los 
Nuncios y Delegados Apostólicos, además de numerosísimos Obispos de todas 
las partes del mundo, Auditores y Abogados de la S. R. Rota, consiguieron los 
grados académicos en nuestro Instituto. 


ORGANIZACION 


El Instituto Utriusque Turis, en cuanto Facultad jurídica del Pontificio 
Ateneo Lateranense, está regulado por la Constitución -Apostólica “Deus Scien- 
tiarum Dominus”, por las Ordenanzas de la $. C. de Seminarios y Universi- 
dades de estudios y por los Estatutos del Ateneo. Se compone de la Facultad 
de Derecho Canónieo y de la Facultad de Derecho Civil. Confiere los grados 
académicos del Bachillerato, Licenciatura y Doctorado, sea en Derecho canó- 
“nico, sea en Derecho civil, sea conjuntamente. Confiere, además, el diploma 
especial en Derecho romano y el de Derecho oriental. 


U1) “Acta Apostolicae Sedis”, 1931, págs. 241 y sigs. 
(12) "Acta Apostolicae Sedis", 1932, págs. 336-337: 
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Las autoridades académicas son: el gran Canciller del Pontificio Ateneo La- 
teranense, Emmo. Cardenal Vicario de la S. S. en Roma; el Rector Magnífico 
y los Decanos de las Facultades (elegidos por el Consejo de cada Facultad). 

Los profesores se distinguen en ordinarios, extraordinarios, encargados, ad- 
juntos y asistentes. Los profeores ordinarios son aquellos a quienes se les confía 
la ensefianza de las materias principales y auxiliares a lo menos con tres horas 
semanales; son nombrados por el Rector entre varios candidatos propuestos 
por el Decano. El nombramiento debe ser confirmado por el Gran Canciller, 
previo el nihil obstat de la S. C. de los Seminarios. Los profesores encargados 
son aquellos a quienes se confía la ensefianza de materias con menos de tres 


3 horas semanales o de aquellas materias en las cuales no sea nombrado um 
NT ns profesor ordinario o extraordinario. El encargo tiene duración anual prorro- 
e gable y es dado por el Rector bajo la designación del Decano y confirmado por 


el Gran Canciller. Los profesores adjuntos prestan sus trabajos en los labora- 
25 torios o para cursos extraordinarios; son nombrados por el Rector a propuesta 


Eh . del Conséjo de la Facultad y confirmados por el Gran Canciller. 
"A i Desde 1931 hasta hoy los siguientes profesores, que viven todavía, han en- 
A señado en el Instituto: 


ey Emmo. Cardenal José Bruno: Praxis administrativa canonica. 
sh £ S. E. Mons. J. B. Montini, Sustituto en la Secretaría de Estado de S. S.: His- 
E toria diplomatiae pontificiae. 
P - Mons. ViGiLI0 DaLpraz, Corrector de la Sagrada Penitenciaría Apostólica: 
HS De processibus. 
[rs Mons. ALBERTO CANESTRI, Auditor de la S. R. Rota: De rebus. 
Mons. SiLVio ROMANI, give ces e de la Signatura Apostólica: Ius Privatum 
comparatum. ` 
Mons. José Pasquazr, Auditor de la S. R. Rota: Ius Internationale. 
Mons. Dino STAFFA, Auditor de la S. R. Rota: Normae gen. De Pers. I. 
i, .. Senador Abog. ANTONIO BOGGIANO Pico: Jus Publicum internum comparatum. 
P. Juan Jaros, C. SS. R.: Jus ecclesiasticum orientale. 
Prof. ESTEBAN EINEN py denn de Wáshington: Quaestiones ex historia 
iuris canonici. 
va Prof, VALENTÍN Capocci, eseritor de la Biblioteca. Apostólica Vaticana: Tus 
graeco-romanum. 
Prof. ANGELO SILVAGNI: Epigraphia iuridica. / 
Los profesores que enseñan actualmente son los siguientes: 
` P. Acacio Coussa, Basilio Aleppino, Secretario de la Comisión para la cÓ= 
: dificacién del Derecho oriental y de la Comisión para la interpretación autén- 
tica del Código de Derecho canónico, Decano del Instituto Utriusque Turis: T). 
Texto del Código (de las personas) y lus Ecclesiasticum Orientale. i } 
. P. SIERVO GOYENECHE, C. M. F., Consultor de las 8. C: Oriental, de Religio- 
sos, de Sacramentos, etc.; Vicedecano de la Facultad de Derecho canónico: 
Texto del Codigo (de processibus) y Praxis processualibus canonica. Der c icd 
$ .P. ARCADIO LARRAONA, C. M. F., Vicesecretario de la S. C. de Religiosos, Vi e 
-cedecano de la Facultad de Bar oono civil: Derecho: CE RLS 
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Mons. José GRANERIS, Abreviador del S. Oficio: Filosofía del Derecho. 

P. PEDRO ToCcANEL, O. F. M. Conc.: Texto del Código (normae gen. et de per- 
sonis in gen.) y Ius graeco-romanum. 

Mons, SANTIAGO VIOLARDO, Refrendador de la Signatura: Texto del Codigo 
(de rebus, de delictis et poenis). 

Mons. ARTURO DE JorIo, Notario sustituto del S. Oficio: Jus Publicum eccle- 
siasticum y Ius Concordatarium. 

Mons. José D'EncoLE, Juez prosinodal del Vicariato de Roma: Historia 
iuris canonici. 

Mons. ANGEL PERUGINI, Secretario de las Cartas latinas de S. S.: Stilus-latinus 
curiae romanae. 

P. Lrvanio OLIGER, O. F. M.: Methodologia historico juridica. 

P. GRACIANO DE SCHEPPER, O. M. Cap.: Oeconomia socialis. 

P. SALVADOR LENER, S. J., Escritor de “La Civiltà Cattolica”: lus Interna- 
tionale. 

S. E. Mons. FRANCISCO ROBERTI, Secretario de la S. C. del Concilio: Praxis 
administrativa canonica. 

Mons. PABLO Savino, Presidente de ia Pont. Academia Eclesiástica : Diplo- 
matia ecclesiastica. 

Mons. PEDRO SFAIR, aa a de la S. C. Oriental: Jus Islamicum. à 

Mons. ARMANDO FARES, Profesor ordinario de Teología Dogmática: Catho- 
licae doctrinae expositio (pro laicis). l 

Prof. GABRIO LOMBARDI, Profesor extraordinario de E Universidad estatal 
de Pavía: Institutiones iuris romani. 

Excmo. S. SALVADOR RICOBONO, ex Académico de Italia, Profesor jubilado de 
la Universidad de Roma: Historia iuris romani et exegesis fontium. | 

Senador Abog. ALBERTO CANALETTI GAUDENTI: Notiones statisticae. 

Honorable Abog. José ERMINI, Rector de la Universidad Estatal de Pe- 
rusa: Jus commune. 

Prof. GUISCARDO MoscHerTI, Profesor libre en la Universidad de Roma: His- 
toria iuris civilis mediae aetatis. 

Prof. Fausto CONSTANTINI, Director del Hospital S. María ga la Piedad an 
Roma: Medicina legal. 

 Abog. CORRADO FERNANDINI, Procurador de los SS. PP. AA., Consejero legal 
de la S. C. de Religiosos, Abogado de la Rota: Jus Publicum internum. COP E 
ratum y Ius processuale comparatum. 

Honorable Abog. CAMILLO CORSANEGO, Abogado consistorial, Cónsejero legal 
de la S. C. de los Religiosos, Asesor del Ayunan de Roma, Eas rotal: 
Jus poenale comparatum. 

Abog. Pío CIPROTTI, Juez del Tribunal de Primera Instancia del Vaticano, 
Procurador de los SS. PP. AA., Consejero legal de la S. C. de NDS Abogado 
rotal: lus privatum comparatum. ` 

Prof. JULIO BATTELLI, S del Archivo Secreto Mes Paleographia 

que Dorian. 26 \ 
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PLAN ODMS T U DIO 


Para la admisión en la Facultad del Instituto es necesario para los sacer- 
dotes la licenciatura en S. Teología, para los seglares la licenciatura liceal. 
Los sacerdotes desprovistos de la licenciatura en S. Teología deben sufrir un 
examen de ingreso de Instituciones de Derecho canónico: Los seglares, además 
del examen de Instituciones de Derecho canónico deben sufrir un examen de 
Filosofía moral y de Teología fundamental. Los doctores en Jurisprudencia 
civil son admitidos al segundo año de Derecho canónico, previo el antedicho 
examen de ingreso. El que no supera el examen de ingreso o no intenta sufrirlo 
es admitido al año preliminar. 

Los cursos tienen la siguiente duración: 

Facultad de Derecho canónico: tres años. 

Facultad de Derecho civil: tres años. 

Curso de ambos Derechos: cuatro años. 

Las materias enseñadas se distinguen en: principales, auxiliares, especiales. 
Y son: 


Facultad de Derecho canónico 


Primer año. PRINCIPALES: Philosophia iuris et ius naturale, Normas gene- 
rales et de personis in genere, De personis, De rebus, De processibus, lus pu- 
blieum ecclesiasticum internum. 


AUXILIARES: Institutiones iuris romani, Historia fontium et scientiae iuris 
canonici, Methodologia historico-juridica. 


ESPECIALES: Una. 


Segundo año. PRINCIPALES: De personis, de rebus, de processibus, de de- 
lictis et poenis, Ius publicum ecclesiasticum externum et ius concordatarium. 


AUXILIARES: Historia institutorum iuris canonici. 
ESPECIALES: Una. 

EVERCiCIOS: Uno. 

Tercer año. No hay materias principales. 


AUXILIARES: Historia institutorum iuris canonici, lus civile vigens (a elegir 
entre Ius privatum comparatum, lus processuale, Ius poenale comparatum, Ius 
publicum internum comparatum, o Ius internationale). 


ESPECIALES: Tres. 
Ejercicios: Uno. 


. Facultad de Derecho civil 


Primer año. PniNOIPALES: Philosophia iuris et ius naturale, Institutiones 


iuris romani, Ius romanum, Ius canonicum (a escoger entre las materias del 
texto del C. J. C). 
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AUXILIARES: Tus publicum ecclesiasticum, Oeconomia socialis, Notiones sta- 
tiscae, Methodologia historico-iuridica. 


ESPECIALES: Una, s 
Segundo año. PRINCIPALES: Ius romanum. 


AUXILIARES: Historia iuris romani et exegesis fontium, Historia iuris ci- 
vilis mediae aetatis, Ius commune, Ius internationale, Medicina legalis. 


ESPECIALES: Una. 
EJERCICIOS: Uno. 


Tercer ano. PRINCIPALES: Ius publicum internum comparatum, Tus priva- 
tum comparatum, Ius processuale comparatum, Ius poenale comparatum. 


ESPECIALES: Una. 
EJERCICIOS: Uno. 


El curso de ambos Derechos comprende todas las asignaturas ensefiadas en 

las dos facultades. 1 
“Las materias ESPECIALES comunes a las dos Facultades son: 

Praxis administrativa canonica, Praxis processualis canonica, Edicta Italiea 
de re ecclesiastica. Exegesis fontium iuris romani, Ius ecelesiasticum orientale, 
Diplomatia ecclesiastica, Ius graeco-romanum, Ius Islamicum, Oeconomia so- 
cialis (cursus peculiaris), Paleographia et diplomatica, Stilus latinus Curiae 
Romanae, Catholicae doctrinae expositio (para los seglares). 


CONCESION DE LOS GRADOS 


El bachillerato en Derecho canónico o civil es concedido a todos los que han 
superado todos los exámenes del primer año. 

La licenciatura en Derecho canónico es conferida a los bachilleres que al 
término de segundo año, además de los exámenes Jus publicum ecclesiasti- 
cum, Historia iuris canonini, una disciplina especial y un ejercicio, sufren un 
examen escrito escogido entre tres argumentos sorteados, desenvuelven una 
disertación escrita y sufren, finalmente, el examen oral “de universo Codice 
iuris canonici". * TOR 

La licenciatura en Derecho civil se confiere a los bachilleres que, además 
de los exámenes de Ius. internationale, Medicina legalis, una disciplina espe- 
cial y un ejercicio, un exàmen escrito y una disertación escrita, sostengan el 
examen oral *de universo iure romano" (el cual comprende lus romanum, Ius 
commune, Historia iuris romani, Historia iuris civilis m. ae.), o bien estas ma- 
terias separadamente, y el, tercer aíio, “de universo iure civili vigenti" (que 
comprende los euatro Derechos comparados). 4 TAM 

El doctorado en Derecho canónico o civil se consigue al tercer año, sos- 
teniendo los exámenes. prescritos y discutiendo la tesis del doctorado. 

E! bachillerato en ambos Derechos se consigue al segundo año (las mate- 
rias del C. J. C. pueden ser dadas separadamente o en forma global en el "de 
universo C. J. C^). > | ek DC E 
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La licenciatura en ambos Derechos se consigue al tercer año, como la de 
Derecho civil, más “de universo iure canonico", porque no se ha sufrido en 
el segundo año. 

El doctorado en ambos derechos es conferido al cuarto año, con la supe- 
ración de los exámenes prescritos y la discusión de la tesis de doctor. 

Para tener derecho al diploma y al título de doctor el doctorado debe im- 
primir la tesis de doctor con el consentimiento de los principales relatores 
y depositar 50 copias en la Secretaría del Instituto para el envío a las Uni- 
versidades eclesiásticas de todo el mundo. 


TESIS DEFENDIDAS Y PUBLICADAS 


UN Las tesis de doctorado defendidas y publicadas según las normas de las 
x. : Ordenanzas de la S. C. de Seminarios del año académico 1933-34 son: 

^t r 

E WASNER (FRANCISCUS): De consecratione, inthronisatione, coronatione Sum- 
E p. mi Ponti[icis. Romae, 1934. 

Nos. ; .  Qmnorri (Pius): De consummatione delictorum attento eorum elemento- 
^R obiectivo. Romae, 1935. 


STROJNY (MaRIANUS): De legationum Innocentii IV ad Tartaros iuridica: 
condilione, Romae, 1935. 


ALLEN (GUILELMUS): Beneficia paroecialia in Statibus Unitis. Romae, 1935. 


Crisci (GENEROSUS): De historia et doctrina delegationis a iure, in iure 
romano, canonico et in codice novissimo. Romae, 1935. 


JoHNsoN (JosEPHPUS): De processibus matrimonialibus exceptis. Ro- 
mae, 1935. x 


Wurm (HuBERTUS): De Dionisii exigui collectione decretalium epistula- 
rum RR. PP. et de antiquissima decretalium traditione. Romae, 1935. 


CAPOBIANCO (PACIFICUS): De sensu et extensione vocis filiorum. Romae, 1935. 


JULIEN (ALAPHRIDUS): De compromisso in arbitros in iure canonico. Ro- 
mae, 1936. 


ABBO (ANGELUS): Relationes inter S. Sedes et Gubernium Sardiniae Carolo- 
Alberto Rege. Romae, 1936. 


2 
CASORIA (JOSEPHUS): De DANE TM iuridica piarum. causarum. Ro- E 
mae, 1936. : / 
= : - PIJNAPPELS (HvACINTHUS): Codex poenalis neerlandicus. Romae, 19374 & use a 
BaRTOLOMEI (ANGELUS): Religiosae institutionis in italicis scholis novo sub. DU 
regimine restitutio. Romae, 1937. i E CARPE e^ 
j ih X 


- PORTMANN (HENRICUS) : Wesen und manflostiokeit der. Ehe. Rann 1937. er 


A M . Janos (Joannes) : POO matrimonialia apud Bulgaros, unitos. Bode Ud 
mae, 1937. y } r ; ry fang? oat Y los 
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HANSSEN (ANTONIUS): De nullitate processus canonici. Romae, 1937. 


Grow (ADALBERTUS): De iuribus vigentibus patronorum privatorum in 
Hungaria. Romae, 1937. 


CHEREATH (SEBASTIANUS): De personis moralibus ecclesiasticis in iure ci- 
vili Indiae Britannicae. Romae, 1937. 


BeLARDO (Manius): Tituli cardinalicii in’ historia, in iure cononico et in 
iure ecclesiastico italico. Romae, 1938. 


FELICI (PERICLES): De poenali iure interpretando. Romae, 1938. 
BACCARI (RENATUS): L'efficacia civile del matrimonio cattolico. Romae, 1938. 
ROETTGER (GREGORIUS): De regula Magistri. Romae, 1939. 


Ban (JOACHIM): Relationes inter religiosos et Episcopum iusta constitutio- 
nes Polonarum Synodorum usque ad 1420. Romae, 1939. 


Bruno (CAJETANUS): De causis maioribus et praecipue de causis Episcopo- 
rum. Romae, 1939. 


CORRADINI (JOSEPHUS): Innovationes codicis circa jus' patronatus. Romae, 
1939. 


BAFILE (CONRADINUS) : L'applicazione del Cóncordato da parte delle autori- 
tà giurisdizionali italiane in materia di persone e di beni ecclesiastici in 10 
anni di regime concordatario. Romae, 1939. : 


FUMAGALLI (PRIMUS): De casibus exceptis (cann. 1990- 99). Romae, 1939. 


ANGELINI ROTA (ANGELUS): 1 figli adulterini e incestuosi nel diritto com- 
parato. Romae, 1939. 


- 


Russo (ANDREAS): De damnatione ad expensas in iure canonico speciali | 
relatione hubita ad ius civile italicum. Romae, 1940. j 


SERISKI (PETRUS): Poenae in iure byzantino ecclesiastico. Romae, 1940. 


SIMEONE (LAURENTIUS): De conditione iuridica parvarum domorum reli- 
giosorum. Romae, 1940. 


FinsTER (Josepuus): Conditio iuridica membrorum Ecclesiae Catholicae in 
Romania. Romae, 1940. 


FOGLIASSO, (AEMILIUS) : De variis gradibus exemptionis religiosorum iuxta 
C. J. C. Romae, 1940. 

SEGURA ELIZMENDI (AEMILIUS) : El matrimonio rojo. Romae, 1940. 

Murpzns (H. J. B.): Der Archidiakonat im bistum Utrecht bis zum ausgang 
des 14 jahrunderts. Romae, 1941. : 
GARCÍA PRIETO (Lucas): La paz y la guerra. Romae, 1941. Jg 


CAVAZZANA (JosEPHUS) : La giurisdizione straordinaria nel Codice di Di- 
ritto canonico. Romae, 1941. 


\ 
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Fracur (SEBASTIANUS): De condicionibus matrimonio appositis, Romae, 4944.0 
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VARALTA (ZACHARIAS) :' Natura giuridica del rapporto di offerta e di àccet- 
tazione di Stipendium Missae. Romae, 1941. 


PALAZZINI (JOSEPHUS): Jus foetus ad vitam. Romae, 1941. 


Brian (Ovipius): De hierarchia Ecclesiae rumenorum secundum vigentem 
disciplinam. Romae, 1941. 


KLINEG (RODULPHUS): L'attuazione della legislazione ecclesiastica di Giu- 
sepe II nell'archidiocesi di Gorizia. Romae, 1941. 


SALIERNO (BENEDICTUS): De actu. deputationis locorum cultui divino. Ro- 
mae, 1941. 


DURANDO (JoANNES): De processu criminali in C. J. C. collato cum codice 
procedurae criminalis vigenti in Italia. Romae, 1941. 


ToMIZAWA (BENEDICTUS): Jus missionarium de jure japonico circa matri- 
monii impedimenta. Romae, 1941. 


CASSOLA (OvIDIUS): De receptione legum civilium in iure canonico. Ro- 
mae, 1941. 


CvETAN (FRANCISCUS): Constitutiones Episcopi Zagabriensis Maximiliani 
Vhrovac et Josephinismus.. Romae, 1941. 


VOSTINARIU (THEODORUS): De conditione iuridica Ecclesiae Catholicae in 
Romania. Romae, 1941. 


BELLOTTI (ALOYSIUS): Constituzione del Capitolo della Cattedrale di Vero- 
na nei secoli XII-XV. Romae, 1942. 


SALAZAR (JOSEPHUS): La Iglesia católica y su Magisterio en el Derecho ro- 
mano. Romae, 1943. i 


OLIVERIO (HUMBERTUS): De vocatione religiosa clericorum eorumque fa- 
cultate religionem ingrediendi. Romae, 1945. 


ZAMPETTI (JOANNES): La lotta contro la delinquenza giovanile. Romae, 1945. 


LATROVIC (RADOVAN): Rapporti tra potere legislativo e potere esecutivo 
nell'interpretazione delle attuali correnti giuridiche-politiche francesi e degli 
ideatori del I Progetto di constituzione della IV republica. Romae, 1947. 


Liuzzr (FERRUTIUS): De delictis contra Auctoritates ecclesiasticas. Ro- 
mae, 1947. 


BASILIUS DE Rusi: Reforma de regulares en España a principios del si- 
gio XIX. Romae, 1947. 


Mc. CARTHY (EDUARDUS): De certitudine morali quae in judicis animo ad . 


- sententiae pronuntiationem requiritur. Romae, 1948. 


KurrEns (RAPHAEL): De ecclesiastica sive de S. P. potestate secundum Aegi- 
dium Romanum. Romae, 1948. 


Simya (JosgPHUS): De notione ordinis publici in Ecclesia. Romae, 1948. 
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Martin (JacoBus): La Nonciature de Paris et les affaires ecclesiastiques de 
France sous le régne de Louis Philippe. Romae, 1948. 
PaLazziwi (PETRUS): Note di diritto romano. Romae, 1949. 


PUBLICACIONES 


Por inieiativa del Instituto Utriusque Iuris, el Pontifiico Ateneo Latera- 
nense liene una *custodia libraria" que gestiona la publicación de periódicos 
y libros. 

Siendo demasiado largo enumerar las obras de los profesores, las publi- 
caciones de la custodia libraria son las siguientes: 

Apollinaris: Comentario trimestral de Derecho eanónico, fundado en 1928 
por S. E. Mons. Roberti. 

Studia et Documenta Historiae et Iuris: Comentario semestral de Derecho 
romano, fundado y dirigido por el malogrado Prof. Emilio Albertario en 1935, 
como continuación de la revista Studi e documenti di Storia e di Diritto, pu- 
blieada en 1880 hasta 1904 por la Academia de Conferencias Histórico-jurídi- 
cas. Al Prof. Albertario ha sucedido el Prof. Gabrio Lombardi. 

Lateranum: Serie monográfica anual, bajo el euidado de la Facultad Teo- 
lógica, fundada en 1919. Actualmente es dirigida por Mons. Prof. Fares. 


COLECCIONES Y LIBROS 


Acta Congressus luridici Internationalis (Roma, 42-17/X1/1934), 5 vols. 

Codicis Iuris Canonici Schemata. Lib. IV, de processibus, pars I, bajo los 
cuidados de Mons. Roberti. 

Consultationes Iuris Canonici, 2 vols. 


P. CIPROTTI: De consummatione delictorum in iure canonico... De iniuria 
ac diffamatione in iure poenali canonico; De prole legitima vel illegitima in 
iure can. vig. 

C. CORSANEGO: La repressione romana dell'adulterio. 


. À. CoussA: Epitome praelectionum de iure eccles. orientali, 2. vols. 


; G. D'ErcoLE: Il consenso degli sposi e la perpetuita del matrimonio nel 
diritto romano e nei padri della chiesa. 7 


G. DE SCHEPPER: Conspectus generalis oeconomiae socialis. 
E. FLORIT: Inspirazione e inerranza biblica. 
A. HANSSEN: De sanctione nullitatis in processu canonico. 

R. Masi: JL movimiento assoluto e la posizione assoluta secondo il Suarez. | 
J. Pasquazi: Jus internationale publicum, vol. I, de ture pacis. SES 


F. ROBERTI: De processibus, vol. I (ed altera); De delictis et poenis, 2 vols.; 
ARespectus sociales en C. J. C; Turis processualis compendium. 
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G. Sacco: L'Epistola ai Romani. 

S. RiccoBoNo: Lineamenti della Storia delle fonti e del D. Romano. 

Se vienen también publicando los fascículos litografiados de las lecciones 
de los profesores. 


MOVIMIENTO DE LOS ALUMNOS DE 1931-32 A 1948-49 


1931-32 1932-33 1933-34 1934-35 1935-36 1936-37 


ALUMNOS o cocus st eer 135 102 155 191 195 181 
IDOGLGPOS E ind 3 15 2 13 6 24 
BRI COMNCIACOS scu eem 24 19 23 16 14 " 
Bachilleres seces asss 16 23 iz 15 21 23 


1937-38 1938-39 1939-40 1940-41 1941-42 1942-43 


ALUMNOS A NN AS 344 . 398 373 464 454 290 . 
IDOCLQTOS aos da 48 38 32 30 . 18 
Licenciados ............. 22 41 39 19 2:3) 32 
Bachilleres ar 74 56 51 46 54 31 


1943-44 1944-45 1945-46 1946-47 1947-48 1948-49 


—— ——— pee i € 


Alumnos esse 216 219 260 260 323 361 
BOGLODeSs s PE .16 26 36 43 31 
HTCONCIAMOS ex mns 21 23 poe 34 78 


Bachilleres"... odres 29 30 44 UT 80 


Los alumnos del Instituto provienen de todas las partes del mundo. He aquí 
la clasificación por naciones: Italia, 254; Estados Unidos, 29; España, 10; Ho- 
landa, 9; Inglaterra, 8; Canadá, 5; Suiza, 5; Francia, 4; Checoslovaquia, 4; Po- 
lonia, 4; Irlanda, 4; Alemania, 3; Brasil, 3; Siria, 3; Australia, 2; China, 2; Hun- 
sria, 2; Chile, 1; Egipto, 1; India, 1; Irak, 4; Líbano, 1; Nueva Zelanda, 1; 
Venezuela, 1 

Las familias religiosas están representadas así: 

Canónigos regulares lateranenses, 1; premonstratenses, 1; crucíferos, 1; be- 
nedictinos, 2; basilios alepinos, 1; dominicos, 2; menores, 3; conventuales, 5; 
capuchinos, 2; ermitaños de S. Agustín, 4; trinitarios, 1; servitas, 2; barnabi- 
tas, 1; jesuítas, 1; paúles, 2; pasionistas, 5; redentoristas, 4; Sociedad de Ma- 
ría, 1; rosminianos, 1; monfortianos, 2; claretianos, 2; oracionistas, 1; josefi- 
nos, 1; oblatos de S. Francisco de Sales, 1; Sociedad de S. Pablo, 1; Misiones 
Africanas, 1; betlemitas, 2; de las Sagradas Llagas, 2; salesianos, 2; Sociedad 
de $. Francisco Javier, 1; Cong. de la S. Cruz, 2; Pallotinos, 1; Picpusianos, 1; 
Sagrada Familia, 1; escolapios, 1; etc., etc. 

Los seglares dci a 73. 


Augusto MORESCHINI 
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LA TERCERA SEMANA DE DERECHO CANONICO 


Conforme al programa distribuído y que se publicó también en esta misma 
sección, se celebró en Comillas del 2 al 9 de agosto la Tercera Semana de De- 
recho Canónieo. No ereemos que la pasión con que siempre se miran las cosas 
propias nos ciegue al decir que el éxito ha sido realmente satisfactorio. En 
todos los aspectos. La concurrencia, abundante, selectísima y competente. La al- 
tura científica de las ponencias, verdaderamente ejemplar. El marco ofrecido 
por la Universidad, grandioso. La acogida de los profesores de Comillas, amable 
y caritativa hasta el extremo. En una palabra: una Semana que todos recorda- 
remos como bien aprovechada y fecunda, al par que agradabilísima. 

Respondiendo a la legítima curiosidad de nuestros lectores vamos a hacer 
un breve resumen de cuanto en aquellos días se dijo. El número de ponencias 
y su interés nos obligan a ser muy incompletos. El Instituto estudia la publi- 
cación íntegra de todas las ponencias. Sírvanos esto de. disculpa. Y téngase 
presente, en cuanto a los resúmenes que siguen, que por haber sido tomados 
a vuela pluma y no revisados por sus autores es posible que contengan alguna 
inexactitud. Se impone, por consiguiente, siempre, antes de utilizarlos, confron- 
tarlos con su publicación extensa, cuando aparezca. 

Desistimos de traer aquí una relación de asistentes. Sería enojoso, y al 
mismo tiempo inevitable, caer en alguna preterición injusta. Baste decir- que 
estaban dignamente representados nuestras curias, el profesorado de semina- 
rios y de las casas religiosas, los canonistas jóvenes recién salidos de las aulas 
universitarias o que aun acuden a ellas, los cabildos catedrales, etc. La repre- 
sentación seglar, aunque exigua en número, supo atraerse la simpatía de todos 
por su competencia, brío y ardiente amor a la Iglesia. 

El acto inaugural : 

En el salón de aetos de la Universidad Pontificia se reunieron en la tarde 
del día 2 todos los semanistas, bajo la presidencia del Sr. Obispo de Sigüenza. 

Empezó el acto con un breve discurso del Rector magnífico de la Univer- 
sidad Pontificia, M. R. P. Francisco Javier Baeza, S. I. Empieza encareciendo 
la trascendencia de la Semana, para la que se ban congregado tantas y tan 
relevantes personalidades. Pondera la oportunidad de celebrarla en Comillas, 
que es “Casa del Papa, nomine et re”, colina que mira al mismo tiempo a 
España y a América. Dice a continuación que aun como teólogo se siente fuer- 


temente vinculado a las tareas de la Semana por la veneración hacia la Ley 


que en sí siente, Ley que es objeto precisamente de los trabajos todos de los 


canonistas. Termina exhortando a los reunidos a elaborar para los problemas 


planteados "soluciones de Espafia”, que sirvan de pauta e indiquen el camino 


a quienes desde fuera, y muy particularmente desde nuestra América, tienen 


puestos sus ojos en nosotros. i ; ' j 
Habló a continuación el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Sigüenza, D. Luis 


Alonso Muñoyerro. Hizo notar lo ajeno que estaba, cuando se decidió a asistir 


como un semanista más a estos actos, a pensar que le iba a corresponder pronun- 
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ciar las palabras de apertura. Dió a continuación la bienvenida a los semanistas 
en nombre del Instituto “San Raimundo de Peñafort”, como Obispo y como 


_ perteneciente a la que se pudiera llamar “Hermandad de los canonistas”. 


Mostró su gusto por el programa: Acierto fundamental en la elección del tema, 
conexión del mismo con el Derecho público eclesiástico, abundancia e inte- 
rés de los temas prácticos... Finalmente, termino alabando la elección del 
lugar: Comillas, la más antigua de las Facultades canónicas existentes en 
España, y a uno de cuyos maestros, el R. P. Mostaza, S. L, le parecía ver pre- 
sente en aquel acto inaugural. Se sembró durante muchos años la semilla que 
ahora iba a romper en prometedora espiga durante los días de la Semana. 


Ponencia del P. Bidagor, S. I. 


Asuntos muy importantes y urgentes, que le fueron encomendados a última 
hora por el M. R. P. General de la Compañía, impidieron al P. Ramón Bida- 
gor, S. L, Decano de la Facultad de Derecho canónico en la Universidad Gre- 
goriana de Roma, desarrollar personalmente su poneneia. Tuvo, sin embargo, 
la delicadeza de enviarla totalmente ultimada para que fuese leída, y así lo 
fué en efecto, en la misma sesión inaugural, por el P. Olís Robleda,.S. I., pro- 
fesor de la Universidad Pontifieia de Comillas. 


Era el tema de la ponencia: “Los sujetos del patrimonio eclesiastico y el 
“jus eminens” de la Santa Sede”. Para desarrollarlo estudia el ponente en 


. primer lugar la naturaleza, función y caracteristicas de la propiedad ecle- 


siástica. Hace notar cómo el Derecho romano tenía que constituir la base in- 
sustituible sobre la que había de apoyarse el concepto que se elaborase. La 
plasticidad característica de este Derecho lo permitió con suma facilidad. 
Respecto a la función de la propiedad eclesiástica, entró en juego desde el 
primer momento el concepto de utilidad pública y privada. Fueron pasando 
las cosas al dominio de la Iglesia y se fué instituyendo un ingente patrimo- 
nio que exigió una regulación jurídica. Esta es en parte interna (eclesiástica) 
y en parte externa (por ejemplo, los preceptos de Justiniano acerca de la 
propiedad de los bienes dejados a Jesucristo en herencia). Termina esta parte 
dando la definición que podría convenir al patrimonio eclesiástico: Una parte 
del patrimonio común que la piedad de los fieles ha sacado del conjunto de 
sus bienes para sustraerlos a la utilidad común y consagrarlos al Señor por 
el culto, la caridad y otras obras buenas. 


Explicó a continuación el carácter instrumental que los bienes eclesiás- 
ticos tienen en el Código de Derecho canónico, destacando las consecuencias 
que de este carácter se siguen, particularmente en el terreno del Derecho mis 
. blico eclesiástico, 


Hizo a continuación un resumen histórico en cuanto a los sujetos. de do- 
minio de la propiedad eclesiástica. Confusión en el Derecho primitivo. El | 
Derecho medieval: Cesa en gran parte la distinción entre Derecho público 
y privado, se introducen las divisiones de dominio, etc. Se refiere extensa- 
mente a la controversia entre teólogos y canonistas acerca del dominio del 
Papa sobre los bienes eclesiásticos, haciendo los primeros del Papa un admi- 
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nistrador y dispensador, mientras los segundos le hacían verdadero señor. 
Se deliene en la opinión de Molina. Estudia las alribueiones que los Papas 
hacían de bienes de casas religiosas suprimidas y los comentarios a que 
dieron lugar, en especial el de Fagnanus, recogido después por Benedicto XIV. 
Hace notar cómo la llegada de la Edad Moderna supuso la vuelta a un régimen 
de unidad de dominio, aunque continuó la controversia acerca del sujeto de 
.dominio: para unos, la Iglesia particular; para otros, la Iglesia universal, 
y para algún otro (Sanguinetti), el Papa. A esta controversia contribuía el no 
hallarse definida la doctrina de la persona jurídica. 

El Código de Derecho canónico aclaró esta doetrina de la personalidad 
juridica y centró en ella la propiedad eclesiástica. Por otra parte, empleó la 
palabra “auctoritas” para explicar la potestad del Romano Pontífice, potestad 
que si en algün caso llega a permitir actos de dominio, lo hace por la misma 
naturaleza de los bienes. : 

La ponencia fué muy aplaudida por los semanistas, quienes lamentaron 
muy vivamente que asuntos urgentes impidiesen al Ilmo. Sr. D. Antonio 
Hernández-Gil, catedrático de la Universidad Central, desarrollar la ponencia 
complementaria, de la que se había encargado. 


Ponencia de D. Laureano Pérez Mier. 


En la mafiana del día 3 disertó en primer lugar el Ilmo. Sr. D. Laureano 
Pérez Mier, canónigo doctoral de Palencia y colaborador del Instituto “San 
Raimundo de Peñafort”, acerca de las Fuentes de Derecho público del pa- 
trimonio eclesiástico. 

Empezó exponiendo el criterio que puede seguirse para clasifiear las fuen- 
tes del patrimonio eclesiástico, que, a juicio del ponente, debe ser la inter- 
vención o no de la soberanía. A continuación vindica para la Iglesia el Dere- 
cho de soberanía fiscal que se ejerce directamente sobre las personas, pero 
que indirectamente puede llegar, y de hecho llega, la las cosas. El Código 


“admite el impuesto, limitándose a señalar su sujeto y los fines a que se desti- . 


na: Culto divino, sustentación del mismo culto y del elero y "los demás fines 
publicos”. 

Seguidamente pasó a exponer la noción y elementos del impuesto: sujeto 
activo y pasivo, relación y materia. Causa de la relación tributaria es la ley 
que ja origina y en nuestro caso el canon 1.496,.que establece el principio 
general. N 


La fuentes de Derecho público podrían distinguirse en: impuestos (diezmos | 


y primicias), tasas y contribuciones especiales. Llama la atención que los 

diezmos, a los que antes se dedicaban tratados enteros, son ahora despachados 

en unas líneas por los tratadistas. Se ve que han pasado a segundo y tercer 

plano. Y esto no sólo en la doctrina, sino también en la legislación: las tres 
“líneas de un canon han venido a sustituir a los treinta y cinco capítulos de las 
decretales. ¿No será esto el reconocimiento de los cambios operados en la 

estructura económica? 
Se detuvo después en el análisis del c. 1.502, que en forma muy modesta 
se limita a sancionar el Derecho particular en esta materia. Hace notar que 
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en él no se contiene tan sólo una consagración del "Status" jurídico existente 
al publicarse el Código, sino la sanción del Derecho particular que pueda estar 
sucesivamente vigente. El sentido del canon podría ser éste: Si en algün país 
quieren cobrar, que lo hagan estableciendo una ley o costumbre con fuerza 
suficiente, Nada de impuestos sin ley. Para fortificar esta interpretación com- 
paró el c. 1.502 con los cánones 459, 8 4; 1.247, 8 3, y 1.482. 

Estudió después las vicisitudes históricas de la imposición diezmal, las 
diversas clases de diezmos, el auge de los diezmos prediales, etc. A su juicio, 
constituían los diezmos un procedimiento, tosco si se quiere, pero interesan- 
tísimo, de imposición indirecta. El error estuvo en no saber acomodarlo a los 
cambios que se iban produciendo en la estructura económica. 

Hace notar, para terminar, la actual tendencia que hay en todas las na- 
ciones a la vuelta a la imposición, imposición que vendría a ser, en ültimo 
término, una adaptación y modernización de lo que durante siglos vino ha- 
eiendo la Iglesia. 


Ponencia de D. Lamberto de Echeverría. 


Tuvo easi carácter de complemento de la anterior la que inmediatamente 
desarrolló acerca de la Estructura del patrimonio eclesiástico el ilustrísi- 
mo Sr. D. Lamberto de Echeverría, catedrático en la Universidad Pontificia 
de Salamanca y vicedirector del Instituto “San Raimundo de Peñafort”. 

Empieza delimitando el tema, que había tenido una formulación un tanto 


E : equivoca en el programa. Se trata de encontrar la estructura ideal del patri- 
Ni monio eclesiástico, entendiendo como tal la serie de recursos de que pueden 
E disponer aquellas entidades que presentan una conexión de tipo más o menos 


Ce ` jurisdiccional, con un territorio o un determinado grupo de personas. Se 
. prescinde, por consiguiente, de otras instituciones eclesiásticas como las re- 
ligiones, las pias. fundaciones, etc. . 
Expone a continuación la teoría general del patrimonio: trascendencia del 
mismo; calificación del problema, que no es únicamente jurídico, sino que es 
también económico: leyes leconómicas que no es posible olvidar: la deprecia- 
. ción constante y universal de la moneda; el fenómeno, también constante 
- y universal, del aumento político de gastos; el progreso de la ordenación ha- 
cendística... Ante todo esto, se pregunta eae ha de ser la posición del patri- 
monio eclesiástico. 
Para hallarla expone el ponente a continuación unos datos previos de 


^ ción; particulares exigencias de la ordenación hacendística de la Iglesia. - 
Tras estos antecedentes pasó a estudiar la teoría del gasto público ecle- 


dentes a demostrar la perfecta aplicabilidad que en este aspecto tienen las 
leyes formuladas por los técnicos hacendistas seculares, pasó a exponer el 


3 aplicarse. 


Ze qi ach. 


carácter eclesiástico: históricos (función que durante siglos tuvieron las po-. 
sesiones patrimoniales); coyuntura actual; dificultades para hallar una solu- 


siástico; en la que, después de unas consideraciones de carácter general, ten- 


contenido que el gasto público tiene en la Telosi y là clasificación: .que podría 


ra cuanto a la. teoría de los ingresos públicos, después de aludir, cómo Weg 
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paso, a las desgravaciones fiscales y al patrimonio eclesiástico propiamente 
dicho, pasó a estudiar los ingresos proporcionados por la propiedad inmueble, 
la deuda del Estado, las actividades industriales, los monopolios, las dotacio- 
nes en presupuestos del Estado, las tasas, los impuestos, las oblaciones volun- 
tarias de los fieles y la posible utilización del empréstito. Acerca de cada una 


de estas fuentes formuló una serie de observaciones sobre su mayor o menor 


conveniencia y la extensión que podría alcanzar su utilización. 
Terminó formulando seis conclusiones, en las que recogía las lecciones 


que a su modo de ver se deducían de todo lo expuesto. 


En síntesis, se afirmaba en ellas que la Hacienda eclesiástica no se sustrae 
a las leyes generales de la Hacienda de las entidades públicas. El intento de 
sustracción ha solido desembocar en una situación de violencia. Conviene, sin 
embargo, proceder con cautela en esta labor de adaptación. El sistema más 
lógico de dotación general (reservando los demás como complementarios) don- 
de sea posible implantarlo, es el impuesto mültiple, predominantemente di- 
recto, a la manera de los actuales impuestos sobre la renta neta familiar. La 
ulterior determinación del sistema depende de varias circunstancias que 
enumeró. | 

A continuación se produjo un animado debate, particularmente acerca de 
cuál sea el sistema ideal de dotación. Constituyeron estos debates, que seguían 
a todas las ponencias, una nota simpatiquísima, por la libertad, altura cientí- 
fica y cordialidad con que siempre se procedió. 


Ponencia del R. P. Regatillo, S. I. 


Correspondió al M. R. P. Eduardo Fernández Regatillo, S. I, Decano de\la 
Facultad de Derecho canónico de Comillas y colaborador del Instituto “San 
Raimundo de Peñafort”, desarrollar por la tarde su ponencia acerca de los 
Problemas que plantean los cánones 1.513 y 1.499. Estos problemas pueden, 
a su juicio, centrarse en torno a la capacidad y a la forma de hacer volun- 
tades pias. ; ; T 


Empezó recordando brevemente las nociones de causa pia, obra pia y vo- 


luntad pía, y los problemas que la aplicación de estas nociones puede suscitar 


en la práctica (exclusión de todo fin sobrenatural, señalamiento de una obra 


que no sea católica, etC.); hizo notar cómo el acto jurídico más frecuente en 
estos casos es la donación. 


En cuanto a la capacidad para disponer de los bienes distinguió entre la 


capacidad natural, la canónica y la civil. Que se requiera la primera es cosa 
llana. En cuanto a la canónica se requiere también, y así tendrá pleno vigor 


el canon 568 por lo que se refiere a los religiosos. La civil plantea un inte- i 
resante problema, ya que el canon 1.529 canoniza las leyes civiles en lo que _ 


se refiere a los contratos, y la donación lo es. Algunos autores, como VROMANT, 
VERMEERSCH, etc., propugnan que únicamente debe atenderse al Derecho natural 
y al canónico. El ponente, sin embargo, se inclina a que ha de atenderse tam- 


bién a la capacidad civil, salvo que esté en pugna con el Derecho canonico 
Esto lleva de la mano al ponente a tratar el problema de los menores. ¿El “jus 


del canon 89 incluye “al-Derecho canónico únicamente o también al civil? Ex- 
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pone las tres opiniones que hay inclinándose a incluir el civil. En cuanto a las 
donaciones inoficiosas, que los Códigos civiles no admiten, expone el ponente. 
su Opinión de que no conviene aceptarlas, de que no obliga en conciencia su 
ejecución, de que los perjudicados por ellas pueden reclamar su legítima 
y termina recordando la célebre causa Agrigentina de 1887, agitada ante la : 
Sagrada Congregación del Concilio. 

Finalmente, se refirió al problema de las formalidades que el Derecho civil 


exige. Tras una breve introducción histórica, expuso el Derecho vigente y las 
consecuencias que de él se siguen, en particular por lo que se refiere a la 
revocación de testamentos píos. 1 


/ 
Ponencia de D. Amadeo de Fuenmayor. É : 


Complemente obligado de la anterior, ya que el titulo de entrambas era 
el mismo, si bien el enfoque tenía que ser diverso, constituyó la ponencia que 
a continuación desarrolló el Ilmo. Sr. D. Amadeo de Fuenmayor Champin, 4 
eatedrático de Universidad y abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 
Claro está, empezó dieiendo, que los problemas planteados por los cáno- | 
nes 1.513 y 1.499 que más interesan para la ponencia son los que surgen como 
consecuencia de una diseordancia entre los dos ordenamientos jurídico y secular. 
En cuanto al canon 1.513, hizo notar la conveniencia de distinguir entre ca- 
pacidad natural y capacidad según el derecho natural. Explicó el párrafo pri- 
mero del canon, deteniéndose de una manera especial en el problema de si 
existe o no adecuación entre la expresión “últimas voluntades” y “actos mor- 
tis causa”. Se inclina por una interpretación: amplia, teniendo en cuenta el 
fin de las normas contenidas en el canon 1.513 y la amonestación que se hace 
para el cumplimiento de los actos “mortis causa”. 
E En el segundo párrafo del canon 1.513 se canonizan las formas civiles, pero 
"uS a medias: manda que se observen, pero si no se observan no resulta el acto 
| nulo. Es interesante por lo que se refiere a las donaciones inoficiosas, acerca.» | 
de las cuales expuso el ponente un interesante caso práctico, que trató de | 
resolver a la luz de los artículos 818 y 1.035 del Código civil, los preceptos del | - - 
Derecho natural y los del Derecho canónico. X 

Pero el caso verdaderamente más duro es el de una disposición informe 
de ultima voluntad para una causa pia. Directamente, no cabe hacer valer la 
disposición del canon 1.513. Sin embargo, el ponente recordó la vigencia en el | 
fuero civil del principio: “Nadie puede venir contra sus propios actos”, y del 
artículo 1.904 del Código civil: “Se presume que hubo error en el pago... o por 
otra causa justa", que equivale a un amplio reconocimiento, tal vez incons- 
ciente, de las llamadas obligaciones naturales. Estas mismas acciones pueden 
servir en algunos casos. 

Podrían también utilizarse las llamadas “cautelas” de los siglos medios. 
Como tales podrían servir la distinción entre, donaciones mixtas e indirectas 
(compraventa con precio amistoso) y la jurisprudencia del Tribunal Supremo 

_ en cuanto al ejercicio de las acciones de nulidad y posible convalidación. ^ = - 

En cuanto al canon 1. 499, después de hacer notar que, eontra lo que algunos Ad 3 

han pretendido, no dice nada de la doetrina del título : y el modo, Señal! el 


x 
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ponente que fuera del caso de la prescripción extraordinaria apenas dará 
origen a puntos de fricción. 
Terminó estudiando el negocio fiduciario a través de una breve referencia 
histórica y de las posibilidades de utilización que actualmente presenta. 
También las dos ponencias de la tarde dieron lugar a animados debates, 
solucionando los dos ponentes las dudas que los semanistas les propusieron. 


Ponencia de D. Tomás García Barberena. 


El secretario del Instituto “San Raimundo de Peñafort”, catedrático en la 
Universidad Pontificia de Salamanca y canónigo doctoral de Ciudad Real, 
D. Tomás García Barberena, empezó su ponencia acerca de Las fuentes de 
Derecho privado del patrimonio eclesiástico, señalando el criterio que, a su 
juicio, debe utilizarse para clasificar dichas fuentes: La causa eficiente. Este 
criterio ofrece muchas ventajas, aunque hay que reconocer que no en todos 
los casos es decisivo. Después de aludir brevemente a los modos de adquirir / 
que pudieran llamarse *internos", pasó a estudiar los que habrían de ser ob- 
jeto especial de su ponencia. 

Las fundaciones constituyen una fuente de gran importancia. Exigen la 
entrega de bienes a una persona moral eclesiástica, el señalamiento de fines 
y la despersonalizacién de diehos bienes. Dan lugar a una serie de problemas. 
No parece que se trate de donación modal, sino de contrato sinalagmático, sin 
que pueda hablarse tampoco de condición. Las cargas han de levantarse a ex- ME 
pensas de los réditos. ;Pueden unirse todos los bienes en una masa comun? EET 
El ponente se inclinó hacia la negativa, ya que la mente del Código parece se- 
fialar a los bienes una cierta vida independiente dentro del patrimonio de la 
persona moral. > 

Admite el Código la posibilidad de fundaciones “diuturnas” y surge el 
problema del tiempo que ha de exigirse para que puedan merecer esta califi- 
cación. Después de referirse a lo que dice Benedicto XIV hablando del pri- 
vilegio concedido a los religiosos mínimos de San Francisco de Paula y de. 
“estudiar las opiniones de los diversos autores, el ponente se inclinó a afirmar 
que bastan diez años. 

Otra fuente, también importante, la constituyen las donaciones, que son 
objeto de una reglamentación extraordinariamente sobria en el Código de 
Derecho canónico, que el ponente examinó, exponiendo el concepto de postu- 
lación, quiénes pueden hacerla, partieularidades de la misma y el problema 
- de la determinación de los fines de las limosnas. Meno dro Y 

Finalmente, se refirió a la adquisiciones “mortis causa” por donación y por . 
~ testamento. En cuanto a la donación, hizo notar la conveniencia de no con- - 
-  eonfundirla con la condicional ni con la “in articulo mortis”. En cuanto al 
-—— testamento, señaló la conveniencia de utilizar, "congrua congruis referendo", 
— el título 10 del libro cuarto del Código de Derecho eanónico para estimar, cuán- 
do está suficientemente probada la existencia de la última voluntad en él 
' contenida. shee Ss ufa GUT ut 
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En la discusión intervinieron D. Amadeo de Fuenmayor y D. Gabriel del 
Valle para puntualizar más y más la naturaleza del acto de institución de una 
fundación piadosa. 


Ponencia de D. José Maldonado. 


l — Regulación canónica y civil de las causas pias era el tema que correspon- 
dió desarrollar al Ilmo. Sr. D. José Maldonado Fernández del Torco, catedrá- 
tico de Universidad, secretario de sección del Instituto Nacional de Estudios 
Jurídicos y colaborador del de “San Raimundo de Peñafort”. Como algunos 

: ^ puntos habían sido ya tratados anteriormente en las tres ponencias que ante- 

a cedieron, anunció el Sr. Maldonado que él se limitaría a estudiar las relaciones 

entre los dos ordenamientos. 

CUL A manera de introducción insistió en la noción de causas pías que había- 

; dado ya el P. Regatillo, mostrando brevemente el proceso de su formación 

histórica: Se inicia en las fuentes romanas, aparece en el llamado Derecho 
común y entra en España con la recepción de esas leyes. Hasta Carlos III las 
causas pías gozan en nuestra Patria de amplia libertad. Con este monarca 
aparece el recelo, “aunque vengan vestidas de la mayor necesidad". Con Car- 
los IV se inicia la desamortización, que aleanzó su plenitud durante el si- 
glo xix. Se rompe así la armonía existente hasta entonces, y los dos ordena- 
mientos empiezan a actuar por separado. 

El Código de Derecho canónico habla con relativa abundancia de las causas | 

= pías. En el Código civil se refieren a. las mismas los artículos 747, 749, 788 

y 671. Todos estos preceptos, tanto canónicos como civiles, se refieren. a los 
mismos supuestos de hecho, aunque atribuyéndoles fisonomías diferentes. ] 
. En cuanto a las causas pias, el ordenamiento canónico se basa en dos 
principios fundamentales: fidelidad y respeto a la voluntad del que las ins- 

-tituye y vigilancia del Ordinario. El Derecho civil se refiere a ellas en los i 

artículos 746, 744 y 768, con un criterio favorable en general, ya que en al- 

guna ocasión se admite hasta la incertidumbre de personas. La dificultad 

principal puede suscitarse en cuanto a las formalidades requeridas. La eje- d 

cucién de las causas pías que se atribuye en el canon 1.515 a los Ordinarios 
no se encuentra recogida en el Código civil, que únicamente contiene el pre- a 
cepto del arliculo 477, que se refiere expresamente al diocesano, para atri- | 

4 . buirle la mitad de los bienes relictos en el caso contemplado. ' HET 

: De las disposiciones mediante fideicomiso el Código civil sólo se ocupa para zx 1 
| prohibir el confideneial o reservado. A pesar de esta prohibición subsiste el 
precepto del: artículo 674, que no es precisamente una excepción a la misma, 
pero que puede servir en muchos casos para obtener fines párecidos. | CENT. 1 

Se ocupó a continuación de la causa pía como fundamento de un nuevo Bi 
ente, es decir, de los que el Código de Derecho canónico llama. píos institutos. ; 

En esta materia, el Código civil se remite al precepto concordatario, que; po~ i 

dria así, en opinión del ponente, tener vigencia como mera ley civil. P de O 

‘finan’ naar cómo el sistema adoptado por la legislación MESI es de 

Ganpesion de personalidad por la autoridad. Sin embargo, para. el Código civil | 

Nie la personalidad empieza Wee el momento del fallecimiento. een fundador 


obediencia a la Iglesia. 
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(artículo 35 y sentencia de 7 de abril de 1920). Es más amplio en este aspecto 
el Código civil que el canónico. En cambio, en cuanto a los bienes, la legis- 
lación civil es más restrictiva, pues impone la obligación de convertirlos en 
láminas, si bien esta obligación se aplica con criterio restrictivo. Terminó 
esta parte ocupándose de la vigilancia de la autoridad sobre los institutos ya 
erigidos, tanto por parte del Ordinario como por parte del llamado protecto- 
rado del Gobierno. 

Acabó estudiando la aplicación de nuevos bienes a institutos ya existentes, 
que apenas presenta problemas especiales. 


Ponencia del R. P. Lodos, S. I. 


Por la tarde del mismo día correspondió desarrollar su ponencia al Reve- 
rendo P. Francisco Lodos, S. L, catedrático en la Universidad Pontifieia de 
Comillas, sobre el tema El “uti, frui" de los beneficiarios eclesiásticos segün 
los cdnones 1.473 y 1.529. 

Empezó. estableciendo ecmo afirmación fundamental que entre la Iglesia 
y los beneficiarios existe un cuasi-contrato “do ut facias" y que este cuasi- 
contrato se regula por el canon 1.529, que, a su vez, remite a la legislación 
civil vigenté. El ponente únicamente intenta estudiar lo referente a los frutos 
del beneficio (c. 1.473). M 

Calificación: ¿Qué clase de contrato es? Hay dos opiniones: Silvio Roma- . 
no y D'Annibale defienden que se trata de un contrato dotal, partiendo del 
tradicional concepto del matrimonio entre el beneficiario y su Iglesia. Sin 
negar la raigambre que tiene la metáfora, esta concepción no ha hecho for- 
tuna y la mayor parte de los autores se inclina por el usufructo, si bien 
reconociendo que hay ciertas diferencias respecto al usufrueto comun. Estas 
diferencias son precisamente las que el ponente trata de estudiar, teniendo a 
la vista el doble límite que el canon 1.529 establece: el Derecho natural y el 
Derecho canónico. ey 

Respecto al Derecho canónico, la opinión del ponente es que ha de ineluirse . 
en él únicamente las leyes pontificias y no el Derecho particular. 

En cuanto al contenido, expuso el ponente la tradicional clasificación de 
los bienes de los clérigos, planteando la cuestión del fundamento de la obli- 
gación de dar a los pobres los bienes sobrantes. Después de examinadas las 
diversas opiniones se inclinó por la que defiende que se trata únicamente de 


Norma canonizada: Presenta el problema de su individuación y caracte- 


- rísticas. La individuación ha de hacerse partiendo del canon 1.529, que em- - 


plea una fórmula vaga. Parece ser que la norma eanonizada será siempre Ja 


que esté vigente y en tanto en cuanto lo está. Así en Espaíia habrá que tener 


en cuenta el artículo 10, apartado primero, del Código civil, de donde si un ` 

beneficio eclesiástico situado en territorio de Derecho común poseyese ‘dus 
pinares, uno en territorio comün y otro en Catalufia, por ejemplo, a cada uno 
de ellos se le aplicarfa la legislacién civil correspondiente al lugar en que 
radica. La ley canonizada es la “pro tempore”, no la existente en 1918, y pa- 
rece que ha de interpretarse tal como la interpreta el Estado. Resulta imp- 
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sible en una ponencia explicar cuál es su contenido, y así tuvo el ponente cue 

limitarse a hacer a hacer unas observaciones generales: Respecto a derechos 

y deberes ha de estarse al título, que en los beneficiales será el Código de 

Derecho canónico; se refirió también al concepto de frutos y a su distribu- 

ción, acerca de la cual habrá que estarse, no a lo que dice el Código civil, sino 

al canon 1.480. Estudió también las dificultades que presentan los montes | 

y las minas. 

Terminó examinando la naturaleza jurídica del fenómeno expuesto. El 
canon 1.529 encierra, a juicio del ponente, un caso de canonización ,en el | 
sentido tradieional de la palabra, es decir, de remisión recepticia. 

Algunos semanistas expusieron a continuación los problemas que en la | 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
1 


práetica suelen plantearse en algunas diócesis, problemas a los que el po- 
nente dió solución con arreglo a los principios expuestos. 


Ponencia de D. Eugenito Beitia. 


Dentro del grupo de las ponencias fundamentales, correspondió tratar de 
la Dotación en el presupuesto del Estado al Ilmo. Sr. D. Eugenio Beitia Al- 
dazábal, auditor del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Española, habiendo 
excusado su asistencia por imposibilidad de última hora el Ilmo. Sr. D. Ma- 
riano Sebastián Herrador, catedrático y asesor del Banco de España, que se 
había encargado del aspecto civil del mismo tema. 
Empezó recordando el Sr. Beitia unas elocuentes palabras de Balmes acer- 
ca del derecho de los ministros del culto a exigir “de la sociedad en que vi- 
A ven" los medios de subsistencia. Esta “sociedad en que viven” la constituyen 


M ciertamente los fieles y las asociaciones por ellos constituídas. ¿Ha de incluirse | 
Ph . también al Estado? El tema es interesante por su actualidad, sobre todo te- 
+ niendo en cuenta las discusiones en torno a los conceptos de “cristiandad sa- : 
Ee eral" y “cristiandad profana". Es cierto que hay hechos indiscutibles que | 
Ms aconsejan en algunos casos una mayor separación entre la Iglesia y el Estado. | 


Pero ha de recordarse aquel consejo de Balmes: Hay que proclamar los prin- 
cipios, porque verdad no proclamada es verdad perdida. A este respecto, hizo 
alusión el ponente a las interesantes discusiones tenidas durante el verano 
anterior en las Conversaciones Internacionales de San Sebastián, particular- 
mente en su sección tercera. 

Como consecuencia de los prineipios de Derecho püblico establecidos en la 
introducción pueden afirmarse que el sostenimiento económico de la Iglesia 
pesa sobre quienes profesan la religión católica y a la misma Iglesia corres- 
ponde determinar cómo y en qué “cuantía han de contribuir. El Estado no 
queda al margen de esta afirmación fundamental. Luego debe existir, siempre 
que la Iglesia lo juzgue necesario, el presupuesto del Estado. Los peligros que 
este presupuesto presenta no son menores que los en eee a los a 
chores particulares. ` 

Se refiere a continuación al origen histórico del OIDO del Estado, F 
que fué la desamortización. Hizo una breve relación histórica, primero, de su 
implantación y después de su rectificación, deteniéndose en el Concordato 
de 1851, cuyos artículos de carácter económico quedaron en gran parte in-  — 


\ 
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cumplidos, saliendo el Estado del paso con el presupuesto que duró hasta 1931. 
Explicó la evolución de este presupuesto en general y en una diócesis española 
concreta. 

El Coneordato de 1851 proelamó la necesidad de una dotación "cierta, se- 
gura e independiente". Para llegar a ella no se pensó en el presupuesto. Duran- 
te su vigencia fué casi un lugar común entre los católicos el atacarla (recuér- 
dense las frases felices de Mella), pero no hay que exagerar en su enemiga, por- 
que acaso sea difícil sustituirla. El ejemplo de lo ocurrido durante la Repüblica 
no vale, ni parece que sean suficientemente eloeuentes los que suelen aducirse 
de países extranjeros. Parece justo proceder con suma cautela, insistiendo en 
el doble fundamento del presupuesto del Estado: Profesión católica del mis- 
mo y carácter compensatorio por la desamortización. 

Como es natural, se suscitó a continuación una animada discusión en torno 
a las conclusiones del ponente, discusión coincidente en gran parte con la 
que siguió a las ponencias de los señores Pérez Mier y Echeverría. 


. Ponencia de D. Manuel González. 


Sobre La Iglesia y la legislación fiscal había previsto el programa una doble 
ponencia, estando la primera a cargo del Ilmo. Sr. D. Manuel González, provisor 
de la diócesis de Málaga y prefecto de estudios de su Seminario, quien, como 
autor de un conocido texto de Derecho público eclesiástico, parecía particu- 
larmente indieado para explicar los fundamentos de Derecho publico y el 
aleance de la exención fiscal de la Iglesia. 


Empezó fijando la noción de leyes fiscales, el indiscutible poder que tiene 
el Estado para dietarlas, el carácter con que lo hace y las condiciones jurídicas 
que ha de tener la imposición (justa, necesaria, adaptada a la potencia contri- 
butiva del súbdito). Estudió a continuación las inmunidades, deteniéndose 
en especial en las reales; plantea la cuestión de su origen, que si se habla 
en general puede decirse que es el Derecho divino, pero que en concreto es 


“de Derecho humano, aunque con algún fundamento en el Derecho divino. . 


Visiendo en concreto al fundamento de la inmunidad real de los bienes 
eclesiásticos estudió el ponente las opiniones de Vromant, Coronata, Otta- 
viani, Wernz, y muy en especial, la de Suárez, que en el libro cuarto de su 
"Defensio fidei" es uno de los que más profundizan en el problema. Des- 
pués de exponerlas hizo un análisis de las mismas, haciendo ver lo endenle 
de muchos de los argumentos utilizados tradicionalmente, con lo que parece 
que habría que modificar algo lo que en los textos de Derecho püblico se 
viene dieiendo, siguiendo la pauta ya iniciada por Cavagnis, quien restringe 
ya de alguna manera la exención, adoptando como regla la verdadera nece- . 
sidad de los bienes eclesiásticos en orden a la consecución de los fines de la 
Iglesia. A juieio de Cavagnis, si la Iglesia abundase en bienes tendría que 
someterse, en cuanto a esta parte no estrictamente necesaria, a la legislación. 


fiscal como justa correspondencia a la ayuda que de la potestad civil recibe. 


El ponente, que hizo suyas las conclusiones de Cavagnis, recordó además 
la práctica actual de los. concordatos e hizo notar la falta de consistencia de 
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algunos textos legales antiguos que vienen citándose, terminando su exposi- 
ción con unas cuantas apreciaciones concretas. 

La discusión al terminar esta ponencia fué particularmente viva, pues 
mientras sus eonclusiones obtuvieron la adhesión entusiasta de algunos se- 
manistas, no faltaron otros que hicieron notar prudentemente los riesgos que 
entraña el abandono espontáneo de una posición durante tantos años man- 
tenida por los tratadistas. 


Ponencia de D- Gabriel del Valle. 


La parte que pudiera llamarse práctica o de aplicación de lo anterior- 
mente expuesto por D. Manuel González fué desarrollada por el ilustrísimo 
b señor don Gabriel del Valle Alonso, abogado del Estado e inspector de Ser- 
wd vicios del Ministerio de Hacienda. 

2 P. . Inició su ponencia aclarando más lo referente al fundamento de la tribu- 
tación, mostrando lo falso de las teorías que en este aspecto estuvieron sien- 
do admitidas hasta fines del siglo xix. Priva hoy, y parece ser la verdadera, 
la teoría que deriva la obligación tributaria de la justieia social. En ella 
2. alcanza su plenitud la evolución de la imposición, que arrancando de la tasa 
S llega actualmente al impuesto sobre la renta. Se trata de un problema de 

Es Obtención de dinero, pero con un criterio de justicia cuyo indice ha de ser 
el sacrificio que se impone al contribuyente. La imposición eslá hecha para 
algo más que para sacar dinero: es mone de política económiea y de 
justicia social. 


Viniendo ya a la Iglesia empezó por hacer notar que actüa sobre los mis- 
mos individuos que el Estado, dato digno de tenerse en cuenta para poder 
valorar adecuadamente el sacrificio que se impone al contribuyente. Expuso 
lo que a su juicio podría servir de norma general en orden a la exención | 
tributaria, que no debe alcanzar en modo alguno a los individuos, debién- 
dose respetar, en cambio, plenamente los bienes que la Iglesia utiliza para el | 
cumplimiento de sus fines. Hace una clasificación de estos bienes por razón 
de los fines a que están adscritos, distinguiendo el culto, la formación ecle- 
siástica, el gobierno, la enseñanza y el resto de los fines (beneficencia, cari- 
- dad, enseñanza en sentido amplio, solemnidad del culto, etc., etc.). Para esta- —— | 


blecer la exención o no en cada grupo de bienes estimó aceptable el criterio: 
sostenido por el ponente de la mañana, D. Manuel González, haciendo abun- 
dantes aplicaciones del mismo. ; 


e Viniendo ya en concreto a la legislación fiscal española, estudió primero 
los impuestos directos y después los indirectos, pasando revista sucesivamen- M 
te a las diferentes tarifas de la contribución de utilidades, a la contribución 

industrial, Después se refirió a los impuestos indirectos: timbre, derechos. 
reales, herencias en favor del alma y usos y consumos. Terminó haciendo 
Y X . una referencia a la patente nacional y a las exenciones últimamente conce- Ws 
didas en favor de los vehículos utilizados por los párrocos. - Ti an he 


El ponente respondió a diferentes. cuestiones, principalmente à de carácter | 
peto, que ‘le peer los A Wea j 
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Ponencia de D. Manuel Bonet. 


El Ilmo. Sr. D. Manuel Bonet Muixi, juez de causas pias de la diócesis 
de Barcelona y colaborador del Instituto San Raimundo de Pefiafort, expuso 
en la mañana del día 6 su ponencia acerca de la Administración del patri- 
monio eclesiástico. Después de una advertencia previa acerca de la utiliza- 
ción de la palabra Iglesia a lo largo de su tema, y de delimitar debidamente 
éste, entró de lleno en materia. 

Hizo notar la actualidad de todo lo referente al Derecho administrativo, 5 
la mole ingente que en éste se ha ido constituyendo por tantas y tantas dis- 
posieiones eomo acerca de él se dan, la dificultad de sistematización que se 
experimenta, ete. etc. La ponencia se circunscribe a una parte limitadísima, Ne: 
como es el patrimonio eclesiástico. | AT 

Establece las diferentes categorías que hay de bienes temporales dentro E. 
de la Iglesia; los prineipios fundamentales referentes a la administración de v 
los mismos, haciendo ver que esta administración se sigue como consecuen- ZR AU 
cia del mismo dominio; las diferentes maneras de poseer el dominio que righ 
existen en la Iglesia: more principis, more privatorum, more Ecclesiae. 

A continuación expuso las normas de administración de las diferentes 
categorías de bienes: a) de la Iglesia universal: se confunden en un solo su- 
jeto el Derecho eminente y el inmediato; b) de la Santa Sede; c) de otras - CORR 
personas morales (c. 1.518). En general se deja en manos del titular del do- a 
minio la administración ordinaria. Corresponde a los superiores la extra- 
ordinaria y la suprema al Papa. Explica brevemente el ejercicio de cada una 
de estas administraciones; d) bienes destinados a causas pías: no correspon- 
de a la Iglesia la administración y se ha de atender a la voluntad del donante. 

Sujeto y objeto de la administración en la Iglesia. Se refirió a los di- 
versos órganos de la administración suprema y a la competencia de cada 
una de las congregaciones romanas en lo que atañe a los bienes eclesiásti- 
cos. Hizo notar cómo algunas veces la administración suprema puede estar 
en manos de órganos distintos de la Santa Sede; los Ordinarios, personas .. | 
distintas de los Ordinarios (legados del Romano Pontífice, Metropolitanos). aa 
y religiosos exentos. A continuación estudió la administración inmediata, de- 
teniéndose de una manera especial en los bienes de la diócesis, en los de d 
la curia diocesana (cuya personalidad jurídica hizo resaltar) y en los: del | 
Seminario. AT VES ¡Pop * 

La ponencia, que fué muy de sentir no se desarrollase Íntezramerte por 
falta de tiempo, dió ocasión a una animada discusión, en particular en lo que. 
E se refería a la calificación como vicaria de la potestad que el canon 1.519, SM 
atribuye a los Ordinarios del lugar. ARE 


3 jv 
E- V Ponencia de D. Desiderio López Ruyales. ^ . eN dui 
También el tema de La Iglesia y la legislación de beneficencia fué objeto 
de una doble ponencia. La primera, enderezada a exponer los principios de ` 
. Derecho público eclesiástico, la desarrolló el Ilmo. Sr. D. Desiderio López Ru- — 
. . yales, Auditor del Tribunal de la Rota de la Nunciatura española. i 
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Para demostrar el derecho de la Iglesia a ejercer su propia beneficencia, 
comenzó el ponente por fijar el concepto de beneticencia, que es “el cuidado y 
socorro de los indigentes". Examinó la clasificación de la indigencia en mere- 
eida-e inmerecida. Refutó los ataques de los que ha sido objeto modernamente 
la beneficencia. Explioó a continuación la división de la beneficencia en abierta 
y cerrada, privada y oficial, pudiendo ser ésta legal y pública. 
Expuso muy extensamente los antecedentes históricos, describiendo cómo 
se ejercitó la beneficencia en Grecia y Roma y en el pueblo judío. La comu- 
nidad cristiana la ejercitó también ampliamente desde los primeros tiempos 5 
por la hospitalidad, la redención de los esclavos, el socorro a los enfermos, 
la visita a los encarcelados, etc. Con la paz de Constantino adquiere este cui- 
dado de los indigentes una gran expansión y surgen innümeras fundaciones, 
erigidas todas ellas por la misma Iglesia. Por otra parte, en los monasterios 
solía haber casi siempre una hospedería, un hospital y una escuela. Las ór- 
denes mendicantes ejercitaron también ampliamente la beneficeneia, fundán- 
A dose después órdenes y congregaciones religiosas enteramente consagradas a 
um ella. De esta forma puede decirse que hasta la Edad Moderna, con la desamor- 
tización, el ejercicio de la beneficencia estaba prácticamente de una manera 
y^ s total en manos de la Iglesia. Fué la desamortización la que inició su secu- 


— ———————— P 


larización. 
x Se refirió después a la ade que la beneficencia tuvo en España, que , 
NM - es totalmente paralela, pudiéndose decir también que hasta 1798 no existió 
ys otra beneficencia que la de la Iglesia. 
ME Afrontando después el problema tal como hoy se presenta, refutó las pre- 
ICM tensiones de la beneficencia pública legal, en cuanto intenta sustituir a toda 


otra beneficencia. Como solución apuntó la conveniencia de una concordia que 
podría hacerse sobre estas bases: a) Si la beneficencia debe ser ejercida sólo 
por el Estado o también por los partieulares es cosa que depende de la misión 
que Se asigne al Estado. b) Sin embargo, en relación a la Iglesia hay que 
tener en cuenta que se trata de una actividad específicamente propia de ella 
y lo contenido en'el canon 1.489. Estamos en materia mixta: a la Iglesia per-  - 
lenece ejercer su beneficencia; al Estado, protegerla y ayudarla. Corresponde 
también al Estado regular la beneficencia privada y la publica. 
Terminó refiriéndose brevemente a la legislación española : Código civil 
y Real decreto de 14 de mayo de 1899, con sus instrucciones complementarias. 
. Señaló las mejoras que podrían introducirse en esta legislación. i 
. La extraordinaria extensión de las dos ponencias que se discutieron esta 
mafiana hicieron que la discusión .de ésta se dejase para la tarde, a conti- 
 nuación de la del Sr. Contreras, que constituía su complemento. i 
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Ponencia de D. César Contreras. 
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Bajo-el mismo titulo de la anterior, pero ANEN en concreto a la legis- B. 
~ lación española, defendió su ponencia en la tarde del sábado dia 8 el ilustri: 
. Simo señor don César Contreras, abogado del Ilustre Colegio de Madrid. y EIA mer 


bro de la Junta Provineial de Beneficencia. 
x "iac a 
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. Derecho canónico de Salamanca. EET 


ticulares, de Derecho eclesiástico. 2 i Os ug. st 
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Expuso la dificultad de un debido encuadramiento del tema que no lleve al 
exceso de tocar con el problema social ni al defecto de ceñirse a la beneficencia 
particular. Se refiere a la distinción entre benencencia pública y particular, 
que depende del sujeto activo o benefactor. El concepto de beneficencia es inse- 
parable del de la caridad cristiana, e hizo una breve referencia histórica del 
papel que a la Iglesia ha correspondido en el desenvolvimiento de las activi- 
dades benéficas, citando conceptos de Balmes. Leyó textos de las encíclicas des- 
arrollando el concepto de la caridad y precisó la diferencia entre la beneficencia 
como servicio o función estatal y la que se presta acalando el mandato divino, 
cuya distinción interesa para sacar consecuencias prácticas que puedan hacer 
eficiente la ponencia en orden a las aplicaciones que la doctrina pueda ofrecer 
a la realidad actual española, según la oportuna recomendación que en la con- 
vocatoria de la Semana se hizo a los ponentes. 

Expuso las bases de la legislación vigente en materia de beneficencia pú- 
blica y privada, extendiéndose más en esta última, dedicando especial aten- 
ción a los problemas que las leyes desamortizadoras y desvinculadoras crearon 
a las instiluciones de beneficencia y a los abusos que a su sombra se come- 
tieron. ; 

Expuso el concepto de fundación como patrimonio adscrito a un fin con 
carácter de perpetuidad, explicando los conceptos de protectorado ejercido por 
el Gobierno en función fiscalizadora del patronato, que es el órgano adminis- 
trador nombrado por los fundadores. 

Dedicó especial atención a las causas pías, distinguiendo entre los fines 
benéficos propiamente dichos, los benéfico-docentes y los de carácter piadoso 
o espiritual, precisando las distintas jurisdicciones a que unos y otros perte- 
necen. ; 

Propuso algunas reformas de la legislación vigente, en el sentido de no. 
centralizar demasiado la función fiscalizadora del protectorado, limitándose 
a vigilar y a corregir. . 

Manifestó, en fin, que la beneficencia no es función estatal sino hasta tanto 
que la sociedad esté adecuadamente organizada para atender este deber que le 


incumbe, y terminó diciendo que será tanto más eficaz si va alentada por aquél  — 


calor de compasión y de amor del samaritano del Evangelio. 
A continuación plantearon problemas relacionados con el tema el Sr. Mi- . 
guélez, el Sr. Beitia y el Sr. Bonet sobre el carácter jurídico de las becas. 


~ 


Ponencia del R. P. Marcelino Cabreros, C. M. F. 


Acerca de La enajenación de los bienes eclesiásticos, correspondió disertar - 
al R. P. Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F., Catedrático en la Facultad de 


' Su ponencia se distribuyó en tres partes: el derecho a enajenar, historia — 
de la enajenación y doctrina canónica sobre el concepto de enajenación y sus . ( 
elementos constitutivos. Brevi — : 

Derecho a enajenar: Nos consta por el Derecho püblico eclesiástico. El de- 


recho patrimonial de la Iglesia es de Derecho divino. El de las Iglesias par- ; 
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En la evolución histórica pueden distinguirse cuatro períodos. El primero, 
que comprende hasta el siglo rv, contiene una legislación canónica embrio- 
naria. No hay decrelos sobre enajenación. Aparece únicamente la atribución 
de bienes a los pobres a veces hasta el abuso. El segundo período comienza 
el año 477, en el que el Papa San León I dirige una carta a todos los Obispos 

de Sicilia prohibiéndoles toda enajenación de los bienes eclesiásticos sin con- 
.  . sentimiento del clero. El tercer período comienza el año 1468, en que Paulo IT 

` promulgó la célebre constitución “Ambitiosae”, en la que renueva las antiguas 
prescripciones, especificándolas, ampliando el campo vedado de las enajena- 
SEN ciones eclesiásticas y lanzando severísimas penas contra los transgresores. 
Dee st Los canonistas interpretaron la constitución en el sentido de que no derogaba 
TS las excepciones de piedad, necesidad y utilidad de la Iglesia que se admitian 
antes. Esta constitución de Paulo II fué muy atacada. Pero Urbano VIII, el 
7 de septiembre de 1624, derogó, por medio de la Sagrada Congregación del 
À Coneilio, todos los privilegios concedidos a regulares contra ella. Volvió otra 
— .— vez a debilitarse, y Pío IX insistió en la constitución “Apostolicae Saedis", 
EE de 1869, en su vigencia. El Código vino a abrir el cuarto período, intródn3 
ciendo grandes modificaciones. 


e 
Doctrina canónica: La enajenación es una convención jurídica, un contrato. 
Para explicarlo expone el ponente el concepto en que se ha tenido en varios 
Derechos antiguos y modernos. y sus elementos: sujeto, objeto, causa y forma. 
= Su contenido es la transmisión de bienes patrimoniales. Trata el ponente a 
continuación de organizar los elementos constitutivos de la enajenación de 
bienes eclesiásticos, plasmando dichos elementos en una definición de tipo 
sintético y unitario, después de examinar las definiciones dadas antes y des- 
. pués del Código por canonistas y civilistas, las cuales resultan deficientes y. 
 . easi todas ellas de tipo casuístico. Propone dos definiciones de la enajenación: 
una atendida ünicamente su misma naturaleza y otra teniendo en cuenta la 
actual disciplina canónica. Esta segunda es: se entiende por enajenación el 
aeto jurídico por el que se transmite el dominio pleno o alguna de sus facul- - 
tades o por el que los bienes eclesiásticos son objeto de alguna obligación 
. por la que se les sittia en situación desfavorable. 


Explicó a continuación cuáles son los actos equiparados a la enajenación | 
25d cuáles no lo son, terminando. con un amplio Poio: de la naturaleza del E 


. nación canónica y cuándo es ESETA una forma. de colo ación. 


En la discusión de esta ponencia intervinieron varios semanistas, y se 
fijaron particularmente en lo referente a los títulos fiduciarios: l i 3 5 5 
up Comunicación de D. Sebastián Costa Crux. >, M: MENS Got sat "A 
Particular complacencia tuvieron ‘todos los- semanistas al Tem que el Bes HA 
Preturi general del ob vigo de Lieu y nti uU de la Faculta SC 
,ibaa hacer 
Tu ación acerca de El Concordato portugués. de 1940 y da v 
de la ire en BOSE 


set 


.limosnas y cuotas mensuales, colectas extraordinarias y ordinarias y la. apli- Til 


"sobre Problemas de bienes eclesiásticos que presenta el derecho de religiosos ii 
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Empezó señalando la gran acogida que tanto en el extranjero como en la 
misma prensa portuguesa había tenido el Concordato portugués. Sin embargo, 
no se ocultó ya desde el primer momento a los medios eclesiásticos de Portugal 
los defectos que el Concordato tenía, defectos inherentes a la rapidez de su qe 
preparación y al secreto, tal vez exagerado, con que el Gobierno exigió que se 
procediese en la negociación. i : 

Para entender bien el Concordato es necesario remontarse a abril de 1911, j 
cuando se aprobó la ley de separación, que Pío X llamó “pésima, fétida y per- 
niciosísima”. Esta ley estuvo vigente, al menos en teoría, hasta 1940, aunque 
de hecho se hubiese mejorado mucho en la situación. En 1940 se firmó el 
Concordato, que trajo consigo el reconocimiento de la personalidad de la Santa 5 
Sede y de otras personas morales eclesiásticas y la restitución de algunos j 
bienes de los que pertenecieron a la Iglesia. Como de esta reslitución se exe © "M 
ceptuaron los que se encontraban al tiempo de la firma adseritos a servicios 
públicos, caso en el que se hallaba la mayoría, la restitución aleanzó a muy 
pocos, pudiéndose decir que lo único que el Estado devolvió fué templos. a AN 


En lo económico, aunque no se restableció la dotación del Estado, permitió 
restablecer las colectas y dispensó de impuestos a templos, seminarios y al- 


gunos legados piadosos. Tal vez hubiese sido conveniente insistir en la resti- — n. 
tución de los bienes usurpados y de los foros, en una garantía de acción civil SN AT 
para exigir tasas diocesanas, en una mayor libertad por lo que se refiere a los ^ ^ W 
monumentos artísticos, en la atención al clero inválido y en la salvaguarda Es 
de la beneficencia eclesiástica. TN m 

La Iglesia en Portugal no percibe nada del Estado, sino que vive de los 4 n 
fieles directamente a través. de los impuestos directos sobre cada familia, de Recs 


los aranceles y de algunos otros medios especiales (aguinaldos, - ofrendas pori ndun 
Pascua, ete.). El cumplimienio de estas obligaciones pecuniarias se urge con = 
sanciones, verbigracia, absteniéndose el párroco de visitar por Pascua a la. fas i^ done 
milia que no contribuye. Estas sanciones a veces son colectivas, llegándose 
hasta el entredicho. Según el Código civil, se puede urgir el pago de los dere- 
chos arancelarios por vía de apremio, de manera similar a lo que ocurre con 
los honorarios de las profesiones liberales. Los seminarios se sostienen con Ex 


cación de misas pro populo y de binación. Las curias diocesanas, con una  . 
participaeión en los impuestos y las tasas. RUN. 

El sefior Costa Cruz, que fué interrumpido varias veces por los aplausos | 
de los semanistas, escuchó al fin una cariñosa y entusiasta ovación. Ae 
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Ponencia del R. P. Sabino Alonso, O. P. d 
Habiendo anuneiado el Ilmo. Sr. D. Eugenio Pérez Botija, Catedrático en 


la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de Madrid, la imposibilidad en 
que se encontraba de acudir a Comillas para defender su ponencia sobre La Igle- 
sia y la legislación social, y habiéndose determinado que el Sr. Miguélez ex- . 


pusiese la suya en la solemme sesión de clausura, restaba únicamente la que - AM 
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habria ae defender el M. R. P. Sabino Alonso Morán, O. P., Decano de la Fa- 
cultad de Derecho canónico de la Universidad Pontificia de Salamanca, qu'en 
la defendió en la tarde del día 8. 

Después de dar unas nociones generales, explicando brevemente la apli- 
cación que el párrafo primero del canon 1.497 tiene a los religiosos, anunció 
que iba a estudiar cinco problemas concretos. 

Fué el primero el de la colocación del dinero. ¿Excede a la administración 
ordinaria? Para responder distinguió dos sentidos de la palabra colocación: 
uno amplio, que incluye la entrega del dinero a un banoo en cuenta corriente 
o libreta de caja de ahorros; otro estricto, que únicamente incluye lo que 
comúnmente se llama inversión, o sea la verdadera operación comercial. Acerca 
de esta segunda colocación hay diversidad de pareceres entre los autores. Des- 
. pués de examinarlos, el ponente se inclinó a incluirla entre los actos de admi- 
nistración extraordinaria, no pareciéndole, en cambio, dudoso que la coloca- 
ción en sentido amplio no excede de las facultades de administración ordi- 


y arguye en virtud del canon 512 (referente a la visita) y el contraste literal 
ee entre los cánones 616 y 617. En síntesis, el ponente opinó que es más probable 
4 la sentencia negativa, en ‘la cual se obtiene una completa armonía eon lo esta- 
ent blecido en el canon 1.550. 


El tercer problema fué el de la g oración de bienes de los religiosos. 4 
Después de adherirse a las explicaciones dadas por el P. Cabreros en su ante-  . 
rior ponencia planteó la cuestión de si los requisitos para la enajenación han 
de exigirse cuando se trata de personas morales dentro de una misma religión 
Hay diversidad de opiniones entre los autores. El ponente estimó, de acuerdo con 
la práctica, que no han de. exigirse. Terminó haciendo alusión al problema que 
Plantea el párrafo tercero del canon 1.531. A 


3 El cuarto problema fué: ¿a quién pertenecen los bienes de un monasterio i 
de monjas legítimamente extinguido? Es notable que el Código calla a este | 
respecto a pesar de que en los esquemas preparatorios se hablaba de él ex- 1 
"V . presamente. El ponente distinguió las tres situaciones posibles: dependencia : 
directa de la Santa Sede, del Ordinario o del Superior regular, y dió la solu- 

- ción correspondiente a cada una de ellas. 


5 
P Finalmente se refirió a la responsabilidad-por deudas u Pob RE con- : v3 
| 
) 
i 
l 


naria. 

d El segundo problema fué el de cuando y a quiénes hace falta el consen- 

2 .timiento del Ordinario. Después de examinar los casos claros se planteó el 

$3 problema de si los cánones 1.550 y, sobre todo, el 533, $ 1, número 3, se | 

Ee. = _ aplican a las congregaciones religiosas aun exentas. Hay gran diversidad 

EL . de opiniones entre los autores. Larraona invoca un cambio de redacción que 

=; hubo en los esquemas de los años 1914 y 1916 (se suprimieron las pala- 

us bras “no exentas”). El ponente no se muestra conforme con esta opinión | 
: 
3 


E traídas por un religioso. La cuestión radica principalmente en saber euál.es. . . 3 
. la licencia que se necesita para que la persona moral salga responsable. Para — SA 

unos (y a esto se inclinó el M epos basta la licencia tácita. Dices la oxigen ‘ 4 
Seprosa! ; A AS 


Š 
| 
» 
i 


“de la ley en los Coneordatos, de suerte que pueda continuar «vigente como 
ley interna lo que primitivamente era convenio, y de hecho ocurre esto en los 
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A conlinuación algunos semanistas, particularmente religiosos, plantearon 
diversas cuestiones, que el ponente resolvió satisfactoriamente, y así terminó 
la ültima de las sesiones de estudio. 


SESIÓN DE CLAUSURA EN 


Con extraordinaria solemnidad se celebró el día 9 la solemne sesión de 
elausura, que presidió el Excmo. y Rvmo. Sr. Nuncio de Su Santidad en Espana, 
juntamente con el Exemo. Sr. Ministro de Justicia, D. Raimundo Fernández- 
Cuesta. En la presidencia tomaron también asiento el Obispo de Salamanca, 
Director del Instituto “San Raimundo de Pefiafort”; el Arzobispo de, Faenza 
(Italia): el Obispo de Palencia, preconizado ya de Oviedo, y los de Orense. 
Jaén, Orihuela, Sigüenza y Tarazona. El Obispo de Santander, ausente aquellos 
días de la diócesis, expresó a los organizadores su contrariedad por no põder 
asistir, enviando en representación suya al M. I. Sr. Secretario de Cámara a 
don Francisco Pajares. Se encontraban también presentes en el estrado pre- 
sidencial el Exemo. Sr. Gobernador civil de Santander, los M. RR. PP. Rectores 
de la Universidad Pontificia y del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús en 
Comillas, el Alealde de este pueblo y otras representaciones. , 


Ponencia de D. Lorenzo Miguélez. 


Comenzó el acto con la exposición de la magnífica poneneia que sobre el EIE 
tema Situación actual del problema de las capellanías había preparado el if 
Timo. Sr. D. Lorenzo Miguélez Domínguez, Vicedirector primero del Instituto jt 
“San Raimundo de Pefiafort” y Auditor del Tribunal de la Rota de la” Nun- E. 
ciatura española. LES 

A manera de introdueción, después de hacer notar el carácter de Derecho Th 
particular que el tema tenía, explicó la noción de capellanía y las diversas 
elases de ellas que existen. Hizo ver las vicisitudes por las que han pasado 
las capellanias, sobre todo a partir de la Ley de 19 de agosto de 1841, que 
impuso la desamortización de todos sus bienes y fué derogada por el Concor- 
dato, tornando a estar vigente después hasta que se llegó à la negociación del 
Convenio-ley de 1867, Convenio que luego fué también derogado. unilateral- 
mente, volviendo a regir de nuevo hasta el advenimiento de la Repüblica uo 
en 1931. El problema que actualmente se plantea es precisamente éste: saber 
si está o no vigente el eitado Convenio-ley de 1867 y si esta vigencia alcanza 
o no, en el easo de existir, a todo su articulado. ^. MIS 

¿Cesó en su totalidad al caducar el Concordato? Depende esto de una ul- i 
terior cuestión: al cesar un Concordato, ¿cesa también automáticamente la legis- — - 
lación complementaria? El ponente se refiere a los valiosos trabajos de Waenon 
y de Pérez Mier. Todos los autores convienen en la separabilidad del convenio y - 


Concordatos mientras la Iglesia no disponga otra cosa. Esta conclusión A 
más que probable, moralmente cierta y favorable a la Tglesia ya que deja en sus - 
propias manos decidir qué es lo que más le conviene. Por otra parte se apoya - 


\ 
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en el trato favorable que el Derecho partieular tiene siempre en el ordena- 
miento canónico, supuesta la imposibilidad absoluta de una legislación ecle- 
sidstica uniyersal unificada. En el Código de Derecho canónico no hay pre- 
cepto alguno en virtud del cual al cesar un Concordato haya de entrar en, 
vigor el derecho común. No pueden invocarse los cánones 3, 4 y 5, que se 
refieren a la entrada en vigor del Código. Segün esto, a la cuestión de derecho 
habría que responder que el Convenio-ley no cesó por el mero hecho de cesar 
el Concordato de 1851. 

Examinó después el pónente la cuestión de hecho. En 1931 la Santa Sede 
QA concedió facultades amplísimas, por medio del Cardenal Segura, a los Ordi- 
narios, pero sólo con carácter circunstancial. Posteriormente, el entonces Nun- 
i cio de Su Santidad en España y actual Cardenal, Mons. Tedeschini, comunicó 
a los Metropolitanos la cesación del Concordato. Habiéndole planteado éstos 
EN la cuestión de la vigencia o no del Convenio-ley, les respondió, a título com- 
‘ pletamente personal, que podían seguir aplicándolo, en tanto la Santa Sede no 
E. dispusiera otra cosa. Al reanudarse en 1946 las conférencias de Metropolitanos 
ja 1 se planteó de nuevo la cuestión, resolviendo la Santa Sede que podían seguir 

usando de las facultades los Ordinarios “siempre que no se opongan al Derecho 

canónico". Esta cláusulà suscitó muchas dudas en la reunión de 1947, y como 
consecuencia de esto la Santa Sede autorizó expresamente para usar de los 
articulos 16, 16 y 21 del Convenio, no diciendo nada, en cambio, del 12. De 
nuevo en 1948 la conferencia de Metropolitanos volvió a examinar la cuestión, 
haciendo presente a la Santa Sede lo perjudicial que resultaba la actual si- 
 iuación y en particular el no poder hacer uso del artículo 12. La Santa Sede 
ha contestado que está examinando la cuestión a fondo y que resolverá por 
medio de una nueva disposición de carácter general. Resulta, por consiguiente, 
que, aun siendo dudosa en sí misma la vigencia íntegra del Convenio-ley, 
pueden los Ordinarios continuar aplicándolo, como de hecho lo vienen ha- 
eiendo con conocimiento de la Santa Sede. 
Pasando después a estudiar la eficacia del Convenio-ley en orden a la pro- 
tección de derechos adquiridos, estimó que las estipulaciones contractuales 
han cesado íntegramente, sin que el Estado pueda exigir nada en orden al 
cumplimiento por parte de la Iglesia. Los súbditos españoles pueden pedir la 
. conmutación a los Ordinarios y éstos pueden concederla si no han recibido 
` otras instrucciones, siendo necesario que se siga en cada curia, y mejor aún 
“en todas, un criterio uniforme, eliminándose en absoluto el uso simultáneo 
de probabilidades contrarias. 
Planted a continuación una serie de problemas concretos. El primero es 
- el de las capellanías a extinguir, de las que parece imposible que quede alguna. 

En cambio, es fácil que aun no se haya hecho la redención de cargas, y en 

ese caso éstas habrán de valuarse con arreglo a los estipendios de ahora, 


K 


. adjudicación de bienes, con las dificultades de inscripción en el registro de la 
propiedad. Sugiere el ponente la conveniencia de dar una solución a este proble- 
ma, bien fijando un plazo perentorio de comün acuerdo, bien. utilizando la pü- 


dL Ee d 


ma segundo, el de las capellanías - subsistentes que plantea el problema de la eh 


lica subasta y el retracto, con arreglo al valor efectivo de las fincas. El tercer — n > 


E 
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problema es el de la conmutación que la ley impone, conmutación que hecha con 
arreglo a las prescripciones de la ley sería tremendamente injusta, como lo 
demostró el ponente citando algún caso real. La ley ha dejado de ser justa 
y ha de acomodarse, por consiguiente, a los cambios enormes que se han 
operado en las circunstancias económicas. 

Se refirió seguidamente a la cuestión de la inversión en láminas, que ha sido 
objeto de varias circulares reservadas de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio. 

Terminó estudiando las cuestiones que plantea la erección de nuevas ca- 
pellanías, el derecho de patronato y el mantenimiento de los acervos. NA 

Sus ültimas palabras fueron de agradecimiento a los semanistas que ha- SAIS 
bían acudido, a la Universidad Pontificia de Comillas por la cordial acogida 2m. 
que les había tributado, a todas las personalidades que presidían el acto, y d 
muy en especial al Sr. Nuncio y al Sr. Ministro de Justicia. ies 


Discurso del Sr. Ministro de Justicia. "n 


Empezó agradeciendo al Director del Instituto "San Raimundo de Peña- ZW 
fort" el honor que le había hecho invitándole a presidir la sesión de clausura, . Beer 
invitación que había acogido él con mucho cariño, gozoso de poder hacer una 
aportación, aunque mínima, a los interesantes trabajos de la Semana. “Este 
acto—continuó diciendo—, como tantos otros, es símbolo de la feliz concordia 
establecida entre la Iglesia y el Estado en España. Ha sido preocupación cons- 
tante del Jefe del Estado y de todos los Gobiernos que se han ido sucediendo 
que su obra estuviese impregnada de la Verdad que' la Iglesia representa, 
reparando así lastimosos errores pasados.” , 

Hizo notar cómo la Iglesia católica, poseedora de un tesoro de normas ju- 
rídicas, sabe revestirlas de calor de humanidad y las adorna de una secular 
experiencia, que haee del Derecho canonico un Derecho excepcionalmente in- Ñ 
feresante. Por eso ha sido tanta la influencia que a lo largo de los siglos ha E 
“ejercido y continúa hoy ejerciendo. = d 

Hizo a continuación un rápido recorrido histórieo para mostrar la exten- 
sión de esta influencia en las tres épocas prejustinianea, justinianea y post- . 
justinianea del Derecho romano, en el Derecho germánico y en los derechos. 

nacionales que van surgiendo con el auge de los Estados. Refiriéndose a Es- 
¿ paña evocó la egregia figura de San Raimundo de Peñafort y la admirable ' 
: labor de los concilios de Toledo. : "t E" 

Viniendo después a las disciplinas jurídicas modernas, empezó por desta- ^ . 
car la influencia canónica en el Derecho civil: concepción de la propiedad 
i como función pública, reducción de la tasa del interés, importancia atribuída 
al testamento, total transformación del derecho de familia, derechos subjetivos 
personales... También en el Derecho penal la Iglesia se adelanta en siglos al De- 
‘recho moderno con la perfecta distinción entre dolo y culpa, la punibilidad | 
de acciones y omisiones, el sentido correccional de las penas... Finalmente, 


'. . en el Derecho procesal ya Clemente V, en 1306, sefialaba como ideal la reso- [o 
$ lución de asuntos en una sola audiencia, tal como tiende a hacerlo el moderno 


Derecho procesal. |^ (009 4 NIE ZUR Rennes 


uio 
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Viniendo a España, aun prescindiendo de los concilios de Toledo, nos encon- 
tramos con las Siete Partidas, conjugación perfecta del Derecho romano con 
el Derecho canónico. Fué también grande la influencia de las Decretales, sobre 
todo en Cataluña. Pero en especial es necesario señalar que el papel de España 
en el Derecho canónico no fué meramente pasivo, de recepción, sino también 
activo, con una pléyade:de tratadistas y elaboradores de primera fila. 

En su formulación actual encontramos condensado el Derecho canónico en 
el Codex elaborado, como ha hecho notar recientemente el Obispo de Tuy, 
con un sentido de perennidad que está frecuentemente ausente de las tareas 
legislativas de los Estados. La Iglesia contináa influyendo, perseguida o ayu- 
dada. manteniendo entre sus manos el depósito precioso de su Derecho, que 
si siempre fué trascendental, lo es mucho más en la tremenda coyuntura 
actual del mundo. 

Terminó felicitando muy cordialmente a los organizaderes por el éxito de 
la Semana. 


Discurso del Sr. Nuncio de Su Santidad. 


E. Se levantó a hablar a continuación el Excmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio de Su 
Santidad, D. Cayetano Cicognani, quien empezó expresando su complacencia 
por la celebración de la Tercera Semana de Derecho canónico y por el carácter à 
de amplitud que la misma había tenido al concurrir a ella profesores de los | 
dos centros de cultura superior eclesiástiea y una selecta representación de | 
: canonistas y civilistas de toda España. Agradeció en nombre de la Iglesia el 
Y ) cuidado que se había tenido al elegir el tema central. Estudiado ya este tema 
: en casi todos sus aspectos jurídicos, quiso él completar todo lo dicho insis- 
tiendo brevemente en el aspecto apologético, lo que de rechazo redundaría 
en alabanza de los trabajos realizados. 


La Iglesia se desenvuelve en condiciones que exigen la posesión de bienes 
materiales para atender al culto, expansión de la fe, enseñanza, beneficencia, 
etcétera. No obstante, no han faltado quienes han querido ver contradicción 
con el Evangelio. Hace ya siglos que San Agustín les salió al paso mostrando 
claramente la legitimidad de la práctica de la Iglesia, aunque, como en todas 
las cosas humanas, haya habido también en ésta abusos y relajación en algunas f 
épocas. La Iglesia puede y debe poseer aunque el individuo renuncie, porque 
E sus bienes están por completo al servicio de los trascendentales gana que le 
señaló su Divino Fundador. 


Este carácter funcional, explicado ya con gran claridad por San Agustín, 
TR roce constantemente a lo largo de la Historia, como nos lo demuestran los 
abundantes ejemplos que en todas las épocas se encuentran. Recuerda à. este 
respecto el ilustre disertante el ejemplo de San Paulino, que si personalmente : 
lo dejó todo, no despreció ni mucho menos las riquezas: de. la Iglesia cansa: 
E fué hecho Dispo, sino que las administró con todo cuidado. . Jn VR Sac wy AES SE 
; Ha "habido, sin embargo, constantemente quienes. han impugnado" la pro- u id E 
piedad eclesiástica, ya de una manera más o menos teórica, como los. antiguos. rad 
Ape tados, ya de una manera práctica en los tiempos modernos con la neg e ud 
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del derecho a dejar bienes a la Iglesia y con el intento malicioso de empo- 
brecerla, como de hecho se hizo con el inmenso despojo de la desamortización, 
que tanto perjudicó a la Iglesia sin aprovechar a la sociedad. 

Urge despertar el sentido de cooperación económica en los fieles, educán- 
doles, para que puedan percibir la responsabilidad que contraen con su in- 
cumplimiento. Hay que agradecer también la ayuda que el Estado espaíiol 
ofrece a la Iglesia para reconstrucción de templos, seminarios, etc., como le 
place hacerlo al Sr. Nuncio “en presencia del Ministro de Justicia, insigne 
promotor de la cordialidad en las relaciones entre la Iglesia y el Estado”. 

Terminó dirigiendo unas emotivas palabras a los semanistas, en las que 
les agradeció lo que habían trabajado por esa concordia, haciendo votos para 
que los trabajos! de la Semana fuesen muy fructuosos en lo por venir. 


Conclusiones 


Aunque ni se diseutieron ni se tomó acuerdo oficial alguno referente a ellas, 
nos place reproducir las que en la *Advertencia preliminar" de su reciente li- 
bro “Sistemas de dotación de la Iglesia" ha formulado, reflejando el que pa- 
recía comun sentir de los seinanistas, aunque de un modo puramente particu- 
lar, el Ilmo. Sr. D. Laureano Pérez Mier. Se refieren al problema central de las 
fuentes del patrimonio eclesiástico, y dicen asi: 

“Es necesario ir preparando la reforma del actual sistema económico-fi- 
nanciero de la Iglesia en España. 


Para ello conviene: 

1) Comenzar por una ordenación y sistematización del gasto público en 
la Iglesia según criterios científicos y con arreglo a los módulos de la mo- 
derna técnica: financiera. Un conjunto de normas que ordenaran con carácter 
general la formación del presupuesto anual de gastos y de ingresos—dotado 
de unidad orgánica—tanto en el ámbito de la parroquia como en el de la 
diócesis, habría de constituir el primer paso en el camino de esa reforma. 
Paralelamente al presupuesto, y como auxiliar suyo indispensable, debe fi- 


gurar un intento serio y concienzudo de elaboración de la estadística ecle- . 


siástica. 

2) Para llegar a establecer una dotación normal de la Iglesia hay que 
preparar desde ahora a los fieles implantando paulatinamente todo un sis- 
tema de aportaciones periódicas, fijas, obligatorias y jurídicamente exigibles 
que permitan pasar de la simple oblación a la*1mposición. 

La asamblea expresó su opinión de que al lado del impuesto deben sub- 
sistir también los derechos y tasas (aranceles); pero la determinación de su 
cuantía—dentro de cierto margen de igualdad y de libertad—debería tener 
lugar no tanto en proporción de la mayor o menor solemnidad del acto re- 
ligioso cuanto en función de la capacidad económica de los fieles que soli- 
citan o a quienes se presta el servicio establecido en el arancel. : 


3) Reorganizar la aportación económica del Estado, al cual incumbe por- 


su profesión de fe católica la obligación de que no falten a la Iglesia los re- 
cursos. económicos necesarios para el digno cumplimiento de su misión. 
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En este orden de cosas estímase conveniente conservar la aportación eco- 
nómica del Estado español en favor de la Iglesia; pero en lugar del actual 
“capitulo de obligaciones eclesiásticas" en el Presupuesto general del Esta- 
do, parece preferible que éste hiciera entrega a la Iglesia de una subvención 
anual global, calculada sobre la base de-un tanto por ciento del presupuesto 
total de gastos (en la actualidad viene a ser el 1,25 por 100 del total del gas- 
to presupuesto) y de un coeficiente por habitante sobre los gastos del Es- 
tado. La Iglesia llevaría esa cantidad a su presupuesto anual de ingresos como 
una partida más, encargándose ella misma de hacer la distribución entre las 
diócesis y las parroquias conforme a módulos legalmente establecidos y que 
tendrían carácter obligatorio en la confección de los respectivos presupues- 


3 . tos de gastos." 


Final 


un: Parecería lógico dar fin a éstas notas con una impresión general. No so- 
mos los llamados a darla. Pero sí queremos sefialar la satisfacción de todos 
los semanistas al separarse por el alto nivel científico que se consiguió y 
por el gratísimo ambiente de compenetración mutua y elevación de miras 
que durante aquellos: días se respiraba en Comillas. Muy en particular fue- 
ron objeto de alabanzas las delicadas atenciones que todos los Padres Jesuí- 
tas de la casa tuvieron con los semanistas, haciendo honor a la tradicional 
hospitalidad de Comillas y al nunca desmentido espíritu de caridad que dis- 
tingue a la Compañía. 

En síntesis, podríamos terminar suscribiendo lo que en una de las más 
importantes revistas espafiolas escribía un semanista pocos días después: 
“De la Semana de Derecho Canónico nos queda una lección de “método”, un 
ejemplo de “trabajo” y un ardiente deseo de continuar en lo civil y ecle- 
siástico una tradición gloriosa que haga cada vez más perfecta en nuestra 
Patria la inteligencia entre los hombres y la coincidencia entre las leyes." 


L. DE E. 


—— 


RESUMENES 
A STUDIOS 


LORENZO MIGUELEZ DOMÍNGUEZ (Auditor de la Rota Española): Remedios jurt- 
dicos en las causas matrimoniales. Págs. 359 a 382. 


Se ciñe el autor al estudio de la restitución “in integrum” y de la nueva 
proposición de la causa a tenor de los cánones 1.903 y 1.989. 


I. Restitución “in integrum”: No cabe este remedio en las causas matri- 
moniales. 


II. La revisión o nueva proposición: 1.°) Concepto de “revisión”, apelación 
y revisión. 2.°) Introducción de la revisión; sujeto activo; objeto de la revisión; 
tribunal competente. 3.” Requisitos para la revisión: si han precedido o no 
dos sentencias conformes; argumentos; documentos; argumentos o documentos 
nuevos; argumentos o documentos graves. 4.5) Procedimiento en la revisión; 
antejuicio; apelación contra el decreto acerca de la admisión; sustanciación del 
proceso. 


TomAs GARCIA BARBERENA (Catedrático en la Universidad Pontificia de Sala- 
manca): El matrimonio en la legislación soviética. Págs. 383 a 411. 


Sumario: 


1. Concepto soviético del Derecho. 
2. Precedentes históricos de la legislación E en el matrimonio ruso. 
3. Consideraciones generales sobre el Código. 

4^ Realización del matrimonio. 

5. Valor jurídico del Registro. 

6. Extinción del matrimonio. « 

7. Efectos del matrimonio. 

8. Naturaleza juridica del matrimonio. 

Conclusion. 


MARIANO MAINAR: Legislación conciliar del siglo XIII acerca de la Misa. Pá- 
ginas 413 a 461. 


Introducción. 


Capítulo primero.—Disposiciones jurídicas: 
1.2 Quiénes pueden celebrar. 
2» Hora de la Misa. 
3. Numero de misas. 
4° Obligación de celebrar. 
-5.2 Lugar de la celebración. 
6.2 El ministro de la Misa. 


Capítulo segundo.—Disposiciones ds beri 


4.° El altar. 

` 2. Ornato del altar. 
3.2 Ornamentos sagrados. 
4. Vasos sagrados. 
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DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


CLEMENTE PujoL, S. I. (Catedrático en el Pontificio Instituto Oriental de Roma): 
El actual. Dcrecho oriental sobre el matrimonio comparado con el Derecho 
precedente. Págs. 523 a 551. 


Ante el interés que ha despertado la promulgación del Motu proprio "Cre- 
brae allatae sunt", el autor se propone comparar el Derecho que en él se esta- 
blece con el que estaba vigente anteriormente a su aparición. Para ello va re- 
corriendo cada uno de los cánones de la nueva Ley, llamando la atención de los 
lectores no tanto sobre la parte positiva de la misma, cuanto sobre las dife- 
rencias entre el Derecho anteriormente vigente y el que introduce el Motu pro- 
prio, prescindiendo del que ha tenido vigencia a través de los siglos. Igual- 
mente se prescinde del Derecho vigente entre los disidentes, a pesar del no pe- 
quefio interés que en más de un caso podría ofrecer para la interpretación de! 
católico, 


ALONSO Garcia MoLANo (Profesor en el Seminario de Badajoz): Cómputo pri- 
vilegiado del tiempo. Págs. 553 a 563. 


"Comenta el autor la respuesta de la Comisión de Intérpretes de 29 de mayo 
de 1947 con arreglo al siguiente sumario: 1) Antecedentes de la disciplina del 
i Codex. 2) Actos comprendidos en la concesión de computación libre del canon 33. 
(E 3) Invariabilidad de la opción. 4) Opción conjunta o uso de diversos cómputos: 
P: en obligaciones simultáneas y en obligaciones sucesivas. 


ANIANO ABAD GÓMEZ (ex Canónigo doctoral): La dispensa de los votos reserva- 
dos y del celibato eclesiástico en relación con el canon 81. Págs. 565 a 580. 


Comenta el autor la respuesta de la Pontificia Comisión Intérprete del 26 de 
enero de 1949 con arreglo al siguiente sumario: 


I. Dispensa de los votos reservados: Noción del voto; votos reservados; dis- 
pensa de los votos; opinión de los autores; fundamentos de la respuesta. 


II. Dispensa del celibato sagrado de los diáconos y subdiáconos: El celi- 
bato; fundamento del celibato; origen jurídico; sujetos del celibato; respues- 
ta de la Comisión. 


Narciso TiBáu (Canónigo doctoral de Córdoba): Creación del Instituto Ponti- 
ficio de San Eugenio, para la formación del clero joven. Págs. 581 a 591. 


Se trata de un comentario al Motu proprio “ Quandoquidem", del 2 de abril 

. de 1949, para realizar el cual el autor expone en primer lugar la razón y na- 

. turaleza del Instituto de San Eugenio que se crea, y en segundo lugar, sus an- 

tecedentes (San Carlos Borromeo, San Felipe de Neri y San José Caffaso). $ 

Estudia después lo que dicen los Romanos Pontífices, el Código de Derecho: 
Canónico y la Comisión Episcopal de Seminarios de España. 


. A manera de conclusión, se fijan los AR REC T. se están haciendo m Es- re 1 
paña en el mismo sentido.  . i 
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RESUMENES 


FELIPE AGUIRRE, S. J. (Catedrático en la Facultad de Derecho canónico de la 
Universidad Gregoriana): La Bula: *Jubilaeum maximum". Págs. 593 a 601. 
Promulgada el 26 de mayo ultimo, anuncia el Jubileo de 1950. 

Origen del Jubileo. Antiguo Testamento. Bonifacio VIII. Clemente VI. Pau- 

io II. Sixto IV. Benedicto XIV. Pío IX y el Jubileo de 1925. 


El Jubileo de 1950. Comentario a la Bula. 


MANUEL GONZÁLEZ Ruiz (Canónigo doctoral y Provisor de Málaga): Decreto del 
Santo Oficio sobre el comunismo. Págs. 603 a 620. 


En el Deereto de la Sagrada Congregación del Santo Oficio de 1 de junio 
de 1949, distingue el autor cuatro partes, las tres primeras de carácter moral 
y la última de carácter juridico-penal. Fijándose en especial en el aspecto ju- 
rídico del Decreto, estudia sucesivamente; 1.% La inscripción en el partido co- 
munista y la colaboración con el mismo. 2.°) Lo referente a publicaciones co- 
munistas. 3.) La exclusión de los Sacramentos, y en especial del matrimonio. 
4.) La pena de excomunión. 5.°) La aplicabilidad que puede tener el Decreto 
al socialismo. 6.) La oportunidad del Decreto. 7.) Su repercusión mundial. 


JosÉ MALDONADO Y FERNANDEZ DEL Torco (Catedrático y Letrado del Consejo 
de Estado): Sobre los matrimonios civiles de españoles en el extranjero. 
Págs. 641 a 647. 


En el “Boletín de Información del Ministerio de Justicia” se publicó re- 
cientemente una nota en la que se propugnaba que se restableciese en cuanto 
a los matrimonios de españoles en el extranjero el sistema del artículo 70 de 
la Ley del Registro Civil. El autor muestra el grave peligro que tal restable- 
cimiento supondría para la integridad del sistema matrimonial que ei Código - 
Civil estableció, y que, después de derogado por la República, volvió a estable- 
cerse en 1939. El grave peligro de que la Ley, en lo que atañe a impedimentos - 
eanónicos, fuese burlada y la jurisprudencia constante del Tribunal Supremo 
español aconsejan que tal restablecimiento no se lleve a cabo. Por otra parte, 
el Derecho internacional privado no exige que las actuales normas sean mo- 
dificadas. 


NOTAS 


José Ignacio TELLECHEA E Ipicoras: La notoriedad de hecho en el Derecho ca~. ` , 


nónico. Págs. 651 a 657. 


. Examina la interpretación del eanon 2.197, vtri 3., en los autores de 
nota anteriores y posteriores al Código. Expone la teoría, nueva, de Michiels, 


defendida también por Vermeersch-Creusen, Jone, Jombart, según la cual el ` ; 


- “Publice notum" equivale a noticia pública, y para ésta es suficiente que conste — 
un delito “modo publico". 


L 
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RESUMENES 
ANDRES DE LA OLIVA DE Castro (Profesor en la Universidad Central de Ma- 
drid): La llamada prohibición de confesores. Págs. 659 a 665. 


La presente nota es un comentario al libro de Terradas Soler, que con el 
x mismo título estudia ampliamente el artículo 752 del Código Civil espaiiol, 
ret según el cual no producirán efecto las disposiciones testamentarias que haga 
= €] testador durante su última enfermedad en favor del sacerdote que en ella 
. le hubiese confesado, de los parientes del mismo dentro del cuarto grado o de 
- Su iglesia, cabildo, comunidad o instituto. El comentarista reseña elogiosamente 
a Enid de la obra y añade algunas indicaciones críticas. 


RESUMENES 


BLU DICA 


LAURENTIUS MIGUELEz DOMÍNGUEZ (Auditor Rotae Hispanae): Remedia iuris in 
causis matrimonialibus. Pags. 359-382. 
Solummodo agit Auctor de restitutione “in integrum" et de ulteriori cau- 
sae propositione ad normam can. 1.903 et 1.989. 


I. De restitutione in integrum: In causis matrimonialibus non competit 
hoc remedium. 


II. De retractatione seu ulteriori causae propositione: 1.°) Conceptus re- 
tractationis: appellatio et retractatio. 2.°) Retraetationis introductio: subiec- 
tum activum; obiectum retractationis; tribunal competens. 3.) Requisita ad 
retractationem: si praecesserint, vel secus, duae sententiae conformes; argu-. 
menta; documenta; argumenta vel documenta nova; argumenta vel documenta 
gravia. 4.) Actiones in retractatione: iudicium praevium; appellatio contra 
decisionem cirea admissionem; totius processus evolutio. 


THOMAS García BARBERENA (in Salmanticensi Academia Pontificia Profesor): 
Matrimonium in Russicis legibus. Pags. 383-411. i 
4. Conceptus iuris apud Russicos. 
2. Historica praecedentia legislationis hodiernae ad matrimonium Russi- 
corum. : 
3. Communes super Iuris Codice considerationes. 
4. Matrimonii effectio. 
5. Iuridici albi vis. 
6. Matrimonii dissolutio. 
7. Matrimonii effectus. 
8. Matrimonii natura ad ius. 
Conclusio. 


MARIANUS MaiNaR: Conciliorum saeculi XIII leges ad Missam. Pags. 413-461. 
Introductio. 
Caput prius—Iuris dispositiones: 
1. Qui Missam celebrari possint. 
2. Missae hora stabilita. 
3. Missarum numerus. 
4.. Litandi obligatio. 
5. Missae sacrificio locus aptus. d 
6. Missae minister. 
Caput alterum TU CUR ol liturgiae. 
1. Altaria. 
2. Altarium ornatus. 
3. Ornamenta sacra. 
4. Sacra vasa. 
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DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


CLEMENS Puson, S. J. (In Pontificio Orientali Instituto Magister): Juris apud 
Orientales vigentis de matrimonio cum superiore iure conlatio. Pags. 523-551. 


Magna animi attenlione coorta “Motus proprii" *Crebrae allatae sunt" pro- 
mulgatione, sibi auctor ius in hoe documento: propositum cum superiore Con- 
ferre statuit, Qua ré canones novae legis pertractat, atque lectorum oculos 
animosque tum ad normam positivam eum ad discrimen iuris superioris cum 
iure in hoc *motu proprio" indito convertit, quin ius per saecula vigens con- 
sideret. Similiter hodiernum dissidentium ius, quamvis nonnunquam officia 
optima interdum ad catholicorum interpretandum praebeat, praetermittit. 


e ALONSUS GARCÍA MOLANO (Seminarii Pacis Augustae magister): Temporis ra- 
DM tio privilegiata. Pags. 553-563. 


"i Auctor responsum Comissionis Interpretum diei 29 mensis maii 1947 com- 
JA" mentat ad hune indicem: 1)  Praecedentia disciplinae Codicis—2) Actus 
P „inclusi in concessione liberae computationis canonis 33.—3) Optionis im- 
ve mulatio.—4) Optio complexiva usus ied as rationis in officiis eiusdem 
4A temporis, successivi temporis. 

E 


ANIANUS ABAD GOMEZ (Olim Canonicus doctoralis): De votorum reservatorum 
et ecclesiastici coelibatus dispensatione iuxta canonem $1. Pags. 565-580. 


Pontificiae Commissionis Interpretum responsionem diei 26 januarii 1949 
commentatur auctor. En summarium: 
I. De dap reservatorum dispensatione: Voti notio. Vota reservata. 
Motorurm. dispensatio. Scriptorum opiniones. Kesponsionis fundamenta. 


IL «Do diaconorum et subdiaconorum sacri coelibatus dispensatione: Coe- 
pus Eius ratio. Iuridica origo. Coelibatus subieeta. Commissionis responsio. 


NARCISUS TIBAU (Cordubensis doctoralis canonicus) : Pontificii Institu& Sancti 
Eugenii ad levitarum iuvenum. institutionem erectio. Pags. 581-591. 


En tibi commentarius *motus proprii" *Quandoquidem" diei 2 mensis apri- 
. Jis anni 1949, ad quem recte instituendum ab auctore in primis proponitur 
. ralio alque natura Instituti Saneti Eugenii-nuper- erecti, deinde praeterita. 
quedam eiusdem naturae (a Sancto Carolo Borromeo, Sancto Philippo de Neri, - 
.. Sancto Josepho Caffaso peraeta). Doctrinam praeterea Romanorum Pontificum | 
ef Codicis iuris canonici et Comissionis episcoporum pro Hispaniae semina- 
iis SR A Conelusionis pase similes in Hispania CE piroca declarat, 
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RESUMENES 


PHILIPPUS AGUIRRE, S. J. (Academiae Gregorianae in Urbe Magister): Bulla 
"Iubilaeum maximum”. Pags. 593-601. 


Die 26 mensis maii vulgata haec bulla, iubilaeum anni 1950 praenunciat. 
Tubilaei origo.—Vetus Testamentum.—Bonifacius VIII, Clemens VI, Paulus II, 
Sixtus IV, Benedictus XIV, Pius XI et anni 1925 iubilaeum.-—Anni 1950 iubi- 
jaeum.—Bullae commentarius. 


EMMANUEL GONZÁLEZ Ruiz (Malacae canonicus doctoralis et provisor): Sancti 
Officii decretum super communistarum secta. Pags. 603-626. 


Tres partes auctor in Sacrae Congregationis Saneti Officii decreto diei 1 
junii distinguit; quarum tres priores mores respiciunt, postrema ad ius poe- 
namque altinet. Primas naturae iuris decreti partes cum tribuat, ita per- 
tractat: 1) De adsignatione in communistarum sectam atque de eorundem 
actuum cooperatione.—2) De his quae ad opera litterarum edenda commu- 
nistarum pertinent.—3) ‘De avulsione a Sacramentis in primisque a matri- 
monio.—4) De excomunicationis poena.—5) De huius decreti ad doctrinam 
socialismi aptatione—6) De decreti opportunitate—7) De mundi per de- 
cretum commotione. : 


JOSEPHUS MALDONADO ET FERNÁNDEZ DEL Torco (Professor atque Patriae con- 
silii iurista): De matrimoniis civilibus hispanorum in externis populis. 
Pags. 641-647. 2 
In aphemeride dicta *Boletín de Información del Ministerio de Justicia” 

recens apparuit propositum ut articulus 70 Legis albi civilis (Ley del Registro 

Civil) quoad matrimonium hispanorum in exteris terris restitueretur. Nun- 

ciantur ab auctore maxima pericula integritatis matrimonii a Codice civili 

'promulgatae, quae a republiea hispana subversa, iterum anno 1938 redinte- 

grata est. Maximum periculum ut legi ad ea quae sunt impedimentorum ca- 

nonieorum non pareatur; Maximi hispani Tribunalis iurisprudentia ut pro- 
pesitum non perficiatur suadet. Praeterea ius gentium privatum,.ut normae 
vigentes non immutentur consulit. 


NOTULAE 


JOSEPHUS IGNATIUS- TELLECHEA ET IpiGORAS: De notorietate facti in iure ca- —— 


nonico. Pags. 651-657. 


Interpretationem canonis 2.197, paragraphi 3, in auctoribus ante codicem 


postve eum elucubrat. Novam sententiam Michiels, etiam a Vermeersch-Creu- 
sen, Ione, Iombart defensam exponit, ad quam *publice notum" idem. est ac 


cognitio publica, ad hane vero sufficit ut malum facinus “modo publico” — 


constet. 


T RESUMENES 
E ANDREAS DE LA OLIVA DE Casrno (in Academia Centrali Matritensi doctor) : 
OT Prohibitio dicta confessariorum. Pags. 659-665. 


$e Praesens scriptum commentarius est libri Terradas Soler, qui eadem ins- 
» . Criptione late articulum 752 Codicis civilis hispani exarat, ad cuius senten- 
hos tiam nullius sunt vis dispositiones testamentariae in suprema infirmitate 

= factae pro confessario vel pro eiusdem cognatis ad cuartum gradum, aut pro 
ipsius lemplo, aut collegio, aut societate, aut sodalitate. Auctor huius libri 
 Goetrinam laudat, et quasdam animadversiunculas criticas addit. 


RESUMENES 


Seow DIIS 


LORENZO MIGUÉLEZ DomíNGUEZ (Auditor of the Spanish Rota): Legal Redress 

in Matrimonial Causes. Pp. 359-382. 

The author limits himself to the study of "restitutio in integrum" and 
retrial according to canons 1903 and 1989. 

4. “Restitutio in integrum”: this has no place in marriage causes. 

2. Retrial: 1) The Concept of retrial: appeal and retrial.—2) Introduc- 
tion of the retrial: active subject; object of retrial: competent tribunal.— 
3) Requisites for retrial: have two concordant decisions beem given or 
nol?; arguments; documents; new arguments and documents; arguments or 
documents of grave moment.—4) Procedure in retrial; appeal against the 
decree of admission. 


THOMAS García BARBERENA (Professor at the Papal University of Salaman- 
ca): Marriage in Soviet Law. Pp. 383-411. 

The Soviet Concept of Law. 

Historical Antecedents of present Russian Marriage Legislation. 

General Consideration concerning the Code. 

The Celebration of Marriage. 

The legal value of the Register. 

The Dissolution of Marriage. 

The Effects of Marriage. 

. The Nature of Marriage according to the Law. 

Conclusion. 
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MARIANO MAINAR: Legislation concerning the Mass according to the Councils of 
the 13th. Century. Pp. 413-461. $ 


Introduction. ' 


Chapler I—Legal Dispositions. 
Who can celebrate. 

The time. of Mass. 

The number of Masses. 
Obligation to celebrate. 

The Place of celebration. 
The server at Mass. \ 


a II re 


Chapter 2.—Liturgical Dispositions. 
1. The Altar 
2. The adorning of the Altar. 
3. Sacred Vestments. 
4. Sacred Vessels. 
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COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


CLEMENT PUJOL, S. J. (Professor in the Oriental Institute at Rome): The Pre- 
sent Oriental Marriage Law compared with the Former. Pp. 523-551. 
Because of the interest raised by the promulgation of the “Motu proprio”. 

“Crebrae allatae sunt”, the author sets out to compare the law which it es- 

tablishes with that in force prior to its publication. He deals with each of the 

canons of the new law, calling the readers'attention not so much to their po- 

sitive part as to the differences between the former law and the one intro-. 
duced by the “Motu proprio” preainding gromwhat has been in force for cen-. 
turies. In the, same way he ignores the present law of the separated bodies, 
in spite of the no slight interest which, in many cases this might offer for 
the interpretation of the Catholic law. 


ALONSO GARCÍA MOLANO (Professor at the Seminary at V e pak The Privile- 
THAN ged Computation of Time. Pp. 553-563. 

The author comments on the reply of thè Code Commission of the 29th. 
of may, 1947.— 1. Antecedents of the Code Discipline.—2. Acts affected by 
the free computation of time of canon 33.—3. The one chosen may not be 
. changed.—4. Double choice or the use of different computations in simulta- 

 naeous and successive obligations. 


ab. 
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-ANIANO ABAD GóMEZ (ex Doctoral canon): The dispensation of the reserved 
vows and of the ecclesiastical celibacy with regard to the canon 81. 
Pp. 565-580. 


The author comment the reply of the Pontifical Interpreter Commission. 
of january the 24th. 1949, according to following summary: 

1. The dispensation of the reserved vows: The notion of the vow; the 
reserved vows; the dispensation of the vows; the writers opinion; the foun- 
= @ation of the reply. 

j 2. The dispensation of the holy celibacy of the deacons and subdeacons: 
= The celibacy; the cause of the celibacy; his. origin at law; the E of the 
-~ celibacy; the reply of the Commission. , 


Narciso Tsau (Canon “Doctoral” of Córdoba): The Creation of the Pontifical 

Institute of St. Eugene for the formation of the Junior Clergy. Pp. 581-591. 
Bue LOIS 45.3 commentary on the “Motu proprio" “Quandoquidem” . of april 
2nd. 1949. ‘The author explains first of all the reason for and nature of, the 
id institute which has been created, and then its Qrewepessüne. (St. Charles Pos 
rromeo, St. Philip Neri and St. Joseph. Caffaso), - ; 

- He then studies what has been said on this malter by the Roman Pontifts, L2 
the Code of Canon Law and the Spanish Episcopal Commission for Seminaries. S 


In conclusion, he underlines the efforts which are. PASAS iaa in IM y 
in the same direction. ge: Tt ju; 


14 


EREA TN doce ES Esa ode 
È 3 un^ ROS PIE E ` * 


RESUMENES 


PHILIP AGUIRRE, 8. J. (Professor in the Faculty of Canon Law at the Grego- 
rian University): The Bull “Jubilaeum Maximum”. Pp. 593-601. : 


This Bull, promulgated on the 26th. of May last year, announces the ju- 
hilee of 1950. The origin of the Jubilee. The Old Testament. Boniface VIII. 
Clement VI. Paul II. Sixtus IV. Benedict XIV. Pius XI and the Jubilee of 1925. 
The Jubilee of 1950. Commentary on the Bull. 


MANUEL GONZÁLEZ Ruiz (Canon “Doctoral” and “Officialis” of Málaga): The 
Decree of the Holy Office on Communism. Pp. 603-626. 


The author distinguishes four parts in the decree of the Holy Office of 
June the Ist, 1949, the first three being of a moral nature and the fourth rat- 
her a juridico-penal matter. Paying particular attention tho the legal aspect 
of the decree, he studies.—1. Enrolment in the Communist party and colla- 
boration with it.—2. The matter of communist publieations.—3. Refusal of 
the Sacraments and especially of marriage.—4. The penalty of excoinmuni- 
cation.—5. The possible application of the decree to Socialism.—6. The opor- 
tuneness of the decree.—7. World reaction to the decree. 


JOSEPH MALDONADO Y FERNANDEZ DEL Torco (Professor and Lawyer of the Sta- 
te Council): The Civil Marriages of Spaniards resident abroad. Pp. 641-647. 


In the *Boletín de Información del Ministerio de Justicia”, there was pu- 
blished recently an article proposing that in regard to the marriage of Spa- 
niards resident abroad, the system of Article 70 of the Civil Registed should 
be reestablished. The author shows the grave danger that this would cons- 
titute for the integrity of the matrimonial system established by the Civil Code 
and which, after being derogated by the Republic, was brought into force 
again in 1936. The grave danger tbat the law concerning canonical impedi- 
ments should be scorned, and the constant jurisprudence of the Spanish Su- 
preme Court are against such a move. On the other hand private internatio- 
nal law does not demand that the present pules should be cahnged. 


NOTES Š 


JOSEPH IGNATIUS TELLECHEA E IDIGORAS: “Notorietas Iuris? in Canon Law, 
Pp. 651-657. 


He examines the intepretation of canon 2197 in the more noteworthy aui- 
hors, both before and after the Code. He explains the new theory of Michiels, 
defended also by Vermeersch-Creusen, Jone, Jombart: and according to which 
the “publice notum” is equivalent to public knowledge and for this it is suf- 
ficient that the crime should be certain “modo publico”. 


ANDREW DE LA OLIVA DE CASTRO (Professor at the Central University of Ma- 
drid): The So-called Prohibition of Confessors. Pp. 659-665, 


This is a commentary on the book by Terradas Soler, who, under the same 
title studies in detail the dispositions of article 752 of the Spanish Civil Code 
according to which all legal effect shall be denied to all clauses in a will made 
by the testatoor in his last illness in favour of the priest who has heard his 
confession, the relatives of the said priest to the fourth degree or in favour 
of his church, Chapter, Community or Institute. The commentator is full of 
praise for the work, adding at the same time some criticism. 
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